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El número 1-2 del volumen LXXIX de la Revista ha sido agrupado 
en un solo tomo en virtud de la caudalosa respuesta que ha tenido la 
propuesta del título, y de los interesantes contenidos que surgieron de 
la investigación del Comité Editor para proponer al lector en relación 
con el tema.

Cien años después de Psicología de las masas y análisis del Yo vol-
vemos a preguntarnos sobre ese estado de fascinación, muy próximo 
a la hipnosis, que Freud describe en 1921, y sobre las tempestades que 
asuelan en el presente al sujeto y a la cultura. ¿Un efecto de subordi-
nación a la masa que pueda alterar su percepción y generar fenómenos 
de “contagio psíquico”? Estamos en tiempos de liderazgos autoritarios, 
de fanatismos que se retroalimentan en redes sociales que actúan como 
una masa, en la que también se impone la influencia de ideales y órde-
nes hipnóticas. Estamos en tiempos de incertidumbre ante la pandemia 
que no termina de quedar atrás, las guerras, las crisis económicas y sus 
consecuencias humanitarias. Estamos en tiempos de quebranto para la 
subjetividad.

Agradecemos a Jacques Bedel su generosidad por cedernos su obra 
Aproximación al mal como imagen de portada, y su disposición a com-
partir otras importantes obras de su autoría con las que contamos como 
separadores de las diferentes secciones en el interior del volumen. Agra-
decemos también al artista y su esposa, Florence Baranger, que nos ha-
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yan brindado su hospitalidad invita-a-taller. En la sección Sobre la por-
tada y el artista se ofrece una semblanza de Jacques Bedel. Compartimos 
con los lectores los principales fragmentos de una encantadora entre-
vista que nos concedió. En la versión web de la Revista está disponible 
un video de la visita a la casa-taller, que es una verdadera galería de arte 
donde se puede apreciar su obra. Recorriendo la obra de este prestigio-
so artista visual, escultor, pintor, fotógrafo y arquitecto, ganador de gran 
cantidad de premios nacionales e internacionales, encontramos muchos 
puntos de contacto entre los núcleos temáticos que él recorre, las redes 
que articula y el título que nos convoca.

En este número hemos convocado una mesa redonda sobre el tema 
del título. Seguramente el lector hallará muy interesante la articulación 
y el debate de ideas que se produjo entre Héctor Cothros, José Milma-
niene y Roberto Julio Rusconi en torno a “¿Tiempo de ilusiones hip-
nóticas? Cien años después de Psicología de las masas y análisis del Yo”.

A la sección Actualizaciones la hemos titulado Acerca del trauma co-
lectivo ¿Orden post-hipnótica de no recordar? En esta oportunidad hemos 
decidido re publicar el texto de Werner Bohleber “Recuerdo, trauma y 
memoria colectiva. La lucha por el recuerdo en el psicoanálisis”, e invi-
tar al propio autor a realizar una actualización de su trabajo publicado 
en la Revista en 2006. De allí surgió su texto titulado “Recordando el 
Holocausto: Los procesos de identificación transgeneracional y la for-
mación de una cultura de la memoria en la Alemania de posguerra”.

También como actualización de esa temática nos pareció pertinente 
incluir en la misma sección el texto “Trabajo psicoanalítico grupal con resi-
duos transgeneracionales de traumatización histórica: El caso de las Con-
ferencias Germano-Israelíes”, de H. Schmuel Erlich y Mira Erlich-Ginor.

Luego se incluyen secciones temáticas en las que se agrupan los 
trabajos de acuerdo con los diferentes abordajes del tema. Autores na-
cionales y extranjeros acercan diferentes perspectivas para la proble-
mática que propusimos debatir. Se han agrupado los escritos en las si-
guientes secciones: ¿Tiempo de ilusiones hipnóticas?, Cien años después de 
Psicología de las masas y análisis del Yo, Recursos de la grupalidad, y Clí-
nica en tiempos excepcionales.

Se agregan las tradicionales secciones Revista de libros, Revista de re-
vistas, Joyas de la Biblioteca y Archivo Profesor Willy Baranger y En memoria.
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De los textos que se proponen al lector en este número surgen va-
liosas líneas de reflexión. También se dejan abiertas algunas preguntas 
que no siempre es posible responder en toda su complejidad.

¿Se han creado nuevos tipos de liderazgo a la vez que resurgen 
líderes carismáticos cada vez más violentos? Asistimos al vértigo del 
sujeto entre la anomia y el anonimato, el refugio en el avatar o el 
seudónimo amparándose en la masa artificial de la red, la sensación de 
quedar excluido de la comunidad si no se está a la altura de sus ideales. 
Ideales y mandatos de la cultura que promueven procesos de escisión 
y/o fragmentación del Yo, o que entran en colisión con la subjetividad 
amenazando la integridad psíquica, o exacerbando la defusión pulsio-
nal. Vemos constantemente procesos de impulsividad acrítica, de iden-
tificaciones masivas, conflictos entre el Ideal del Yo y el Yo Ideal, diría-
mos en términos metapsicológicos.

El hombre también cae en la ilusión de Dios: dominar a la natu-
raleza, dominar a través de la ciencia los procesos de gestación y la ilu-
sión de poder prolongar indefinidamente la vida, las posibilidades de 
transformación del cuerpo, la ilusión de omnipresencia y ubicuidad que 
proporciona la hiperconectividad, la ilusión de lograr la inmediatez de 
todos los procesos.

La comunicación también presenta sus paradojas. A la vez que se 
han multiplicado y perfeccionado las posibilidades que ofrece, una ver-
dad puede valer menos que un buen relato. Podría decirse que se favore-
cen estados de regresión que generan grietas y fracturas sociales en virtud 
de que promueven una constante división entre bueno y malo, relaciones 
ideales y persecutorias, proyecciones e introyecciones masivas, amor a lo 
propio y odio a lo ajeno. La pregunta que se nos plantea es: ¿estas ilusio-
nes rompen la posibilidad de establecer y mantener lazo erótico?

Hablamos de la masa proclive a caer bajo el hechizo de un líder ca-
rismático. Hablamos fundamentalmente de la masa que nos habita in-
trapsíquicamente y anida en el Yo, y de esa tendencia narcisista a caer en el 
espejismo del ideal, en la promesa de un trance en el que, en virtud del po-
der del hipnotizador, se resuelva todo conflicto. Y, ante todo, nos interesa 
pensar la relevancia de estas cuestiones en la clínica psicoanalítica de hoy.

Proponemos pensar también en la ilusión positiva, la que nos per-
mite trabajar en tiempos aciagos, la que nos lleva a armar redes de coo-
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peración y proyectar estrategias para cambiar el presente y el futuro. 
Hablamos de las ilusiones que hacen posibles empresas imposibles. Ha-
blamos de las que nos convocan en los grupos humanos, en grupos de 
trabajo dentro de una institución, para que aun en tiempos tan difíciles 
podamos seguir trabajando, escribiendo, creando y publicando durante 
casi ochenta años esta amada Revista.

Comité Editor de la Revista de Psicoanálisis
Alejandra Vertzner Marucco

Directora



Sobre la portada 
y el artista
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Jacques Bedel 
Semblanza y entrevista

Jacques Bedel1 tuvo la generosidad de cedernos su obra Aproximación al 
mal2 como imagen de portada de este número de la Revista. Otras im-
portantes obras de su autoría nos permiten introducir las secciones en 
el interior del volumen. Agradecemos también al artista y a su esposa, 
Florence Baranger, que nos hayan brindado su hospitalidad invitan-
do al Comité Editor de la Revista y a la presidente de APA, Gabriela 
Goldstein, a su casa-taller para realizar esta entrevista.

Recorriendo la obra de este prestigioso artista visual, escultor, pin-
tor, fotógrafo y arquitecto, ganador de gran cantidad de premios nacio-
nales e internacionales, encontramos muchos puntos de contacto entre 
los núcleos temáticos que él recorre, las redes de ideas que articula, y 
el título que nos convoca. Cien años después de Psicología de las masas 
y análisis del Yo, la obra de Bedel, con sus juegos de sombras, luces y 
brillos, nos pareció particularmente sugerente. ¿Ilusiones hipnóticas? La 
potencia de las investigaciones estéticas e interrogaciones éticas de Jac-

1. www.jacquesbedel.com y Florence Baranger +54 9 11 4178 6622.
2. Aproximación al mal, 2007, polietileno y PVC, 200 x 200 cm (crédito fotográfico: Fa-
bián Cañás).

http://www.jacquesbedel.com
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ques Bedel nos impulsó con idéntica fuerza a entrar y salir del espejis-
mo: caer en la ilusión y a la vez desatar el hechizo. Así exhibe “lo que 
debe verse y lo que no debe verse” (obra: Aproximación al mal, 2011). 
Explotando las cualidades del plástico el artista nos ofrece “el eterno 
juego de las luces y las sombras: las luces que develan, los brillos que en-
ceguecen, las sombras que confunden” (Aproximaciones, 2008). Hace un 
elogio de la sombra. Investiga sobre la incidencia de la luz en sus traba-
jos y realiza cuadros con imágenes que aparecen o desaparecen según 
la posición del observador. Su paradoja consiste en que dos personas 
que están mirando la obra simultáneamente perciben –o no– la imagen 
oculta en el cuadro. Investiga materiales, minerales, que reflejan, absor-
ben o polarizan la luz y generan percepciones totalmente distintas se-
gún el ángulo de observación (serie: Singularitas). También incita a la 
sorpresa en sus obras de “desmaterialización”: según el ángulo de visión, 
las obras realizadas en chapa de acero microperforada pueden parecer 
sólidas o transparentes (obra: Objeto paradojal, 1970).

El centenario texto de Freud que hoy revisitamos se ocupó de desen-
trañar la psicología de las masas y su relación con el poder: esa masa vo-
luble y excitable que puede obedecer, según las circunstancias, a los im-
pulsos más nobles o más crueles, más heroicos o más cobardes. La obra 
de Bedel, por su parte, refleja a lo largo de cuarenta años (1973-2013) “las 
tensiones políticas y sociales, los crímenes de una época (obras 1973: serie 
de los Crímenes políticos, el Monumento al prisionero político y Los desastres 
de la guerra. Con La vuelta al hogar y La sentencia, la figura humana inerte 
pero aún presente en los Crímenes, desaparece y queda representada por 
su ropaje vacío). En 1994, con la creación de la obra Los dueños del mundo, 
Bedel vuelve a cuestionar el poder y las jerarquías”.

Volviendo a Freud (1921, p. 91) y a nuestro título, sin dudas el pre-
sente actualiza imágenes de pánico. La humanidad se conmueve por 
la pandemia de coronavirus, la guerra, la tragedia de los migrantes que 
huyen de la destrucción, entre otros horrores. Freud advertía sobre los 
riesgos de que en la masa presa del pánico cesaran los lazos libidinosos 
recíprocos, liberando una angustia enorme y sin sentido que rebasa toda 
medida. Otra vez entonces hallamos una resonancia en la obra de Be-
del. Jorge López Anaya, en su Historia del arte argentino, señala que la 
obra de Bedel refiere el proceso irreversible y destructivo del tiempo y 
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de la catástrofe. El artista ya en 1976 comienza sus trabajos sobre la an-
tinomia entre el bien y el mal con Eros y Tánatos. En 2002 la idea de la 
amenaza latente en forma de espejismo que no llega a concretarse que-
da representada en su obra El desierto de los tártaros. En 2004, incorpora 
obras a la serie Aproximación al mal. En 2005, El árbol de la ciencia del 
bien y del mal, basada en la inconmensurable energía liberada por las re-
acciones nucleares, da origen a la serie de Las mil y una noches. En 2006 
crea una nueva serie, Aproximaciones al mal. Imágenes de virus, bacterias 
y microorganismos varios “ocultos” en el plástico “se revelan al especta-
dor gracias a la sombra que proyectan sobre la pared al ser iluminadas”. 
En 2007 crea esta obra, Aproximación al mal, una de sus obras realizadas 
con bolsas de residuos, que es la que honra nuestra tapa.

Alejandra Vertzner Marucco: Hay una referencia a Dios, la ausen-
cia de Dios, o la ilusión de Dios, a lo largo de toda tu obra. ¿Podrías 
hablarnos acerca de este tema que aparece de manera recurrente?
Jacques Bedel: Tras cincuenta años de ser creyente tuve una 
“contra epifanía” y me convertí en ateo. Por ahora, para mí, Dios 
no existe. Nosotros hemos inventado algo que responda a esa in-
cógnita, y a mí lo que se ha inventado no me satisface para nada. 
Ni siquiera yo puedo inventarme una respuesta, o sea que forma 
parte de la gran aventura de la vida, de la incógnita.
AVM: Dijiste que “el arte es el único espacio de libertad plena, 
el espacio por excelencia”. ¿Qué más nos podrías decir acerca de 
qué es el arte para vos?
JB: El horizonte es la única recta de la naturaleza y, como tal, lo 
peor de todo es que no existe. Nunca se llega al horizonte. No es 
una incógnita porque el horizonte está. Debe ser la misma ilu-
sión que tiene el hámster en la rueda. El arte es lo que es inasible. 
El arte como arte, como expresión de la inteligencia de la espe-
cie, es justamente la inutilidad y, a su vez, la capacidad de dispa-
rar una serie de emociones, o de incógnitas. El artista que logra 
su cometido es el que consigue hacer que el espectador se quede 
pensando. Su percepción en ese rango de cosas va a ser distinta. 
Y, en general, las obras que lo logran pertenecen a la mitad del 
siglo XIX hacia adelante. Cualquier gran artista anterior, en es-
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te momento sería considerado un artesano. Pintar bien a la Ma-
donna del Lirio hoy a nadie le interesa, porque hoy se consigue la 
imagen con cualquier cámara. El paradigma cambió totalmente.
Gabriela Goldstein: Yo miraba mientras hablabas el vértigo que 
me produce la obra esta que está sobre la mesa.
JB: (Quita la esfera del lado de uno de los lados de la pirámide 
que está sobre la mesa y la apoya justo en el vértice de la mesa, 
ubicando su eje en el borde de la mesa).
GG: Yo pensaba en la incógnita de algunas situaciones que pro-
voca el arte. Es ese punto de vértigo…
JB: La obra no es la esfera sino el lugar donde está puesta. (Be-
del desplaza otra gran esfera que está en el centro de su base y la 
deja justo en el borde, con media esfera en el aire). ¡Este no es su 
lugar! Si la muevo veinte centímetros, lo que se cae es la estabili-
dad del que la mira. Produce un efecto que no es el correcto. La 
esfera sigue siendo la misma. Tiene un contrapeso móvil. Yo la 
puse al borde y genera un vértigo impresionante, aunque no haya 
cambiado nada; la esfera sigue siendo la misma. (Mueve otra es-
fera al borde de otra mesa). Cuando se ubica en el borde, la esfera 
ya no es la que era. Es una ilusión.
AVM: Da la impresión de que te caés junto con eso.
GG: Es como una especie de “imposible”. Como si uno pensara 
“esto en la realidad no puede pasar”.
AVM: Otro tema que evocan los cien años de la Psicología de las 
masas es el tema del poder.
GG: Aquí atrás tenemos a tus senadores.
JB: Sí, podrían representar al Congreso de la Nación, esla misma 
patota de siempre. Todos tienen caras siniestras, innobles o desa-
gradables, porque representan a las mafias que manejan el mun-
do. Esta obra se llama Los dueños del mundo. Lo que alude al sím-
bolo del poder es el drapeado, porque pueden ser emperadores, 
cardenales, papas. El drapeado siempre implica un exceso de tela, 
y eso es porque la tela era extremadamente cara. Que una reina o 
un rey pudiera arrastrar una cola de catorce metros de algo muy 
costoso y quería decir “yo puedo darme el lujo”. Pero la imagen 
puede representar a cualquier esquema piramidal de poder, que 
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aborrezco, ya sean religiosos, militares, que no discuten las jerar-
quías. Son las castas que considero abyectas.
GG: También vemos ahí figuras que parecen tótems, y allí dos 
esculturas como unos cascos.
JB: Son obras de una serie llamada Los príncipes australes, de la 
época de las Malvinas. Corresponden al casco de un hombre muy 
alto; si se fijan en el diámetro de la cabeza, corresponde a un gi-
gante de unos dos metros y medio de altura.
GG: Permite pensar en el tema del poder y las masas.
AVM: Estos ejercen un efecto de fascinación diferente a lo que 
hablábamos antes. Una cosa es despertar la ilusión de la obra de 
arte que te sobresalta con el vértigo, y otra cosa es ese poder de 
los dueños del mundo o los gigantes, que en cierto modo fascina.
Mientras esas dan una imagen de poder, esas otras –que parecen 
cabezas en picas– dan imagen de ser víctimas del poder.
Margarita Szlak: Una de las grandes quejas de los jóvenes es 
que estamos arruinando el mundo con la basura que estamos 
produciendo.
JB: (Señala un cuadro detrás de él). Esto es basura. Recontra ba-
sura. Estos cuadros son de polietileno, que es el polímero más 
simple de todos, y es el que no se deshace. Es muy arisco. No hay 
ningún adhesivo capaz de pegar el polietileno, lo cual es un pro-
blema porque solo se puede lograr con calor, o sea que es un de-
safío trabajarlo. Pero tiene esa connotación…  El polietileno es 
el plástico más usado. No se qué sería de la humanidad sin el po-
lietileno, lo que pasa es que una vez que se usa uno tendría que 
saber qué se hace con él. Lo usamos para juntar la basura. La ba-
sura se degrada y su contenedor no. 

Otra vez la ilusión. Vemos la obra Objeto paradojal. Mediante la 
utilización de chapa de acero microperforada, se representa un proceso 
de desmaterialización. Según el ángulo de visión esta y otras obras rea-
lizadas en este material pueden parecer sólidas o transparentes.

Recorremos su casa-taller. Vemos una enorme cantidad de obras, 
realizadas muchas de ellas con polietileno. En las paredes del amplio 
comedor se ve la obra Deus ex machina.
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Nos muestra su inmensa biblioteca repleta de volúmenes y textos 
en primeras ediciones. Señala las distintas secciones, colecciones, que 
están ordenadas por zonas que describe con entusiasmo: la sección de 
filosofía, la de arte, la de religión, la de historia, de arqueología y ciencia.

JB: Todo esto te lleva a no creer en nada: acá están los Evangelios, 
la Torá, el Corán, todos con textos transliterados. Hay varios libros 
sobre la Kabalá. Hay varios en hebreo, aunque no sé hebreo.
GG: Es muy importante resaltar todo el trabajo que hiciste en 
el CAyC, Centro de Arte y Comunicación. Era un centro expe-
rimental del cual ahora se hizo una muestra antológica. A fines 
de los años sesenta irrumpió en la escena de Buenos Aires con el 
objetivo de impulsar relaciones interdisciplinarias entre prácticas 
artísticas, medios tecnológicos y el contexto social. El CAyC se 
convirtió en un centro internacional de la cultura y el arte pop, y 
creó el famoso Museo de Arquitectura.
JB: Hubo una exposición que estuvo en Chile, que estuvo ex-
puesta recientemente acá. 
Un verano, Glusberg invitó a David Cooper, creador de la an-
tipsiquiatría, a dar una serie de conferencias. Fue en esa época 
que se fundó el CAyC. Fue la excusa para que Glusberg inventa-
ra este grupo de vanguardia en el mundo. Del grupo original que 
precedió al CAyC solo quedamos vivos Leopoldo Maler, Luis 
Pazos y yo. En el grupo del CAyC éramos diez integrantes: Víc-
tor Grippo, Luis Fernando Benedit, Alfredo Portillos, Clorindo 
Testa, Jorge Glusberg, Jorge González Mir y yo. Yo me peleaba 
todos los días con Glusberg por diversas razones, pero llegába-
mos luego a un buen resultado final. 
GG: También hiciste la remodelación del Centro Cultural Re-
coleta con Clorindo Testa y Luis Benedit.
JB: Habíamos ganado la bienal de San Pablo como artistas y co-
mo además éramos arquitectos, resultamos idóneos para llevar 
adelante ese proyecto.

Observamos en la biblioteca una obra que se llama Las ciudades de 
plata, realizada en aluminio. Si uno se para a la derecha, no hay reflejos, 
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pero cuando se la mira desde la izquierda aparecen los reflejos plateados 
de la ciudad. De acuerdo con la posición del espectador el brillo se ve 
o no se ve. Esta obra refiere al deseo y la codicia de los conquistadores.

AVM: ¡Aparece otra vez el tema del espejismo y las ilusiones 
hipnóticas!

La biblioteca no solo contiene los miles de volúmenes. Hay fotos 
familiares, recuerdos. Hasta conocemos a su gato, que nos acompaña en 
la recorrida.

APROXIMACIÓN AL MAL, POLIETILENO Y PVC, 200 X 200 CM, 2007.  
CRÉDITO FOTOGRÁFICO: FABIÁN CAÑÁS. [R0835 P07]
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Otra vez el encuentro con los dueños del poder que reciben en el 
hall de entrada.

En otra sala, en la biblioteca aparentemente llena de libros, Jacques 
Bedel abre las diferentes solapas y se despliegan esculturas. Abre una 
caja y aparece una obra. Hay casi un centenar de esos libros-obra.

JB: Hay varias series de libros realizadas con diferentes materia-
les y recubrimientos: bronce, hierro o aluminio.
MS: ¿Son pesados, entonces?
JB: No, todo es una ilusión.

Sus últimos libros están realizados en policarbonato. 

JB: Estas hojas se pueden sacar. Están sujetadas a presión en 
el lomo y se pueden sacar. Yo puedo poner esta hoja acá, esta 
acá (demuestra cómo las hojas son intercambiables). Las imá-
genes que son amorfas, como las nubes o las medusas, pueden 
ir de cualquier manera. Las palmeras no, porque deben estar 
hacia arriba. ¿Cuántas configuraciones se pueden crear con 
doce hojas y ocho posiciones por cada hoja? Diez a la vigési-
ma potencia. La edad del universo es diez a la treceava poten-
cia. Un diez seguido de trece ceros. Es decir, una aproxima-
ción al infinito.

Bedel llama nuestra atención sobre otra obra, señalando que en ese 
trabajo las hojas también son intercambiables, como en los anteriores. 
Un libro con un autorretrato fotográfico y otro de Florence en los que 
las imágenes de las páginas van del positivo al negativo.

Luego, nos muestra dos esculturas votivas sobre el escritorio.

JB: Son reproducciones de esculturas etruscas, de 700 años a. C. 
Eran los dioses tutelares de la domus, del hogar. Una está en el 
museo del Louvre y otra en uno en Volterra. Son tamaño natural. 
Hace 3.000 años que alguien hizo esto. Eran de distintos tama-
ños, estas son las más grandes que se han encontrado. 
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Luego nos conduce a otro gran salón donde están sus últimas obras, 
colgadas en las paredes. Están hechas con calor y presión sobre PVC y 
polietileno. Nos muestra los tubos en los que enrolla sus obras para en-
viarlas a las exposiciones. Nos cuenta que él hace todo en ese taller: la 
obra, los marcos, compra los materiales y almacena, hace los envases pa-
ra transportar las obras.

Se despliegan obras y efectos de ilusión que nos entusiasman y 
fascinan. 

Un cuadro con una docena de espejos parabólicos imantados sobre 
un plano metálico. El efecto se multiplica cuando el espectador puede 
mover los espejos a voluntad, ordenarlos como quiera. No solo se ve dis-
tinta la obra armada de ese modo. También el espectador se ve distinto 
porque se ve reflejado en ella de un modo diferente.

En el interior de una columna hueca, al acercarse o alejarse el obser-
vador, se descubre una escritura que se manifiesta según la incidencia de la 
luz. Se trata de un texto de la ciudad de Persépolis en escritura cuneiforme.

El mismo efecto sucede en un rollo de la serie Apocalipsis, en cuya 
tela puede leerse “Yo soy el Alpha y el Omega, el principio y el fin, el 
primero y elúltimo”, texto tomado del Evangelio según San Juan. Aquí 
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Jacques Bedel nos aclara que en griego “apocalipsis” no quiere decir “ca-
tástrofe”, sino “revelación”. Eso resulta especialmente sugerente pen-
sando en los tiempos que corren.

JB: Cuando uno se ubica paralelo al rayo de luz se revela el texto. 
O sea que resulta ser un apocalipsis del apocalipsis. Y estos rollos 
estuvieron en la Bienal de Venecia de 1999, o sea la teórica fecha 
del apocalipsis, que no ocurrió.

Bedel nos mostró sus mesas de trabajo, el prolijo orden en que 
guarda sus materiales, sus herramientas, su regla, su metro. Casi pode-
mos verlo trabajar al recorrer junto a él ese reducto íntimo y maravillo-
so. Sin embargo, nos aclara que además de trabajar diariamente en su 
arte también hace casas, como arquitecto.

Finalmente, nos detenemos en su obra Paradise Lost (El paraíso 
perdido, en alusión al célebre poema de John Milton). Es una imagen 
de una manifestación en Plaza de Mayo en la que se ven los asistentes 
portando sus banderas de los movimientos sociales. 

JB: El poema de Milton habla de la caída de los ángeles rebeldes. 
Todas estas banderas son como un aleteo de ángeles, que con su 
sombra generan una especie de gran caos visual.

Luego, nos muestra un gran espacio libre en la terraza de su casa. 
Da la impresión de que hay lugar y voluntad para multiplicar ese espa-
cio en nuevas obras.

GG: Quiero agradecer la posibilidad de habitar todo este espa-
cio con un artista, con su obra, y la hospitalidad que nos permitió 
recorrer y dejarnos impresionar por lo que nos pasa con la obra, 
con la palabra del artista, que nunca sabe bien del todo lo que va 
a provocar. La obra es soberana en ese sentido.

Respecto de la obra de tapa, Aproximación al mal, realizada en 2007, 
Laura Feinsilber relata: “Está compuesta de placas con colores netos que 
revelan desplazamientos acuosos y también aquellas en las que utiliza 
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bolsas negras de residuos plegadas y telas iridiscentes, aguas quietas, den-
sas, presagian la tormenta que se desatará, así como la ola devoradora que 
arrasará con lo que queda de la naturaleza. Obras perturbadoras por su 
imagen y cromatismo, ‘a feeling of awe’, nada mejor que esta expresión in-
glesa para definir esta sensación de temor reverente y también de pavor 
ante la destrucción que el hombre se inflige de manera inexorable” .

Con esta visita Jacques Bedel y Florence Baranger nos han conce-
dido un enorme privilegio que quisimos poder compartir con los lec-
tores de la Revista de Psicoanálisis. Quienes visiten la web de la Revis-
ta podrán acceder a recorrer junto a nosotros la casa, la obra y parte del 
diálogo, a través del video de esta entrevista. Creo que de este modo po-
dremos compartir un inmenso placer estético y, además, el compromiso 
ético que el arte y el psicoanálisis asumen frente a su tiempo y sus con-
géneres. ¡Muchas gracias!

Por el Comité Editor de la Revista de Psicoanálisis
Alejandra Vertzner Marucco (directora)

Beatriz Agrest, Catalina Martino, Silvia Soriano, Margarita Szlak
(Encargadas de la sección “La portada y el artista”)
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Candidato a descriptor: OBRA DE ARTE
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¿Tiempos de ilusiones 
hipnóticas?

 Cien años después de  
Psicología de las masas  

y análisis del yo

Alejandra Vertzner Marucco: El título de este número fue pensado en 
2021 cuando se cumplían cien años de Psicología de las masas y análisis 
del Yo. Este centenario nos encontró atravesando un tiempo muy espe-
cial. Propusimos el título entre signos de interrogación como una invi-
tación al cuestionamiento: ¿Tiempos de ilusiones hipnóticas? Una pre-
gunta en cierto modo inquietante por lo aciago de los momentos que el 
mundo atraviesa y por la posibilidad de que los sujetos quedemos eclip-
sados y perplejos por el desconcierto o fascinados por algún ideal me-
siánico. De ahí la necesidad de reflexionar acerca de las ideas de Freud, 
cuando cien años antes el mundo atravesaba tiempos también infaustos.

El Comité Editor planteó muchas cuestiones relacionadas con el 
tema, pero decidimos no elaborar una introducción a esta mesa, con el 
fin de que cada uno de los ponentes encarara el título desde su particu-
lar perspectiva, para luego iniciar un diálogo.
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Héctor Cothros: El título que propuso la Comisión de Publica-
ciones para esta mesa me parece un acierto. Cuando lo leí, pensé que 
permitía articular tres de los artículos sociales de Freud. Al hablar de 
“tiempos”, se entiende que la referencia es a tiempos actuales: El males-
tar en la cultura. “Ilusiones”: El porvenir de una ilusión. E “hipnóticas”: 
Psicología de las masas. Es decir, permite una articulación, o intentar una 
articulación, de estos grandes artículos de Freud. Y además se da tam-
bién la posibilidad de leerlos no solamente como artículos sociales, co-
mo una aplicación del psicoanálisis (desgraciado término el de “psicoa-
nálisis aplicado”) al estudio de la cultura, sino que también podrían ser 
considerados como trabajos clínicos cada uno de ellos. 

Y ello porque Freud muy tempranamente planteó –lo cual es una 
cuestión metodológica delicada, pero aceptémoslo por el momento– 
una suerte de isomorfismo entre el sujeto y la cultura; tanto es así que 
sostuvo explícitamente que se podía interpretar a la cultura al modo de 
un individuo neurótico. Había un isomorfismo, por lo tanto, entre la es-
tructura del aparato psíquico y la cultura. Este isomorfismo posee como 
base conceptual al magno escrito Tótem y tabú, que daba cuenta tan-
to del origen de la cultura como de la estructuración de un sujeto. Este 
isomorfismo se justifica, en parte, en tanto cada formación sociocultural 
fabrica un tipo antropológico que le es funcional. Cualquier formación 
sociocultural genera una subjetividad que se encarga de reproducir las 
creencias o la interpretación del mundo que, en último análisis, confi-
guran aquella plasmación cultural.

Ahora bien, una lectura posible, si analizamos el conjunto de es-
tos artículos sociales de Freud, una lectura posible, entre varias otras, es 
que se plantea allí una dialéctica –lo cual va a tener una incidencia clí-
nica fundamental, según veremos– entre dos nociones, que son religión 
y ciencia. 

Cuando digo “religión” y “ciencia” no me estoy refiriendo a dos ins-
tituciones sociales, sino a dos discursos o dos posiciones ante la castra-
ción. Cuando Freud habla de ciencia no se está refiriendo a la probeta o 
a la aceleración de partículas, está mentando un tipo de discurso ante la 
castración. Cuando se refiere a la religión, sin determinar una en parti-
cular (pero no hay religión sin dioses), hace mención asimismo de otra 
posición ante la castración. 
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Freud, inspirado en Augusto Comte, expone (la referencia es Tótem 
y tabú) una periodización de la evolución espiritual de la humanidad que 
es transportable al desarrollo del sujeto. Freud sostiene que hay un primer 
período animista (un concepto similar lo hallamos también en Psicología 
de las masas), un segundo período religioso y un tercer período científico.
La fase animista correspondería al narcisismo, la religiosa, al complejo de 
Edipo, y la científica, a una elaboración del complejo de Edipo.

Cuando Freud habla del discurso de la religión (reitero, tomado es-
te concepto en un sentido clínico y no como una institución social) hay 
que pensar que se trata de una determinada posición ante la castración. 
En la religión, en la medida en que siempre hay dioses o hay un dios, hay 
otro que no está castrado. Al final de la cadena hay un otro que no está 
castrado. ¿A qué llama desde esta perspectiva, Freud, “ciencia”?, ¿o cómo 
lo leo yo? Este otro que no está castrado, en última instancia se compor-
ta como un amo del sentido (para emplear un concepto de Castoriadis). 
Cuando Freud habla de ciencia, a lo que se refiere es a un discurso en el 
cual no hay un amo del sentido y, por lo tanto, donde el sujeto por sí mis-
mo se tiene que hacer responsable, fundamentando, demostrando, etcé-
tera, aquello que sostiene. Pero no hay ningún libro sagrado, no hay nin-
gún representante de la divinidad que nos transmita cómo es el mundo, 
y cuáles son los significados esenciales que constituyen ese mundo. Por 
consiguiente, hay una oposición entre un discurso que sostiene a un amo 
del sentido, a un otro no castrado, y otro discurso en el cual está abolida 
esa posición. Se trata, pues, de dos discursos que se posicionan de mane-
ra distinta frente a la castración. El mismo Freud postula que el herede-
ro de los dioses está representado intrapsíquicamente por una estructura 
que es el Superyó. Y el Superyó en su raíz última está representado por el 
protopadre y la madre fálica. Y en su deseo, en su aspiración última, el hijo 
siempre va a aparecer frente al Superyó como fetiche destinado a negar la 
castración de los padres, es decir, a sostener a un protopadre o a una ma-
dre fálica. Recuerden que en Psicología de las masas Freud se refiere a las 
masas de a dos. Para constituir una masa basta un sujeto y otro que ocu-
pe el lugar del ideal. Es decir, que todos tenemos intrapsíquicamente una 
masa: es la relación entre el Yo y el Superyó. Cuando Freud sostiene que 
el hipnotizador ocupa el lugar del ideal, es decir del Superyó, se deduce de 
ello que si es capaz de hipnotizar en calidad de objeto externo es porque 
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ya está desplegando esa capacidad internamente. Hay una masa interna, 
estructuralmente establecida entre el Superyó y el Yo. El Superyó tiene 
hipnotizado al Yo. Recuerden las experiencias de las cuales Freud habla-
ba con la hipnosis: se le ordenaba a un sujeto en estado hipnótico que, 
una vez que se despertara, tomara un objeto (un paraguas, por ejemplo) 
y se olvidara de que había recibido esa orden. El sujeto, cuando salía del 
estado hipnótico, tomaba el paraguas; se le preguntaba por qué lo toma-
ba, y daba una racionalización cualquiera. De la misma manera el Super-
yó le puede ordenar al Yo reprimir. El Yo “se olvida” de que el Superyó le 
ordenó reprimir y su lugar lo ocupa una contrainvestidura cualquiera, de 
la misma manera que el sujeto bajo el efecto de la orden hipnótica ofre-
cía una racionalización para sostener su posición. Es decir que, desde esta 
perspectiva, hay una masa intrapsíquica permanentemente en juego, una 
masa de a dos. Y una masa de a dos en la cual uno de los términos, el Su-
peryó, heredero de los dioses, es sostén de un discurso religioso no en el 
sentido de una institución social, sino de una posición ante la castración. 
Esto supone un sujeto fetichizado que instituye a un otro no castrado.

Todo el movimiento de la clínica implica este pasaje de la psico-
logía de la masa interna a un discurso científico, entendido este como 
el de aquel donde no hay otro no castrado, donde no hay un amo de la 
significación.

¿Qué importancia tiene esto para el tema que nos atañe sobre las 
ilusiones hipnóticas? Si toda la clínica implica este pasaje desde un dis-
curso religioso hacia un discurso científico, entendido en los términos en 
los que lo hablaba, es necesario ver qué de la cultura fomenta u obstaculi-
za este pasaje. Muchas veces se dice, y con razón, que en Freud no existe 
una teoría del sujeto. Las veces en las que Freud hace mención del sujeto, 
lo realiza de una manera coloquial. Sin embargo, en sus escritos podemos 
encontrar, aquí o allá, algunos indicios que nos permiten por lo menos 
bosquejar una noción de sujeto en Freud. Desde su posición  de  “esplén-
dido aislamiento”, y de no adhesión a la “masa compacta”, tal como es-
cribe en sus cartas a Fliess, pasando por uno de los apéndices de Psicolo-
gía de las masas… Cuando, refiriéndose al poeta, sostiene que es el primer 
individuo porque realiza el parricidio, no directamente, sino a través de 
una obra poética; o bien en Moisés y la religión monoteísta cuando, toman-
do las palabras de otro autor, Sellin, sostiene que Akhenatón fue el pri-
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mer individuo de la historia, puesto que se apartó de las creencias soste-
nidas hasta ese momento por la comunidad a la que pertenecía. Podemos 
unir estos fragmentos dispares y considerarlos como germen de una con-
cepción del sujeto, que en Freud sí estaba esta idea del sujeto, en última 
instancia el sujeto de las Luces, que sería aquel que es capaz de apartarse 
de la masa compacta, de los ídolos de la tribu y sostenerse en un discur-
so “genuino”. En última instancia y dicho de otra manera, este pasaje del 
discurso religioso al discurso científico implica un proceso de subjetiva-
ción. ¿Cuál es la condición, en la estructuración psíquica de un sujeto, pa-
ra que se dé este pasaje de una posición a otra? La condición, si tomamos 
estas modalidades discursivas de animismo, religión y ciencia, es que el 
sujeto pueda desalojar al amo del sentido de su poder sobre las signifi-
caciones (Castoriadis). Esto un chico, individualmente, no puede hacer-
lo nunca. Ni siquiera la realidad podría lograr eso. Sobre todo porque un 
niño se maneja con categorías psíquicas que incluyen la omnipotencia, en 
tanto no está establecida la prueba de realidad. La única condición, para 
citar nuevamente a Castoriadis, es que los padres se desidealicen, es de-
cir, se autodestituyan de ese poder, de esa posición de amos del sentido. 
Esta autodestitución supone que abandonan una posición de dueños de 
las significaciones en virtud del reconocimiento de que las significaciones 
son el producto anónimo de una comunidad y los padres son portadores 
de ese discurso. Es decir que cuando los padres pueden autodestituirse de 
esa posición, lo cual corresponde al ejercicio de un aspecto de la función 
erótica parental, abren al hijo necesariamente a un mundo de diferencias. 
El amo del sentido anula las diferencias. Hay un eje de los tres sistemas 
de diferencia que son centrales en la obra de Freud: la diferencia entre el 
Yo y el otro, la diferencia de sexos y la diferencia de generaciones. Ser amo 
del sentido y abolir la posibilidad de la diferencia son elementos equiva-
lentes. Destitución de la posición de ser dueño de las significaciones y 
apertura al discurso “científico” significa también la apertura a un mundo 
de diferencias. ¿Por qué? Porque si el Superyó mantiene al Yo en el lugar 
de fetiche para anular la diferencia de sexos y con eso la diferencia entre 
el Yo y el otro, y aun la diferencia de generaciones, la destitución de esa 
posición, o por lo menos la mitigación de esa posición, supone la inclu-
sión en un mundo de diferencias, y en esa medida el otro puede aparecer 
como un otro radicalmente diferente. Dicho esto, podemos ahora pensar 
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si la cultura actual promueve o menoscaba este pasaje subjetivante de un 
discurso religioso a un discurso científico.

Si intentamos definir las características de esta cultura hipermo-
derna (porque ya no se habla de posmodernidad, se habla de hipermo-
dernidad), comprobamos que es, como toda la civilización occidental, 
el desarrollo del proyecto cultural griego. Según Castoriadis, en Grecia 
hubo dos elementos ordenadores de su cultura: el primero fue el cono-
cimiento y el manejo científico o racional de la naturaleza; y el segundo 
fue la autonomía, tanto individual como colectiva. De esta última deri-
van la democracia, la tragedia, la filosofía... Este proyecto tuvo algunos 
despertares en la Edad Media con la creación de los burgos, luego en el 
Renacimiento y en la Modernidad; pero actualmente, el único de am-
bas notas características del proyecto griego que se desarrolló fue el que 
busca el control racional de la naturaleza, la tecnociencia; mientras que 
se opacó el otro ingrediente, que pugna por el despliegue de la autono-
mía individual y colectiva. La noción de autonomía es articulable con la 
de sujeto, en los términos en que la define el mismo Freud en su última 
obra, el Compendio o Esquema del psicoanálisis, según las traducciones. 
Allí menciona que el resultado del análisis es incrementar la autonomía 
del Yo, es decir, mitigar sus vasallajes, particularmente el que mantiene 
con el Superyó. Es decir que al hablar de desarrollar la autonomía del 
Yo, Freud claramente se inscribe en este proceso subjetivante.

Si vamos a las características, entonces, de esta cultura, de este mo-
mento hipermoderno, vemos en primer lugar la claudicación de todos 
los metarrelatos, como decía Lyotard, lo cual abrió las puertas a un re-
lativismo total, ya anunciado por Nietzsche; no hay hechos sino inter-
pretaciones. No resulta posible determinar, por lo tanto, ningún vértice 
privilegiado desde el cual contemplar los hechos, juzgarlos, y aun darles 
un valor ético; con lo cual se cae tanto en un relativismo cultural como 
ético. Esta es la primera característica que signa nuestra época: la clau-
dicación de los metarrelatos.

Otra nota capital propia de la contemporaneidad es una privati-
zación de los sujetos, es decir, un individualismo extremo. Otro rasgo 
fundamental es el hiperconsumo. Asimismo, es característica de nues-
tra época la abolición de ciertas inhibiciones sexuales que antes existían. 
Como vamos a ver, si surge la discusión en torno de este tema, se trata 
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de una seudo “des-represión”. Otros rasgos que se pueden agregar a esta 
lista esquemática son destacados por Byung-Chul Han: el sujeto con-
temporáneo se autoexige, se autoexplota hasta el límite, llegando a su 
extenuación. Ya no necesita un explotador externo, sino que él mismo 
se encarga de desarrollar esta función. Finalmente, podrían enumerarse 
otras características de esta cultura contemporánea, tal como la presen-
cia de una transparencia total, también descripta por Byung-Chul Han, 
en el sentido del imperio de las redes y de que el sujeto voluntariamente 
se desnuda ante ellas. Fíjense que es una cultura, esto lo destaca Lipo-
vetsky, de oposiciones. Por un lado, hay una privatización total del su-
jeto, pero por otro lado hay una publicidad total de su vida. Todos estos 
elementos que llevan a que el sujeto por un lado se autoexplote y simul-
táneamente, de forma opuesta, aparece una búsqueda de las religiones 
orientales y del contacto con la naturaleza. Pero lo cardinal de todo es-
to es que precisamente lo hiper, lo exagerado, el hiperconsumo lleva a la 
inestabilidad también de las relaciones amorosas, que son tomadas co-
mo objeto de consumo. Además, también ese hiperconsumo lleva a una 
idealización del objeto como un pasaporte a la felicidad, y de ahí a la 
adicción estamos a un paso.

Hay mucho más para desarrollar acerca de la estructura y funcio-
namiento de la cultura actual y de cómo actúa sobre el aparato psíquico 
y, correlativamente, qué tipo de subjetividad crea.

José Milmaniene: Agradezco la invitación a participar en una me-
sa tan interesante. El título me generó algunas reflexiones que voy a co-
mentar con respecto al orden sociocultural actual. 

La permisiva sociedad actual propicia entidades múltiples y con-
tingentes y genera un tipo de personalidad profundamente narcisista 
que, carente de prohibiciones simbólicas, está cada vez más sometida a 
feroces figuras superyoicas que demandan gozar. De modo que la caída 
del Padre de la ley habilita prácticas meramente hedonistas y narcisis-
tas que quiebran todo lazo social y solidario, como los proyectos de au-
toayuda, el autoconocimiento y la meditación solitaria. 

La declinación del Padre de la ley, con la consiguiente ausencia de 
valores y límites, tiende a derivar en una sociedad emergente de narci-
sistas carentes de cualquier idea de confianza y obligación. Entonces, 
cuando la ley simbólica se diluye y la palabra carece de eficacia norma-
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tiva, es reemplazada por un marcado relativismo ético inherente a una 
sociedad caracterizada por identidades impostadas, fluctuantes e incon-
sistentes. Frente a tales casos clínicos –personalidades borderline, como 
si, falso Self–, no se trata obviamente de imponerles ninguna ideología 
o cosmovisión, sino de ofrecerles a los pacientes, inundados por excesos 
de goce, la necesaria contención transferencial que les procure el lími-
te y el sostén protésico a sus endebles arquitecturas subjetivas, que les 
permita poder simbolizar los déficit de sus imaginarios yoicos y generar, 
así, modificaciones efectivas en sus realidades. De modo que la opera-
toria transferencial permite la instalación de la diferencia inherente al 
reconocimiento de la alteridad. Esta impide que el paciente naufrague 
en la extraña e inquietante alienación especular que deviene de verse re-
flejado en otro que no se distingue de sí. El paciente, atrapado en una 
relación imaginaria consigo mismo y/o con su otro especular, acude a 
la consulta para lograr la necesaria “regulación simbólica”  que impone 
la introducción de la relación triangular que deriva de la presencia del 
analista en condición de tercero. Así podrá efectuarse el duelo por la re-
lación dual, merced a la introducción de la terceridad simbólica como 
lugar de prohibición del goce imposible con la Madre, y el sujeto podrá 
incluirse en el régimen de los intercambios y pactos contractuales más 
allá de la rivalidad absoluta con el otro, que es básicamente el territorio 
de la ilusión. 

El Tiempos de ilusiones hipnóticas se corresponde con lo que yo lla-
maría la hegemonía del registro imaginario. Así, los llamados nuevos 
síntomas suponen un tramado destructivo entre identificación y goce, 
de modo que los sujetos articulan un seudo lazo social en torno a sus 
pasiones compartidas por los objetos químicos, los alimentos o las mar-
cas de consumo comercial. La historia libidinal se construye, pues, so-
bre la base de alienaciones imaginarias e identificaciones homogéneas 
grupales, dada la falta de ideales simbólicos y de genuinas transferencias 
sociales. La existencia se conforma, pues, sobre anécdotas desarticula-
das que excluyen la singularidad subjetiva, dada la carencia de concien-
cia crítica y de reflexión correlativa de vínculos sociales asentados en 
un gregarismo hedonista, basados en meras prácticas ilusorias de goce. 
Al declinar los ideales fundados en la legalidad edípica, se naufraga en 
la dispersión de discurso maníaco y se habita en un tiempo vertiginoso 



¿TIEMPOS DE ILUSIONES hIPNóTICAS? | h. COThROS, J. MILMANIENE, R. J. RUSCONI

LXXIX | 1-2 | ENERO-JUNIO 2022 • 43

marcado por la tendencia voraz de consumo y las adicciones. La proli-
feración de identificaciones miméticas especulares aliena al sujeto, y si 
bien posibilita una lograda adaptación social, lo priva de la mínima au-
tenticidad subjetiva. Los roles que desempeña y los personajes que en-
carna para compensar el íntimo vacío existencial, derivan en actitudes 
impostadas e inauténticas, con vivencias de irrealidad y futilidad.

Las compensaciones imaginarias tienden a suturar el hiato que se 
instala entre el vacío del ser y el falso Self (Winnicott) y permitir así la 
adaptación social a través de un simulacro de normalidad conformista 
que responde a la demanda del entorno social.

Algunas cuestiones dan cuenta de cómo la declinación de la ley del 
Padre y de la dialéctica edípica ha generado trastornos severos que están 
signados por ilusiones hipnóticas. Así vemos cómo en la posmoderni-
dad se exalta la desmentida como su mecanismo defensivo fundamental, 
en lugar de la represión. Así la experiencia del amor es desmentida por 
el encuentro fetichista de los cuerpos cosificados; la experiencia del sa-
ber, por el mero incremento de información; la experiencia de la produc-
ción, por la acumulación de capital; la experiencia del aprendizaje, por la 
conquista de un título; la experiencia del placer, por la posesión exagera-
da de objetos; la experiencia del arte, por el coleccionismo; la experiencia 
del encuentro dialógico, por exaltación del solipsismo; la experiencia de 
la riqueza espiritual, por la narcosis del ocio improductivo; la experiencia 
de la comunión social, por la introversión; la experiencia del don, por el 
egoísmo; y la experiencia de la ética, por la moral de circunstancias.

Esto es lo que me evocó el título y lo que yo quería plantear para 
comenzar una discusión. 

Roberto Julio Rusconi: Es difícil, ¡porque estoy tan de acuerdo con 
lo que han dicho tanto Héctor como José! Yo voy a tomar una cuestión 
ceñida a ciertos aspectos sociales más concretos. Hipnosis y la relación 
con Psicología de las masas. Freud escribe justamente Psicología de las ma-
sas en 1921. Es un año crucial porque está muy ligado, en cuanto a las fe-
chas, con la reciente fundación del partido Nazi y cercano al surgimiento 
del fascismo con la marcha sobre Roma. Lo que allí plantea la Psicología 
de las masas es una visión de Freud de lo que estaba empezando a suce-
der en Europa como dos grandes movimientos de masas del siglo XX. La 
ilusión, como han dicho, por supuesto, que tiene que ver con El porvenir 
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de una ilusión, etcétera, pero también con Duelo y melancolía y la desilu-
sión. La ilusión también se enlaza con las ideologías que brindan esa ilu-
sión sobre la base de una desmentida. Quiero poner el acento en la des-
mentida. Desmentida de la diferencia, desmentida de la castración. Por lo 
tanto esto excede el sistema neurótico, sino que nos mete en algo que es 
un sistema perverso en el sentido psicoanalítico del término. La hipno-
sis es una técnica que promueve cambios de comportamiento mediante 
sugestión. Sugestión, hablamos de transferencia. En relación con lo que 
decía Héctor con respecto a que el sujeto ya está hipnotizado, me hace 
acordar hace muchos años que presenciamos con un grupo y con Cesio, 
una sesión de hipnosis de parte de Emilio Curi, que practicaba hipnosis, 
y una chica que se prestó dijo que temía que le pasara algo a Curi y que 
ella quedara hipnotizada. Entonces Fidias, con ese humor que solía tener, 
le dice ¿y cómo sabés que ya no estás hipnotizada desde siempre? Es de-
cir, eso apuntaba lo que marcaba de alguna manera Cothros. La hipnosis 
tradicional tiene por lo menos dos estados iniciales. Uno que es la fasci-
nación, que es cuando el sujeto comienza a enlentecer el parpadeo. Y el 
segundo es el estado de trance, más avanzado, que está influenciable de 
la sugestión. ¿Mediante qué? Mediante el poder “mágico” de la palabra 
(Freud y Le Bon), y hablada. La palabra hablada, que ocupa un lugar tan 
destacado en los efectos de la masa de grandes oradores que han maneja-
do masas: Mussolini, Hitler, Castro... los tres eran grandes oradores. En el 
uso ante la masa obra la fascinación. Yo recuerdo que había un predicador 
norteamericano, Jimmy Swaggart, que era interesante verlo porque ac-
tuaba, con biblia en mano, frente a estadios llenos. Y a través de la cáma-
ra, cuando enfocaba a la gente, se podía percibir el estado de fascinación 
en el que entraba, digamos entre diez o quince minutos después de que 
Jimmy Swaggart estaba hablando. Era extraordinario ver ese fenómeno.

El posicionamiento del otro. Segundo punto que utiliza en la hip-
nosis de masas el conductor. Este posicionamiento del otro lo podemos 
ver claramente en un discurso de Mussolini en el que les dice, directa-
mente: “Ustedes son brutos, pero por suerte me tienen a mí para que 
piense por ustedes”; lo cual es terrible, pero así posicionaba al otro. El 
valor de las metáforas y la repetición irónica. De esto se ocupó Roman 
Jackobson, y lo estudia magistralmente en el discurso de Marco Anto-
nio, en la obra de Shakespeare sobre Julio César. 
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Quinto punto: La promesa del paraíso o la restitución de lo per-
dido, donde debe pesquisar, ese sujeto, cuál es el punto que está latente 
esperando en la masa que venga alguien a ofrecérselo. 

Y la ubicación de un enemigo que, según Bion, el más paranoico va 
a lograr fácilmente eso, porque si no hay enemigo, lo va a encontrar. Y 
se va a ubicar, el conductor, en el lugar de aquel, desde el ideal, del que 
no se puede dudar de su potencia, de su bondad o de su sabiduría. 

Efecto de la obediencia. Es un efecto de la masa importante. En el 
Congreso del partido Nazi en Nuremberg, no recuerdo si en el año 1933 
o 1934, el ministro de justicia alemán dice: “Las palabras del conductor 
(del Führer) tienen fuerza de ley”. Lo cual, si este es el estado de cosas, 
destruye cualquier sistema legal imaginable. Y la obediencia recordemos 
que viene etimológicamente, de at audire, es decir, la importancia de la 
audición, la audición de la voz del Amo: ser todo oídos a la voz de man-
do, a la vociferación del conductor. La palabra oída, cuyo antecedente, 
obviamente, está en la constitución del Superyó, como mencionaba Co-
thros. Por tanto, escucha después la voz del Superyó como “la voz de la 
conciencia”. A esto se suma el antecedente ancestral, por así decirlo, la voz 
de los ancestros, que aparece claramente en la patología. Schreber escu-
chaba que le hablaban en Grundsprache sus ancestros, y Guido von List 
en su Ursprache, pero los dos con delirios semejantes. Lo que pasa es que 
von List tuvo más suerte que Schreber, tuvo más seguidores con sus deli-
rios. Como decía, al ser “todo oídos”, anula los demás sentidos y se anula 
la capacidad de pensar. Solo es para oír y obedecer. El conductor enton-
ces ejerce su poder y abusa del mismo. En cuanto al poder, recordemos 
que Freud trae como figuras de la pulsión de destrucción a la pulsión de 
muerte, la pulsión de apoderamiento y la voluntad de poder. Y acá inter-
viene el lugar en que se ubica el conductor de masas, que es para la Iglesia 
católica vox dei, la voz de Dios. Porque según el concilio vaticano segun-
do, la vox dei resuena en las profundidades de la conciencia. Es notable 
que Nietzsche, muchos años antes, había dicho: “La fuente de la concien-
cia no es la voz de Dios en el corazón del hombre, sino la voz de algunos 
hombres en el hombre”. Esto en otros términos, lo dice Freud en Intro-
ducción del narcisismo, El Yo y el Ello... 

El otro elemento del poder. Recuerdo el extraordinario libro de Díaz 
Canetti, Masa y poder, que es maravilloso leerlo. El poder implica tener 
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obediencia inmediata y automática a un mandato. Max Webber la lla-
ma “obediencia automática” a esta de la que estoy hablando; pero obe-
diencia automática es también como llamamos a ciertas características 
de algunos esquizofrénicos. El fanático sometido al conductor muestra 
borradura. Fanático viene de fana que es templo; es decir que ahí está el 
pensamiento religioso, claramente. Autómatas obedeciendo sin pensar la 
voluntad del conductor. Schreber escuchaba muchas voces todo el día. La 
masa hipnotizada escucha y aplaude solo una voz y la misma voz, que es 
la del conductor. Se establece un sistema sadomasoquista, donde aparen-
temente el conductor ejercería su sadismo, y los seguidores también ejer-
cerían su sadismo contra los que no pertenecen a ese sistema. Pero en el 
fondo, unos y otros, dentro de un sistema perverso, masoquista, que les 
exige la entrega y, en caso extremo, la destrucción total y absoluta, aun de 
su propia existencia. La historia muestra la compulsión de repetición en 
la emergencia, una y otra vez, de conductores que hipnotizan a sus masas 
gozosas y obedientemente sometidas con una ceguera extrema, en tanto 
son solo oídas las palabras del conductor.

Ahora, el poder, que exige obediencia... Recordé que los votos de 
San Agustín, de obediencia, pobreza y castidad (elegidos por Benito de 
Nursia para su orden de Benedictinos, que después fue también para los 
templarios, caballeros monjes) implican la exigencia de la castración del 
sujeto en tres de sus versiones: el sometimiento anal de la obediencia; 
en la pobreza como dice el dicho latino, homo sine pecunia imago mor-
tis (el hombre sin dinero es la imagen de la muerte); y en la castidad, 
más cercano a la castración, mientras que se reserva el poder al conduc-
tor, la potencia, la no castración, reservada solo al conductor. Sería el no 
castrado. Como en el primer mandamiento que dice “no amarás a otro 
Dios que a mí”, el hipnotizador dice “solo escucha una, mi voz”. Voz y 
voces que instan. Un detalle: Hitler en 1933, su primer año de gobier-
no, emitió por radio, en cadena absoluta, cuarenta y cinco discursos en 
un año, que eran de escucha obligatoria, con parlantes en las fábricas, y 
todos tenían que detenerse a escuchar eso, la voz del amo.

A la vez nos muestra, en el primer mandamiento, el hipnotizador, 
que ordena “escucharás solo mi voz”. En esa demanda, podemos pensar: 
¿no estará detrás ese deseo que muestra su falta, su castración? ¿Dios mis-
mo no muestra su castración cuando exige que si no se lo obedece hay un 
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castigo? Muestra su impotencia para lograr que lo obedezcan. Está mos-
trando una falta, la castración que desea ocultar a través de su omnipo-
tencia, con lo cual volvemos al punto de esa cuestión de hace siglos don-
de estaba la pregunta... ¿Puede Dios crear una piedra que él mismo no 
pueda mover? Con lo cual queda en esa encerrona de hasta dónde está la 
omnipotencia: si crea esa piedra, ¿cómo después no la puede mover? Y si 
no la puede crear, ¿dónde está su omnipotencia? Es decir, falla siempre 
por algún lado. Quería remarcar esto en cuanto a las situaciones de ma-
sas que vemos constantemente, donde hay una masa que adora a un con-
ductor. Pero también hay otro tipo de infiltración cultural de búsqueda de 
desmentida de la castración... No me voy a extender en esto porque ya lo 
tomaron José y Héctor. Por eso me centré más en la cuestión de la hipno-
sis que ejercen conductores de ayer, de hoy y me temo que siempre habrá 
alguno, en algún lugar, que funcione de esta manera, porque la historia lo 
demuestra desde la Antigüedad, en el siglo pasado y actualmente.

Alejandra Vertzner Marucco: Muchas gracias, hay tantas cuestio-
nes que trajeron los tres, tan ricas y tan amplias, que habría un montón 
de preguntas posibles; pero también me gustaría abrir el diálogo entre 
ustedes, que tomaron aspectos diferentes para debatir.

Yo hice algunos subrayados y notas que me gustaría conversar para 
iniciar una articulación entre las tres presentaciones.

Con respecto al tema de la hipnosis: Héctor fue bastante claro en 
que habría intrapsíquicamente un fenómeno de hipnosis. Él dice que 
el Superyó tiene hipnotizado al Yo. Tomando este aspecto, Julio aludía 
recién al poder del líder o del conductor sobre la masa como un efecto 
hipnótico... Yo preguntaría, relacionándolo con lo que decía José sobre 
la declinación de la figura del Padre, si los liderazgos que vemos hoy 
han cambiado, si existe también una carencia de esa figura simbólica 
que pretende encarnar el ideal. Porque pareciera que hay fenómenos 
más horizontales. ¿La masa hipnotiza a la masa? Está sin duda la po-
tencialidad de cada sujeto de ser hipnotizado. ¿Existe también un de-
seo de ser hipnotizado, de perderse en las redes, invisibilizarse en los 
fenómenos comunicacionales, como traía Héctor mencionando a Chul 
Han? José habló del goce. ¿Podemos hablar de una especie de efecto 
subjetivo hipnótico de la masa hacia la masa?

José Milmaniene: Yo estaba pensando cuál sería la impronta de la 
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Modernidad que crea un poco esta realidad de la tecnología. Hoy en día 
muchos liderazgos se construyen de la siguiente manera: se arman focus 
groups, se hacen encuestas, y en todo caso un grupo de asesores marke-
tineros buscan una figura con cierto carisma y arman de alguna manera 
un líder. Me parece que en la actualidad hay de los dos tipos de líderes, 
ciertos líderes espontáneos y otros que son armados marketineramente. 
Se busca esto que el líder espontáneo (digamos Mussolini, Hitler) sabía 
detectar intuitivamente. Pareciera que ahora hay métodos para medir 
previamente qué está pasando en la masa y armar un discurso acorde.

Roberto Julio Rusconi: Hay dos tipos de masificación. Yo me re-
ferí fundamentalmente a aquella ordenada alrededor de la figura de un 
conductor. Este conductor, que es un conductor espontáneo, no es fa-
bricado por el marketing, estos últimos dudo que lleguen a lograr mo-
ver millones de personas que los sigan ciegamente. Por lo menos hasta 
el momento no se ha visto ningún ejemplo de eso. Y con respecto a que 
ya no se vería ese líder, no nos olvidemos de que como bien recorda-
ba Cothros, en el Superyó, tras esa figura están el protopadre y la ma-
dre fálica. Es decir que cualquiera de estos dos personajes que tienden a 
ubicarse como protopadre o como madre fálica, pueden ejercer esa po-
sición de conductor hipnótico de una masa que los va a seguir ciega-
mente. O sea que en ese sentido no es necesario que se muestre como 
protopadre, basta que se muestre como no castrado. Es decir, puede ser 
protopadre o puede ser la madre fálica. 

La otra posibilidad es la que decía Braunstein, que es el poder que 
se puede obtener a través de ese amo que ordena los significantes desde 
detrás del televisor. Ahora podríamos decir que no son los medios has-
ta ahora tradicionales de masas, sino las cosas que recién mencionaban. 
Pero que parece que crearan líderes no de gran alcance, por lo menos 
hasta ahora. Traía el ejemplo de Mussolini, Hitler, Castro porque han 
tenido consecuencias en la política mundial. Después tenemos otros lo-
cales, como Perón, etc., que han tenido consecuencias, pero locales, sin 
demasiada importancia internacional. Mal que nos pese, pero la Argen-
tina no es un país que pese en la política internacional. 

José Milmaniene: Yo quería decir que me parece que en este mo-
mento hay una falencia, una falta de líderes. Falta de líderes que repre-
senten un orden simbólico normativo, regulado, y eso genera que se dis-
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perse la gente en masas amorfas, anónimas, y que los sujetos eleven a la 
categoría de líderes a los objetos de consumo, los objetos químicos, las 
marcas comerciales. Hay una declinación de los liderazgos autoritarios 
de la preguerra o de la Modernidad. No hay en este momento lideraz-
gos autoritarios tan masivos, porque se diluyó la figura de la ley del Pa-
dre. Y esa figura de la ley del Padre fue reemplazada por los dioses os-
curos del nazismo y a partir de allí, se debió reconstituir un entramado 
social que tiene este déficit. Que se hipnotizan los objetos, los objetos 
generan un efecto hipnótico. Por eso me parece muy interesante lo que 
dijo Julio también con respecto a la masa hipnotizada por los líderes... 
creo que eso cayó, ya no hay tanta hipnosis colectiva con respecto a la 
voz del líder. Más bien hay liderazgos sectoriales de tribus urbanas, de 
grupos de barras bravas, de fans de actores, pero no hay liderazgos tan 
unificados como habría en otra época, porque eso habla de la disgrega-
ción social tremenda...

No son unificadores. Se pasó del régimen simbólico autoritario a 
una decadencia de los símbolos del poder, a un orden restitutivo don-
de no hay en este momento liderazgos claros y definidos. Y eso es lo 
que reclaman los jóvenes cuando buscan a un líder carismático, y cuan-
do buscan las religiones, reentronizar a un líder carismático, porque se 
perdió esa cualidad de carisma del poder que tenía la premodernidad.

Héctor Cothros: Estoy totalmente de acuerdo con lo que se está 
diciendo. No hay liderazgos tan totalizantes como se veía anteriormen-
te. Ante la pulverización de los metarrelatos, lo que se ve es que no hay 
sentido consensuado en el cual sostenerse. Freud ya hablaba en Tótem y 
tabú de estas formaciones de sentido. En última instancia, toda la cul-
tura está organizada, como decía Castoriadis, en torno a ciertos signi-
ficantes imaginarios sociales nucleares que permiten construir precisa-
mente esa neurosis colectiva, que hace que cada sujeto releve o se releve 
de tener una neurosis individual, en el sentido de que puede enganchar-
se a esa neurosis que es una neurosis pret à porter, que ya es una neuro-
sis armada y lista para usar, por así decir, y que es lo que permite cons-
truir este tipo antropológico común. Este tipo antropológico común 
está dado por participar de una neurosis colectiva que está formada por 
el magma de significantes imaginarios sociales que cada cultura va ge-
nerando. Ahora bien, si esto claudica, si hay esta deserción de los me-
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tarrelatos, se impone el nihilismo y, por ciertas razones que tienen que 
ver con deseo, existe una necesidad de los sujetos de generar sentido. 
Debido a ello, aparecen pequeños liderazgos: sectas, tribus, como decía 
José, que tratan de restaurar, cada uno a su manera, algún sentido. No 
obstante, en ciertos sectores del mundo, sí hay zonas en las cuales se ven 
surgir liderazgos con cierta masividad que suelen ligarse al fanatismo tal 
como recordabas. Sin embargo, los liderazgos tienden a ser locales por-
que ya no hay un relato común unificador que provoque en una cultura 
cierta unanimidad como sí existían antes, por ejemplo, con la idea del 
progreso. Entonces hay ante esa pulverización, una multiplicación de 
pequeños líderes, que suelen ejercer sobre sus acólitos un efecto hipnó-
tico. Esta es una de las manifestaciones de la hipnosis en la actualidad. 
La otra es a través de lo que José traía: los objetos. El objeto, en la fan-
tasía del consumidor, promete la felicidad, la completud, etc., pero ob-
viando al otro. En este sentido, trabaja en sintonía con el Superyó, con 
el sadismo del Superyó, sometiéndose el Yo masoquísticamente al Su-
peryó, y tomando al objeto, obviando al otro y obviando por lo tanto a 
la sexualidad, como esa vía regia a la completud. En este sentido es sin-
tónico con el Superyó. Recuerden lo que decía Freud del alcoholismo: 
el alcohólico está casado con su botella y forma con ella un matrimonio 
feliz. Es decir que apelando al objeto se intenta obviar la relación sexual. 
En ese sentido el funcionamiento yoico es sintónico con el Superyó. 
Esta es la otra forma de hipnosis. Hay, consiguientemente, por lo me-
nos dos formas de hipnosis en la sociedad contemporánea. La hipnosis 
de los pequeños grupos, de las tribus aún diminutas que se construyen 
buscando la restauración de un sentido perdido, y la hipnosis que gene-
ra el objeto. La primera tiene un hipnotizador externo, la segunda tra-
baja en función del hipnotizador interno, de la masa de a dos.

La pregunta que surge, desde la perspectiva psicoanalítica, es por 
qué se llega a este estado de cosas. En Moisés y la religión monoteísta, 
Freud sostiene que había llegado un momento en el devenir civilizato-
rio en el cual empezó a surgir en la Antigüedad una insidiosa y pene-
trante sensación de malestar que él relaciona con el fortalecimiento del 
sentimiento de culpa generado por el asesinato del protopadre. Justa-
mente en un momento en el cual gracias a la tecnología se podrían de-
sarrollar más los instrumentos con los cuales se elevase el bienestar glo-
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bal, hubiese mayor libertad sexual, hubiese mayor participación de los 
sujetos en el ágora, en el espacio público, se ve todo lo contrario, una 
privatización de los sujetos, una seudoliberación sexual, ya que uno en-
cuentra en el consultorio los mismos conflictos sexuales de siempre. 
Una lectura desde el psicoanálisis de estos fenómenos, una lectura con-
finada a un vértice, ya que ellos responden a múltiples razones, políti-
cas, económicas, etc. Desde la perspectiva psicoanalítica podemos con-
jeturar que tal vez nuevamente se asesina al Padre, ese Padre que es el 
padre que se desidealiza como amo de sentido, y que es quien remite a 
una comunidad como gestora del sentido porque con ello se busca una 
resurrección del protopadre. Es decir, en última instancia se mata al Pa-
dre para así purgar la culpa por la muerte del protopadre. Lo que vemos 
en los tiempos actuales es una suerte de ascenso vertical del protopadre.

José Milmaniene: ¿Pero vos no lo ves esto como la ausencia de 
una ley paterna simbólica, una referencia simbólica que permita el 
crecimiento, que sea un Padre propiciador del deseo y que los jóvenes 
buscan esto? O están autohipnotizados con la droga, hipnotizados con-
sigo mismos, enamorados de sí mismos, como los “hikikomoris”  de Ja-
pón, que están totalmente abandonados a su merced, encerrados en una 
pieza. ¿Vos no pensás que en el fondo lo que se está buscando es que 
aparezca una figura de un Padre protector, de un Padre que oriente, que 
guíe, que dé una palabra de aliento, de estímulo, una bendición al hijo y 
que ese déficit es el que está generando un fenómeno de dualidad espe-
cular, simbiótica con la madre, en el sentido de crear una ilusión ajena a 
los valores simbólicos?

Héctor Cothros: Absolutamente. Un Padre simbólico es un padre 
que es capaz de destituirse del lugar del amo del sentido. Es equivalen-
te a lo que vos llamás “Padre simbólico” y, en la clasificación que realiza 
Freud de los lugares psíquicos, corresponde al objeto auxiliar. Por su-
puesto, solamente contando con una figura así, que abra a un espacio de 
diferencias, es posible la subjetivación. En general los pacientes que nos 
buscan tienen la expectativa, el movimiento hacia una subjetivación. La 
totalidad de los fenómenos clínicos que vemos, aun cuando tengan una 
apariencia narcisística, son en el fondo masoquísticos. Porque hay un 
auge del Superyó, es decir, del representante intrapsíquico del protopa-
dre, que es siempre una figura sádica. En las “patologías actuales” nos es 
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dado encontrar en su fundamento fenómenos masoquísticos, que son 
transformados en fenómenos narcisísticos vía idealización encubridora 
de la posición masoquística, que es lo que estudió Garma cuando ha-
blaba de la alegría masoquista del Yo por el triunfo mediante engaños 
del Superyó, en suartículo de la década del 60. La mayoría de las pato-
logías actuales son patologías en las que se ven, vos lo traías, las escisio-
nes, las repeticiones tanáticas, etc., muchas veces encubierto mediante 
idealizaciones que enmascaran la posición masoquista subyacente. 

Hay un auge de las “religiones intrapsíquicas”, por así decirlo. La 
totalidad de las patologías, en última instancia, implican un sacrificio 
sadomasoquista a un otro, para sostenerlo como no castrado, lo cual 
eclipsa la posibilidad del surgimiento del sujeto.

Roberto Julio Rusconi: Claro, porque nos encontramos con ese 
doble fenómeno (algo dije), un sistema perverso y masoquista. Perverso 
porque está basado en la desmentida. Pero como señala José, me cau-
tiva mucho la idea de la caída del Padre, caída de la función paterna, y 
esa búsqueda de la subjetivación es una búsqueda individual. Pero ¿qué 
es lo que ocurre? Que es tal la presión cultural presente de lo contrario, 
de la eliminación de las diferencias, etc., que atacan fuertemente lo que 
también planteaba antes Héctor acerca de la autonomía individual. Co-
mo decía Héctor, eso implica desde Los dos principios del acaecer psíquico 
que planteaba Freud, que cuando el sujeto se pueda librar de la autori-
dad de los padres va a tener acceso al principio de realidad. Ahora bien. 
En esto de la autonomía individual y la primacía del Yo o del Superyó, 
y del Yo hipnotizado por el Superyó, recuerdo dos situaciones. Una, un 
seminario que dicta Heidegger en 1933 que es un seminario de apoyo 
a la ideología nazi y dice, en ese seminario, “el tiempo del Yo terminó”, 
aludiendo a la primacía del pueblo y del Estado sobre el Yo. Es decir, 
donde tiene que quedar aplastada la libertad yoica y, como decía Toc-
queville, entre la igualdad y la libertad la masa prefiere la igualdad y no 
la libertad, como tendencia de la masa. O sea que todos estos fenóme-
nos van en contra de la posibilidad de subjetivación del sujeto (valga la 
redundancia). Pero creo que justamente el déficit de la función paterna 
tiene muchísimo que ver con la idea de por qué se llega a este estado de 
cosas. Ahora también podemos retomar la pregunta: ¿Y por qué se ha 
caído la función paterna?, ¿qué pasó ahí?
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José Milmaniene: Fue una reacción al autoritarismo paterno, del 
Padre autoritario y cruel de la horda primitiva se pasó a una estructu-
ra donde el Padre cae completamente y no tiene ninguna autoridad. Se 
pasa del orden represivo al orden de la desmentida, signado por políti-
cas de goce, conformándose así la modalidad fetichística de la subjeti-
vidad. Son sociedades que hablan de la dimisión estructural de la figura 
del Padre de la ley, propensas entonces a restituciones autoritarias en-
carnadas por líderes mesiánicos y totalitarios.

Roberto Julio Rusconi: Y pasa a acusarse la autoridad como auto-
ritarismo.

Héctor Cothros: Yo creo, por el contrario, si uno toma a Tótem y tabú 
como un modelo de funcionamiento de las sociedades, ya que como mito 
de origen no se sostiene. Pero sí, reitero, podemos leer Tótem y tabú como 
dos modos de funcionamiento (primer tiempo y segundo tiempo), dos 
modos polares del funcionamiento de un colectivo humano, y toda cul-
tura oscila de un tiempo a otro. Así el segundo tiempo sea el dominante 
(ninguna formación social puede funcionar de acuerdo con la lógica del 
primer tiempo), es decir, la constitución del Superyó, etc., puede ser un 
segundo tiempo más cerca del primer tiempo o alejarse más del primer 
tiempo, según sean sociedades más autoritarias o no. En este momento 
nos acercamos más al primer tiempo con el auge del protopadre, y siem-
pre, lo cual aparece dicho en Moisés y la religión monoteísta, estas recaídas 
obedecen al resurgimiento de la culpa primigenia como consecuencia del 
asesinato del protopadre. No se soporta la libertad, como decía Julio re-
cién, porque la libertad supone necesariamente el asesinato del protopa-
dre; pero la escolta de ese acto es, invariablemente, la culpa. Es esa culpa 
la que hace recaer y reentronizar el reino del protopadre, y ese protopa-
dre se manifiesta como protopadres locales, pequeñas tribus, como hablá-
bamos recién, o bien como un protopadre anónimo, que ya no está en el 
castillo feudal o en el Palacio de Invierno. No está situado allí, sino que es 
un protopadre anónimo el que se expresa en el mercado. Probablemen-
te el mercado sea un heredero del destino, y el destino, decía Freud, es un 
representante del Superyó. Es un heredero del destino porque el merca-
do decide los destinos de cada sujeto. Y cada sujeto, de acuerdo con su 
inserción en el mercado, o de acuerdo con si se ve favorecido o no, tiene 
una suerte diferente de otro. Justamente Byung-Chul Han toma al mer-



¿TIEMPOS DE ILUSIONES hIPNóTICAS? | h. COThROS, J. MILMANIENE, R. J. RUSCONI

54 • REVISTA DE PSICOANÁLISIS

cado como heredero de la fuerza del destino y, en última instancia, detrás 
del destino se encuentra el Superyó. Ahora, todos los amos, ya sea el amo 
anónimo del mercado o los amos locales, resurgen. Y el sujeto abandona 
el poder que tiene, la libertad que tiene, privatizándose, siendo individua-
lista, abandonando el ágora, para cedérsela a ese otro anónimo que es el 
mercado o el líder de la parcialidad en la cual se masifica.

Roberto Julio Rusconi: Me gustaría decir que junto con el asesi-
nato del protopadre no solo está la culpa, sino también esto va a impli-
car la erección de la ley surgida desde la tumba del Padre muerto, como 
nos recuerda José en alguno de sus textos. Pero ese resurgimiento de la 
ley es como lo que todavía no habría surgido: tendríamos el asesinato 
del protopadre, pero todavía no aparece que la horda fraterna hubiera 
logrado la erección de una ley que implique los límites, que implique la 
diferencia...

Héctor Cothros: Sin tener un tótem interno; es decir, podríamos 
plantear un tercer tiempo utópico de Tótem y tabú que correspondería a 
la destitución de ese tótem interno que es el Superyó.

José Milmaniene: Claramente, es evidente, fallan los mecanismos 
sublimatorios. Porque no hay una presencia de una ley simbólica, diga-
mos, no castratoria. Es decir, una ley simbólica propiciadora del deseo. 
Eso es lo que debemos tratar de lograr: que el paciente, o los sujetos, se 
sustraigan a la seducción hipnótica de los sujetos de consumo adictivo, 
las transgresiones, los trastornos alimentarios, para buscar una restitu-
ción simbólica de la figura del Padre de la ley a través del mecanismo 
que se llama sublimación. Es decir, pasar de los goces obscenos de una 
sociedad que perdió su rumbo, anómica, a un placer en el discurso.

Por eso es tan importante la posibilidad sublimatoria, el valor de 
la palabra, el valor de la ley. Fijate que vivimos en una sociedad anómi-
ca, en una sociedad de transgresión, de impostura y eso indudablemen-
te no está dando cuenta de líderes simbólicos adecuados, sino más bien 
nos está dando cuenta de carencia absoluta de liderazgo y de una espe-
cie de neurosis colectiva que lleva a los sujetos a inscribirse en un orden 
perverso en el sentido psicoanalítico, como decía Julio, en un orden de 
consumo, un orden adictivo.

Roberto Julio Rusconi: Basado en la desmentida y en la fetichiza-
ción del objeto.
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José Milmaniene: Exactamente, el fetiche y la desmentida son las 
características de los tiempos. 

Francisco Guerrini: En relación con esto que están diciendo, ¿có-
mo han pensado el tema de la ciencia en tanto que toma el lugar de 
Dios, por ejemplo en cuanto a la posibilidad de la paternidad, la fertili-
zación asistida, la cuestión de la intervención en los cuerpos, la sexuali-
dad y la cuestión de las diferencias, etcétera?

Roberto Julio Rusconi: Pareciera que estuviera al servicio de reali-
zar, es decir, hacer realidad, las teorías sexuales infantiles. 

Héctor Cothros: Esa respuesta de Julio me encantó. Porque es 
verdad, pareciera que se hicieran realidad las teorías sexuales infanti-
les. Y no sé si la ciencia toma el lugar de Dios. Es verdad que ya pue-
de modificar, o se pretende modificar la evolución, la creación de una 
nueva raza de sujetos a través de la manipulación genética que es uno 
de los riesgos más grandes de la ciencia. Pero, en última instancia, la 
ciencia como tal depende de los dictados de la política. Y los dictados 
de la política dependen de cuáles sean los sistemas de creencias de una 
determinada cultura, de esas significaciones imaginarias sociales que 
la configuran. Son esas significaciones imaginarias sociales las que en 
última instancia van a decidir, dándole a la ciencia un determinado 
poder o quitándoselo. 

José Milmaniene: Pero Héctor, la ciencia no va a suplir los valores 
humanísticos. 

Héctor Cothros: No, por eso la ciencia va a depender, en última 
instancia, de la política. 

—Y del mercado.
Héctor Cothros: Bueno, en última instancia, el mercado está de-

terminado también por la política.
Roberto Julio Rusconi: Ahora, tendríamos que diferenciar tam-

bién las aplicaciones técnicas, la tecnología de la ciencia, de la inves-
tigación científica. La investigación científica es justamente donde se 
demuestra que precisamente no ha tomado el lugar de Dios, porque 
Dios todo lo sabe. La religión da respuesta a todo, la ciencia busca la 
respuesta.

Héctor Cothros: Además la ciencia no tiene una verdad revelada 
ni ningún libro sagrado; para la ciencia la verdad es algo a ser destituido 
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en poco tiempo. Es la mejor explicación que hasta el momento tenemos 
sobre determinados hechos. Hasta el momento… la verdad se enuncia 
ya con un sentido de lo efímero.

José Milmaniene: Y hay que tener cuidado con la tecnociencia. 
Porque la tecnociencia también puede conducir a lo peor.

Héctor Cothros: Pero esto va a depender de la cultura. En última 
instancia, la tecnociencia al servicio del protopadre.

Alejandra Vertzner Marucco: Claro, podría estar al servicio de ilu-
siones hipnóticas también la ciencia; o podría ponerse al servicio de la 
pregunta abierta que no cierre.

Quería hacerles una última pregunta a los tres. Héctor recordaba el 
tema de que Freud abogaba por incrementar la autonomía del Yo, mi-
tigar sus vasallajes. Julio, también recordando a Freud, señalaba el ca-
mino del psicoanálisis entre la hipnosis, la sugestión, la transferencia. Y 
José decía que frente a estas situaciones el trabajo analítico sería el de 
la contención transferencial, y habló del sostén protésico a la endeblez 
del sujeto.

Entonces, yo quería llevar todo esto al terreno del trabajo analíti-
co y preguntarles: Bueno, ¿cómo trabajamos? Porque ustedes señalaron 
problemáticas clínicas, e hicieron una lectura metapsicológica de esta 
realidad cultural en estos tiempos. Pero llevándolos al terreno de la clí-
nica, ¿cómo se realiza ese trabajo analítico para producir un cambio en 
estos sujetos que nos consultan?

José Milmaniene: Yo quiero decir que se trata de histerizar al su-
jeto y permitirle que encuentre en el espacio analítico la posibilidad de 
aprender a hablar, de poder tramitar sus goces en un plano discursivo. Y 
para eso se necesita un analista que vaya más allá de la mera interpreta-
ción. Se necesita un analista que inyecte un plus de vida, que se compro-
meta, que contenga al paciente, y que lo aloje, y que le dé la posibilidad 
de realmente sentirse contenido para poder hacer el trabajo de devela-
miento de los significantes que lo atormentan. Yo creo que se trata de 
eso, de un espacio de diálogo, de un espacio de amor que se debe esta-
blecer entre el paciente y el analista. Un espacio de amor transferencial, 
donde se pueda realmente eludir la angustia de la soledad y por otro 
lado, también, la palabra liberadora que permita que el paciente pueda 
encontrar en la palabra, la redención.
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Roberto Julio Rusconi: Estoy de acuerdo con lo que dice José, sal-
vo con la palabra “redención”. Me impresiona un poco...

José Milmaniene: No le tengas miedo, es una palabra que tiene 
un...

Roberto Julio Rusconi: Ya lo sé, era una chanza. Estoy de acuer-
do en que sería pasar, en todo caso, cuando decís “histerizar”, pasar de 
un sistema perverso a un sistema más neurótico. Donde fundamen-
talmente deba descubrir en el analista que existe un otro, que es lo 
que vos pusiste en término de “amor”. Esta situación implica, inevi-
tablemente, que tiene que descubrir que está castrado, y que el analis-
ta también está castrado; porque si no, sería permanecer en el mismo 
sistema, es decir que hay alguien que no está castrado. En ese senti-
do, a mí me recuerda mucho las cosas que plantea Racker, del analista 
como un sujeto también neurótico, también castrado y que de alguna 
manera tiene que poner esto en juego inevitablemente, con lo cual va 
humanizando al otro. Llevándolo a un sistema que ya no sea ese sis-
tema perverso de desmentida.

Héctor Cothros: Yo estoy de acuerdo con lo que plantean acerca 
de que el dispositivo analítico debe ser capaz de alojar amorosamente al 
paciente. Sin esa dosis de amor por parte del analista al paciente, sin esa 
contratransferencia positiva sublimada, es imposible la cura. Es abso-
lutamente imposible la cura. Y quisiera agregar dos cosas: una que creo 
que es esencial en el trabajo clínico particularmente, pero no exclusi-
vamente, con los pacientes que tienen mejor desarrollo: que la cura se 
configure más que en un sistema en el cual un analista dé una respuesta, 
que acerque al paciente a que se formule él mismo su propia interpre-
tación, es decir que a veces, mucho más que interpretar, se trata de pre-
guntar, de señalar, de confrontar, para que sea el paciente mismo quien 
formule esa interpretación. Recuerdo aquí la famosa frase de Winnicott, 
expuesta en Realidad y juego, de que le aterraba pensar cómo detuvo el 
desarrollo de muchos pacientes por su ansia de interpretar, y que ahora 
cuando interpretaba lo hacía solo para mostrarle al paciente cuáles eran 
los límites de su comprensión. Con ello le otorgaba al paciente una es-
pecie de plafón, una plataforma a partir de la cual este podía encontrar 
sus propias respuestas, con lo cual el analista se destituye de esta posi-
ción de ser el amo del sentido, el dueño del saber.
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Alejandra Vertzner Marucco: Para no constituirnos en amos del 
sentido ustedes han dejado abiertas un montón de significativas cues-
tiones. Les quiero agradecer mucho en nombre del Comité Editor ha-
ber participado en esta mesa con tanta generosidad. Primero por tomar 
con seriedad el tema propuesto, y luego por su disposición a debatir en-
tre ustedes considerando otros aspectos de este enfoque que son tan va-
liosos para abordar la temática. Frente a la complejidad de los tiempos 
que nos toca vivir, ustedes aportaron agudas reflexiones que no solo per-
miten enriquecer el pensamiento psicoanalítico sino también el com-
promiso de que nuestro trabajo analítico pueda producir algún cambio 
en la realidad. 
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Recuerdo, trauma  
y memoria colectiva 
La lucha por el recuerdo  

en el psicoanálisis1

Werner Bohleber2

Resumen
El valor central que Freud les dio al recuerdo y la reconstrucción del 
pasado se perdió debido a la creciente importancia del análisis del aquí 
y ahora en la relación terapéutica. Las experiencias y recuerdos trau-
máticos se resisten contra este desarrollo. Las particularidades en la 
dinámica del recuerdo y el significado de la reconstrucción se han pre-
cisado no solo para el tratamiento analítico sino también para el re-
cuerdo colectivo del Holocausto y sus repercusiones. 
El desarrollo de la técnica analítica llevó cada vez más hacia una po-
sición central al análisis del aquí y ahora de la relación terapéutica. El 
descubrimiento de recuerdos y la reconstrucción de la historia vital 
cayeron en una posición marginal. Es considerado como curativo úni-
camente el proceso de trabajo a fondo de la experiencia actual en la 
relación terapéutica. Con ello desapareció el pasado del campo visual, 

1. Este trabajo ha sido publicado originalmente en la Revista de Psicoanálisis, 2006, 
Vol. LXIII, N.º 04, pp. 713-742.
2. wbohleber@gmx.de. Miembro de la Asociación Psicoanalítica Alemana (GPA).

mailto:wbohleber@gmx.de
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tanto con su significado determinante como opuesto hermenéutico pa-
ra comprender el presente. En el espejo de ustorio3 (Brennspiegel) de 
un proceso analítico así entendido se evaporan la abundancia, comple-
jidad y voluminosidad de una historia real en un pensamiento vincular 
que se olvida de la historia. El poder del pasado, la compulsión a la re-
petición son los lugares del pensamiento analítico que más o menos 
desaparecen de la discusión clínica.  
En el desarrollo de esta teoría clínica se interpone el trauma, su dura-
ción en el tiempo y su recuerdo. Las investigaciones de la psicología cog-
nitiva han mostrado que los recuerdos traumáticos son codificados en 
forma preferencial y, por lo tanto, se conservan largo tiempo en forma 
detallada y con gran exactitud. Además, no están sometidos al proceso 
de transformación establecido a través de la situación actualizada cada 
vez con la repetición del recuerdo. El presente puede, ante los recuerdos 
traumáticos, ejercer solo en forma muy limitada su función como foco 
hermenéutico en el cual el pasado es percibido y estructurado. Los re-
cuerdos traumáticos forman un tipo de cuerpo extraño en el mecanismo 
asociativo psíquico. En este terreno escindido del Self reina una dinámi-
ca específica que lo confronta constantemente con la experiencia de es-
tar apresado en el poder de la compulsión a la repetición. Con el fin de 
integrar ese sector y disolver esta dinámica, en el tratamiento analítico 
son necesarios el recuerdo y una reconstrucción del suceso traumáti-
co. Así, el poder repetitivo de lo mismo es historizado, el dentro y fuera 
conservan un otro marco de comprensión y el Self mantiene una sensa-
ción de reconquistada actividad mental (agency) (en inglés en el original). 
Pero la realidad traumática cuestiona no solo convicciones teóricas, si-
no confronta también con el horror, la crueldad y el miedo a la muerte 
que deben ser verbalizados. Esto provoca, no solo en traumatizados si-
no también en analistas, defensa y evitación de un modo tal que muchas 
experiencias traumáticas no tienen en el tratamiento el lugar terapéu-
tico que les corresponde. A menudo se presta clínicamente poca aten-
ción a los procesos de defensa y estabilización. 
Las víctimas de guerra, de persecución y de las demás violencias po-

3. Es un espejo cóncavo que sirve para concentrar el calor del sol en un punto. (N. del T.).
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lítico-sociales son al mismo tiempo sus testigos. La confrontación con 
el Holocausto, los terribles crímenes, el horror sin nombre, el enor-
me sufrimiento de la víctima, amenazan vencer al recuerdo y ponen en 
marcha una necesidad de no saber a través de estrategias de evita-
ción despreocupadas. También para la memoria colectiva y la descrip-
ción histórica se plantea el problema de someter al Holocausto en ca-
tegorías sin sentido en las cuales desaparezcan el horror y el carácter 
traumático del suceso. Pero no solo la víctima, también el autor y el cri-
men perpetrado deben ser incluidos en el recuerdo. El recordar críme-
nes desarrolla una dinámica especial. La defensa ante la culpa y la res-
ponsabilidad de los miembros de la generación que estuvo envuelta en 
el nacionalsocialismo tuvo como consecuencia en la sociedad alema-
na de posguerra estrategias recordatorias que perjudicaron el sen-
timiento de realidad de los niños y pusieron en marcha una dinámica 
transgeneracional con procesos de identificación específicos.  
Ubicar este problema en una realidad traumática diversa para el indi-
viduo y para el nivel social, y hacer fructífera una discusión clínico-teó-
rica significa también conducir una lucha para que el recuerdo consiga 
nuevamente un lugar adecuado en el psicoanálisis. 

1. Introducción 
El psicoanálisis comenzó como una teoría del trauma. Si –según el fa-
moso dicho freudiano– los histéricos sufren de reminiscencias, enton-
ces es el recuerdo el que inviste de una cualidad patógena. Después que 
Freud abandonó la búsqueda de escenas sexuales infantiles traumati-
zantes y la teoría de la seducción, el psicoanálisis se extendió hacia la 
investigación de la realidad psíquica. Con el concepto de transferencia, 
Freud descubrió una nueva dimensión del recuerdo, es decir, su repeti-
ción en el actuar. Si para él, la meta del tratamiento siempre fue hacer 
conscientes los recuerdos reprimidos, la teoría del tratamiento analítico 
ha tomado en lo sucesivo un desarrollo distinto, porque al concepto de 
transferencia le era inherente una dinámica específica. La correspon-
diente relación terapéutica influyó en forma creciente en el concepto, y 
con el reconocimiento de la contratransferencia dio un cambio especí-
fico que alejó todavía más a la relación analítica desde el pasado hacia el 
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aquí y ahora. El recuerdo de la historia vital individual perdió, por ello, 
su significado terapéutico central. 

Y, sin embargo, había un lugar en el cual este recuerdo persistía co-
mo el problema no desestimable a resolver: la traumatización del hom-
bre. Cierto es que Freud se ocupó constantemente del trauma; en es-
pecial, la catástrofe de la Primera Guerra Mundial y la amenazante 
barbarie del nacionalsocialismo lo indujeron hacia el tema. Pero nunca 
sistematizó una teoría del trauma. Además, llevó determinados interro-
gantes como el del sueño postraumático y la neurosis traumática a un 
terreno en el cual no quiso continuar. De este modo, la teoría traumá-
tica permaneció mucho tiempo como un desiderátum de la investiga-
ción analítica y el trabajo con la violencia política y social así como sus 
consecuencias no tuvieron la importancia que debió verdaderamente 
corresponderles en el psicoanálisis. Una causa esencial para ello reside 
en la posición enfrentada en la que se encontraron la realidad psíquica 
y la realidad externa. La mayoría de los analistas dirigieron su mirada, 
más o menos, exclusivamente hacia el mundo interno y hacia la cues-
tión de la influencia de las fantasías inconscientes sobre las percepcio-
nes y la forma que toman las relaciones objetales internas. El incluir la 
realidad externa hubiera sido interpretado como un ataque a la realidad 
psíquica y al significado del inconsciente. Esta actitud se manifiesta con 
la mayor claridad en la comprensión del abuso sexual (Simon, 1992; 
Bohleber, 2000).  

Con las catástrofes y experiencias extremas que los hombres vivie-
ron y sufrieron en el siglo XX, el trauma se transformó en una marca 
característica. No solo el psicoanálisis, también otras ciencias humanas 
tuvieron aquí su necesidad de recuperar la investigación y la compren-
sión. Las consecuencias psíquicas de las dos guerras mundiales obli-
garon a ocuparse terapéutica y teóricamente con estas traumatizacio-
nes; pero, sin embargo, poco tiempo después se apagó cada vez más el 
interés. Así se estableció, por ejemplo, recién después de la guerra de 
Vietnam el diagnóstico de trastorno de estrés postraumático en la no-
menclatura psiquiátrica, que tuvo como consecuencia una abundante 
investigación de ese síndrome. Pero en el centro de esta marca del siglo 
XX está el crimen del Holocausto del nacionalsocialismo. La deporta-
ción a los campos de concentración y el asesinato de millones de judíos 
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trajeron con ellos daños inimaginables y sufrimiento para las víctimas. 
La ayuda terapéutica a los sobrevivientes confrontó con experiencias 
extremas y sus consecuencias, que hasta ahora no eran conocidas. El 
trauma y el dominio a través de la memoria conciernen no solo a las 
víctimas sobrevivientes mismas, sino que tuvieron también consecuen-
cias específicas para sus hijos y nietos. A su vez enfrentó a los miembros 
del pueblo actor con una historia de asesinatos sin igual, cuyas conse-
cuencias son perceptibles en hijos y nietos de la generación de autores. 
Los hechos, la defensa frente a la culpa y la responsabilidad, así como 
la desmentida y el olvido, han grabado no solo la memoria individual y 
familiar, sino también la colectiva de la sociedad alemana de posguerra, 
en la que el recuerdo doloroso y vergonzoso de su responsabilidad en la 
historia criminal desarrolló una especial dinámica a través de las déca-
das. El Holocausto ha transformado el recordar en un particular man-
damiento moral.  

Con estas observaciones iniciales quiero bocetar el marco para mi 
siguiente exposición, la que se ocupa con el concepto de recuerdo, re-
cuerdo y reconstrucción en el psicoanálisis, así como su especial signifi-
cado en las traumatizaciones y su tratamiento. La dinámica del trauma 
y el recuerdo para la memoria colectiva es discutida al final. 

2. La teoría del recuerdo en Freud y la función terapéutica  
del recuerdo 
Para Freud, la meta de la cura analítica siempre fue hacer conscientes los 
recuerdos reprimidos de los tiempos tempranos de la mente. Un motivo 
para ello hay que buscarlo en su teoría del recuerdo. Las percepciones, 
según Freud, se depositan en la memoria como huellas mnémicas. Si 
bien son copias de impresiones primitivas, nunca son depositadas como 
elementos aislados, como en una simple teoría de los engramas. Freud 
supone muchos sistemas de recuerdos conectados unos con otros, que 
almacenan las mismas huellas mnémicas como duplicados múltiples que 
se ordenan según determinados principios. El primer sistema asocia los 
elementos según el principio de simultaneidad, los sistemas consecutivos 
los representan según otra forma de su conjunción, por ejemplo, según 
relaciones de similitud (Freud, 1909, p. 544) o contigüidad (Freud, 1899, 
p. 537). Los recuerdos de vivencias e impresiones pasadas pueden en 
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principio ser evocados de nuevo sin modificar. El hecho de que esto no 
sea lo regular tiene que ver con los deseos inconscientes, los que se unen 
con los elementos del recuerdo y llevan a sus desplazamientos y represio-
nes. El resurgimiento de recuerdos está unido, entonces, con el destino 
de los deseos pulsionales. La autenticidad de las escenas infantiles y su 
reconstrucción es relevante para Freud en la medida en que solo el aná-
lisis de los procesos que las desfiguran hace reconocible el deseo incons-
ciente.4 En Recordar, repetir, reelaborar (1914), Freud (A. E., XII, p. 150) 
señala como la meta del tratamiento analítico “llenar las lagunas del re-
cuerdo” a través de la superación de resistencias reprimidas. El paciente 
debe recordar determinadas vivencias y las emociones por ellas causadas, 
pues solo por eso se convencerá de que la aparente realidad es en verdad 
“reflejo de un pasado olvidado” (Freud, 1920, p. 16) (A. E., XII, p. 150). 
Lo que es recordado no son los sucesos o hechos en sí, sino su elabora-
ción psíquica. Freud habla en forma generalizada de “predecesores psí-
quicos” como, por ejemplo, la obstinación de un paciente cuando niño 
contra la autoridad de sus padres. Exactamente en esto se asienta para él 
también la verdad histórica de los recuerdos y no solo en una reproduc-
ción veraz de los hechos objetivos. Freud celebra como “un triunfo de la 
cura cuando consigue tramitar mediante el trabajo del recuerdo algo que 
el paciente preferiría descargar por medio de una acción” (1914, p. 133) 
(A. E., XII, p. 155). Claro que esto no funciona siempre, pues frecuente-
mente lo olvidado y reprimido no se reproduce precisamente como re-
cuerdo, sino que se repite como un acto. La compulsión a la repetición 
reemplaza el impulso al recuerdo, y la transferencia se vuelve su lugar 
de acción. Su interpretación conduce entonces “al despertar de los re-
cuerdos, que, vencidas las resistencias, sobrevienen con facilidad” (ídem, 
p. 135) (A. E., XII, p. 156). Años más tarde Freud (1937, p. 44) (A. E., 
XXIII, p. 260) escribe en forma más discreta en lo que se refiere al des-
pertar de los recuerdos, como en Construcciones en el análisis: Si bien, “lo 
deseado es una imagen confiable e íntegra en todas sus piezas esencia-
les, de los años olvidados de la vida del paciente”, en algunos casos hay 

4.  Freud describió este paradigma en Sobre los recuerdos encubridores (1899) (A. E.. 
3, p. 291). Compárese con Hock (2003).
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que limitarse a las construcciones. Esto produce en verdad una “pulsión 
emergente de lo reprimido”, la que “había querido transportar aquellas 
sustantivas huellas mnémicas” (A. E., XXIII, p. 268), pero con frecuencia 
queda oculta. El devenir consciente, entonces, abre paso solamente hasta 
“cierta convicción del paciente sobre la verdad de la construcción” (ídem, 
p. 53) (A. E., XXIII, p. 267). Este recurso apunta a la teoría del recuerdo 
de Freud; para él, los recuerdos son recatectización de huellas mnémicas 
duraderas, las que son entendidas como copias de los antiguos procesos 
psíquicos. Recién a través del levantamiento de la represión y la insis-
tente elaboración del conflicto puede ser reproducido el pasado, pero sin 
experimentar una perífrasis a través de la recatectización en la conciencia 
(Freud, 1920, p. 24; 1923, p. 247).  

Freud nunca unificó su teoría del recuerdo. Paralelamente a esta 
concepción predominante se encuentran todavía ideas y modelos alter-
nativos a los que adhieren más tarde posteriores investigaciones. 

1) Si un recuerdo es reproducido como un hecho a través de la repe-
tición, así se lo integra en una relación terapéutica actual plena de senti-
do. Por ello el presente no solo tiene la función de despertar el recuerdo y 
con eso el pasado olvidado, sino que fuerza al proceso psíquico del pasado 
hacia la actual estructura de sucesos, lo forma, y transforma con esto su 
significado. La experiencia pasada es adaptada activamente en el contex-
to de la experiencia vital actual. Freud habla, también, por ello en algunos 
lugares de un proceso de transformación de recuerdos. Así expresa en las 
cartas a Wilhelm Fliess que el material preexistente de huellas mnémi-
cas de cuando en cuando experimenta “un reordenamiento según nuevos 
nexos, una retranscripción” (Freud, 1895, p. 217) (A. E., I, p. 274). Esta 
inscripción es el resultado psíquico de sucesivas épocas de la vida. De es-
te modo, se forman en la pubertad fantasías más allá de la infancia y las 
huellas mnémicas son, de esta manera, “sometidas a un complejo traba-
jo de refundición” (Freud, 1909, p. 427)5 (A. E., X, p. 162). En estas ideas 
alternativas aparece una moderna comprensión del recuerdo como una 
construcción determinada a través del presente.  

5. Quindeau (2004) apoya su concepción del recuerdo en estos pasajes de Freud inter-
pretables constructivistamente.
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2) Esta suposición de una transformación retrasada de los recuer-
dos remite al concepto de Freud del a posteriori. A través de un suceso 
terrible o desconcertante luego de la época de la maduración sexual, una 
temprana escena infantil de contenido sexual que al principio no puede 
ser integrada en una relación significativa gana, a posteriori y retroacti-
vamente, un resultado traumático. Las impresiones provenientes de una 
época presexual, entonces, “cobran como recuerdos una violencia trau-
mática” (Freud, 1895, p. 194) (A. E., II, p. 149). Esta concepción del a 
posteriori fue extendida, sobre todo, en el psicoanálisis francés hacia una 
teoría propia del après-coup (en francés en el original) y hacia un agre-
gado retroactivo de un nuevo significado. Por otra parte, el concepto fue 
desprendido en gran medida de su unión causal con escenas de la histo-
ria vital separadas temporalmente una de otra y extendida su secuencia 
temporal hacia una “asociación reticulada” (Green, 2002, p. 36).  

3. La “colonización del pasado”6 por medio del presente  
en  las teorías clínicas actuales del psicoanálisis 
En esta parte quisiera reproducir el destino del recuerdo como uno de 
los factores curativos en el desarrollo de la teoría clínica; con ello me 
limito a algunas posiciones importantes de las mainstreams (en inglés 
en el original) y dejo sin mencionar ramificaciones. En la psicología del 
Yo el punto esencial en el trabajo analítico se traslada desde sucesos de 
la historia vital recordados una y otra vez, poco a poco, hacia la recons-
trucción. Un suceso psíquico infantil de lo más significativo constituye, 
a través de su unión con una fantasía inconsciente, una muestra dinámi-
ca compleja que se adapta cada vez más con el correr del posterior de-
sarrollo psíquico y por ello se ve transformada. La reconstrucción busca 
comprender esta muestra y sus elaboraciones partiendo del material de 
la sesión analítica para poder desandar retroactivamente hasta la expe-
riencia original y a las fantasías inconscientes a ella ligadas. La historia 
real del efecto de este complejo dinámico se entiende como la historia 
causal. Con tal motivo, recuerdo y reconstrucción alcanzan una fuerza 

6. Esta expresión procede de Friedrich Nietzsche. Agradezco la referencia a un traba-
jo de Aleida Assmann (1998).
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probatoria terapéutica que los ha colocado en una relación causal direc-
ta con los continuos efectos psíquicos del acontecimiento (Kris, 1956; 
Arlow, 1991; Blum, 1994). 

Esta concepción de la efectividad terapéutica del recuerdo y re-
construcción se vio afectada masivamente con el surgimiento de la 
más nueva psicología de las relaciones objetales y el giro narrativo y 
constructivista. Según la comprensión narrativa nunca entramos en 
contacto con el recuerdo de los hechos en su lugar, solo con la descrip-
ción hecha por el paciente. Por esto, la verdad no es algo escondido a 
ser descubierto en forma directa; en cambio, siempre está incluida en 
una narración que recién gana validez de verdad cuando el paciente 
logra su comprensibilidad y un fragmento vital narrativo que perma-
nece aislado adquiere, por este motivo, un significado más coherente 
(Spence, 1982). 

En la relación transferencial, las tempranas formas de experiencia 
son casi personificadas en un contexto narrativo. La claridad histórica 
no tiene lugar a través del descubrimiento del pasado, el que equivale a 
un trastorno del presente. La transferencia no es para Roy Schafer (1982) 
una máquina del tiempo para el retorno hacia el pasado (Freeman, 1984), 
sino el resultado del necesario movimiento circular. Presente y pasado 
se construyen mutuamente. Como en un círculo hermenéutico siempre 
vemos el pasado con una preconcepción actual, la que por otra parte es-
tá impregnada de pasado. Con esta concepción del recuerdo se borra del 
campo visual el descubrimiento de los sucesos reales. La historia real es 
reemplazada por la historia narrativa. El marco de la realidad narrativa 
no puede ser abandonado y la referencia al mundo de lo real se mantie-
ne en silencio. El problema básico de tal concepción del psicoanálisis, 
tanto narrativa como constructivista, está en la exclusión o en el oscure-
cimiento de la referencia a la realidad detrás de la narración. 

La investigación del funcionamiento combinado de la transferen-
cia y la contratransferencia ha surgido en forma creciente como el punto 
terapéutico esencial en el desarrollo de la técnica analítica. Una obser-
vación cada vez más fina y la formulación de microprocesos mentales, 
y la dinámica de su desarrollo en la relación terapéutica, incluyen, tam-
bién, el material emergente de la historia vital. Que los recuerdos no se 
comprenden sin el contexto en el que aparecen, es conocido desde hace 
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mucho. Pero ahora se describe la intensidad con que es dirigida la apa-
rición de los recuerdos a través de la dinámica inconsciente desplegada 
en la relación de transferencia y contratransferencia. Además, el análisis 
ya ha esclarecido trastornos acerca de cómo el material autobiográfico 
puede ser tan desfigurado y mutilado por procesos de escisión. También 
falta con frecuencia el espacio psíquico de una triangulación mental au-
sente, en el que en principio se haga posible un discurso interpretable 
sobre los recuerdos. 

El camino de un manejo terapéutico hacia un análisis de las rela-
ciones de objeto en el aquí y ahora de la transferencia y contratransfe-
rencia tiene una mayor expresión en el psicoanálisis británico y sobre 
todo en la escuela kleiniana. El paciente conforma inconscientemen-
te la relación con el analista de modo que transfiere su mundo interno 
como una situación entera del pasado al presente. Se formula explíci-
tamente que el presente es una función del pasado, pero lo que así se 
entiende es que el presente contiene en forma más o menos completa 
al pasado y esto se despliega en el aquí y ahora de la relación analítica. 
El pasado ha perdido desde la técnica de tratamiento todo significado 
propio. Con la interpretación de la transferencia en el aquí y ahora de la 
situación analítica, pasado y presente son interpretados al mismo tiem-
po. Los dos aparecen, más o menos, uno en el otro. Un recurso recons-
tructivo del pasado histórico cae bajo sospecha de ser un movimien-
to defensivo. Principalmente, entonces, una reconstrucción está solo al 
servicio de mediar el sentimiento de la propia continuidad e individua-
lidad del paciente ( Joseph, 1985; Riesenberg Malcolm, 1988; Birks-
ted-Breen, 2004). 

Como resultado de este corto resumen podemos sostener que en 
la mayoría de las concepciones terapéuticas actuales se han dejado al 
margen el recuerdo de la historia vital y la reconstrucción de la his-
toria del paciente; y que a la terapéutica se la considera como secun-
daria. Las investigaciones neurales y cognitivas más recientes sobre la 
memoria parecen, ahora, suministrar para este punto de vista hipóte-
sis y resultados que son comprendidos como una confirmación llega-
da desde afuera. La formación de modelos clínicos que se apoyan en 
esto procede de que las relaciones objetales reales tempranas se depo-
sitan como recuerdos “implícitos” o “de procedimiento” (como ya lo 
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ha dicho Sandler, 1998), o como implicit memory objects (en inglés en 
el original) (Pugh, 2002) en la memoria no declarativa. Ellos influ-
yen las actuales vivencia y conducta, sin que representen al pasado co-
mo recuerdos accesibles a la conciencia. Reaparecen en la transferen-
cia como esquemas de relación implícitos actuados (entre otros Stern, 
1998). En la memoria declarativa, por el contrario, se almacenan los 
recuerdos autobiográficos y episódicos. Si, ya Freud se apartaba de un 
modelo unitario en el sistema de memoria, en lo sucesivo son ubica-
das las muestras actuales de relaciones objetales o enactments (en in-
glés en el original) en la transferencia y los recuerdos autobiográfi-
cos, en dos procesos de recuerdo fundamentalmente diferentes. La 
relación entre una repetición de acción moderada de viejos esquemas 
de relación en el aquí y ahora, y el recuerdo de historias vitales pare-
ce desaparecer ampliamente (Fonagy, 1999, 2003; Gabbard & West-
en, 2003). Desde este punto de vista, el cambio psíquico resulta de la 
interpretación e influencia de los modelos mentales de las relaciones 
objetales, como si ellos estuvieran anclados en la memoria implícita. 
El recuerdo autobiográfico se convierte en puro epifenómeno. Cabe 
preguntarse ante estas nuevas concepciones, si no es ir demasiado le-
jos cuando se declara al recuerdo de la historia vital y la posibilidad 
de reconstruir la realidad histórica, al menos por acercamiento, como 
terapéuticamente irrelevante. El psicoanálisis, alguna vez aparecido 
para destapar recuerdos infantiles reprimidos, se encuentra en peligro 
de transformarse en una técnica de tratamiento que se desconecta de 
la historia propia.7

Pero el “allí y hace tiempo” no aparece ni como “aquí y ahora”, 
ni en la transformación del recuerdo a través de la dinámica de la si-
tuación actual. A pesar del empleo de la interpretación a través del 
presente, el pasado conserva un valor propio. Aun cuando la teoría 
de Freud de la huella mnémica hoy cayó en desuso y la comparación 
metafórica del trabajo del analista con el del arqueólogo seconside-
ra como no adecuada, es concebido, sin embargo, algo en la metáfora 
de la huella que procede del saber clínico. La “huella” carga con un 

7.  Tal como Kennedy (2002).
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momento de desamparo del pasado, algo que no es asegurado por las 
modernas teorías del recuerdo de la transferencia y las construccio-
nes. Por un lado, se trata de promesas no cumplidas, de proyectos de 
vida perdidos o de los incomprensibles mensajes del otro (Laplan-
che, 1992) que constituyen un valor hermenéutico propio del pasa-
do; por otro lado, los recuerdos traumáticos pueden ejercer un poder 
destructivo e irrumpir intrusivamente en el contexto vital actual sin 
ser mediados por él. El trauma es un factum brutum que no puede ser 
integrado en el momento de la vivencia en una relación significativa, 
porque atraviesa la textura mental. Esto establece condiciones espe-
ciales para esos recuerdos y la integración a posteriori en la vivencia 
actual. Trataré estas cuestiones a continuación. Quisiera comenzar 
con algunas observaciones sistemáticas sobre la comprensión moder-
na de los recuerdos. 

4. Recuerdos entre el pasado y el presente  
Resultados de las investigaciones en las ciencias cognitivas  
Las ciencias neurológicas y cognitivas han hecho innovadores descubri-
mientos en los últimos diez años, que han ampliado y también revolu-
cionado nuestro saber sobre el modo de funcionar de nuestro cerebro. 
Los modelos topológicos del almacenamiento fueron sustituidos por 
una concepción mucho más dinámica y flexible del recuerdo y la me-
moria. A partir de esto, hoy ya no nos basamos más en recuerdos co-
mo una impresión o una huella que se almacena en la memoria para 
luego ser despertada a través de un llamado y retornar a la conciencia. 
El proceso del recuerdo se trata de una interacción de lo más compleja 
entre las circunstancias vitales actuales, entre lo que se espera recordar 
y lo que se ha conservado del pasado. El investigador cognitivo David 
Schacter (2001, p. 21) escribe:  

Nuestro cerebro trabaja distinto. Seleccionamos elementos llave de 
nuestras vivencias y los almacenamos. Entonces, en lugar de senci-
llamente pedir copias de ellas, creamos nuestras vivencias renován-
dolas o reconstruyéndolas. En el proceso de reconstrucción encau-
zamos a veces sentimientos, convicciones o también informaciones 
que hemos generado con la experiencia. En otras palabras, desfigu-
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ramos nuestros recuerdos del pasado al atribuirles emociones e in-
formaciones que hemos adquirido recién a posteriori.8

Algunos concluyen, a partir de los hechos de la investigación 
neurológica sobre la construcción de recuerdos, que se ha vuelto ob-
soleta la cuestión de la verdad en el sentido de la correspondencia en-
tre los recuerdos y los sucesos del pasado. Los recuerdos son concebi-
dos como construcciones narrativas cuyos agujeros, que se establecen 
por los olvidos, son rellenados narrativamente y producen un senti-
do que le corresponde a la situación actual del Yo.9 Con esta concep-
ción, también, la diferencia entre recuerdo e interpretación amenaza 
con ser allanada casi completamente. Pero un análisis más detallado 
de las investigaciones empíricas sobre la memoria autobiográfica ape-
nas sostiene esta visión del tema.10 Además, surge la impresión de que 
así no se diferencian génesis y efecto. Aunque el cerebro construye los 
recuerdos, ellos tienen sin embargo un proceso de origen y resultado 
que se mantienen separados, de lo contrario se está sujeto a un sofis-
ma genético. Debido a las investigaciones empíricas, la pregunta sobre 
la exactitud y confiabilidad de los recuerdos autobiográficos no tiene 
una única respuesta. El debate acerca de esto consiguió resonancia 
sobre todo en el curso de la discusión científica y social sobre los re-
cuerdos de los abusos sexuales. Loftus (1994) ha demostrado con sus 
trabajos que los recuerdos pueden ser influenciados por una constante 
mala interpretación producto de la sugestión. Pero otros estudios so-
bre la sugestibilidad han suministrado firmes hallazgos acerca de que 
los recuerdos de sucesos reales se diferencian de los sugeridos a tra-
vés de las diversas y detalladas imágenes de representaciones (Schac-
ter, 2001). Shevrin (2001) enfatiza el concepto de que la información 

8.  Para la teoría de la Embodied Memory (en inglés en el otiginal), los recuerdos son 
un prioceso reconstructivo y adaptativo en el cual interactúan el organismo comple-
to con el medio ambiente y se unen experiencias del pasado en pemanente recategori-
zación con nuevas situaciones análogas a través de la coordinacion sensorio-motora 
(Leuzinger Bohlever & Pfeifer, 2002).
9.  Según Welzer (2002).
10.  Compárense las exposiciones de Granzow (1994) y Schacter (1996).
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equivocada influye en verdad sobre el informe de los recuerdos, pe-
ro no necesariamente cambia la huella mnémica misma. Pues los ex-
perimentos muestran que los recuerdos verdaderos dejan una menory 
signature (en inglés en el original), cosa que falta en los así llamados 
falsos recuerdos.11

Para nuestro tema son de particular interés las investigaciones que 
muestran que la exactitud de un recuerdo se establece con frecuencia en 
relación directa con la excitación emocional que surge durante un su-
ceso. La intensidad emocional, la interpretación personal, así como el 
contenido sorpresivo y el peso de las consecuencias de un suceso, son 
determinantes decisivos. Las vivencias que se destacan por esto pueden 
ser recordadas por largo tiempo con gran exactitud y en forma detalla-
da.12 Junto a esto desempeñan un papel central las representaciones vi-
suales intensas. Estos factores actúan en una mayor medida en el regis-
tro de vivencias traumáticas. Sin embargo, las relaciones entre suceso y 
recuerdo son aún más complejas que en las vivencias emocionales de 
cualidad no traumática. El debate sobre esto no está unificado. Un gru-
po de argumentos expresan que, en principio, los recuerdos traumáticos 
no pueden normalmente ser recordados en forma coherente. El suce-
so sería representado en la memoria implícita, los recuerdos explícitos 
por esta causa faltan provisionalmente, como por ejemplo en la amnesia 
psicógena, cuya presencia vale como indicio de experiencia traumática. 

11.  En el estudio de este debate y de las investigaciones empíricas aportadas se im-
pone más de una vez al lector la impresión de que aquí se toman conclusiones precipi-
tadas en la dirección de una inconfiabilidad de la memoria. Me uno a Shevrin (2001, p. 
138), quien afirma: “Necesitamos una teoría de la memoria en la que los factores cog-
nitivos y motivacionales puedan ser evaluados en forma independiente e investigadas 
sus interacciones. ¿De qué forma pueden las percepciones reales de otros significa-
tivos ser distorsionadas bajo la influencia de deseos que no pueden tener expresión? 
Desde este punto de vista hay evidencias de que a pesar de la sugestión y mala infor-
mación las percepciones originales no necesariamente son borradas; son recupera-
das una vez que han sido identificadas la información equivocada y las distorsiones, 
por ejemplo en la transferencia”.
12.  Por eso son importantes las investigaciones empíricas sobre los así llamados re-
cuerdos flash bulbs, presentados por Granzow (1994) y Schacter (1996). [Se trata de 
recuerdos vívidos, frecuentemente inexactos, de lo que estábamos haciendo cuando 
sucedieron eventos importantes de nuestra historia; fueron investigados por U. Neis-
ser y N. Harsch en 1992. (N. del T.)].
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Los resultados de las investigaciones empíricas en gran medida no con-
firman este argumento.13 Ellos muestran mucho más que los recuerdos 
de episodios o acontecimientos traumáticos extremadamente estresan-
tes son predominantemente muy detallados, constantes y, en la medida 
en que son criticables, son, también, relativamente confiables. Por otra 
parte, puede ocurrir aquí, como en otros recuerdos, que se caiga en el 
error y en el proceso del olvido con el correr del tiempo. En los sucesos 
con una alta intensidad afectiva se llega desde el punto de vista neuro-
biológico a una valoración emocional preatentiva y subcortical de los 
estímulos más detallados. La activación de la amígdala lleva a un mejo-
ramiento de la capacidad de recordar. El arousal (en inglés en el origi-
nal) más fuerte e intenso aumenta el recuerdo de los core features (en in-
glés en el original) de los hechos.14 Los aspectos centrales del recuerdo 
y de la vivencia mejoran; por el contrario, los detalles que no están en 
relación con el núcleo de los sucesos se conservan peor. El factor decisi-
vo es que el Yo durante el suceso traumático debe poder mantener aun 
al menos su función de observador. Laub y Auerhahn (1993) ordenan 
los recuerdos en un continuo de acuerdo con la distancia psíquica del 
trauma. Traumatizaciones extremas pueden desmoronar también al Yo 
observador; de lo que resultan solo fragmentos de recuerdos lejanos al 
Yo. Las amnesias psicógenas pueden también aparecer como el resul-
tado de sucesos traumáticos. Pero, como se muestra en algunas investi-
gaciones, ellas son poco frecuentes. Igualmente, hay recuerdos reprimi-
dos y disociados que pueden reaparecer y ser verificados a través de una 
confirmación externa. Por otra parte, nosotros encontramos también lo 
contrario: es decir, recuerdos reaparecidos que no se pueden confirmar.15 

13.  En lo que sigue me apoyo en Kihlstom (2006), Mc Nally (2003, 2005), Schacter (1996, 
2001), y sobre todo en Volbert (2004), a cuyo resumen me refiero sintéticamente.
14.  El supuesto contrario de que las hormonas del estrés movilizadas a causa de su-
cesos traumáticos tienen como consecuencia una desactivación del hipocampo, y por 
ello los recuerdos traumáticos no pueden ser codificados y son conservados en cam-
bio en otros sistemas de memoria, no pudo hasta ahora ser confirmado.
15.  No puedo estar de acuerdo con Brenneis (1999), para quien la reaparición de re-
cuerdos traumáticos es un artefacto que surge de la dimámica terapéutica según una 
reconstrucción cargada emocionalmente con el presente, pero que no es interpretada 
como tal, sino como una reconstrucción sugestiva trasladada al pasado. Él en verdad 
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Los niños después del tercer año de vida pueden recordar bien los suce-
sos traumáticos y sus representaciones del suceso nuclear son por nor-
ma confiables. No puedo discutir aquí si con los niños debemos consi-
derar una producción acumulada de amnesia luego de experiencias en 
extremo estresantes.16

Sobre las bases de los resultados de esta investigación tenemos la 
siguiente conclusión: los recuerdos traumáticos constituyen un grupo 
especial de experiencias que son codificadas en forma preferencial y por 
regla muy detalladas y conservadas largo tiempo con gran exactitud. Se 
diferencian de otros procesos de recuerdo pero no en sus fundamentos, 
se basan más bien en que los mecanismos de memoria constituyen un 
grupo de procesos neurocognitivos en el cual los decursos de codifica-
ción, consolidación y evocación son específicamente unificados (Vol-
bert, 2004, p. 138). Ello significa que la crítica y disponibilidad de las 
experiencias traumáticas no sucumben al proceso ya establecido de ins-
cripción y transformación de los recuerdos a través de la situación actual 
correspondiente. El presente puede ejercer solo en forma muy limitada 
su función como foco hermenéutico en el cual el pasado es percibido y 
estructurado por recuerdos traumáticos. 

5. Teorías psicoanalíticas del recuerdo traumático 
Los resultados de las investigaciones cognitiva y neurobiológica des-
criptos nos insinúan que, en principio, no podemos considerar que las 
experiencias traumáticas tienen una elaboración diferente de las no 
traumáticas; pero, sin embargo, todavía aguardan las divergencias exis-
tentes en el registro y, eventualmente, una obstaculización de los pro-
cesos mentales normalmente en curso. Si los sucesos traumáticos son 
guardados en la memoria en forma constante, detallada y relativamente 
precisa se trata, sobre todo, de recuerdos de hechos, pero no aún de la 
descripción de la realidad psíquica de la experiencia traumática. ¿Cómo 
es descriptible psicoanalíticamente el núcleo vivencial interno de tales 

restringe el valor de este argumento, pero yo acuerdo totalmente con la crítica al ar-
gumento de Brenneis hecha por Kluft (1999).
16.  Compárese con Gaensbauer (1995) sobre las representaciones internas de trau-
mas en el período preverbal.
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experiencias de espanto, dolor, pérdida y angustia de muerte, que revo-
lucionan el equilibrio mental? ¿Qué papel cumplen los afectos, las ope-
raciones defensivas y las fantasías inconscientes que entran en juego? 
Antes de internarme en el tema quisiera presentar los dos principales 
modelos de trauma que encontramos en la teoría psicoanalítica, y cons-
truir el fundamento para las discusiones siguientes.  

5.1. El modelo psico-económico de trauma de Sigmund Freud 
Freud concibió en 1895 al recuerdo del trauma como un cuerpo ex-
traño en el entramado psíquico que desarrolla sus efectos durante lar-
go tiempo, hasta que pierde su estructura de cuerpo extraño a través de 
un recuerdo afectivo y la abreacción del afecto atrapado. Él perfeccio-
nó este modelo, desde el punto de vista psico-económico, más tarde en 
Más allá del principio de placer (1920). Entonces aparece el concepto de 
cuerpo extraño como una cantidad de excitación psíquica extraordina-
ria no ligada que rompe la protección contra los estímulos del Yo. La 
fuerza invasora de la cantidad de excitación es demasiado grande pa-
ra ser manejada y ligada psíquicamente. Sin embargo, para dominar la 
tarea de ligazón psíquica, el aparato regresa a formas primitivas de re-
acción. Freud introduce el concepto de compulsión a la repetición pa-
ra describir la especificidad de estas vivencias más allá de la dinámica 
placer-displacer. A través de la compulsión a la repetición se actualiza 
la vivencia traumática con la esperanza de ligar, así, psíquicamente la 
excitación y poner en funcionamiento nuevamente el principio de pla-
cer; como, también, las formas de reacciones mentales ligadas. El trau-
ma no solamente altera la economía libidinal, sino que amenaza la in-
tegridad del sujeto de una forma radical (Laplanche & Pontalis, 1973). 
En Inhibición, síntoma y angustia (1926) Freud retoma el concepto de 
angustia automática, de la forma en que lo había desarrollado para las 
neurosis actuales. Debido a la enorme cantidad de excitación en la si-
tuación traumática se origina una angustia masiva. Ella inunda al Yo, 
que es abandonado sin protección y se encuentra absolutamente inde-
fenso. La angustia automática tiene un carácter indeterminado y no tie-
ne objeto. En un primer intento de dominio, el Yo trata de transformar 
la angustia automática en angustia señal, lo que determina que se pue-
da transformar la absoluta indefensión en una expectativa. La actividad 
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interna que el Yo desarrolla con ello es “una repetición morigerada […] 
del trauma […] con la esperanza de poder guiar de manera autónoma 
su decurso” (Freud, 1926, p. 200) (A. E., XX, p. 156). De este modo, la 
situación de peligro externo adquiere un carácter más íntimo y alcanza 
significado para el Yo.17 La angustia es simbolizada y no queda indeter-
minada y sin objeto. Con esto, el trauma obtiene una estructura herme-
néutica y es dominable. Con razón Baranger, Baranger & Mom (1988) 
han concluido que resulta central para la experiencia traumática este as-
pecto económico de la angustia automática. Ellos designan como “trau-
ma puro” a la situación de angustia con su indeterminación psíquica y 
pérdida de objeto. El traumatizado intenta domesticar y calmar el trau-
ma puro, al darle un nombre e incluirlo en un sistema de manejo com-
prensible y causal. Los autores hablan de una paradoja: el trauma es ver-
daderamente intrusivo y extraño, pero, en tanto permanece extraño, es 
reactivado e invade como repetición sin que se le pueda dar palabra. Ya 
que el hombre no puede, en términos generales, vivir sin explicaciones, 
intenta darle al trauma un sentido individual e historizarlo. Esa histori-
zación a posteriori está constituida, la mayoría de las veces, por recuerdos 
encubridores. Es la tarea del proceso analítico reconocer estos recuerdos 
encubridores como tales y reconstruir la historia auténtica, con lo cual 
la historización permanece en el futuro internamente no aislada. 

Freud ha descripto repetidas veces en Inhibición, síntoma y angus-
tia que la indefensión vivenciada por el Yo es una consecuencia de una 
pérdida de objeto. Si extraña a la madre, el Yo infantil no estará más to-
talmente indefenso, sino que puede ocupar la imagen de ella. En la ver-
dadera situación traumática no hay objeto disponible que pueda ser ex-
trañado. La angustia permanece como la única reacción (Freud, 1926, p. 
203). Este tipo de pérdida total de un objeto interno protector está en 
el centro del segundo modelo de trauma. 

5.2. El modelo de trauma de la teoría de las relaciones objetales

17.  “Y, por otra parte, también el peligro exterior (realista) tiene que haber encontra-
do una interiorización si es que ha de volverse significativo para el Yo; por fuerza es 
discernido en su vínculo con una situación vivenciada de desvalimiento” (Freud, 1926, 
p. 201) (A. E., XX, p. 157).
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Con el desarrollo de la teoría de las relaciones objetales fueron rechaza-
das las consideraciones sobre una intolerable cantidad de excitación que 
ahoga al Yo. Nunca más es la vivencia chocante, como un accidente, el 
modelo paradigmático, sino la relación de objeto. Ferenczi se adelantó 
aportando observaciones muy tardías sobre la investigación del trauma. 
Balint (1969) fue el primero que lo siguió en esto. Él destacó que la cua-
lidad traumática de una situación depende de que haya existido una re-
lación intensa entre el niño y el objeto. La relación de objeto en sí misma 
conserva con ello un carácter traumático. Como posteriores investigacio-
nes (Steele, 1994) confirmaron, las heridas del niño por castigo corporal 
no están en primera línea como causantes de un trastorno traumático, si-
no que el elemento patógeno más fuerte es el maltrato o el abuso prove-
nientes de una persona que en verdad se necesita para protección y cui-
dado. Este punto de vista amplía la comprensión de la realidad psíquica 
en una situación traumática. Cuanto más masivo es el trauma, más fuerte 
se ve dañada no solo la relación de objeto sino, también, se desmorona la 
seguridad protectora que da la comunicación interna entre el Self y la re-
presentación de objeto. A partir de esto surgen islas de experiencia trau-
mática que están ajenas a la comunicación interna. 

El planteo de la teoría del trauma que hace el modelo de las relacio-
nes objetales puede ser mejorado con las investigaciones de traumatiza-
ciones extremas, como las sufridas en el Holocausto. Una consecuencia 
psíquica central de este tipo de experiencias es el desmoronamiento de 
los procesos empáticos. La díada comunicativa entre el Self y su objeto 
bueno interno se ve separada, lo que lleva consigo una absoluta soledad 
interna y extremo desconsuelo. El objeto bueno interno enmudece co-
mo mediador empático entre el Self y el medio ambiente y se daña la 
confianza en la presencia continua del objeto bueno y la posibilidad de 
expectativa en la empatía interhumana.18 Esta concepción nos ayuda a 
comprender mejor el núcleo de la experiencia de las traumatizaciones 
masivas. Él se compone de una zona de experiencia apenas comunica-
ble: un aislamiento catastrófico, un abandono interior, por lo que el Self 
no solo es paralizado en sus posibilidades de manejo sino aniquilado, 

18.  Compárense al respecto Cohen, 1985; Kirshner, 1993; Laub y Podell, 1995.
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acompañado por angustia de muerte, odio, vergüenza y desesperación. 
O como es formulado por Sue Grand (2000), surge una zona muerta, 
casi autística, un no-Self sin la existencia de una capacidad comprensi-
va del otro. 

Las concepciones de las teorías de las relaciones objetales represen-
tan un gran avance en la comprensión del trauma. Sin embargo, necesi-
tamos de los dos modelos, tanto de la teoría de las relaciones objetales 
como del modelo psico-económico para conceptualizar la experiencia 
masivamente traumática que rompe con las bases de la expectativa al 
destruir la confianza en el mundo, mediador simbólico colectivo que 
nos une preconscientemente. El trauma representa hasta aquí una espe-
cial dificultad en lo que se refiere a toda teoría hermenéutico-narrativa 
y constructivista, ya que ellas no pueden comprender el colapso del pro-
ceso constructivo mismo con el cual generamos significados.19 El ele-
mento destructivo, con fuerza traumática inmediata, permanece como 
un “demasiado”, un exceso masivo, que rompe la estructura mental y no 
puede ser ligado por el significado. 

6. La enormidad de los recuerdos traumáticos: el problema  
de la reconstrucción, narración e integración mental 
A partir de las investigaciones psicológico-cognitivas, he sacado la 
conclusión de que, en proporción al material no traumático, el trau-
mático es en verdad desviado, pero no es codificado en una forma to-
talmente distinta y vuelve a ser evocado. Antes de que investigue psi-
coanalíticamente más de cerca esta circunstancia quiero presentar una 
concepción del trauma que, a causa del “demasiado” de una excesiva 
excitación, supone una cancelación diferente de la experiencia 
traumática. Van der Kolk y otros (1996), a partir de sus investigacio-
nes, llegan a la hipótesis de una memoria traumática específica, en la 
que se conserva el recuerdo traumático en forma diferente a la memo-
ria explícita autobiográfica. La extrema excitación separa al recuerdo 
en elementos somato sensoriales diversos y aislados, en imágenes, es-

19.  Una posibilidad interesante de solucionar este problema dentro de las teorías 
constructivistas la ofrece Moore (1999).
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tados afectivos, sensaciones somáticas así como olores y sonidos. Van 
der Kolk supone que estos recuerdos implícitos coinciden con la expe-
riencia de los hechos, pero en esta forma ellos no pueden ante todo ser 
integrados en un recuerdo narrativo. El resultado es un contenido de 
recuerdos traumáticos no simbólico, inflexible e inmodificable, por-
que es eliminado el Self como autor de la experiencia en el momento 
del suceso traumático. La esencia de esta concepción es que el trauma 
queda grabado, en cierto modo, con una exactitud intemporal y simul-
táneamente textual de la memoria. La exactitud inmodificable del re-
cuerdo parece testimoniar la existencia de una verdad histórica que no 
es modificada o agrandada por el significado subjetivo, por el propio 
esquema cognitivo y las fantasías inconscientes. El significado simbó-
lico autobiográfico es eliminado, y por ello, como Ruth Leys (2000, p. 
7) describió, se dan a conocer muchas teorías actuales del trauma con 
un fundamento causal-mecanicista. Contra este modelo de memoria 
traumática se opone que los sucesos significativos emocionalmente y 
ricos en estrés, por regla, se mantienen en forma duradera y pueden 
ser recordados explícitamente, aunque no se pone en tela de juicio si 
ocurre la amnesia psicógena.20Aunque la tesis de una memoria trau-
mática especial es recogida enteramente por analistas21 lleva, sin em-
bargo, a una serie de supuestos psicoanalíticos apenas sostenible. Por 
cierto, se puede basar en que la función integrativa de la memoria es 
apagada durante la situación traumática debido a la excesiva excita-
ción y desarrolla en un estado disociativo del Self unido a despersona-
lización o desrealización. Si estos estados escindidos del Self se reac-
tivan, aparecen también como consecuencia, frecuentemente, estados 
de conciencia alterados o los recuerdos traumáticos irrumpen repenti-
namente en la conciencia. Pero estas intrusiones no son puras repeti-
ciones porque los flaschbacks22 (en inglés en el original) pueden ser co-
loreados por influjos sociales externos. Lansky (1995) ha probado que 
las pesadillas crónicas postraumáticas no solo reproducen recuerdos 

20.  No puedo aquí criticar detalladamente este modelo de memoria traumática. Me 
remito a Leys (2000), Mc Nally (2003) y Volberg (2004).
21.  Por ejemplo, Person y Klar (1994).
22.  Los recuerdos de escenas retrospectivas (N. del T.).
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cargados de afecto y son repeticiones visuales de escenas traumáticas, 
sino que tales traumas también subyacen al trabajo del sueño.  

Este estado de cosas fundamenta la tesis basada en el psicoanáli-
sis de que las experiencias traumáticas y sus recuerdos están realmen-
te sujetos a limitaciones y operaciones específicamente psicodinámicas, 
pero no son descartados por completo del flujo del resto de la diná-
mica mental y de la deformación a través de las fantasías conscientes 
e inconscientes.23 Como se mostró, Freud ya había definido el trauma 
psíquico no como una vivencia diferenciada a través de propiedades ge-
nerales del psiquismo, sino como una especie de “externo-interno”, que 
se ha construido como una “espina en la carne”24 (Laplanche, 1970). 
Freud cualificó al material traumático como cuerpo extraño en el entra-
mado psíquico, pero restringió la metáfora: “La organización patógena 
no se comporta genuinamente como un cuerpo extraño, sino mucho 
más como una infiltración [...]. La terapia no consiste entonces en ex-
tirpar algo –hoy la psicoterapia es incapaz de tal cosa– sino en disolver 
la resistencia y facilitar a la circulación el camino por un ámbito antes 
bloqueado” (Freud, 1895, p. 295) (A. E., II, p. 296). 

Los recuerdos traumáticos desarrollan una dinámica propia. Co-
mo “dentros” aislados y escindidos son una adaptación hecha a través 
de uniones asociativas consecuencia de nuevas experiencias o eludidas 
a través de la represión. Tales transformaciones llegan aquí muy limi-
tadas o no resultan para nada, pues estos sectores de cuerpos extraños 
escindidos muestran alguna característica específica. Yo quisiera extraer 
tres, pero al mismo tiempo remarco que no me permito ninguna des-
cripción abarcativa de la fenomenología o de la sintomatología de los 
estados traumáticos. Trato aquí, solo y únicamente, sobre operaciones 
mentales específicas.  

Con frecuencia observamos una regresión al pensamiento omni-
potente como defensa ante el desamparo intolerable. El traumatizado 

23.  Esto lo ha demostrado sobre todo Oliner (1996).
24.  Laplanche se refiere, seguramente, a la epístola a los corintios de San Pablo cuan-
do se refiere a “una espina en la carne” en un sentido luego interpretado como que el 
autor obtiene fortaleza de su sufrimiento: “me gloriaré más bien en mis flaquezas […] 
porque cuando flaqueo, entonces soy fuerte” (Cor. 2, 12). [N. del T.].
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entretanto les atribuye la culpa a los acontecimientos, el sentimiento de 
dependencia pasiva ante la entrega es transformado en una actividad 
productiva propia.25 En el instante del suceso traumático también pue-
de aparecer amenazante una fantasía que permaneció reprimida largo 
tiempo con íntima convicción o una representación central de angustia 
y soldarse con el material traumático intrusivo. A partir de esto surgen 
entonces convicciones escindidas o recuerdos encubridores. 

La paralizada actividad mental del Self traumatizado produce el 
enfriamiento del sentimiento de temporalidad y causa una detención 
del tiempo interno. Se lo describe frecuentemente como la percepción 
de que una parte del Self no progresa y permanece más o menos igual 
porque ya no puede enfrentar la vida. Esto se describe también como 
un “estar a un lado” o una “existencia sombreada”. Langer (1995, p. 66) 
habla de un estado de obstinación encerrada en sí, una “cámara obtura-
da que no puede escapar de sus propios instantes”. Otros dicen simple-
mente que su reloj vital se detuvo en el momento de la traumatización. 

En la situación traumática el afectado a menudo no puede man-
tener las fronteras entre él y el otro. Una excitación extraordinaria y 
angustia extrema dañan el sentimiento del Self y producen una fusión 
Self-objeto como núcleo de la experiencia traumática, la que es difícil de 
volver a disolver y obstaculiza en forma persistente el propio sentimien-
to de identidad. No puedo seguir describiendo estas operaciones men-
tales en sectores escindidos inducidos traumáticamente. Me sirven para 
concretizar lo que quiero decir sobre una transformación mental de los 
recuerdos traumáticos. Me centro en una posición entre las opiniones 
polarizadas del investigador empírico del trauma que supone una répli-
ca exacta del acontecer traumático en la memoria y aquellas posiciones 
que comprenden al trauma solamente en el marco del modo de funcio-
namiento general de la realidad psíquica. Ninguna de estas posiciones 
opuestas me parece sostenible en su exclusividad. 

Pues, si nos basamos en una transformación traumática específica de 
los recuerdos, entonces, se impone la pregunta sobre si es posible y ne-
cesaria una reconstrucción terapéutica de los sucesos traumáticos. Los 

25.  Similar a Oliner (1996).
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recuerdos traumáticos son activados frecuentemente en el tratamiento 
analítico a través de actuaciones (enactments, en inglés en el original) en 
la relación transferencial. El descubrimiento de la realidad del trauma y 
de los afectos que a ella pertenecen, esto es su historización, ya sea frag-
mentaria o aproximada, es el requisito para hacer claras y comprensibles 
la elaboración secundaria y la deformación con fantasías y significados 
inconscientes que contienen sentimientos de culpa y tendencias al cas-
tigo. De esta forma se descentran la fantasía y la realidad traumática y el 
Yo mantiene un marco de comprensión aliviado. Historización significa 
también reconocimiento del hecho traumático, comprensión de la viven-
cia individual y de las consecuencias producidas a largo plazo. Si una tal 
interpretación reconstructiva tiene éxito, con frecuencia aparecen mejo-
rías asombrosas en el estado de los pacientes, quienes entonces hablan de 
una sensación de integración mental, un indicio de que se reestructura su 
organización del Self. Si se vuelve a filtrar una parte traumática encapsu-
lada del Self, también puede entrelazarse asociativamente mejor. Por el 
contrario, una reconstrucción que no está de acuerdo con los hechos es 
ineficaz, aun si aparece plena de sentido. ¿En qué está fundamentado es-
to? Una reconstrucción debe incluir la realidad traumática del paciente y 
la realidad que coincidentemente causó el trauma. Es necesario reconocer 
el sufrimiento, verbalizar los recuerdos encubridores y convicciones es-
cindidas y comprenderlas en relación con los marcos traumáticos e inter-
pretarlas. La interpretación debe comprender los elementos inherentes a 
la experiencia traumática o que fueron auto plasmados en ella con repre-
sentaciones significativas secundarias. Si, por otra parte, en la terapia es 
analizada la transferencia y contratransferencia solo en el aquí y ahora de 
la situación analítica, y por ello se origina una narración plena de sentido 
sin una reconstrucción de la realidad consciente del trauma, entonces esta 
narrativa corre el peligro de no delimitar fantasía de realidad y, en el peor 
de los casos, retraumatizar al paciente. 

7. La representación de los recuerdos traumáticos:  
memoria generacional y colectiva 
Los así llamados “desastres provocados por el hombre” (manmade disas-
ters, en inglés en el original), como el Holocausto, la guerra, la persecu-
ción étnica y política, con sus formas de inhumanidad y destrucción de 
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la personalidad, apuntan a la aniquilación de la existencia social e his-
tórica del hombre. Tales experiencias traumáticas incluidas en un con-
texto narrativo no pueden resultar bien para al sujeto en un acto indi-
vidual propio, sino que se necesita también un discurso social sobre la 
verdad histórica del hecho traumático así como sobre su desmentida y 
defensa. La explicación científica y el reconocimiento social de la cau-
sa y culpa, en general, restituyen, en principio, el marco interhumano y 
con ello la posibilidad de hacer experimentar sin censura lo que ocurrió 
en aquel momento. Solo de esta forma pueden volver a regenerarse el 
conmovido Self y la comprensión del mundo. Si la supremacía de la ten-
dencia social a la defensa domina o si existe el imperativo de silencio, 
los sobrevivientes traumatizados quedan solos con sus experiencias. En 
lugar de encontrar apoyo en el otro a través de la comprensión, domina 
entre ellos, a menudo, como principio de explicación, la culpa propia. 
Un ejemplo actual lo constituye la sociedad rusa y la faltante discusión 
abierta sobre el terror estalinista (Merridale, 2001; Solojed, 2006). De-
bido a que falta el marco colectivo para una discusión tal, así como es-
tructuras y puntos de referencia en los que se pueda garantizar la segu-
ridad a tal discusión, muchas víctimas todavía creen en su propia culpa 
y, por ejemplo, no pueden entender qué significó “política de limpieza”. 

Los traumatizados no solo son las víctimas de una realidad políti-
ca destructiva, sino que al mismo tiempo son sus testigos. A menudo se 
encuentran en la situación de que nadie desea escuchar sus testimonios 
porque el oyente no quiere cargarse con sentimientos de angustia, do-
lor, furia y vergüenza, o de tener miedo frente al reproche generador de 
culpa. El historiador Friedhelm Boll (2003) ha mostrado, por medio de 
entrevistas con testigos de ese tiempo, con sobrevivientes del Holocaus-
to y con víctimas políticas del nacionalsocialismo y el estalinismo, que 
frente al traumatizado aparece muy rápidamente el argumento acerca 
de la cualidad de lo no informable, lo que no representa otra cosa que 
una justificación racionalizada que está basada en el no querer escuchar 
del medio ambiente y el no querer hablar del perseguido. Por eso, las 
fronteras de lo que se dice tienen que ver siempre con las restricciones 
sociales, resignificaciones y tabúes. Hay indecibles intolerables y en su 
sinsentido hay un sufrimiento extraordinario a cuyas cargas extremas 
no quiere someterse el traumatizado nuevamente a través del relato. 
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Lo indecible puede darse también porque la experiencia y el recuerdo 
traumáticos no deben ser forzados en una estructura de narración que 
falsifique el núcleo y la verdad de la experiencia. Este complejo sistema 
de relación entre el recuerdo individual y colectivo de los sucesos trau-
máticos quisiera completarlo con el ejemplo del Holocausto y de la Se-
gunda Guerra Mundial. 

El Holocausto está, hasta ahora, en el centro de la cultura del recuer-
do de muchas sociedades. Las dimensiones del asesinato del pueblo judío 
han disuelto los habituales patrones de comprensión, interpretación, re-
conocimiento y reflexión histórica. Un recuerdo dominado por el enorme 
sufrimiento de crímenes monstruosos, del horror sin nombre y de una in-
dustria despiadada de maquinaria de aniquilación es, hasta ahora, un de-
safío para la cultura del recuerdo. También estamos ocupados hasta ahora 
con explicar al nacionalsocialismo con su destructividad radical y núcleo 
asesino y comprender exactamente las dimensiones del genocidio. Saul 
Friedländer (1997) y otros han señalado el paradójico estado de cosas 
de que el lugar central de Auschwitz es hoy más pronunciado en la con-
ciencia histórica que en las décadas pasadas. El historiador Nicolas Berg 
(2003, p. 10) habla de que el poder excesivo de los sucesos reales se trans-
formó a través de las décadas en la “verdadera maestra, que informa lenta 
y retrospectiva sobre los hechos mismos”. Una visión tal de la historia de 
los resultados está relacionada con la comprensión psicoanalítica del trau-
ma, en especial la interpretación a posteriori y la historización. Diversos 
historiadores ya se han pronunciado respecto de incorporar el concepto 
de trauma a la teoría de la historia. Con ello, sin embargo, se enfrenta la 
cuestión sobre lo adecuado de describir la auténtica experiencia colectiva 
de un trauma, de tal forma que el horror de la experiencia y el hecho del 
trauma, chocante, brutal y absurdo, no sea sujetado a categorías históricas 
sin sentido establecido en las que desaparece el carácter traumático de los 
sucesos. Asi escribe Jörn Rüsen:

el Holocausto permite romper los conceptos de sentido interpreta-
bles, en el caso de que estos se refieran existencialmente a la capa 
más profunda de la subjetividad humana en la que enraiza la identi-
dad […]. Este problema es difícil de tolerar. Si la cultura histórica de-
be ser establecida por encima del umbral de la experiencia, dicha 
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dificultad debe ser parte de ella, la cual el Holocausto disfraza de ob-
jetividad recurriendo a la experiencia del pasado (2001, p. 214). 

Lo que aquí enfatiza Rüsen es la necesidad de retrotraerse a la me-
moria individual del testigo para no errar la calidad de las experien-
cias catastrófica y traumática en la descripción y clasificación histórica. 
Después de la desaparición de los testigos de la época se sustituye la re-
memoración recordada de sus perseguidores y la historia de sus sufri-
mientos, aunque la intolerancia de la experiencia traumática primaria 
del sobreviviente no se puede transferir a la experiencia de una persona 
no afectada. 

En Alemania no nos pudimos limitar solo a mantener vivo el re-
cuerdo de las víctimas y de los crímenes sufridos por ellas, sino que tu-
vimos que incluir también a los criminales, ejecutores responsables y a 
los autores. Los historiadores se refieren a esto como “recuerdo negati-
vo” (Knigge y Frey, 2002). El recuerdo y su defensa, así como la cuestión 
de la culpa y la responsabilidad y su desmentida ponen en marcha una 
dinámica transgeneracional específica en la sociedad alemana, que le da 
al concepto de generación un especial significado como categoría histó-
rica ( Jureit & Wildt, 2005). En la estrategia del recuerdo que predomi-
na en la generación cuyos parientes estuvieron involucrados como auto-
res activos o como seguidores fascinados por el nacionalsocialismo; fue 
ampliamente desmentida la propia participación. Uno se transformaba 
en víctima de Hitler y de un pequeño grupo de partidarios fanáticos y 
autores. Los sufrimientos de la víctima real, en tanto que son percibidos 
en general, fueron compensados con los propios grupos de víctimas, los 
presos, los mutilados de la guerra, los refugiados y expulsados. Alexan-
der y Margaret Mitscherlich han descripto, en su famosa investigación 
de 1967, la “incapacidad de duelar” en la patología del recuerdo de la 
sociedad alemana de posguerra. Ellos entienden como autoprotección a 
la defensa del recuerdo de los sucesos delictivos y horrorosos, que sirve 
para resistir a una melancolía que habría de instalarse casi obligatoria-
mente si los alemanes se enfrentaran a su visión de Hitler y su carga de 
culpa. A través del narcisismo, que se comporta omnipotentemente, y 
de los ideales nacionalsocialistas, la consideración del prójimo y la ca-
pacidad de empatía con la víctima fueron excluidas del Self y destrui-
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das. La terapia de esta patología se asienta en un trabajo de duelo, que 
comprendemos con Freud como trabajo de evocación, que debe estar al 
servicio del procesamiento de la culpa. El punto clave del análisis de los 
Mitscherlich está en la patología del Ideal del Yo y del Superyó. Pero 
ya en las viñetas clínicas que presentan se reconoce un subtexto de fon-
do, que muestra aun otras condiciones de esta patología colectiva. Así, 
mucha sintomatología de los pacientes de los Mitscherlich hoy se de-
codificaría como trastornos postraumáticos. La rápida y exitosa recons-
trucción de la sociedad alemana de los años 50 y 60 no solo tuvo a la 
culpa reprimida como fondo sino también una corriente de base que se 
formó a través del previo uso de violencia extrema y de los efectos de la 
experiencia traumatizante de la guerra, bombardeos y huidas. Choca-
mos aquí con una relación compleja de crímenes, guerra, autorías, trau-
ma y recuerdo. Como hoy sabemos, también consecuencias directas de 
las traumatizaciones son la rigidez afectiva, la desrealización del pasa-
do y la represión de los propios actos que obstaculizan la capacidad de 
explicarse reflexivamente el pasado. El problema moral de la defensa 
de la culpa está unido aquí con el origen traumático de la patología del 
recuerdo. La conciencia apologética de la víctima, que ha sido creada a 
posteriori por los parientes de la generación de autores, fue alimentada 
por dos fuentes: la defensa de la culpa y las experiencias traumáticas. 

La generación siguiente creció a la sombra de esa mentira vital en 
la que sus padres se definen como víctimas. Los silencios sobre la par-
ticipación personal y los huecos en la biografía familiar han producido 
un sentimiento de realidad nebuloso y parcialmente deformado en los 
hijos. También la autorreflexión defensiva de los padres impide mu-
chas veces una discusión sobre los valores e ideales nacionalsocialistas 
que ellos han seguido. Muchos se aseguraron su propia vigencia a tra-
vés de la funcionalización narcisista de sus hijos en los cuales se com-
batía agresivamente cualquier punto de vista diferente. La discusión, 
entonces, de esta segunda generación con sus padres mostró un ejem-
plo específico de un “recuerdo escindido” (Domansky, 1993), que es im-
portante para la comprensión del posterior desarrollo. A los ojos de los 
hijos los padres son totalmente sospechosos de su autoría. En oposición 
y contraidentificación los hijos se aliaron a las víctimas de sus padres 
y generación de autores. Muchos se incorporaron en proyectos políti-
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cos y científicos cuya tarea consistía en indagar y reconstruir la historia 
y el papel de la víctima. Pero con frecuencia terminaron en una abier-
ta disputa con la generación de los padres frente a la puerta de casa de 
la propia familia. En realidad, el silencio y la desmentida fueron que-
brados en el nivel de la totalidad social, pero, sin embargo, continúan 
en el nivel individual. Atreverse con esto aparece como muy doloroso y 
unido a angustias catastróficas. Como mostraron los tratamientos psi-
coanalíticos de los miembros de esa generación, sus uniones emociona-
les inconscientes a las representaciones paternas de la temprana infan-
cia, muchas veces, han sobrevivido a todas las futuras discusiones sobre 
el compromiso del padre con el nacionalsocialismo. Frecuentemente la 
representación estaba dividida en una imagen idealizada del padre de 
la temprana infancia y una imagen del padre comprometido que había 
participado en crímenes. Aunque ellos se habían apartado del padre en 
sus identificaciones del Yo y en la actitud consciente hacia el mundo, 
no podían anular la escisión de la imagen del mismo. La unión posi-
tiva permanecía en el inconsciente, pero creó un conflicto de lealtades 
que condujo a no indagar en los tabúes de los padres sino a respetarlos. 
Así se mezclaron con frecuencia el esfuerzo por la verdad y el descu-
brimiento de la historia callada y desmentida con procesos de defen-
sa simultáneos. De esta manera, el Yo estaba constantemente expuesto 
al peligro de ser cómplice inconsciente de los padres y de sus posturas. 

Reconocer y elaborar esta constelación mental resultó para los 
miembros de esa generación un proceso extremadamente doloroso, pe-
ro que puede romper o abrir en muchos casos el enganche emocional 
con sus propios padres y, a través de una visión independiente, crear dis-
tancias. Esta sustitución fue posible y facilitada a través de un descubri-
miento y elaboración profunda de la sociedad en su conjunto de tabúes, 
mitos y leyendas sobre los crímenes y los autores. Defensa y recuerdo 
resultan constantemente mezclados. Como en una espiral ascendente 
debe la realidad y su presentificación recordatoria siempre ser enjuicia-
da una y otra vez. En el marco de este desarrollo se hacen traslúcidos, 
también, los limites rígidos entre el recuerdo público y familiar. En-
cuestas e investigaciones a los miembros de la generación de padres so-
bre su culposa participación generaron muchos documentos y, también, 
una elaboración literaria de la historia familiar desde los años 90. Pero 
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en muchos casos fue solo posible una explicación y reconstrucción en 
forma muy fragmentaria debido a que el silencio de los padres no pudo 
ser roto; o los hijos emprendieron la aclaración demasiado tarde y los 
padres habían muerto con anterioridad. Los secretos familiares ya no 
podrían ser ventilados. Nicolás Abraham (1978) habla de un fantasma 
que por esto puede anidar en los agujeros del recuerdo familiar y seguir 
operando inconscientemente. Aunque este estado de cosas tiene pocas 
consecuencias patológicas, sin embargo, muchos miembros de la segun-
da generación deben vivir con una ambivalencia no derogada sobre la 
confirmación y la forma en que sus padres estuvieron involucrados en 
el nacionalsocialismo y sus crímenes. Hoy en día la tercera generación 
está ocupada en definirse dentro de esa sucesión. Ella tiene una mirada 
propia e independiente sobre lo sucedido y los compromisos familiares. 
Sin embargo, reencontramos, aunque en forma atenuada, también en 
ellos los mismos conflictos de lealtad familiar. 

Traducido por Héctor Cothros

Descriptores: RECUERDO / TRAUMA / COMPULSIÓN A LA REPETICIÓN 
/ HISTORIZACIÓN / SITUACIÓN TRAUMÁTICA / MEMORIA / VÍCTIMA / 
PERPETRADOR / HOLOCAUSTO

Recollection, trauma and collective memory
The struggle for memory in psychoanalysis 
The central value Freud placed on remembering and reconstructing 
the past was lost due to the growing importance of the analysis of the 
here and now in the therapeutic relationship. Traumatic experiences 
and memories resist this development. The particular dynamics of re-
membering and the significance of reconstruction have been precise-
ly established not only for analytic treatment but also for the collective 
memory of the Holocaust and its aftermath. 
The development of analytic technique increasingly brought the anal-
ysis of the here and now of the therapeutic relationship into a central 
position. The discovery of memories and the reconstruction of life his-
tory were marginalized. Only the in-depth work on the present experi-
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ence is considered curative. With this, the past disappeared from the 
visual field, both with its own determining significance and as the op-
posite, from a hermeneutic point of view, to understand the present. In 
the “burning mirror” (Brennspiegel) of ananalytical process thus un-
derstood, the abundance, complexity and weight of a real history are 
diluted in a bonding thought that forgets about history. The power of the 
past, the compulsion to repeat, are areas of analytic thinking that more 
or less disappear from clinical discussion.  
Trauma, its duration in time and its memory, stand in the way of the 
development of this clinical theory. Cognitive psychology research 
has shown that traumatic memories are preferentially encoded and 
are therefore retained for a long time in detail and with great accura-
cy. Moreover, they are not subject to the transformation established 
through the situation updated again and again with the repetition of the 
memory. In the face of traumatic memories, the present can only to a 
very limited extent exercise its function as a hermeneutic focus in which 
the past is perceived and structured. Traumatic memories create a kind 
of foreign body in the psychic associative mechanism. A specific dynam-
ic reigns in this split terrain of the self, which constantly confronts the 
self with the experience of being imprisoned in the compulsion to re-
peat. In order to integrate this sector and annul this dynamic, the ana-
lytic treatment requires the memory and a reconstruction of the trau-
matic event. Thus, the repetitive power of the same is historicized, the 
inside and outside retain another understanding framework and the 
self maintains a sense of reconquered mental activity (agency). 
But the traumatic reality not only questions theoretical convictions, but 
also confronts horror, cruelty and fear of death, which must be verbal-
ized. This stimulates defense and avoidance, not only in the traumatized 
individuals but also in the analysts, so that many traumatic experiences 
do not have in the treatment the therapeutic place that corresponds to 
them. These processes of defense and stabilization are often given little 
clinical attention. 
Victims of war, persecution and other political and social violence 
events are at the same time their witnesses. The confrontation with the 
Holocaust, the terrible crimes, the nameless horror, the enormous suf-
fering of the victims, threaten to defeat the memory and set in motion a 
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need not to know through unconcerned avoidance strategies. Also for 
collective memory and historical description there is the problem of re-
ducing the Holocaust to meaningless categories, in which the horror 
and traumatic character of the event disappear. But not only the victim, 
but also the perpetrator and the crime committed must be included in 
the memory. Remembering crimes has a special dynamic. The defense 
against guilt and the responsibility of members of the generation that 
was involved in National Socialism resulted, in post-war German socie-
ty, in remembrance strategies that impaired the children’s sense of re-
ality and set in motion a transgenerational dynamic with specific iden-
tification processes.  
Differentiating the traumatic reality of the individual and of society, and 
fostering a fruitful clinical-theoretical discussion, means fighting for 
remembrance to get a proper place in psychoanalysis again. 

Keywords: MEMORY / TRAUMA / COMPULSION TO REPEAT / 
HISTORICIZATION / TRAUMATIC SITUATION / MEMORY / VICTIM / 
PERPETRATOR / HOLOCAUST

Recordação, trauma e memória coletiva 
A luta pela recordação na psicanálise
O valor central que Freud deu à recordação e à reconstrução do pas-
sado se perdeu devido à crecente importancia da análise do aqui e ago-
ra nela relação terapêutica. As experiências e recordações traumáti-
cas se resistem contra este desenvolvimento. As particularidades na 
dinâmica da recordação e o significado da reconstrução foram neces-
sários não apenas para o tratamento analítico, mas também para a re-
cordação coletiva do Holocausto e suas repercussões. 
O desenvolvimento da técnica analítica levou cada vez mais a uma posi-
ção central da análise do aqui e agora da relação terapêutica. O desco-
brimento de recordações e da reconstrução da história vital acabaram 
caindo em uma posição marginal. É considerado como curativo unica-
mente o processo trabalho profundo da experiencia atual na relação 
terapêutica. Com isso, o pasado desapareceu do campo visual, tanto 
com o seu significado determinante como o posto hermenêutico para 
compreender o presente. No espelho de ustório (Brenn Spiegel) de um 
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processo analítico assim entendido se evaporam a abundância, a com-
plexidade e a volumosidade de uma história real en um pensamento 
vincular que se esquece da história. O poder do passado, a compulsão 
à repetição são os lugares do pensamento analítico que mais ou menos 
desaparecem da discussão clínica.  
No desenvolvimento desta teoria clínica o trauma, a sua duração no 
tempo e as suas recordações se interpõe. As investigações da psicolo-
gia cognitiva demonstraram que as recordações traumáticas são co-
dificadas preferencialmente e, por tanto, se conservam longo tempo de 
forma detalhada e com grande exatidão. Além disso, não estão subme-
tidas ao processo de transformação estabelecido a traves da situação 
atualizada cada vez com a repetição da recordação. O presente pode, 
diante das recordações traumáticas, exercer apenas de maneira mui-
to limitada a sua função como foco hermenêutico no qual o passado é 
percebido e estruturado. As recordações traumáticas formam um tipo 
de corpo estranho no mecanismo associativo psíquico. Neste terreno 
cindido do self reina uma dinâmica específica que o confronta constan-
temente com a experiência de estar aprisionado no poder da compul-
são à repetição. Com a finalidade de integrar ese setor e dissolver esta 
dinâmica no tratamento analítico são necessárias a recordação e uma 
reconstrução do fato traumático. Assim, o poder repetitivo deste é his-
torizado, o dentro e fora conservam un outro marco de compreensão e 
o self mantém uma sensação de reconquistada atividade mental (agen-
cy) (forma original do inglês). 
Mas a realidade traumática questiona não só convicções teóricas, se-
não confronta também con o horror, a crueldade e o medo à morte que 
devem ser verbalizados. Isto provoca, não só em traumatizados, mas 
também em analistas, defesa e evitamento de tal modo que muitas ex-
periências traumáticas não tèm no tratamento o lugar terapêutico que 
lhes corresponde. Com frequência se presta clínicamente pouca aten-
ção aos processos de defesa e estabilização. 
As vítimas de guerra, de persecução e das demais violências políti-
co-sociais são ao mesmo tempo suas testemunhas. A confrontação 
com o Holocausto, os crimes terríveis, o horror sem nome, o enorme 
sofrimento da vítima, ameaça vencer à recordação e põe em mar-
cha uma necessidade de não saber a través de estratégias de evi-
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tamento despreocupadas. Também para a memoria coletiva e a des-
crição histórica se estabelece o problema de submeter o Holocausto 
em categorías sem sentido nas quais desapareçam o horror e o ca-
ráter traumático do fato. Mas não só a vítima, também o autor e o 
crime perpetrado devem ser incluídos na recordção. Recordar cri-
mes desenvolve uma dinámica especial. A defesa diante da culpa e 
da responsabilidade dos membros da geração que esteve envolvida 
no nacional-socialismo teve como consequência na sociedade alemã 
do pós-guerra estratégias recordatórias que prejudicaram o senti-
mento de realidade das crianças e puseram na marcha uma dinâmi-
ca transgeracional com processos de identificação específicos.  
Situar este problema numa realidade traumática diversa para o indiví-
duo e para o nível social, e tornar frutífera uma discussão clínico-teó-
rica significa também conducir uma luta para que a recordação possa 
ter novamente um lugar adequado na psicanálise. 

Descritores
RECORDAÇÃO / TRAUMA / COMPULSÃO À REPETIÇÃO / HISTORIZAÇÃO 
/ SITUAÇÃO TRAUMÁTICA / MEMÓRIA / VÍTIMA / PERPETRADOR / 
HOLOCAUSTO
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Recordando  
el Holocausto 

Los procesos de identificación 
transgeneracional y la formación 

de una cultura de la memoria  
en la Alemania de posguerra

Actualización por Werner Bohleber1

Resumen
En el presente escrito se analizan los efectos transgeneracionales sur-
gidos en las generaciones subsiguientes a las víctimas y perpetradores 
que experimentaron el Holocausto, en primera persona. Se hace un re-
corrido acerca de la importancia de la memoria, distinguiendo una me-
moria comunicativa como aquel registro ejercido por los comunicado-
res vivos de la experiencia y una memoria cultural que se refiere a una 
construcción simbólica colectiva basada en diversas formas de comu-
nicación. El pasaje de una hacia la otra es complejo en tanto la memoria 
familiar desempeña un rol fundamental. Ella actúa como filtro a través 
del cual se manipulan ciertos acontecimientos, especialmente en las fa-
milias con vinculación con el nazismo. Finalmente se profundiza sobre 

1.  wbohleber@gmx.de, Miembro de la Asociación Psicoanalítica Alemana (GPA).
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los conceptos de memoria negativa y su vinculación con el recuerdo del 
crimen. Se cuestiona el crecimiento de una cultura de la memoria iden-
tificada con el lugar de la víctima exclusivamente, en tanto socava la 
identidad del pueblo alemán. Se propone una escucha con característi-
cas particulares dado el horror psicológico que puede causar el relato 
de los crímenes. El poder incisivo de estos recuerdos y el mero horror 
de lo que les ha sucedido a las víctimas amenaza con abrumar la psi-
que del que escucha y sacudir duraderamente su equilibrio psíquico.
La sociedad alemana debe convivir con su responsabilidad histórica 
por el Holocausto y sigue formando parte de su sentido de identidad, 
que también incluye valores positivos obligatorios, como la afirmación 
de los derechos humanos y el derecho de asilo para las personas per-
seguidas políticamente.

La dinámica transgeneracional entre la primera y la segunda 
generación
A nivel académico y social, en las últimas décadas se ha ido compren-
diendo cada vez más que se necesita tiempo para asimilar las grandes 
catástrofes traumáticas y aceptar la responsabilidad y la culpa. No es al-
go que pueda ocurrir en el lapso de una generación. Han pasado más 
de setenta años desde el final de la Segunda Guerra Mundial. Esto nos 
permitió identificar una dinámica transgeneracional específica que dio 
al concepto de generación un significado especial como categoría de la 
memoria. Karl Mannheim había añadido una dimensión sincrónica al 
concepto de generación diacrónico y genealógico tradicional. En este 
sentido, una generación es un grupo de personas afines en edad, cuya 
biografía está moldeada por la referencia común de un acontecimiento 
histórico incisivo, que en su mayoría es de carácter catastrófico (Weigel, 
2006). En el psicoanálisis, el concepto de generación adquirió un esta-
tuto específico a partir de los tratamientos psicoterapéuticos de los hijos 
de los sobrevivientes del Holocausto, pero también de los hijos de la ge-
neración del perpetrador. En repetidas ocasiones fueron descriptas las 
relaciones de apego específicas entre padres e hijos, a través de las cuales 
fueron transmitidas transgeneracionalmente las traumatizaciones que 
no fueron procesadas, así como también los fenómenos de defensa con-
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tra la culpa y la responsabilidad. Los miembros de la segunda genera-
ción no solo se convirtieron en portadores del legado de los padres sino 
que, como niños sobrevivientes y como niños de la guerra, ellos mismos 
a menudo fueron traumatizados o dañados psicológicamente en forma 
severa, lo que a su vez afectó a la tercera generación.

Los miembros de la primera generación, que participaron en el 
régimen nazi como perpetradores activos o como espectadores, ha-
bían creado un “pasado factible” (Moeller, 1996), haciendo todo lo 
posible por negar su propia participación en el régimen nazi, espe-
cialmente como perpetradores. Esto requería una separación del pa-
sado en recuerdos agradables y desagradables, lo que exigía una nota-
ble cantidad de energía psíquica. Sin embargo, muchas biografías de 
participantes de la guerra revelan otras condiciones de esta patología 
colectiva. Un ejercicio extremo de violencia y experiencias trauma-
tizantes de violencia, otros impactos de la guerra, bombardeos y fu-
gas formaron un subtexto biográfico como una mezcla de experien-
cias con una compleja interrelación de crimen, guerra, perpetración, 
trauma y memoria. Como sabemos hoy en día, la rigidez emocional, 
la desrealización del pasado y la represión de los propios actos son 
también consecuencias directas de la traumatización, que menosca-
ba la capacidad de comprometerse reflexivamente con el pasado. El 
problema moral de la evasión de la culpa potenció en este caso los 
procesos patológicos de la memoria que tienen un origen traumáti-
co. La autoconciencia apologética de las víctimas que los miembros 
de la generación perpetradora han creado posteriormente se nutrió de 
ambas fuentes, la defensa ante la culpa y las experiencias traumáticas. 
La segunda generación creció a la sombra del deliberado autoengaño 
de unos padres que se consideraban y se referían a sí mismos como 
víctimas. El silencio sobre su propia participación en el régimen na-
zi y las omisiones en las biografías familiares produjeron un sentido 
de realidad nebuloso y a veces distorsionado en sus hijos. La familia 
era el escenario de un pasado misterioso o turbio. Poderosas fuerzas 
inconscientes afectaron el intercambio comunicativo, de modo que 
las lagunas en la transmisión y la memoria pudieron ejercer un efecto 
particularmente siniestro. La investigación en ciencias sociales ha de-
mostrado cómo las historias no contadas y ocultas en otros discursos 
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familiares tienen un efecto transgeneracional extremadamente fuerte. 
El tabú impuesto en relación con la participación de sus padres en la 
época nazi socavó la capacidad de los hijos para indagar y obtener in-
formación. Dentro de la propia familia, los descendientes de la gene-
ración de los perpetradores percibían una especie de prohibición im-
plícita que les impedía mostrar un interés activo por estas cuestiones, 
como consecuencia de la identificación con la actitud de los padres, 
así como de un apego basado en la lealtad infantil. En estas identifi-
caciones con los padres, el apego precoz, hecho inconsciente, con una 
autoridad amada a la que se debe permanecer leal, dificultaba enor-
memente el desapego de estos padres. Así, entre los miembros de la 
segunda generación, los esfuerzos por develar la historia oculta y re-
chazada se mezclaban a menudo con procesos defensivos. El Yo se ex-
ponía repetidamente al peligro de convertirse inconscientemente en 
cómplice de los padres y de sus actitudes que perpetuaban la “conspi-
ración del silencio”. Era totalmente aceptable hablar del Holocausto, 
siempre y cuando la cuestión de lo que los propios padres habían he-
cho concretamente y hasta qué punto habían participado en los crí-
menes permaneciera tabú.

Sin embargo, la profunda ruptura que el pasado nazi había creado 
entre las generaciones formó una dolorosa espina en la psique de mu-
chos miembros de la segunda generación. Especialmente en su edad 
mediana y tardía, fue posible para algunos de ellos –a menudo en un 
proceso muy doloroso– reconocer y elaborar las constelaciones psíqui-
cas implicadas, y de este modo liberarse del enganche emocional con 
sus padres y lograr una distancia a través de una perspectiva indepen-
diente. Este proceso se vio facilitado, a su vez, por una reflexión crítica 
en la sociedad sobre los crímenes de los nazis, y los tabúes, mitos y le-
yendas que protagonizaron. Tales cuestionamientos sobre la participa-
ción de los padres en el régimen nazi produjeron muchos documentos 
de conmemoración y también publicaciones literarias de historias fami-
liares desde la década de 1990. Pero en muchos casos, la aclaración y la 
reconstrucción solo han sido posibles en fragmentos, y muchos miem-
bros de la segunda generación han tenido que vivir con una ambivalen-
cia irreconciliable sobre si sus padres habían participado –y en qué me-
dida– en el nacionalsocialismo y sus crímenes.  
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La importancia de la memoria familiar para la tercera y cuarta 
generación
Los miembros de la tercera y cuarta generación ya han dejado de te-
ner contacto directo con el período nazi, porque la generación de tes-
tigos contemporáneos ha fallecido casi por completo, por lo que la 
preocupación existencial ha desaparecido en gran medida. Ahora, son 
las tan llamadas experiencias secundarias de este pasado las que se han 
incrustado mayoritariamente en la memoria familiar. Para explorarlas, 
ha resultado útil la distinción entre memoria comunicativa y cultural 
(Assmann, 1992). 

La memoria comunicativa es el registro ejercido por los comunica-
dores vivos de la experiencia. Abarca unos ochenta años, generalmente 
tres a cuatro generaciones que viven al mismo tiempo y que forman una 
comunidad de experiencia compartida, de memoria y de comunicación 
narrativa a través del intercambio personal. También se puede denomi-
nar “memoria de tres generaciones”, que avanza a medida que cambia 
el marco temporal.

La memoria cultural, por el contrario, es una construcción simbólica 
colectiva y abarca períodos de tiempo más amplios. Se basa en medios 
de comunicación, como textos, fotografías, memoriales, aniversarios y 
ritos, que a su vez están sujetos a conflictos y cambios sociales.

En la transición entre la memoria comunicativa y la memoria cul-
tural o colectiva, la memoria familiar desempeña un rol importante. Su 
relación con la memoria comunicativa y cultural es compleja. Por un 
lado, la memoria individual de los niños está moldeada por el conoci-
miento cognitivo transmitido colectivamente, pero por otro lado, tam-
bién está moldeada por la memoria familiar, en la que el conocimiento 
experiencial es directamente transmitido de manera narrativa. La me-
moria familiar constituye un filtro a través del cual son absorbidos, ma-
nipulados o excluidos ciertos contenidos de la memoria colectiva. Los 
lazos de lealtad emocional desempeñan un papel decisivo en estos pro-
cesos de comunicación. Las investigaciones han demostrado cómo la 
participación de miembros de la familia en el régimen nazi quedaba re-
flejada en la memoria familiar. En muchos casos de comunicación fa-
miliar, la historia de la familia fue ocultada o convertida en tabú, lo que 
resultó en una desrealización del pasado nazi y en el fantaseo y revisión 
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del pasado de los abuelos perpetradores. La tendencia a purificar e idea-
lizar a los propios miembros de la familia llevó a muchas de las familias 
estudiadas a realizar una reelaboración mitificadora y una purificación 
de las biografías, especialmente las de los abuelos que apoyaron y sos-
tuvieron el régimen nazi o –incluso– participaron en sus crímenes. No 
obstante, hay que ser prudente a la hora de generalizar las interpreta-
ciones de los resultados de estos estudios sobre la memoria familiar. Sa-
bemos lo fuertes que pueden ser las obligaciones de lealtad cuando uno 
no quiere poner a su familia bajo una luz desfavorable. El miembro de 
la familia está protegido ante el mundo exterior, pero secretamente po-
drían quedar dudas sobre si estos datos biográficos presentados no fue-
ron reelaborados y blanqueados.

El recuerdo del crimen y la memoria negativa 
Desde el comienzo del nuevo milenio, se está discutiendo cada vez más 
sobre cómo los crímenes nazis contra la humanidad pueden ser repre-
sentados en el futuro. El recuerdo del Holocausto y, por tanto, de los 
crímenes sufridos se está convirtiendo gradualmente en algo conven-
cional en la sociedad, pero la formación de una memoria social a partir 
de los recuerdos negativos de los crímenes cometidos o de los que uno 
es responsable todavía no se ha convertido en la norma, sino que sigue 
siendo la excepción. La “memoria negativa” (Koselleck, 2010) debe re-
forzarse una y otra vez, porque la conmemoración solo tiene un “efecto 
sustancialmente humanizador y democratizador... si también incluye el 
recuerdo –doloroso, vergonzoso, perturbador– de la propia historia de 
injusticia y crimen del que uno es responsable o del que uno comparte 
la responsabilidad” (Knigge y Frei, 2002, p. XI). De este modo, los au-
tores critican el crecimiento de una “cultura de la memoria puramente 
identificada con las víctimas” ( Jureit, 2010) que se había desarrollado 
en algunas partes de la sociedad alemana desde la década de 1970. El 
historiador Reinhard Koselleck ha afirmado paradigmáticamente que 
“para nosotros, como alemanes, solo cabe una posibilidad: los perpetra-
dores y sus actos deben ser incluidos en el recuerdo y no solo las víc-
timas conmemoradas como tales y solas. Esto es lo que nos distingue 
de otras naciones” (Koselleck, 2002, p. 27). Continúa: “Solo podemos 
conmemorar a las víctimas que hemos generado de manera homicida y 
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técnicamente, si tenemos la suficiente autoconciencia para también re-
cordar a nuestros propios muertos, por ende a los perpetradores entre 
nuestros parientes, entre nuestros ancestros, en nuestra propia nación. 
Esta es parte de la dificultad que caracteriza la negatividad de nuestra 
memoria” (2002, p. 29). Y continúa: “Entonces, ¿qué es lo que hay que 
recordar? Creo que la respuesta más sencilla es: tener que pensar lo im-
pensable, aprender a hablar lo inexpresable y tratar de imaginar lo ini-
maginable. Incluso cuando reclamamos esto, nos damos cuenta con qué 
rapidez nos encontramos con los límites de lo posible” (2002, p. 24). 
Koselleck enfatiza que debemos intentar “transferir lo inexpresable al 
lenguaje” porque no son las experiencias en sí mismas sino sus repre-
sentaciones las que se transmiten. Psicoanalíticamente, podemos arrojar 
más luz sobre esta cuestión. Escuchar el relato de los sobrevivientes del 
Holocausto significa abrirse con la propia imaginación y con los pro-
pios sentimientos a los detalles de lo que los perpetradores les hicieron 
y lo que ellos tuvieron que sufrir, porque de lo contrario no entramos en 
contacto afectivo con la experiencia de estas víctimas traumatizadas. Sin 
embargo, la experiencia vicaria solo puede ser una mera aproximación. 
Estas conclusiones de la investigación sobre el trauma evidencian que 
el recurso a la memoria secundaria no puede consistir únicamente en 
transmitir conocimientos, sino también en que uno abra su percepción 
emocional a la naturaleza abismal de los crímenes y a los sufrimientos 
de las víctimas y en no cerrarse al efecto. Aquí, tanto en el discurso indi-
vidual como en el social, encontramos reacciones defensivas específicas 
a las que todos estamos expuestos cuando nos confrontamos con con-
tenidos traumáticos extremos. Se producen porque instintivamente re-
trocedemos ante la violencia, el horror, el dolor y el miedo que provocan 
los eventos traumáticos, para evitar así sentirlos nosotros mismos y ex-
ponernos a ellos en la imaginación. El poder incisivo de estos recuerdos 
y el mero horror de lo que les ha sucedido a las víctimas amenaza con 
abrumar la psique del que escucha y sacudir duraderamente su equili-
brio psíquico. Además, las imágenes y las escenas con las que nos con-
frontamos pueden tener un carácter perturbador continuo. Con el fin 
de protegerse de ello y hacer la situación más soportable, el que escucha 
se ve tentado a apartarse pre o inconscientemente de la terrible realidad, 
para bloquearla parcialmente, minimizarla o tornarse emocionalmente 



RECORDANDO EL hOLOCAUSTO | wERNER BOhLEBER

106 • REVISTA DE PSICOANÁLISIS

indiferente. Ser conscientes de estas tendencias defensivas y aceptarlas 
como parte de nuestro ser, empero, hace posible cierta distancia y abre 
un camino para salir de esta situación aparentemente aporética, lo que 
permite, así, una apertura a la historia de “Auschwitz”, y mantener vivos 
los recuerdos negativos en lugar de protegernos de ellos. Es un impera-
tivo moral para la conciencia de identidad de los alemanes impedir que 
este pasado se desvanezca. La conmemoración negativa, en este senti-
do, es una “auto-preocupación voluntaria y deliberada” que, sin embar-
go, no debe quedar reducida a sí misma, “sino que debe convertirse en 
responsabilidad política y de los conciudadanos” (Knigge, 2002, p. 434).

¿Qué significa todo esto para las generaciones posteriores y qué 
pueden aprender sobre las atrocidades nazis y el Holocausto? Ahora 
que la generación de testigos contemporáneos se ha extinguido más o 
menos, el conocimiento sobre el Holocausto y el régimen nazi finalmente 
se traslada de la memoria comunicativa a la memoria cultural, de modo 
que ya no tenemos acceso a las experiencias y testimonios primarios 
que se transmiten en contacto personal directo. El mero conocimiento 
cognitivo no es suficiente. Para una verdadera apreciación de la 
enormidad de estos acontecimientos, las más jóvenes generaciones de 
estudiantes deben entrar en contacto en su imaginación con los atroces 
detalles del Holocausto sin dejarse abrumar por ellos, quedándose 
paralizados o negándose a recordar. Si esto sucede, entonces él o ella se 
queda por debajo del umbral de una experiencia que es necesario atra-
vesar para comprender la histórica y única inhumanidad. Estas realida-
des psicológicas confrontan repetidamente el compromiso pedagógico 
con el Holocausto con el doble problema de mantener la sensibilidad 
del individuo, pero, al mismo tiempo, evitar o compensar una presión 
demasiado grande para los sentidos. Lo fundamental es mantener el 
espacio psíquico del individuo abierto al testimonio del sobreviviente, 
para que los afectos generados por ese testimonio puedan permanecer 
conscientes, creando así el terreno para la reflexión sobre todo el tema 
y el intercambio acerca de él. Hannah Arendt enfatizó que “debe cons-
tituir una forma de narración que exprese la crueldad de la experiencia 
real en forma aguda y condensada. Lo que ha sucedido debe ser real-
mente incorporado a la conciencia y ser reconocido. Con toda la veraci-
dad a la realidad, debe quedar claro que se trata de una representación y 
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no de la realidad. De este modo, la narración crea distancia y hace que el 
que escucha no se paralice ante el horror” (cit. en König, 2008, p. 634).   

Los mitos nacionales han tenido una función de afirmación de la 
identidad. Fueron absolutamente desacreditados por el régimen nazi. La 
memoria negativa ocupó el lugar de un mito positivo formador de iden-
tidad. Alemania ocupa de este modo una posición especial, ya que nin-
gún otro país se ha sometido a una labor de rememoración similar y ha 
hecho tan visibles los signos de vergüenza moral. De ello no se ha ob-
tenido ningún tipo de orgullo; por el contrario, los hechos históricos si-
guen transmitiendo una especie de identidad negativa (Münkler, 2009). 
La historia familiar y la historia del perpetrador en sentido estricto solo 
pueden conservarse en Alemania al modo del “nosotros”. Siguen forman-
do parte de la memoria colectiva como memoria negativa. El recuerdo de 
los perpetradores y de sus actos, de la implicación de los propios padres y 
abuelos, no se puede tercerizar ni escindir. La confrontación con esta his-
toria de desgracia crea en el individuo un conflicto con la identidad co-
lectiva del “nosotros” y una ambivalencia en relación con los sentimientos 
nacionales. Investigaciones sobre la conciencia histórica de los jóvenes 
indican cómo viven la historia nazi como algo que les pertenece en for-
ma difusa. Como alemanes, no pueden escapar de este contexto histórico, 
pero al mismo tiempo tienen un deseo de distanciarse que busca reducir 
la historia nazi a un grupo específico de personas criminales y excluirlas 
del colectivo nacional al que los jóvenes sienten que pertenecen (Kölbl y 
Fröhlich, 2015). Un estudio científico a gran escala sobre los viajes de los 
colegios a Auschwitz (Kuchler, 2021) indicó que, por un lado, los alum-
nos expresaban una profunda perplejidad y shock emocional, así como su 
identificación con las víctimas, mientras que, por otro lado, establecían la 
mayor distancia posible entre los nazis de aquella época y ellos mismos. 
Cuando surgió el tema de los perpetradores, los jóvenes se defendieron 
contra el hecho de tener una nacionalidad común con este grupo de per-
sonas. Trataron de demonizar a los perpetradores y a todos los nazis. El 
hecho de que sus propios antepasados habían pertenecido a los perpetra-
dores y a los espectadores era algo que tachaban (Kuchler, 2021, p. 188). 
También aquí se observa un fuerte deseo de dejarse llevar por la autoi-
magen colectiva con nociones positivas de identidad nacional y de hacer 
desaparecer la conexión familiar con el pasado nazi.
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Este tema de cómo podría definirse una identidad nacional posi-
tiva de los alemanes es objeto de un debate controvertido en las cien-
cias políticas y sociales. Los científicos sociales tratan de determinar 
empíricamente cómo se expresan en la sociedad alemana contemporá-
nea los fenómenos de una identidad colectiva. El asunto controvertido 
que queda es qué formas de identidad colectiva se afirmarán. Münkler 
y Hacke se refieren aquí a la necesidad de un “proceso de normaliza-
ción”. Este proceso “es la mera expresión del hecho de que, como cual-
quier otra entidad política, la República Federal depende de su capaci-
dad para desarrollar una identidad histórica positiva que pueda emerger 
gradualmente de la sombra del pasado nazi” (2009, p. 29). Pero inde-
pendientemente de la forma en que se complete empíricamente este 
proceso de normalización y los elementos resultantes de una “identidad 
positiva”, la cadena de generaciones que une a los alemanes de hoy con 
los perpetradores de ayer no puede romperse sin más. La sociedad ale-
mana debe convivir con su responsabilidad histórica por el Holocausto; 
sigue formando parte de su sentido de identidad, que también incluye 
valores positivos obligatorios, como la afirmación de los derechos hu-
manos establecida en la Ley Fundamental de la República Federal y el 
derecho de asilo para las personas perseguidas políticamente.

La crisis de los refugiados de 2015 fue en ese momento uno de 
esos grandes conflictos políticos y sociales en los que este compromiso 
fue objeto de debate en la sociedad. Mientras que en 1992 apenas ha-
bía una ligera disposición a aceptar a los 400.000 refugiados de la gue-
rra de Bosnia, además de una fuerte actitud defensiva, un cambio en la 
actitud de la sociedad alemana se hizo evidente posteriormente hacia 
los 800.000 refugiados sirios. Aunque el miedo a los extranjeros y la xe-
nofobia aún estaban extendidos, prevalecía una voluntad espontánea de 
aceptar a los refugiados. Para los alemanes de más edad, las imágenes 
de los colonos refugiados que recorrían la ruta de los Balcanes reactua-
lizaban, en lo más profundo de sus experiencias, las caminatas de los re-
fugiados de millones de alemanes que habían sido expulsados de los te-
rritorios del este en 1945. Para la canciller Angela Merkel, al igual que 
para otros políticos y para gran parte de la población, estaba claro que 
no se podían levantar alambrados con el fin de regular la afluencia y re-
chazar a los refugiados angustiados. También en este caso, los recuerdos 



RECORDANDO EL hOLOCAUSTO | wERNER BOhLEBER

LXXIX | 1-2 | ENERO-JUNIO 2022 • 109

de los crímenes nazis, los alambrados de los campos de concentración y 
el muro de la República Democrática Alemana se activaron emocional-
mente en la mente de muchas personas. Aunque surgió una feroz resis-
tencia contra el modelo político de una sociedad alemana liberal abierta 
al mundo y estalló la violencia, las fronteras permanecieron abiertas. Pa-
ra la canciller alemana, por lo demás pragmática, sus convicciones po-
líticas fundamentales se vieron desafiadas aquí. Se mostró tajantemen-
te en contra de toda forma de racismo, antisemitismo y negación de la 
historia. Una parte de la sociedad fue incapaz de aceptar esta política. 
Aumentó el temor a la infiltración extranjera y el miedo a la pérdida de 
la identidad cultural y nacional, alimentados por la globalización. El re-
sultado fue una polarización del clima social y un fortalecimiento del 
partido populista de derecha y también de extrema derecha AfD, que 
instrumentalizó políticamente estos temores. Pero en esta confronta-
ción prevalecieron políticamente los valores fundamentales de una so-
ciedad abierta, liberal y asertivamente consciente de su historia.

Traducido por Andrea Ikonicoff

Descriptores:  TRANSGENERACIONAL / TRAUMA / VÍCTIMA / 
PERPETRADOR / SITUACIÓN TRAUMÁTICA / NAZISMO /  HOLOCAUSTO 
/ MEMORIA / FAMILIA / RECUERDO / HISTORIZACIÓN / DESMENTIDA / 
IDENTIDAD / POLÍTICA
Candidatos a descriptores:  MEMORIA COMUNICATIVA / MEMORIA 
CULTURAL / MEMORIA NEGATIVA / REFUGIADOS

Remembering the Holocaust: Processes of transgenerational 
identification and the formation of a culture of memory in postwar 
Germany
This paper examines the transgenerational effects that emerged in sub-
sequent generations who haven’t experienced the Holocaust firsthand 
as their victims and perpetrators. The importance of memory is empha-
sized, distinguishing between communicative memory, a record made by 
living communicators of experience, and cultural memory, which refers 
to a collective symbolic construction based on various forms of commu-



RECORDANDO EL hOLOCAUSTO | wERNER BOhLEBER

110 • REVISTA DE PSICOANÁLISIS

nication. The passage from one to the other is complex and family memo-
ry plays a fundamental role in it. It acts as a filter through which certain 
events are manipulated, especially in families linked to Nazism. Finally, 
the concept of negative memory and its link to the memory of crime is 
explored. The growth of a culture of memory identified exclusively with 
the victims is questioned, as such a culture undermines the identity of 
the German people. Given the psychological horror that the recounting 
of the crimes can cause, a particular kind of listening is proposed. The 
intense power of memories of what happened to the victims threatens to 
overwhelm the psyche of the listener and permanently shake his or her 
psychic equilibrium.
German society must learn to live with its historical responsibility for the 
Holocaust, which remains part of its sense of identity, alongside positive 
values such as the affirmation of human rights and the right of asylum 
for politically persecuted people.

Keywords: TRANSGENERATIONAL / TRAUMA / VICTIM / PERPETRATOR 
/ TRAUMATIC SITUATION / NAZISM / HOLOCAUST / MEMORY / FAMILY 
/ REMEMBRANCE / HISTORICIZATION / DISAVOWAL / IDENTITY / 
POLITICS
Keyword candidates: COMMUNICATIVE MEMORY / CULTURAL MEMORY 
/ NEGATIVE MEMORY / REFUGEES

Recordando o Holocausto: os processos de identificação 
transgeracional e a formação de uma cultura da memória na Alemanha 
de pós-guerra
Nos presentes escritos são ãnalisados os efeitos tramsgeracionais sur-
gidos nas gerações subsequentes as vitimas e perpetradores que ex-
perimentaram o Holocausto em primeira pessoa. É feito um percorrido 
sobre a importâmcia da memória distinguindo uma memória comunica-
tiva como o registro exercido pelos comunicadores vivos da experiên-
cia e uma memória cultural que se refere a uma construção simbolica 
coletiva baseada em diversas formas de comunicação. A passagem de 
uma para a outra é complexa enquanto a memória familiar desempenha 
um papel fundamental. Ela age como filtro através do qual se manipu-
lam certos acontecimentos, especialmente nas familias vinculadas com 
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o nazismo. Finalmente, há um aprofundamento sobre os conceitos de 
memória negativa e a sua vinculação com a recordação do crime. Ques-
tiona-se o crescimento de uma cultura da memória identificada com o 
lugar da vitima exclusivamente, em quanto socava a identidade do povo 
alemão. Propõem-se uma escuta com características particulares devi-
do ao horror psicológico que o relato dos crimes pode causar. O poder 
incisivo destas recordações e o simples horror do que aconteceu as vi-
timas ameaça motificar a psique de quem escuta e sacudir de forma du-
radoura o seu equilibrio psíquico.
A sociedade alemã debe conviver com a sua responsabilidade histórica pe-
lo Holocausto e continua fazendo parte do seu sentido de identidade, que 
tambén inclui valores positivos obrigatórios, como afitmação dos direitos 
humanos e o direito ao asilo das pessoas perseguidas politicamente.

Descritores:  TRANSGERACIONAL / TRAUMA / VÍTIMA / PERPETRADOR 
/ SITUAÇÃO TRAUMÁTICA / NAZISMO / HOLOCAUSTO / MEMÓRIA 
/ FAMÍLIA / RECORDAÇÃO / HISTORIZAÇÃO / DESMENTIDO / 
IDENTIDADE / POLÍTICA
Candidatos a descritores: MEMÓRIA COMUNICATIVA / MEMÓRIA 
CULTURAL / MEMÓRIA NEGATIVA / REFUGIADOS
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Trabajo psicoanalítico 
grupal con residuos 

transgeneracionales de 
traumatización histórica
El caso de las Conferencias  

Germano-Israelíes 

H. Shmuel Erlich1 y Mira Erlich-Ginor2

Resumen
Partiendo del Holocausto como situación que permite observar la mag-
nitud con la que el trauma histórico sigue afectando las vidas, las men-
tes y el bienestar psíquico de las generaciones futuras, aunque no lo 
hayan experimentado directamente, los autores han desarrollado un 
método para trabajar sus secuelas tanto en los perpetradores como 
con las víctimas, siendo dicho método aplicable en circunstancias his-
tóricas similares.
Dicho método, denominado Conferencias de Relaciones Grupales, ha 
sido desarrollado por los autores del trabajo junto con analistas de Ale-
mania, Israel, Inglaterra y otros lugares, y ha sido diseñado para tra-
bajar con los efectos residuales del Holocausto en las vidas de psicoa-

1. Israel Psychoanalytic Society; Board Member, PCCA.
2. Israel Psychoanalytic Society; Board Member and Management, PCCA.
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nalistas, psicoterapeutas y profesionales de la Salud Mental alemanes 
e israelíes, así como de otros afectados.
El punto más esencial de este trabajo es que cada grupo nacional o ét-
nico necesita la presencia real del otro, con el fin de poder hacer su 
propio trabajo interno ya sea sobre el duelo, la agresión, la culpa, la 
venganza o carencias.
El trabajo da cuenta y explicita el enfoque de las relaciones de grupo en 
que se basa, y sus fundamentos teóricos, utilizando además viñetas clí-
nicas de las tres primeras Conferencias entre israelíes y alemanes que 
son de gran utilidad para su comprensión.

Hablando del Holocausto
El Holocausto ‒la aniquilación sistemática de los judíos europeos por 
parte de la Alemania nazi en su programada “solución final” del “pro-
blema judío”‒ es uno de los actos destructivos más horrendos jamás 
presenciados. Es la aniquilación sistemática de un pueblo por otro, 
mediante los logros tecnológicos e industriales más avanzados de la 
civilización del siglo XX. Es a veces difícil hablar del Holocausto en 
otras culturas, porque el Holocausto es un fenómeno esencialmente 
europeo. Tuvo lugar exclusivamente en tierras europeas, fue perpetra-
do por una de las principales naciones europeas en términos cultura-
les ‒la Alemania nazi‒ y tiene sus raíces profundas en la historia euro-
pea de la lucha entre el judaísmo y el cristianismo, y el profundamente 
arraigado antisemitismo que se desarrolló a partir de ella a lo largo de 
muchos siglos. 

A pesar de que tuvo lugar hace 70 años, la sombra del Holocausto y 
su secuela radiactiva siguen envenenando, de las formas más palpables, 
las vidas de los descendientes, tanto las de los perpetradores como las 
de las víctimas (Bohleber, 2007).

Por lo tanto, es un ejemplo clave para observar la magnitud en 
la que el trauma histórico sigue afectando a las vidas, las mentes y el 
bienestar psíquico de las generaciones futuras, aunque no lo hayan ex-
perimentado directamente (Moses, 1992). Es una ilustración conmove-
dora y dolorosa del alcance de las atrocidades inhumanas ‒o quizá, por 
el contrario, muy humanas‒ de las que son capaces los individuos, los 
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grandes grupos y los Estados modernos. Aunque creemos que el Ho-
locausto no tiene parangón y es único en la historia de la humanidad, 
la perpetración de atrocidades extremas tiene también muchos parale-
lismos en otros continentes. Todos conocemos las brutalidades de los 
japoneses, los jemeres rojos, la Revolución Cultural China, el genoci-
dio de Ruanda y las recientes bestialidades de los Rohingya y Siria, por 
nombrar solo algunas.

Un aspecto que acompaña esta necesidad de trabajar sobre los efec-
tos residuales de tales atrocidades es la poderosa tendencia a negar su 
existencia, y así librarse de la culpa y la agresión asociadas. La negación 
del Holocausto, a tan solo 70 años, y cuando los sobrevivientes aún es-
tán vivos, está ganando terreno, y es un ataque a la posibilidad de hacer 
el duelo y seguir adelante internamente.

Como psicoanalistas, debemos hacer todo lo posible para com-
prender las raíces de semejante crueldad y capacidad de destrucción 
humana. Creemos que el enfoque y el método que hemos desarrollado 
para trabajar con las secuelas del Holocausto merecen atención y re-
flexión, ya que son aplicables a situaciones y circunstancias similares.

Fueron necesarios muchos años y la superación de enormes barre-
ras psicológicas para que la experiencia del Holocausto fuera puesta en 
palabras y fuera objeto de un trabajo interno. Sin embargo, 70 años ca-
lendario no son mucho tiempo en la escala temporal intrapsíquica.

Durante los últimos casi 30 años hemos iniciado y dirigido, jun-
to con colegas de Alemania, Israel, Inglaterra y otros lugares, una serie 
de Conferencias de Relaciones Grupales diseñadas originalmente para 
trabajar con los efectos residuales del Holocausto en las vidas de psicoa-
nalistas, psicoterapeutas y profesionales de la salud mental alemanes e 
israelíes, así como de otros afectados. Como un desarrollo ulterior que 
surgió de este trabajo, formamos una organización que se dedica a con-
tinuar y promover este emprendimiento: PCCA3 ‒Socios en la Con-
frontación de Atrocidades Colectivas‒ que fue galardonado con el Pre-
mio Sigourney en 2019.

3.  PCCA –Partners in Confronting Collective Atrocities– es una organización benéfica 
registrada en Alemania.
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A continuación, describiremos brevemente el enfoque de las Rela-
ciones de Grupo e ilustraremos los procesos que tienen lugar en estas 
conferencias con algunos ejemplos seleccionados. Por último, discutire-
mos algunos aspectos del trabajo y los temas que emergen de él.

El enfoque de las relaciones de grupo
Las Conferencias de Relaciones de Grupo son una adaptación única de 
la exploración y comprensión psicoanalítica combinada con un abor-
daje de Sistemas Abiertos. La base psicoanalítica de este trabajo está 
firmemente arraigada en los conceptos de pulsión y relaciones de obje-
to de Melanie Klein (1946) (por ejemplo, escisión, proyección e iden-
tificación proyectiva, objeto interno bueno y malo, destructividad, cul-
pa y reparación) y Wilfred Bion (1961) (por ejemplo, transferencia de 
grupo como-un-todo, dinámica de grupos de supuestos básicos versus 
grupos de trabajo), así como desarrollos posteriores (por ejemplo, Tur-
quet [1975] sobre la dinámica de los Grupos Grandes). La Teoría de 
los Sistemas Abiertos (Bertalanffy, 1968) ha aportado importantes co-
nocimientos (insights) y conceptos estructurales ‒como rol, límite y ta-
rea principal, y lugar y función del liderazgo‒ que conciernen a la vida 
de las entidades sociales, las organizaciones y las instituciones. La me-
todología de las Relaciones de Grupo, que se basa en la integración de 
ambos enfoques, fue desarrollada por el Instituto Tavistock de Rela-
ciones Humanas en 1957, y desde entonces se ha extendido por todo 
el mundo. Por lo general, las conferencias de trabajo de Relaciones de 
Grupo se centran en los aspectos de autoridad y liderazgo. Las conferen-
cias están orientadas hacia el aprendizaje de la propia experiencia, en los 
variados entornos de grupo provistos: Grupos de Estudio Pequeños y 
Grandes, Grupos de Revisión y Aplicación, Plenarias, y un Evento In-
tergrupal o un Evento del Sistema.4 El aprendizaje es íntegramente in-

4. “Evento del sistema” es un tipo de evento, de la conferencia, en el cual los miem-
bros participantes arman sus propios grupos (a diferencia de otras conformaciones 
grupales que son definidas y asignadas por la dirección de la conferencia, por ejem-
plo, Grupo Pequeño, Grupo Grande, Grupo de Revisión, etc.). El objetivo de lEvento del 
Sistema es comprender las dinámicas inconscientes que existen e influyen en el con-
junto de la conferencia. Está basado en el diseño habitual de Tavistock, que se denomi-
na “Evento organizativo”, pero dado que estas conferencias representan una variación 
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dividual y evoluciona tanto en el encuadre del aquí y ahora como en los 
encuadres más orientados a la acción.

La teoría en pocas palabras
Las Conferencias de Relaciones de Grupo están diseñadas para ser un 
contenedor seguro. Esto se logra proporcionando una combinación de 
límites firmes y claros e interpretaciones. Los límites más evidentes son 
los del tiempo, el espacio y la tarea: cada evento empieza y termina a 
una hora precisa y en un territorio especificado; los miembros del equi-
po se mantienen en su función. Estos fuertes límites proporcionan las 
condiciones necesarias para una cierta regresión que tiene lugar una vez 
que los roles habituales de uno son difusos o irrelevantes, y las defensas 
están disminuidas. La experiencia es generalmente la de encontrarse en 
un espacio psíquico nuevo y desconocido. Se trata de un estado men-
tal desafiante, que provoca ansiedad, pero que está lleno de potencial de 
descubrimiento y creatividad. Los miembros del equipo de estas con-
ferencias tienen una tarea compleja: actúan como consultores de los di-
versos eventos y forman la conducción que mantiene los límites en los 
que se producen y desarrollan los eventos. Están disponibles para las 
proyecciones y las interpretan. Las interpretaciones generalmente con-
ciernen al aquí y al ahora y son construidas a través de la contratransfe-
rencia y la identificación de procesos de identificación proyectiva. Ca-
da miembro del equipo trabaja con varias configuraciones de grupo. El 
equipo también trabaja como un grupo en el que la tarea es descifrar 
y comprender lo que ocurre en la conferencia como un todo. El hecho 
de que habitualmente haya entre 9 y 12 miembros del equipo ofrece 
oportunidades para proyecciones diferenciales. Trabajar como parte del 
equipo puede ser muy significativo y sumamente emotivo.

Desarrollando el diseño de las Conferencias de Nazaret 
Nuestro trabajo se centró inicialmente en los dos grupos de nacionali-
dad implicados en el trauma del Holocausto ‒alemanes e israelíes‒ y se 

del modelo, se optó por llamarlo Evento del Sistema, es decir, un evento que trata de 
iluminar las dinámicas inconscientes del sistema en su conjunto, mediante el estudio 
de los grupos creados por los propios miembros y lo que sucede posteriormente.
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amplió gradualmente para incluir a Otros afectados, palestinos y, más re-
cientemente, a víctimas y perpetradores europeos. El formato habitual de 
una Conferencia de Relaciones de Grupo, que se basa en inscripciones 
individuales, tuvo que ser adaptado para trabajar con dos grupos de na-
cionalidades reconocidas e identificadas. Todo esto está completamente 
descripto en nuestro libro sobre las tres primeras conferencias: Alimenta-
do con lágrimas, envenenado con leche (Erlich et al., 2009).

Incluiremos, a modo de ilustración, extractos breves de las actas. El 
punto más esencial en este trabajo es que cada grupo nacional o étni-
co necesita la presencia real del otro con el fin de poder hacer su propio 
trabajo interno, ya sea sobre duelo, agresión, culpa, venganza o caren-
cias. Sugerimos que este método proporciona un enfoque potencial-
mente valioso para trabajar con instancias de atrocidades étnicas, re-
ligiosas y nacionalistas y con sus residuos, también en otras partes del 
mundo.

“Estoy muy decepcionado: ¿por qué hay tan pocos israelíes aquí?”. Es-
ta pregunta de un analista alemán abrió la primera conferencia. La res-
puesta inmediata vino de una mujer israelí de edad avanzada: “Si no 
hubierais matado a tantos de nosotros, hubiéramos sido más aquí”. Este do-
loroso y dramático intercambio inició una serie de conferencias de tra-
bajo en las que los psicoanalistas alemanes se reunieron con sus homó-
logos israelíes. Estas conferenciasfueron evolucionando hasta tener vida 
propia: tienen un pasado histórico, un presente intenso y absorbente ‒
que es diferente en cada una de ellas‒, y un futuro aún incierto. En total, 
se han realizado hasta ahora 12 conferencias: en Nazaret (Israel) (1994, 
1996), en Bad Segeberg (Alemania) (2000), en Chipre (2004, 2006, 
2008, 2010), en Kliczkow (Polonia) (2012, 2014, 2016) y en los Países 
Bajos (2018, 2020). Intentaremos ofrecer una imagen acerca de lo que 
transcurrió y afloró en estos encuentros, pero debe quedar claro de en-
trada que nuestro esfuerzo en el intento de transmitir, por más sincero 
y serio que sea, no puede ser del todo exitoso. Lo que describimos es 
altamente vivencial y personal: al igual que en un análisis, tiene que ver 
con el saber a través y desde la propia experiencia personal. En un sen-
tido muy profundo, cada participante de la jornada tuvo su propia jor-
nada, diferente y única. Es casi imposible, y hasta cierto punto erróneo, 
describirla y generalizar sobre ella.
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Viñetas
A continuación, nos centraremos en las tres primeras conferencias de 
alemanes e israelíes. Lo siguiente ha sido tomado de un collage de con-
tribuciones, que los participantes han escrito sobre las conferencias, 
que forma parte y ha sido escrito para el libro (Erlich et al., 2009) que 
hemos publicado. Estos fragmentos pretenden aportar algo del sabor 
emocional, así como demostrar los dilemas inherentes a este trabajo.

Primero, hay unas breves auto-presentaciones y reflexiones sobre la 
conferencia por parte de israelíes y alemanes: (¿quién soy?, ¿por qué he 
venido?), seguidas de una descripción detallada de un acontecimiento 
puntual.

Una mujer alemana escribe: “A menos que me lo pidan o me presen-
ten, nunca se me ocurriría querer decirle a alguien quién soy, ya que 
esto expondría que soy alemana. Me parece más fácil, más soporta-
ble, no ser nadie, inexistente, que tener que enfrentarme a los senti-
mientos relacionados con ser alemana”.
Un hombre israelí: “Pero ¿realmente quiero? No tengo ‘ganas’ de ve-
nir. Es demasiado agobiante. Por momentos me veo como un solda-
do americano (judío) que llega a este país nazi en 1945, y en otro mo-
mento como un judío atemorizado que trata de pasar desapercibido 
durante la guerra, pues de lo contrario será fusilado en el acto. Me 
da miedo no poder dormir todas las noches allí, y que todo el mundo 
vea lo aterrado que estoy, estando en esta tierra [Alemania]; y no ser 
capaz de distinguir entre la fantasía y la realidad, entre la historia 
y la realidad del aquí y ahora. De todos modos, ¿cuál es la realidad, 
cuando un judío se pasea libremente por Alemania, y todavía hay 
quienes preferirían que esté muerto? Pero no es un argumento su-
ficientemente válido, ya que aquí (en Oriente Medio) tampoco somos 
tan bienvenidos, y sin embargo sigo aquí”.
Una mujer alemana: “La semana pasada, el 20 de junio de 2001, mi 
padre murió a la edad de 81 años. Desde ese momento pienso, aun 
más que antes, que yo no soy personalmente responsable de lo que 
ha ocurrido. Ya era consciente de eso, pero ahora estoy más con-
vencida aún. Supongo que él fue uno de esos horribles soldados que 
en la última guerra mataron a todos los que pudieron, incluso a los 
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que él solo quería quitar del camino, como mosquitos que le molesta-
ban. Durante mi infancia tenía miedo de que me matara si me atrevía 
a decir algo sobre él que no le gustara oír. Este peligro ensombreció 
mi vida. Mi padre me acusaba de querer matarlo. Me alegro de que 
haya muerto de enfermedad y de viejo. No lo maté, al fin y al cabo”. 
Una mujer israelí: “Mi padre nació en Alemania en 1905, salió de Ale-
mania en enero de 1933. Al presentarse después de las vacaciones 
de Navidad, en el hospital donde trabajaba, se le comunicó que no 
podía seguir trabajando allí como médico. 
Recuerdo que de pequeña le preguntaba sin cesar, a mi padre, qué 
le había llevado a abandonar Alemania y a llevarse a sus padres. Me 
contó de su educación sionista en el movimiento juvenil ‘Blau Weiss’, 
pero nunca me contó sobre el antisemitismo que sufrió...”.
Verano de 2000, Bad Segeberg, sesión plenaria, dice una hermo-
sa mujer alemana (¿estereotipo de mujer de las SS en las pelícu-
las?): “Tengo una madre nazi convencional”. El lago y el bosque son 
tan hermosos, el ‘Appfel Kuchen’, el arenque y el ‘Kartofel Salat’ son 
tan sabrosos. Estoy en un pequeño grupo de estudio con un consul-
tor alemán, siempre crítica para con él, con dificultad para aceptar 
la autoridad alemana, y aquí viene un pensamiento asombroso: ¡ten-
go una madre nazi-judía convencional! ¿Yo?”. 
Una mujer alemana: “Me puedo imaginar alguien que me preguntara 
si vale la pena participar en una nueva jornada. Mi respuesta sería: 
No cabe ninguna duda, ¡debes participar! Pero debes ser consciente 
de algunos peligros. 
Es posible que hayas leído mucho sobre el Holocausto y creas que 
sabes mucho sobre estos temas. Sin embargo, de repente sientes 
una cierta ansiedad, que a veces solo tu cuerpo puede decirte.
Algunos de nosotros nos enfermamos. Algunos de nosotros decidi-
mos ser valientes. Algunos no contaron que iban a la Conferencia 
porque no querían justificarse. La mayoría de nosotros tenemos pe-
queños círculos de amigos y solo allí queremos hablar de nuestros 
sentimientos. 
De repente, el mundo se divide entre los que aceptan este tema y aque-
llos que no. Y uno no quiere oír una y otra vez que estamos hartos de 
este tema en Alemania, más de 50 años después del Holocausto.
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Y notas que no puedes evitar preguntarte: ‘¿Qué hacía tu padre 
cuando era profesor en los años cuarenta?’ O: ‘¿Qué sabes sobre tu 
padre y tu madre?’.
¿Pero por qué esta pregunta? Es su historia, y es del pasado.
Entonces comienza la conferencia y, de repente, el pasado es pre-
sente. Sientes que eres mirado como un alemán, quizás incluso co-
mo un nazi... Quieres asegurarles a los israelíes que no hay ningún 
peligro: estarán a salvo si salen a pasear. Pero ¿puedes estar segu-
ro de que estos hombres mayores allí, en el lago, no han estado invo-
lucrados en el Holocausto? Y anhelas que no haya ningún neonazi en 
las cercanías del lago.
Te sientes profundamente avergonzado por lo que han hecho tus pa-
dres, por lo que actualmente sucede en Alemania. (El domingo pasa-
do se cumplió el 71 aniversario de la Krystal Nacht, y una sinagoga 
de Dresden fue objeto de vandalismo). 
Algunas personas, previamente a la conferencia, pueden pedirte 
que después les cuentes. Pero luego, de repente nadie quiere saber. 
Y puede que tú tampoco quieras revelar tus sentimientos internos. 
Participar en una conferencia de este tipo es como un paseo por la 
montaña: hay momentos hermosos y partes peligrosas, y después 
todo el mundo cuenta otra historia, la que más le impresionó. Pue-
des sentirte sorprendido de cómo finalmente se trivializan profun-
dos precipicios”.
Una mujer israelí: “Descubrí que la resistencia más poderosa prove-
nía de mi deseo de mantener mi odio vivo y mi enemigo focalizado, cla-
ro y sin cambios. Era una de las maneras de recordar el Holocausto y 
de no sentirme una traidora con mi pueblo y mi familia. Es más, podía 
percibir que, de alguna manera, el sentimiento de odio me daba una 
sensación de poder a la que me resultaba difícil renunciar”.  
El evento de sistema es uno de los principales bloques de la confe-
rencia. Tiene una duración de 7 a 8 sesiones a lo largo de 4 días. Es 
el campo de juego para la dinámica de la conferencia y para la pues-
ta en escena (enacment) de fantasías inconscientes, proyecciones e 
identificaciones.
En esta conferencia específica, el evento del sistema se inició en gru-
pos de nacionalidades separadas de “alemanes”, “judíos” y “Otros”. 
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La tarea consistía en ‘estudiar los procesos en curso, relativos a la 
creación y desarrollo de relaciones en el sistema en su conjunto’. 
Aportamos el relato de un participante israelí, seguido del de un par-
ticipante alemán en el mismo evento.
Nosotros, del grupo israelí, debatimos entre nosotros sobre qué te-
ma proponer para trabajar en conjunto con nuestros colegas ale-
manes. Se presentaron varios temas, y yo sugerí una simple pre-
gunta: ‘¿Cómo se manifiesta el pasado en el presente?’. Durante la 
discusión, un representante del grupo alemán se acercó y propuso 
un tema en el que algunos de los alemanes estaban interesados: ‘Los 
estereotipos que cada nación tiene sobre la otra’. G. observó que es-
te tema era similar al que yo había propuesto. En efecto, parecía que 
ese era el caso, así que G., I. y yo abandonamos inmediatamente el 
grupo de israelíes y nos unimos a un grupo de unos doce alemanes 
(a los efectos del resultado, demasiado rápidamente). A los pocos 
minutos se nos unieron otros cuatro israelíes. Con la ayuda del con-
sultor, establecimos un plan de trabajo para ese día.
Nos pusimos de acuerdo en que al final del día decidiríamos (cada 
grupo por separado) lo que tendría lugar en las dos sesiones que que-
daban para el día siguiente. Ahora recuerdo este trabajo en conjunto 
como algo placentero y ‘de trabajo’, y sobre todo como algo intrigante.
Al final del día nos separamos –los alemanes y los israelíes– para 
que cada grupo decidiera por sí mismo cómo continuar. Como todos 
los israelíes teníamos la impresión de que se había hecho un trabajo 
productivo, pensamos que debíamos continuar con el mismo forma-
to también al día siguiente.
En ese momento, nos encontramos con una gran sorpresa. Los ale-
manes decidieron que querían trabajar con nosotros durante una 
sesión el día siguiente, pero manteniendo la última sesión como un 
foro ‘puramente alemán’, para aclarar asuntos entre ellos.
A partir de este momento mis impresiones se vuelven cada vez me-
nos objetivas. A partir de este momento las impresiones son también 
los hechos”. 

Lo que piensan los israelíes
“Los israelíes nos reunimos entonces para discutir lo que había su-



TRABAJO PSICOANALíTICO GRUPAL CON RESIDUOS... |  h. S. ERLICh y M. ERLICh-GINOR

LXXIX | 1-2 | ENERO-JUNIO 2022 • 123

cedido. Cuando empezamos a hablar entre nosotros comprendimos 
inmediatamente que se trataba de una muestra del ‘pasado en el 
presente’. Los alemanes habían decidido permanecer juntos, sin los 
judíos. Las distintas reacciones fluctuaron desde el deseo de levan-
tarse y abandonar el grupo alemán por completo hasta la idea de 
‘unirse a la batalla’, o sea, abordar el tema al día siguiente, ya que 
para eso habíamos venido al taller.
La fuerza de la exclusión era bochornosa. Era como si realmente es-
tuviéramos ‘allí’ en los años treinta y nos estuvieran echando. Esto ge-
neró sentimientos de rabia igual de intensos y el deseo de no permitir 
que pasara en silencio. ‘Esta vez les enseñaremos’ fue la esencia de 
nuestra promesa a nosotros mismos, ‘darles una buena batalla’.
Aquella tarde, en nuestros encuentros informales con los alemanes, 
advertí esa delgada línea entre los modales europeos civilizados y el 
intenso deseo de decirles que se fueran al infierno –entre el encuen-
tro humano con colegas valientes que habían venido a investigar un 
tema complicado junto con nosotros y el sentimiento loco de que los 
malditos alemanes están una vez más estableciendo leyes raciales y 
organizando un foro ‘puramente alemán’ para ellos”.

La mañana siguiente
“Para mí esta sesión fue la más importante en todo el taller. No es 
justo ser selectivo, pero pienso en esa sesión en especial una y otra 
vez por la curiosidad de ver esos momentos, que son tan difíciles de 
reconstruir, en los que ocurrió eso que convirtió todo en un evento 
emocionalmente real.
Realmente ‘les dimos una buena pelea’. Les dijimos a los alemanes 
que, si bien había reglas aceptadas, según las cuales ellos habían 
elegido qué hacer, y nosotros respetamos su decisión, sin embar-
go, aquí había ocurrido algo más en el nivel del que generalmente 
no suele hablarse, pero que aquí, en este taller, era absolutamente 
esencial y, por lo tanto, debía ser discutido explícitamente. En este 
nivel, los alemanes habían vuelto a permanecer juntos expulsando 
a los judíos. Dijimos que la diferencia entre ese momento y el actual 
era que estos judíos sí tienen un lugar a donde ir, y que ahora pue-
den decirles a los alemanes que se vayan al infierno.
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Me parece que esta vez el shock fue de ellos. Al principio, no lo com-
prendieron. Luego trataron de explicarse y, lo que es aún peor, de 
disculparse por si nos habían hecho daño. Su explicación fue que, al 
fin y al cabo, habían actuado acorde con las reglas, no habían hecho 
nada ilegítimo, y que esta había sido la decisión de la mayoría, y así 
sucesivamente. Les llevó tiempo hasta que ellos pudieron escuchar 
los tonos escalofriantes que habíamos oído la noche anterior. Tam-
bién para ellos, el ‘ayer’ apareció en el ‘hoy’.
Pensé en la pesadilla de los que habían enfrentado a los alemanes 
en aquel entonces, sin un Estado ni una hostería en Nazaret. Me vi-
nieron a la cabeza algunos pensamientos sobre mi madre y el terror 
indescriptible que había sentido hacia los alemanes, y sobre lo que 
significa que yo esté aquí. Ella nunca los perdonará, y tal vez sea me-
jor permanecer lejos de todo esto y dejar los intentos de acercarse 
para las próximas generaciones.
Otra línea de pensamiento también se desarrolló a partir de estas 
asociaciones que flotaban libremente. Me las imaginaba a mí mis-
mo: caras que, en su mayoría, no conocía bien. Cuando nos dijeron 
que era una decisión mayoritaria (que los alemanes se quedaran 
solos) traté de adivinar quiénes habían votado ‘en contra de noso-
tros’, quiénes tenían esa cara tan nazi. Hice una selección, los dividí 
en buenos y malos, y yo ‘sabía’ que podía diferenciarlos. Más tarde 
pensé que ‘son todos iguales’ y que todos ellos deberían ser elimina-
dos definitivamente. Se lo merecen; al fin y al cabo, son alemanes. In-
cluso pensé sobre cómo hacerlo.
Cuando poco a poco empezaron a entender lo que había pasado 
cuando decidieron hacer una sesión solo para alemanes, me que-
dé muy vacío y quise alejarme de estas personas que habían evo-
cado este tipo de odio en mí. Recuerdo vagamente la siguiente se-
sión; no estaba escuchando realmente. No tengo ni idea de qué me 
llevó, en algún momento, a escuchar sus nombres y a relacionar 
sus nombres con sus caras. Primero ocurrió y solo después me di 
cuenta de que estaba ocurriendo. Jugué con los nombres, algunos 
extraños y fríos y otros más suaves. Sé que no parecerá extraño si 
digo que poco a poco, para mi total sorpresa, empezaron a pare-
cer humanos”.
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El mismo evento, una perspectiva alemana
“La primera sesión del evento del sistema tuvo lugar a última hora de 
la tarde del segundo día. La reunión de los alemanes fue descripta 
más tarde por algunos de los participantes como tumultuosa y caóti-
ca. Uno de los motivos fue, seguramente, que era la primera vez que 
todos los participantes alemanes estaban sentados juntos en un gru-
po. Ya estresados por su viaje y arribo en el día anterior, la falta de 
familiaridad, el inicio de la conferencia y las sesiones previas en pe-
queños grupos y en el plenario, se vieron ahora enfrentados a una si-
tuación de grupo grande que no estaba prevista y, en otras palabras, 
no tenía estructuras que dieran seguridad. Durante esta sesión de 
90 minutos se enfrentaron a la tarea de tomar decisiones sobre los 
objetivos que querían alcanzar y dónde se querían encontrar a par-
tir de ese punto. En esas circunstancias, el tumulto y el caos no po-
dían estar muy lejos.
Una tendencia básica, la que yo más claramente representaba al ini-
cio, pretendía formar un subgrupo que ofreciera sesiones conjuntas 
a los colegas israelíes. Había otros que estaban a favor de esta idea 
y, hacia el final de la sesión, una participante se paró y sugirió que 
quien estuviera interesado en proponer a los israelíes que hablára-
mos acerca de los estereotipos que cada uno tiene del otro, debe-
ría sumarse. Cualquiera que haya tenido experiencia en dinámica de 
grupos sabe del tipo de drama que se despliega en un momento así, 
que visto desde afuera parece una tormenta en una taza de té.
Pronto se reunieron once participantes interesados, y el grupo que 
se había formado de esta manera designó inmediatamente como 
emisaria para llevar esta propuesta a los israelíes que estaban reu-
nidos en otra sala, a la mujer que había tomado la iniciativa.
Por su parte, los israelíes también habían discutido durante esta pri-
mera sesión del evento del sistema, la idea de trabajar junto con los 
alemanes, pero con una actitud mucho más calma de esperar y ver. 
En efecto, siete miembros del grupo israelí siguieron la sugerencia 
alemana.
En la segunda sesión del evento del sistema, al anochecer del segun-
do día, en la primera sesión del grupo de israelíes y alemanes recién 
formado, ambas partes acordaron reunirse en un primer momen-
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to, y luego, una vez terminada esa sesión, separarse en sus subgru-
pos nacionales para pensar de qué manera deberían organizarse las 
cinco sesiones restantes del evento del sistema para el día siguiente 
y el subsiguiente.
La decisión del grupo fue proponer reunirse con los israelíes duran-
te cuatro sesiones, y hacer la última sesión con los alemanes restan-
tes, pero sin los israelíes. Impulsado por la inquietante sensación de 
haber hecho lo incorrecto, no pude permitir que el líder de la opinión 
mayoritaria anunciara le decisión del grupo por su cuenta, sino que 
lo acompañé para expresar mi disenso.
Los israelíes habían decidido proponer a los alemanes continuar jun-
tos hasta el final del evento del sistema. Así que, cuando los grupos 
se informaron sus respectivos resultados, los israelíes parecieron 
sorprendidos y heridos. Se me paró el corazón. Mis intentos de mi-
tigar la posición alemana no fueron escuchados. Después de todo, 
yo había estado de acuerdo con ella. Los israelíes aceptaron la pro-
puesta alemana.
A conciencia y en el presente, los alemanes tenían buenas razones 
para su decisión.
Había un claro deseo de pensar acerca de la única sesión en la cual 
el grupo alemán se había reunido en su totalidad. Yo tenía una vi-
sión diferente sobre el tema. Puedo hablar con los alemanes cuan-
do estoy en Alemania, pensé; aquí los interlocutores del diálogo son 
los israelíes. Reunirnos sin ellos significaría excluirlos. Aunque solo 
se trataba de una de las cinco sesiones, todo se desplazó, como una 
condensación simbólica, a esta última sesión. ‘Los alemanes están 
excluyendo a los judíos’, era lo que me retumbaba en mi cabeza. Si 
bien yo había votado en contra de la opinión mayoritaria, no me había 
posicionado en contra del resultado. Debería haber dicho: ‘¡No estoy 
de acuerdo con esto!’
Al principio, estaba completamente absorto por el intento de descu-
brir cómo me hubiera podido comportar de forma diferente, pero, sin 
embargo, poco a poco comencé a examinar cómo efectivamente me 
había comportado. Había ido en contra de mi firme intención y había 
claudicado ante la decisión de la mayoría. Recordé la declaración de 
Hillel Klein: ‘Los espectadores son el problema’.
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Cuando comenzó la sesión, los israelíes y los alemanes estaban sen-
tados a considerable distancia unos de otros, en dos filas rectas de 
sillas. Me percaté de que, sin haberme dado cuenta, yo me había sen-
tado justo en el medio de los alemanes y estaba sentado directamen-
te enfrente de un hombre esbelto y rubio sentado en el medio de los 
israelíes. Pensé, él es el hombre al cual deberé dar las aclaraciones 
pertinentes. Solo más tarde supe su nombre. Era Y.
Los israelíes parecían convencidos de que los alemanes no eran 
conscientes de lo que estaban haciendo. Los alemanes tuvieron una 
fuerte dosis de esto durante la tercera sesión del evento del sistema. 
El principal reproche de los israelíes derivaba de la convicción de 
que los alemanes no tenían idea de lo que significaba armar un ‘gru-
po puramente alemán’. Los israelíes lo llamaron una ‘decisión de co-
razón insensible’.
La disposición que he descripto antes, de cómo quedaron los asien-
tos, nos puso a Y. y a mí en roles de liderazgo. Y. se erigió en el por-
tavoz del grupo israelí. Descargó su ira con los alemanes sentados 
frente a él. Pude recoger solo fragmentos de lo que Y. tuvo para de-
cir. Durante esta sesión, mi atención se encontraba paralizada por 
una falla ilusoria para reconocer algo, que puede haber sido causa-
da por la recurrencia de algo que había sido reprimido, seguramente 
a través de la estimulación de imágenes frecuentemente vistas car-
gadas de emociones poderosas: los judíos sentados frente a mí pa-
recían una unidad conspirativa sin rasgos individuales. El proceso 
de deshumanización del pasado se había encarnado acá en los par-
ticipantes de esta conferencia grupal. Como pude darme cuenta más 
tarde, esto era cierto para ambos lados. Así como yo perdí de vista 
la individualidad de los israelíes sentados frente a mí, su ceguera en 
relación con el presente transformaba en nazis sin rostro a los fácil-
mente identificables 11 hombres y mujeres de Alemania que estaban 
sentados frente a ellos.
El acalorado intercambio de palabras fue enfriándose gradualmen-
te, y así continuó en la sesión siguiente. Estaba alterado por la inten-
sidad del profundo odio, ensimismado en mis pensamientos, difícil-
mente podía seguir escuchando, pero, a medida que el clima grupal 
se fue calmando lentamente, tomé nota de como los siete judíos sen-
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tados en frente de los alemanes comenzaron a verse más como indi-
viduos, tenían nombres que yo intentaba recordar si ya no los cono-
cía. Las imágenes que tenía a mano empezaron a llenarse de vida con 
sentimientos más diferenciados de agrado y desagrado. Retrospecti-
vamente, este proceso de reindividualización fue para mí el momen-
to más impresionante de la primera conferencia para diferenciar el 
pasado del presente.
Los alemanes revirtieron su decisión. Todo el grupo permaneció jun-
to hasta la última sesión del evento del sistema”.

Discusión
Muchos han expresado sus dudas y reservas sobre estas conferencias. Al-
gunos colegas judíos que viven en Alemania se sintieron ofendidos: ¿Por 
qué sus colegas alemanes no podían tener estas discusiones con ellos? 
¿Por qué “importar” judíos israelíes? Fuertes objeciones se hicieron tam-
bién en Israel. Los colegas israelíes consideran la asistencia a esta confe-
rencia como un acto de exoneración y perdón, lo cual provoca resistencia 
y rechazo. A ambos lados de la cerca hay una gran dificultad con el prin-
cipio subyacente y la lección principal de estas conferencias: La presen-
cia del otro es condición necesaria para realizar su propio trabajo interno.

Si las capacidades intrapsíquicas se reducen ante al impacto del trau-
ma normal, se vuelven severamente incapacitadas bajo el impacto del 
trauma comunal, y aumentan tremendamente bajo la horrenda trauma-
tización del Holocausto. Esto limita seriamente la propia habilidad de 
trabajar el estado interno propio de forma aislada. La línea que divide 
alemanes e israelíes también los une como socios distintos e inequívoca-
mente diferentes, en estos traumáticos hechos históricos y sus repercusio-
nes. Al igual que los pacientes en análisis, necesitamos de la presencia del 
Otro para realizar nuestro propio trabajo, aunque, o precisamente porque 
este Otro no tuvo ninguna conexión con nuestra propia historia. En el in-
tento de lidiar con lo que ocurrió en las secuelas del Holocausto tanto en 
el seno de los alemanes como de los judíos, debemos, asimismo, abordar 
lo que ocurrió entre ellos. Hace toda la diferencia del mundo si este tra-
bajo se realiza completamente en el nivel de la fantasía interna, o ante la 
presencia real del Otro. Y es especialmente significativo cuando este Otro 
representa efectivamente la realidad psíquica e histórica.
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Por lo tanto, este trabajo no trata acerca de la absolución piadosa ni 
de la falsa exoneración. Se trata, en cambio, acerca de la propia identi-
dad personal y nacional y los vínculos –con padres y abuelos, con ami-
gos y vecinos, con la propia cultura e historia.

La identidad fue, en efecto, un tema esencial y central en esta con-
ferencia. La “madre nazi común y corriente” es la imagen de un pecho 
venenoso, que exuda veneno y muerte, de la cual el niño es víctima. Fue 
impresionante ver el significado crucial de la comida en la relación con 
los padres y la cultura. Un hombre alemán exclamó con furiosa incre-
dulidad: “¡Mi relación con mi madre giraba totalmente en torno a papas 
frescas!” La comida, el olor y el tacto son los elementos básicos a partir 
de los cuales se construyen los sentimientos más tempranos del Self y de 
la identidad, de la existencia psicosomática, y de estar firmemente arrai-
gado a un suelo cultural. Pero la identidad, el sentido a lo largo de toda 
la vida del propio Self y “me-ness” (mismidad) , es también definido por 
la imagen del Otro, del “no-Yo”, al que incluye y utiliza. La identidad 
alemana estaba cargada de vergüenza y culpa y era vivenciada como de-
ficitaria e incapacitante. La identidad alemana engloba al judío como 
un “Otro” que ocupa un lugar especial. Él o ella son considerados am-
bivalentemente como poseedores de vitalidad y sabiduría, haciéndolos 
objeto tanto de deseo como de ataque envidioso. Dentro de la identidad 
alemana parece incrustarse un componente judío elemental como otro 
idealizado/envidiado/odiado.

En la identidad israelí/judía, por otro lado, fueron evidenciadas 
cuestiones diferentes. La parte del Otro no es necesariamente alemana. 
El Otro, para los israelíes, puede adoptar muchas caras diferentes: eu-
ropeas, árabes o comodín no-judío/gentil. De hecho, forma parte de la 
identidad judía, que cualquiera puede ejercer el rol de extranjero y per-
seguidor. En esta conferencia, sin embargo, para los israelíes el “Otro” 
se convirtió en el judío de la diáspora “no-israelí”. Temido y resentido, 
la ira del grupo amenazaba con centrarse en él, y convertirlo en chivo 
expiatorio. En cierta medida, esto tenía que ver con la mayor afinidad 
del judío de la diáspora con los alemanes. En otro sentido, representa-
ba el odio hacia el judío de la diáspora, el cual es experimentado como 
la negativa y la amenaza de la recientemente lograda identidad “israelí”.

Las cuestiones alrededor de la identidad se vuelven aún más dolo-
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rosas cuando la identidad está experimentando un cambio. El cambio 
de la imagen del otro provoca un cambio en la propia percepción de 
uno mismo. Si el otro es un determinante invalorable de la propia iden-
tidad, entonces, cuando la imagen del otro experimenta cambios, cau-
sa que la identidad personal y colectiva del grupo cambie con ella. Este 
cambio es experimentado como una seria amenaza en todos los niveles 
psíquicos: desestabiliza el propio sentido del mundo como un lugar or-
ganizado, coherente y significativo. Socava la clara delimitación entre 
objetos buenos y malos, trastocando patrones habituales de proyección 
y haciendo estragos con escisiones ambivalentes de amor y odio. Altera 
el orden esquizo-paranoide primitivo y obstaculiza el movimiento pro-
gresivo hacia la integración depresiva. Sin embargo, lo peor de todo es 
que socava los lazos y el arraigo de uno con la realidad psíquica y social. 
La percepción alterada del Otro atenta contra la visión del mundo que 
formaba parte de los lazos afectivos con los propios padres y la familia. 
Es una embestida al Yo familiar (Klein y Erlich, 1978).

En el evento del sistema (Evento de Sistema), estas amenazas a la 
identidad emergieron claramente cuando los alemanes y los israelíes se 
pusieron en contacto estrecho. Debido a que la conferencia ha sacudi-
do patrones identitarios profundamente establecidos, a través de cam-
biar la mirada del propio Self y del otro, produjo el desorden, la tensión 
y el malestar descriptos. Es difícil abandonar roles familiares, tal como 
el de perpetrador culpable para los alemanes, y el de víctima eterna pa-
ra los israelíes. El peligro principal que bloquea el cambio es el temor a 
la traición –a los padres, a los parientes y a la cultura– y la culpa y ver-
güenza asociadas.

Queremos cerrar este breve y casi imposible relato con un comen-
tario personal. No se puede terminar de explicar cuán único y diferente 
fue trabajar en estas conferencias.

Se vivió de una manera completamente diferente a cualquier otra 
conferencia sobre Relaciones Grupales en la que hayamos trabajado, y 
el compromiso del rol profesional y responsabilidades se ve teñido por 
estas diferencias. Nosotros, así como nuestros colegas, sentimos un alto 
sentido de misión, de contribuir y de ser parte de un esfuerzo de signi-
ficado histórico y social, que va mucho más allá de lo inmediato. Hay un 
fuerte sentimiento de camaradería e identificación con los miembros, 
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y envidia de que ellos están en el rol de miembros. Esta identificación 
con los miembros, que frecuentemente son colegas y amigos, hace que 
sea difícil trabajar con ellos sin estar demasiado cercano o demasiado 
distante. Los consultores de los Grupos de Estudio Pequeños revisaron 
la manera en que asumieron su rol en esta conferencia, el cual se sintió 
muy diferente de la modalidad habitual. Descubrimos que nuestra po-
sición preferida se encontraba en el límite entre una modalidad de “Re-
laciones Grupales” y una de “facilitador”, a veces aun en el límite de la 
“psicoterapia de grupo”. Aceptamos que la definición laboral de nuestro 
rol fuera Socios en la búsqueda de Comprensión.

Tal vez no hayamos dejado suficientemente claro que las confe-
rencias de Relaciones Grupales no son terapéuticas –no se trata de un 
análisis de grupo ni de una psicoterapia de grupo, en las cuales nos es-
forzamos por aliviar el sufrimiento personal asociado al conflicto, el dé-
ficit y la psicopatología‒. El objetivo principal de estas conferencias es el 
aprendizaje –acerca de uno mismo, acerca del odio y del prejuicio, sobre 
la tensión y la dificultad en torno a las relaciones, identidad, y el signi-
ficado y el peso de pertenecer a un grupo social, étnico o nacional con 
una historia traumatogénica‒. Uno aprende o, mejor dicho: uno puede 
aprender acerca de los efectos residuales de dicha historia traumática y 
sus manifestaciones vivas en la propia psique y vida. Creemos, y nuestra 
experiencia lo avala, que este aprendizaje puede producir un cambio in-
terno significativo. Pero debemos dejarlo a los individuos participantes 
y a nuestros lectores para que analicen si dicho cambio puede ser lla-
mado terapéutico.

Traducido por Andrea Ikonicoff y Daniel Schmukler

Descriptores: HOLOCAUSTO / PSICOANALISTA / GRUPO / DINÁMICA DE 
GRUPO / ANTISEMITISMO / TRAUMA / OTRO / IDENTIDAD / NAZISMO / 
JUDAÍSMO

Psychoanalytic group work with transgenerational residues of a 
historical trauma: the case of the German-Israeli Group Relations 
Conferences
Starting with the Holocaust as a situation that allows us to gauge the ex-
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tent to which historical trauma continues to affect the lives, minds and 
psychic well-being of future generations (even if they have not experi-
enced it directly), the authors have developed a method, applicable in sim-
ilar historical circumstances, to deal with its aftermath in both perpetra-
tors and victims.
This method, called Group Relations Conferences, has been developed in 
conjunction with analysts in Germany, Israel, England and elsewhere. It 
was designed to address the residual effects of the Holocaust on German 
and Israeli psychoanalysts, psychotherapists and mental health profes-
sionals, as well as other affected individuals.
This work has highlighted that each national or ethnic group needs the re-
al presence of the other in order to do its own inner work, be it on grief, 
aggression, guilt, revenge or psychological shortages.
The article makes explicit the theoretical underpinnings of the group rela-
tions approach on which it is based, and presents some clinical vignettes 
taken from the first three Israeli-German conferences, useful for under-
standing it.

Keywords: HOLOCAUST / PSYCHOANALYST / GROUP / GROUP 
DYNAMICS / ANTI-SEMITISM / TRAUMA / THE OTHER / IDENTITY / 
NAZISM / JEWISHNESS

Trabalho psicanalitico grupal com residuos transgeneracionais 
de traumatização histórica: o caso das Conferências Germano-
israelenses
Partindo do Holocausto como situação que permite observar a magni-
tude com que o trauma histórico continua afetando as vidas, as mentes 
e o bem-estar psiquico das futuras gerações, mesmo que nao tenham 
experimentado diretamente, os autores desenvoveram um método pa-
ra trabalhar as suas sequelas, tanto nos perpetradores como com 
as vítimas, sendo este método aplicavel em circunstâncias históricas  
semelhantes.    
Este método, denominado Conferências de Relações Grupais, foi desen-
volvido pelos autores do trabalho junto com analistas da Alemanha, Is-
rael, Inglaterra entre outros lugares, e foi desenhado para trabalhar 
com os efeitos residuais do Holocausto na vida de psicanalistas, psicote-
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rapeutas e profissionais da Saúde Mental alemães e israelenses, como 
também de outros afetados.
O ponto essencial deste trabalho é que cada grupo nacional ou étnico 
necessita a presença real do outro, a fim de poder fazer o seu proprio 
trabalho interno, o seja sobre o luto, a agressão, a culpa, a vingança ou 
as carências.
O trabalho da conta e explicita o enfoque das relações de grupo em que 
se baseia e os seus fundamentos teóricos, utilizando, além disso, vinhe-
tas clínicas das três primeiras conferências entre israelitas e alemães 
que são muito uteis para a sua compreensão.

Descritores: HOLOCAUSTO / PSICANALISTA / GRUPO / DINÂMICA 
DE GRUPO / ANTISSEMITISMO / TRAUMA / OUTRO / IDENTIDADE / 
NAZISMO / JUDAÍSMO
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El principio  
de realidad frente  

al poder de la ilusión
Amalia Barrero1

Resumen
El trabajo plantea el desafío que se le presenta al psicoanálisis para 
operar en una época, atravesada por el ideal del Goce, alimentada por 
el enorme avance de la tecnología, que lanza al sujeto a creer en la po-
sibilidad de borramiento de toda diferencia, de todo límite, incluso el de 
la muerte, “a la mortalidad terrenal se ofrece la eternidad virtual”. Se 
pregunta acerca de los efectos en la subjetividad de la hipertrofia de la 
dimensión imaginaria en detrimento de la dimensión simbólica. Tendrá 
el psicoanálisis que estar a la altura de la cultura que lo atraviesa y sa-
ber hacer con eso, sin renunciar a los principios que le dieron origen: 
la ética del analista que implica el respeto por el sufrimiento y la singu-
laridad del sujeto en cuanto a su deseo inconsciente. 

La entrañable relación entre la hipnosis, la sugestión  
y el psicoanálisis
Desde los inicios de su construcción teórico-clínica, Freud advertirá la 
enorme importancia y poder de influjo que tienen las palabras y quien 

1. amaliabarrero@gmail.com. Miembro de la Asociación Psicoanalítica Argentina.
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las emite sobre las conductas de los seres humanos. Fue en la clínica del 
gran maestro Charcot, que asistió al uso cotidiano de la hipnosis como 
método de abordaje eficaz y a la sugestión como método de neutrali-
zación de síntomas. Llamó especialmente su atención la conducta del 
hipnotizado hacia su hipnotizador, su obediencia y credulidad. El grado 
de influencia del médico hipnotizador era tal, que afectaba al paciente 
tanto en sus síntomas corporales como sensoriales.

Esta experiencia no hizo más que confirmar sus tempranas ideas 
acerca de utilizar la hipnosis y la sugestión como herramientas serias y 
eficaces para el tratamiento de pacientes.

Si bien estos primeros recursos de abordaje, pertenecientes a la pre-
historia del psicoanálisis, fueron más adelante abandonados, lo que sí 
quedó establecido fue la potencia transformadora que adquiere la palabra 
emitida por aquel al que se le atribuye un saber, un cierto poder; estamos 
asistiendo al nacimiento del concepto de transferencia, instrumento pri-
vilegiado del psicoanálisis, sin el cual ningún tratamiento es posible.

Al mismo tiempo, este descubrimiento lo enfrentará con la comu-
nidad científica a tal punto que reconocerá que “[…] tanto para el le-
go como para la comunidad científica es difícil concebir y aceptar que 
las patologías del cuerpo y del alma pueden eliminarse mediante meras 
palabras del médico. El prejuicio será que se lo está alentando a creer 
en ensalmos” (Freud, 1890). Mucho debió batallar Freud con los pre-
juicios propios y de su época para instalar entre sus respetables pares, 
amos absolutos del saber médico, este salto epistemológico que implicó 
el descubrimiento del campo de la escucha y la palabra, que cambió pa-
ra siempre el tratamiento del sufrimiento humano. 

Es a partir de Freud y del psicoanálisis que las palabras, los rela-
tos, las relaciones entre los sujetos, pierden todo ropaje de ingenuidad 
y adquieren una dimensión fundamental tanto en su faz reveladora del 
inconsciente como en su función de opacidad y de equívoco. Esta es la 
matriz del psicoanálisis y trasciende todas las épocas.

Psicología de las masas 2022. El poder de la ilusión
Los psicoanalistas no podemos dejar de escuchar y analizar los movi-
mientos epocales, los acontecimientos y aquellos paradigmas que con-
dicionan y atraviesan al sujeto que consulta. Freud marcó el camino 
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no siendo ajeno a los grandes acontecimientos de su época, la Gran 
Guerra, la Revolución Rusa, el nacimiento del nazismo, como tam-
bién escuchando los síntomas, es decir, el modo singular en el que ca-
da sujeto articula lo que es propio y único de su historia con la cultura 
de su época.

¿Qué pasa con la sociedad de nuestro tiempo y por ende con el su-
jeto de nuestro tiempo?

El filosofo Byung-chul Han (2012) plantea un corrimiento, no sin 
consecuencias, de la sociedad disciplinaria caracterizada por la negativi-
dad de la prohibición, en la que el verbo modal negativo es el no-poder, 
a la de rendimiento que implica a un sujeto caracterizado por el verbo 
modal positivo poderkonnen,2 sin límites.

Han (2014) nos plantea que vivimos en una sociedad que se ha-
ce cada vez más narcisista, en la que la libido se invierte sobre todo en 
la propia subjetividad. Esto da por resultado un sujeto narcisista que 
no puede fijar claramente sus límites, diluyéndose el límite entre él y el 
otro, con el resultado de que la cultura actual del constante igualar no 
permite la negatividad implícita en el encuentro con la alteridad atópi-
ca que es la que se sustrae al lenguaje de lo igual.

Esta perspectiva filosófica coincide en gran parte con las consul-
tas actuales, en cuanto a las patologías del narcisismo y de la acción. El 
mandato superyoico actual tiene que ver más con el exceso que con la 
prohibición: todo es posible, no a la represión. ¿Una cierta nostalgia del 
Urbater?

Diría que estamos asistiendo a una cierta declinación de la metá-
fora paterna (entendiendo a esta como una función reguladora del go-
ce, anclaje simbólico en el sujeto que establece que no todo se puede ni 
todo es posible). La violencia social que se desata como respuesta frente 
a ciertos límites y limitaciones da cuenta de esta problemática que ex-
presa una gran intolerancia a la frustración.

Médicos, maestros, figuras que en otros tiempos eran respetadas 
por su saber y su función social, son agredidos físicamente y maltra-

2.  El verbo modal konnen se traduce por poder, en el sentido de posibilidad de ser ca-
paz, tener capacidad.
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tados por pacientes y por padres de alumnos por no dar las respuestas 
esperadas. Conductas que nos interrogan acerca del lugar que ocupa la 
función de la castración en la economía psíquica del sujeto actual.  

Todo parece indicar que la ilusión tiene un gran protagonismo y 
sabemos que los argumentos lógicos son impotentes cuando la enfren-
tan, porque ella se funda en intensos intereses afectivos. Freud (1921, 
p. 6) referirá que “[…] las masas nunca conocieron la sed de la verdad. 
Piden ilusiones, a las que no pueden renunciar. Lo irreal siempre pre-
valece sobre lo real, lo irreal las influye casi con la misma fuerza que lo 
real”. Las evidencias, el sentido de realidad y hasta nuestra inteligencia 
pueden claudicar cuando de ilusiones se trata. El predominio de la vida 
de la fantasía y de la ilusión sustentada por el deseo incumplido es una 
tendencia que habita en todo ser humano y hoy se ve reforzada y muy 
estimulada por los recursos tecnológicos de los que disponemos. En el 
mundo contemporáneo, la irrupción de la tecnología ha ido conquis-
tando un lugar, un dominio y un alcance sin precedentes.

La creación del mundo virtual, cada vez más sofisticado y cer-
cano a la realidad tangible, nos alienta a no tener que renunciar a la 
ilusión de poder concretar ese anhelo de que todo es posible, ponien-
do en riesgo el límite que separa lo interior de lo exterior, afectando 
nuestra percepción más elemental de lo que es nuestro propio cuer-
po y la relación que mantiene con su entorno. Cada vez surgen más 
personas que se sienten mejor y más cómodas en el mundo virtual, un 
mundo que les ofrece la oportunidad de asumir formas de vida imagi-
narias, identidades simuladas, fabricadas con la materia de los deseos 
que interactúan con otras formas de vida semejantes, sin entrañar de-
masiados riesgos (Dessal, 2019). El poder mágico de las palabras que 
creaban tormentas en el alma de las masas (Freud, 1921) como en la 
de un sujeto, hoy se desliza al poder de las creaciones virtuales, de la 
imagen, de los likes, de la cantidad de seguidores; el “ensalmo magné-
tico” que otrora Freud les adjudicaba a ciertos líderes, hoy lo portan las 
redes. Una paciente joven, en búsqueda de pareja, dice “todo son las 
redes, si no empiezo a activar, desaparezco, no tengo ninguna chan-
ce”. Otra paciente se siente deprimida, por haber perdido seguidores; 
no los conoce, no sabe de quiénes se trata, es un tema de cantidad, lo 
que marca su éxito en las redes. Otro paciente, también en búsqueda 
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de pareja, comenta preocupado que tiene que pensar cómo hacer para 
no equivocarse con los nombres de las chicas, porque habla con 4 o 5 
al mismo tiempo; “[…] no sé con cuál hablo”. 

Asistimos a un exceso de conexión, pero a una pobreza de comu-
nicación, de intimidad. Estas nuevas formas sintomáticas como son las 
adicciones a los dispositivos, las plataformas de comunicación virtual o 
las aplicaciones de contactos, en definitiva, ponen en evidencia que el 
ser hablante siempre complementa su falta en ser mediante la relación 
con un objeto que puede adoptar distintos “avatares” según las circuns-
tancias singulares y las modalidades de la época. Dessal (2019) dirá que 
la evolución histórica parece mostrar, en todo caso, la tendencia a la sa-
tisfacción auto erótica.

Horas y horas frente a la pantalla, inmersos como narcotizados en 
un mundo virtual más atractivo y fascinante que el mundo real, en don-
de se desvanecen todas las restricciones que el cuerpo material impone 
a la vida. Las vivencias son de tal intensidad que parece posible borrar 
el delicado límite entre la fantasía y la realidad, poniendo en gran riesgo 
la vigencia del principio de realidad. Fue noticia mundial la denuncia 
de una usuaria del metaverso, de que fue abusada, manoseada por otro 
usuario desconocido… en el mundo virtual. Si bien el acoso sexual no 
es una novedad en internet, la realidad virtual añade una capa más que 
hace que el suceso sea más intenso; “no solo fui manoseada anoche si-
no que había otras personas allí que apoyaban este comportamiento, lo 
que me hizo sentir aislada en la plaza”, declaró en su denuncia la usua-
ria. El sentimiento de soledad y la vulnerabilidad frente a millones de 
testigos dan cuenta de la ausencia de ligazones afectivas, imprescindi-
bles para generar los sentimientos de contención y seguridad. Situación 
paradojal la del sentimiento de soledad en la época de la hiperconecti-
vidad (Barrero, 2020).

Realidad psíquica y realidad virtual
Con el descubrimiento de la realidad psíquica Freud realiza un salto 
cualitativo sin precedentes en la comprensión del síntoma neurótico.  
La famosa frase “mis neuróticas me engañan” marca el abandono de la 
búsqueda de un suceso efectivamente acontecido, en la realidad, para 
explicarlo y referirá: “[…] los fantasmas poseen una realidad psíquica 
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opuesta a la realidad material, en el mundo de las neurosis, el principal 
papel corresponde a la realidad psíquica” (Freud, 1917). Aquello cons-
tituido por deseos inconscientes y fantasías adquiere en cada sujeto la 
consistencia de una realidad tan sólida y resistente como la realidad ma-
terial. Sin embargo, Freud nunca descuidó ni dejó de tener en cuenta la 
importancia de la realidad material, es decir, de aquellos sucesos efecti-
vamente acontecidos que jalonaron la vida de un sujeto a lo largo de su 
historia. De hecho, la realidad psíquica es en parte efecto del procesa-
miento psíquico de estos sucesos.

En la actualidad, en donde el avance tecnológico se ha constitui-
do en parte de nuestra vida cotidiana y de nuestras relaciones afecti-
vas, cabe preguntarse ¿hasta qué punto la tecnología tiende a borrar 
justamente el límite, el delicado borde entre la realidad psíquica y la 
realidad material? ¿Qué efectos provoca esta pregnancia de la virtuali-
dad, de la realidad virtual sobre la subjetividad? ¿Asistimos a cambios 
solo de ropajes sintomáticos epocales o estamos asistiendo a cambios 
sintomáticos cualitativos determinantes de una nueva subjetividad? 
Los paradigmas imperantes hoy, como por ejemplo, la velocidad, el 
ser multitasking, marcan cambios importantes en la concepción subje-
tiva del tiempo, de la espera y de la frustración, de la intimidad y, por 
qué no, del amor. Una paciente relata con angustia la dificultad de lo-
grar un encuentro con una amiga: “[…] ella está siempre ocupada, es 
una FOMO (fear of missing out), no tolera perderse algún evento”. La 
fidelidad, el compromiso y las obligaciones son prácticas que requie-
ren mucho tiempo. “La desintegración de las arquitecturas temporales 
estabilizadoras, entre las que también se encuentran los rituales, hace 
que la vida sea inestable” (Han, 2021, p. 19). La tecnología porta una 
promesa difícil de desenmascarar, muy fascinante, de que todo es po-
sible, incluso vencer a la muerte, límite supremo para los seres huma-
nos. La creación, mediante la inteligencia artificial, de los griefbots3 es 
una muestra del intento de sortearla. A la mortalidad terrenal se ofre-
ce la eternidad virtual. 

3.  Robots de duelo, capaces de rastrear (en los archivos web) e imitar la forma y mo-
dismos de la persona que partió para hacer muy realistas las conversaciones con ella.
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Algunas reflexiones
Hoy, más que nunca, los psicoanalistas debemos entrenar nuestra ca-
pacidad de funámbulos, para operar en esta relación tensa entre la ilu-
sión y sus excesos y la castración. Asistimos a un tiempo en el que el 
avance de la ciencia y la tecnología genera una sobrevaloración glo-
balizada de la imagen y de las intimidades como espectáculo; las nue-
vas formas vinculares están atravesadas por la inmediatez como forma 
privilegiada de satisfacción (touch and go), lo que determina posiciones 
subjetivas efímeras, por ende con poca tolerancia a la frustración, y co-
mo correlato aparecen la angustia y la caída del deseo como síntomas 
sociales contemporáneos. Todo lo cual nos obliga a revisar y reconsi-
derar nuestro quehacer, generando nuevos campos de saber y nuevas 
formas de abordaje. Es un desafío para el psicoanálisis y los psicoa-
nalistas no renunciar a su oferta de escuchar y a alojar el sufrimien-
to, el síntoma, tal vez la construcción inconsciente más singular de un 
sujeto, eso que lo hace no cuantificable. Sostener el valor de la pala-
bra, la importancia de la frustración, del tiempo que todo proceso de 
cambio requiere y no eludir la incomodidad que implica el encuentro 
con la alteridad de un otro. El psicoanálisis tendrá que estar a la altu-
ra de la cultura que lo atraviesa y saber hacer con eso, sin renunciar a 
los principios que le dieron origen: la ética del analista que implica el 
respeto por el sufrimiento y la singularidad del sujeto en cuanto a su 
deseo inconsciente. En definitiva, aquello que para el psicoanálisis es 
la condición humana por excelencia, garantía de vida y deseo, el en-
cuentro con un saber hacer con eso que falta y faltará por siempre: la 
castración, operación que nos determina como sujetos hablantes y co-
mo sujetos de deseo. Ni dioses ni paraísos. 

Descriptores: HIPNOSIS / PSICOANALISTA / SUJETO / NARCISISMO / 
VIOLENCIA / ILUSIÓN / LO VIRTUAL / REALIDAD PSÍQUICA
Candidato a descriptor: REDES SOCIALES

The reality principle versus the power of illusion
This paper presents the challenge to psychoanalysis in an era crossed 
by the ideal of jouissance and fed by the enormous advance of technolo-
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gy, which leads the subject to believe in the possibility of erasing all differ-
ence, all limits, even death: “earthly mortality is countered by virtual eter-
nity”. It wonders about the effects on subjectivit of the hypertrophy of the 
imaginary dimension to the detriment of the symbolic. Psychoanalysis will 
have to keep up with the culture in which it is currently embedded without 
renouncing the principles that gave rise to it: the analyst’s ethics, which 
implies respect for the suffering and the uniqueness of the unconscious 
desire of each subject. 

Keywords: HYPNOSIS / PSYCHOANALYST / SUBJECT / NARCISSISM / 
VIOLENCE / ILLUSION / THE VIRTUAL / PSYCHIC REALITY
Keyword candidate: SOCIAL NETWORKS

O princípio de realidade diante do poder da ilusão   
O trabalho propoe o desafio que se apresenta à psicanálise para ope-
rar em uma época, atravessada pelo ideal do gozo, alimentada pelo enor-
me avanço da tecnologia, que leva o sujeito a acreditar na possibilidade 
de apagamento de toda diferença, de todo limite, inclusive o da morte, “à 
mortalidade terrenal se oferece à eternidade virtual”. Questiona-se sobre 
os efeitos na  subjetividade da hipertrofia da dimensão imaginária em de-
trimento da dimensão simbólica. A psicanálise terá que estar à altura da 
cultura que a atravessa e saber fazer com isso, sem renunciar a os prin-
cípios que lhe deram origem: a ética do analista que implica o respeito pe-
lo sofrimento e pela singularidade do sujeito no que diz respeito ao seu 
desejo inconsciente. 

Descritores: HIPNOSE / PSICANALISTA / SUJEITO / NARCISISMO / 
VIOLÊNCIA / ILUSÃO / O VIRTUAL / REALIDADE PSÍQUICA
Candidato a descritor: REDES SOCIAIS
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Los influencers  
¿Por qué los seguimos?

Erika Flores1

Resumen
Con la llegada de las nuevas tecnologías de comunicación, nos rela-
cionamos con diversidad de personas y comunidades que hemos co-
nocido o no en el mundo real. Surgen preguntas como: ¿Por qué ele-
gimos a quién seguir? A aquellos a quienes no conocemos en la vida 
real, ¿por qué los seguimos en las redes? ¿Ese desconocido se podría 
considerar un “líder”? ¿Se puede entender el fenómeno del influencer 
a través del psicoanálisis? Para tratar de responder esas preguntas 
se revisa literatura psicoanalítica así como de publicidad y merca-
deo, para tener una visión general sobre la masa que sigue a un líder, 
dentro y fuera de la red. Se encuentra en común la premisa de que en 
las masas, los individuos se unifican para seguir a aquellos a quie-
nes se idealiza, se identifican entre ellos y con el conductor, e imitan 
sus conductas. Se revisan a su vez aspectos éticos que cuestionan si 
el público en la red puede ser crítico o no a los mensajes del influen-
cer en aspectos como la publicidad engañosa. Y se mencionan nuevas 
preocupaciones como el uso de las redes por niños, tanto en su rol de 
influencers como de seguidores, sin tener las regulaciones de pro-
tección adecuadas. Temas varios que dan pie a seguir revisando los 
desafíos que estos medios plantean.

1.  doctoraerikaflores@yahoo.com. Analista en formación de la Sociedad Psicoanalíti-
ca de Caracas, SPC.
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Cada minuto se publican 510.000 comentarios; se actualizan 293.000 
estados, y se cargan 136.000 fotos, mientras que el usuario promedio 
pasa aproximadamente 20 minutos diarios en Facebook (Kuss, 2017). 
Constituye la red social predominante, con 2.90 billones de usuarios ac-
tivos mensuales en 2021 y un aumento constante del número de miem-
bros en 7 % (Zephoria Digital Marketing, 2022). 

Las redes sociales plantean nuevas formas de ser y de relacionar-
se. Surgen lenguajes propios de las diversas plataformas y posibilidad 
de comunicación en forma simétrica entre emisor y receptor, entre los 
creadores de contenidos y los usuarios, que pueden intercambiarse e in-
teractuar de manera inmediata.

Hay un impacto masivo dadas las nuevas herramientas de comu-
nicación y la psicología busca entender cuáles son las motivaciones pa-
ra usar las redes, además del interés de interactuar con los amigos para 
mantener las conexiones (Kuss, 2011, 2017). El psicoanálisis usa tér-
minos como identificación, ideales, narcisismo para comprender cómo 
y por qué impactan estas plataformas en el psiquismo (Segovia, 2014). 

Si miramos nuestra lista de “seguidos”, es probable que predomi-
nen los amigos de la vida real, pero también seguimos a otros “usuarios” 
que no conocemos. Todos seguimos a alguien dentro y fuera de la red. 
Buscamos alguien o algo que nos inspire, orientación, aclarar dudas, re-
comendaciones, desde cómo preparar una receta, qué película ver, qué 
estudiar, etc. El proceso de cómo elegimos a quién seguir, ¿es equipara-
ble dentro y fuera de la red? A aquellos a quienes no conocemos en la 
vida real, ¿por qué los seguimos en las redes? ¿Ese desconocido se po-
dría considerar un “líder”? ¿Se puede entender el fenómeno del influen-
cer a través del psicoanálisis? 

Este documento tiene como objetivo revisar la literatura para en-
tender qué es un líder dentro y fuera de la red, primero entendiendo qué 
son las redes sociales (virtuales).

¿Qué son las redes sociales?
Kuss y Griffiths (2011, 2017) encuentran que las redes sociales son las 
capacidades de la web 2.0 para producir, compartir y colaborar en con-
tenido en línea. En ese sentido, su uso incluye una amplia gama de apli-
caciones sociales, como proyectos colaborativos (como Wikipedia), we-
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blogs (como los blogs personales), comunidades de contenido (como 
Youtube, Slideshare), sitios de redes sociales (como Facebook, Insta-
gram), mundos de juegos virtuales (como Mindcraft) y mundos sociales 
virtuales (como Second Life).

Los sitios de redes sociales, específicamente, los definen como “co-
munidades virtuales donde los usuarios pueden crear perfiles públicos 
individuales, interactuar con amigos de la vida real y conocer a otras 
personas en función de intereses compartidos”. Las redes sociales se 
consideran más egocéntricas que las otras comunidades virtuales, ya 
que se centran en que las personas se representen a sí mismas, ya sea a 
través de texto o contenido audiovisual, mientras se conectan con sus 
amigos. 

Facebook acapara la preferencia. Fue creada en 2004 como una co-
munidad virtual cerrada para estudiantes de Harvard, pero el sitio se 
expandió con rapidez.  

Entre las motivaciones para usar las redes sociales, Kuss y Griffi-
ths (2011a, 2017b) describen diferencias en cuanto al género, la edad, el 
tipo de personalidad y la cultura. Pero, en general, encontraron que se 
utilizan para mantener conexiones, buscar información académica, en-
tretenimiento, formación de identidad y gratificaciones, como la posi-
bilidad de pertenecer a un grupo que comparte características similares. 
Los extravertidos utilizan estas plataformas para la mejora social, mien-
tras que los introvertidos lo hacen como compensación por la escasez 
de redes sociales en la vida real. Ello a costa del mayor aislamiento fuera 
de la red, descuidos en el rendimiento académico, así como problemas 
de relación y el potencial adictivo que aún está en discusión.

¿Qué es un influencer?
Según el observatorio de palabras de la Real Academia Española de la 
Lengua, la voz influencer “es un anglicismo usado en referencia a una 
persona con capacidad para influir sobre otras, principalmente a través 
de las redes sociales”. En español se puede decir influyente, influidor o 
influenciador, pero se ha generalizado el término “influencer”.

En su estudio de los sistemas complejos, Pei y col. (2020) dan una 
definición general de influencer como “los nodos que son despropor-
cionadamente ‘importantes’ para la función de los sistemas complejos”. 
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En el caso de las redes sociales, definen a los influencers como líderes 
de opinión que pueden influir en un gran número de personas. Mien-
tras que en las redes cerebrales, son regiones que mantienen la conexión 
entre diferentes partes funcionales; en los sistemas ecológicos, espe-
cies clave cuya extinción colapsaría la red; y en la propagación de epi-
demias, superpropagadores que transmiten enfermedades infecciosas a 
una gran población.

Según De Veirman y col. (2019), los influencers se posicionaron a 
sí mismos en las redes sociales, construyendo su fama en línea median-
te la publicación de contenido autogenerado muy atractivo, ya sea sobre 
un tema específico en el que se presentan como expertos o, de manera 
más general, mostrando sus estilos de vida. Mientras que las celebrida-
des tradicionales ganaron reconocimiento público fuera de línea, debi-
do a algún talento o belleza sobresaliente (como actores, músicos, atle-
tas, supermodelos), las celebridades también pueden extender su fama 
en línea y seguir ganando seguidores.

Los influencers de las redes sociales se pueden clasificar según el 
número de seguidores en una o más plataformas (Ismail, 2018; Alassa-
ni y Göretz, 2019, citado por De Veirman y col., 2019). La mayoría co-
mienza con una pequeña audiencia de seguidores comprometidos (me-
nos de 1.000), lo que permite mantener una relación con ellos y generar 
una alta percepción de autenticidad. A medida que se perfilan como 
líderes de opinión en un nicho específico aumentan su audiencia y se 
los conoce como microinfluencers (1.000-100.000 seguidores). Cuando 
logran generar audiencias más grandes se conocen como macroinfluen-
cers (entre 100.000 y 1 millón de seguidores), incluso pueden obtener el 
estatus de celebridad (1.000.000-más de 1 millón de seguidores).

Según el sitio web “Mott”, los influencers con mayor número de 
seguidores en el 2022, son:

NOMBRE OCUPACIÓN SEGUIDORES
Cristiano Ronaldo futbolista 238 millones

Ariana Grande cantante 202 millones
Dwayne Johnson (La Roca) actor 198 millones

Kylie Jenner empresaria 195 millones
Selena Gómez cantante 193 millones

Kim Kardashian empresaria 188 millones



LOS INfLUENCERS. ¿POR qUé LOS SEGUIMOS? | ERIkA fLORES

150 • REVISTA DE PSICOANÁLISIS

Leo Messi futbolista 166 millones
Beyoncé cantante 154 millones

Justin Bieber cantante 147 millones
Neymar futbolista 142 millones

La lista también incluye políticos, modelos, maquilladoras, bailari-
nas, entrenadores personales, mascotas, youtubers, bloggers, comedian-
tes, chef, diseñadores de moda, médicos, entre los 100 influencers más 
seguidos.

También se destacan los influencers en las cuentas en Youtube. Se-
gún el sitio “marketing4ecommerce”, los más seguidos en español en 
2022 han sido:

NOMBRE PAIS CONTENIDO SEGUIDORES
El Reino infantil Argentina videos infantiles 47,8 millones

Badabun México contenidos variados 45,3 millones
Juega German Chile juegos 45,1 millones

Fernanfloo El Salvador juegos 44,4 millones
Hola Soy German Chile comedia 43,2 millones

ElRubius España juegos 40,4 millones
Luisito Comunica México viajes 38,1 millones
Kimberly Loaiza México música, comedia 35 millones

Vegeta 777 España juegos 33 millones
Mikecrack España juegos 22 millones

¿Qué es un lider?
Le Bon, el líder y las masas
En Psicología de las masas, Le Bon (1895) afirma que, cada vez que se 
reúne cierto número de hombres, se agrupan alrededor de la autoridad 
de un líder o conductor y, a partir de su voluntad, el grupo se forma e 
identifica con sus opiniones. La multitud escucha al hombre y se vuelca 
hacia él, porque las masas necesitan algo o alguien en que creer. 

Los líderes son despóticos y tiránicos. La masa, en cambio, es dócil. 
A la larga, se convierte en una colectividad sin cohesión ni resistencia 
ante la falta de un líder. No es necesidad de libertad sino de servidum-
bre y obediencia instintiva lo que domina a la masa. El propio líder está 
hipnotizado y esclavizado a la idea de la cual se ha convertido en após-
tol. Cualquier pensamiento contrario es considerado como un error. Sin 
embargo, los líderes no son hombres de pensamiento sino de acción. No 
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dejan espacio a la duda, ya que esto los paralizaría. Son oradores hábi-
les, que solo persiguen sus propios intereses y persuaden los bajos ins-
tintos de los demás. 

De acuerdo con Le Bon, hay dos tipos de líderes: el primero se re-
fiere a sujetos enérgicos; violentos; osados; incapaces de reflexionar; con 
fuerte voluntad, pero su duración es momentánea –así como su lideraz-
go–, por lo cual también necesitan ser dirigidos (cita algunos líderes de 
la Revolución Francesa). Luego está el otro tipo de líder, con una vo-
luntad fuerte y muy persistente, en general menos brillantes pero más 
influyentes. Son los que empujan las grandes proezas (aquí sitúa a per-
sonajes como San Pablo, Mahoma, Cristóbal Colón).

Otra característica importante del líder, según Le Bon, es el presti-
gio, que define como una especie de fascinación que un individuo, obra 
o doctrina ejerce sobre nuestro espíritu; genera una parálisis de las fa-
cultades críticas, lo que provoca sentimientos inexplicables como lo ha-
ría la sugestión en un sujeto hipnotizado.

El prestigio puede ser adquirido (o artificial), como el nombre, tí-
tulos nobiliarios, apellido, fortuna, reputación. También puede ser per-
sonal, lo que explica el carácter intrínseco y magnético del líder. Lo 
poseen personas muy reducidas y ejercen fascinación sobre quienes las 
rodean, incluidos los iguales, que los obedecen con facilidad. Tienen 
poder incluso antes de convertirse en ilustres y no lo habrían sido sin 
él. El individuo, la idea o la obra con prestigio son imitados e imponen 
modos de sentir y pensar. En la génesis está el éxito y desaparece con 
el fracaso.

Para transmitir sus ideas, los líderes –según Le Bon– se sirven en 
primer lugar de la afirmación, pura y simple, mientras más concisa y ca-
rente de pruebas, más efectiva. Siempre y cuando sea repetida en forma 
constante y en los mismos términos, hasta convertirse en una corriente 
de opinión y de imitación por contagio. Por lo tanto, a las masas se las 
guía por modelos más que con argumentos. Unos pocos individuos im-
ponen su acción, que la masa imita de manera inconsciente siempre que 
no se aparte de la idea recibida. De ahí que los hombres de un mismo 
país y una misma época se asemejan, en sus opiniones y formas de sen-
tir. Sin embargo, la idea original probablemente no fue concebida por el 
líder, sino que él se la apropia para llevarla a la masa y a la acción.
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Freud y los vínculos en la masa
Freud amplía el estudio de Le Bon en Psicología de las masas y análisis 
del Yo (1921). Parte de la idea de que en la masa se cancelan las inhi-
biciones pulsionales individuales y el sujeto se nivela con el resto, lo 
que aumenta la afectividad a costa de lo intelectual. Como ya vimos, 
Le Bon atribuye esto a la sugestión recíproca entre los individuos y el 
prestigio del conductor. Freud entiende el poder del líder sobre la ma-
sa, a través de la libido y los vínculos de amor. Puede ser amor sexual, 
maternal, a sí mismo, hermanos, objetos, ideas, etc. El individuo re-
nuncia a su particularidad para estar de acuerdo con la masa, por lazos 
libidinales o sentimentales.

Usa como modelo de masa artificial, estable y organizada alrededor 
a un líder, a la Iglesia y al ejército, pero el mismo Freud afirma que pue-
de ser extrapolable a otros grupos organizados. Ambas se caracterizan 
por la presencia de un jefe que ama por igual a todos los miembros de la 
masa. Los sujetos se cohesionan por una doble ligazón afectiva, con el 
líder y con los otros miembros de la masa entre sí. Al sentir una falla en 
el amor del líder, se desata la angustia de los individuos, se desintegra la 
masa y se liberan los impulsos hostiles entre ellos. Por lo tanto –según 
Freud–, el ser humano no es animal gregario, sino animal de horda, di-
rigida por un jefe, tal como lo planteó en Tótem y tabú. 

Con esto plantea que el instinto gregario del ser humano es innato 
solo con su madre o padre, pero no con la masa. Cuando hay otros niños 
que generan competencia y envidia por el amor de los padres, optan por 
identificarse con los otros niños haciendo una masa para exigir justicia 
en el trato igual para todos. La exigencia de justicia social da lugar a la 
conciencia social moral y el sentimiento del deber. 

Para ahondar más, plantea el Ideal del Yo como la instancia sepa-
rada del Yo, que toma como modelo a los objetos amados ideales de la 
primera infancia, que definen lo que el sujeto quiere ser. El Yo se com-
para constantemente con el ideal, primero de los padres, y más adelante 
de los maestros y autoridades. Se da cuenta de la insuficiencia de su Yo 
para satisfacer el ideal. En la interacción social se identifica con el mis-
mo Ideal del Yo de los otros, es decir, convergen el narcisismo (ideali-
zación del Yo) y la identificación con los padres, o los ideales colectivos 
como sustitutos. 
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El Yo se somete al Ideal del Yo por amor, porque el ser-amado es 
la meta de todo vínculo. La coincidencia del Yo con el Ideal del Yo se 
siente como un triunfo, lo contrario, como sentimiento de culpa, infe-
rioridad y exclusión. 

También Freud asemeja el enamoramiento a la hipnosis para expli-
car los vínculos afectivos en la masa. En el enamoramiento se produce 
una idealización del objeto amado, exaltando sus virtudes, porque se le 
otorga al objeto más valor que al propio Yo. Se le concede al objeto li-
bido narcisista para sustituir el Yo propio no alcanzado. En la hipnosis 
también se produce idealización del objeto que es ahora el Ideal del Yo.

Enamoramiento e hipnosis comparten la sumisión humillada, obe-
diencia y falta de crítica hacia el objeto, que toma el lugar del Ideal del 
Yo. Se diferencian en que en la hipnosis, se conserva el examen de rea-
lidad, y se excluye la satisfacción sexual. Esto hace que haya una liga-
zón intensa (incluso mística) con el hipnotizador, y un vínculo de po-
der/desamparo, y parálisis ante el conductor. Sin embargo, se conserva 
la conciencia moral del individuo, que puede ser crítica a los pedidos del 
hipnotizador que no coincidan con su propia conciencia moral.

Un individuo puede ser miembro de diferentes masas (según su ra-
za, religión, comunidad, etc.), con las diversas identificaciones que esto 
implica y se edifica el Ideal del Yo según diversos modelos. Estas masas 
pueden ser duraderas y generar unificación de los individuos, porque 
renuncian a su Ideal del Yo en función del ideal de la masa corporizado 
en el conductor.

Bernays y la propagación de la sugestión
Pocos años después de la publicación de Freud sobre las masas, Ed-
ward Bernays publica Propaganda (1927), en donde define la propagan-
da moderna como “el intento consecuente y duradero de crear o dar for-
ma a los acontecimientos con el objetivo de influir sobre las relaciones 
del público con una empresa, idea o grupo” (p. 33); lo plantea como una 
forma de simplificar la intolerable cantidad de elecciones que de otra 
forma paralizaría la vida moderna, dada la complejidad cada vez mayor 
que la caracteriza.

Bernays también se basa en Le Bon parar afirmar que el grupo es-
tá motivado por impulsos y emociones distintas de las del individuo. El 
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ser humano es gregario por naturaleza, y su mente individual conser-
va los patrones o la influencia que el grupo le ha imprimido. El grupo 
no piensa sino que se mueve a través de impulsos, emociones, hábitos 
e imágenes y toma decisiones siguiendo a su líder de confianza. Si no 
dispone de un líder, se sirve de clichés e imágenes que representan ideas 
o experiencias. 

Plantea que por la propaganda, se establecen relaciones recíprocas 
de comprensión entre un individuo y un grupo. Se transmite el mensaje 
a través de todos los medios de comunicación de que dispone la gente 
para transmitir sus ideas, y se debe estar atento a que los instrumentos 
de propaganda y su relación con las masas cambian de forma constan-
temente, por lo que el propagandista se debe adaptar a los nuevos me-
dios de comunicación.

Un instrumento de propaganda es la personalidad; el público re-
clama instintivamente personalidades que simbolicen corporaciones o 
empresas destacadas, y a la vez con las que pueda identificarse. Cuan-
do la figura pública ha decidido qué metas quiere lograr, debe presen-
tarse con una imagen que sea coherente con su carácter real y con sus 
objetivos.

En ocasiones el autor es un propagandista profesional, otras veces 
un aficionado, pero la propaganda actúa en forma universal y continua 
en la mente pública. El propagandista descubre cuáles son los puntos 
de interés del cliente que coinciden con los de los individuos y los gru-
pos, así estos intereses interactúan y se alimentan mutuamente, y crea 
las circunstancias emocionales para que el comprador se vea obligado a 
comprar, ya sea un producto o una idea.

Siguiendo a Freud, Bernays propone que los pensamientos y accio-
nes son sustitutos compensatorios de deseos reprimidos. No se desea 
algo por su valor o utilidad, sino por lo que simboliza, porque en forma 
inconsciente se ve en ese producto o idea, el símbolo de otra cosa cuyo 
deseo está reprimido. Esto se da en lo individual y en lo grupal.

¿Qué valoramos de un influencer? 
De Veirman y col. (2019) hicieron una revisión exhaustiva de literatura 
sobre la comunicación y la publicidad, para entender el poder persuasi-
vo de la fuente o portavoz del mensaje que se transmite, y afirman que 
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estos hallazgos son aplicables al modelo de los influencers en las redes 
sociales. Describen que toda comunicación involucra un mensaje, un 
medio, un destinatario y una fuente, entendiendo como fuente al porta-
voz del mensaje o patrocinador (Lasswell, 1948, citado por De Veirman 
y col.) y que la persuasión de la publicidad está fuertemente influencia-
da por la percepción que tienen los consumidores de estas fuentes, en 
particular su credibilidad. La credibilidad viene dada por la confiabili-
dad (honestidad, moralidad) y por la experiencia (conocimientos, ha-
bilidades) del patrocinador. A su vez el atractivo de la fuente es funda-
mental en la capacidad de persuasión, y se debe no solo a su apariencia 
física, sino también a la familiaridad, entendida como la medida en que 
uno conoce la fuente a través de la exposición; la simpatía referida al 
afecto por la fuente, como resultado de su apariencia y comportamien-
to, y adicionalmente la similitud, que es la supuesta semejanza entre la 
fuente y el receptor del mensaje. Al producirse estas identificaciones, 
el receptor toma a la fuente como modelo, imita sus comportamientos 
y transfiere las respuestas afectivas positivas a los productos que usa el 
patrocinador.

Se produce una “relación parasocial” con la fuente, que es un tér-
mino planteado por Horton y Wohl en 1956 (citado por De Veirman, 
2019), para describir la relación que los consumidores desarrollan con 
los personajes de los medios. Esto lleva al consumidor a adoptar el com-
portamiento de consumo de la fuente, por identificación con él.

Podemos examinar como ejemplo a la banda de música pop BTS. 
Surgió en el año 2013 en Corea del Sur, patrocinada por una pequeña 
empresa y llevando un mensaje novedoso de crítica social.

El contenido de sus canciones y los ritmos rompieron con lo con-
vencional. Su primera canción fue un hiphop que tocaba la explotación 
de los estudiantes en el sistema de educación coreano. El público se co-
nectó con el tema y la música. Luego fueron tocando asuntos de salud 
mental, amor propio, entre otros, con los que el público se identificaba.

En la actualidad la banda está conformada por 7 integrantes, con 
una altísima calidad en la producción musical, bailes y propuesta audio-
visual de gran sentido estético. Se ha convertido en un fenómeno glo-
bal que ha llegado hasta la Organización de las Naciones Unidas para 
llevar sus mensajes.
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BTS genera un fuerte atractivo en el público, en particular mujeres. 
Las mueve una conexión con los integrantes de la banda, por el atrac-
tivo físico, musical, y los temas que comunican con sus canciones y vi-
deos.  A su vez los artistas interactúan en forma constante por diversas 
plataformas, como Facebook, Instagram, Youtube, video juegos. 

Las fanáticas se conectan con esas narrativas y las llevan a su vida 
porque se sienten parte de una comunidad y de algo más grande. Se de-
nominan ARMY, y están altamente organizadas. Dentro de su estruc-
tura tienen diversas funciones, como por ejemplo, traducción del corea-
no a otros idiomas, investigación, activismo en temas sociales, que se 
nutren por las narrativas que vienen de las canciones de la banda.  

En definitiva, lo que comenzó como un grupo musical se ha con-
vertido en un fenómeno que trasciende lo cultural e impacta en las vi-
das personales de sus fanáticas. Sin olvidar que forman parte de una 
estructura empresarial que en la actualidad genera ganancias multi-
millonarias.

Esto nos lleva a pensar también sobre los intereses que mueven a 
la maquinaria de las redes sociales. Es un hecho que la gente entra en 
forma voluntaria por un interés genuino social, y que aporta conexiones 
de diversa índole. Sin embargo, también nos invadimos con contenidos 
que nos distraen de lo vincular.

Aspectos éticos de los influencers
Surge la duda de cuán ética es la publicidad, dado que nos incita a 
comprar ideas o productos que quizá no consideraríamos sin ser su-
gestionados. 

Con el paso del tiempo, se ha visto una evolución del aspecto críti-
co de la masa. Según Le Bon (1895), la masa no se cuestiona si la idea 
que transmite el líder es real o no, pero Bernays (1927) y De Veirman 
(2019) plantean que el público es cada vez más consciente de los con-
tenidos que consume, detecta la mentira, y los líderes que engañan son 
descartados. Bernays, por otra parte, rechaza a un cliente no honrado, 
un producto fraudulento o una causa antisocial. Se niega a tomar dos 
clientes con los mismos intereses, o cuyo producto sea incomerciable. 
Afirma además que el público se interesa cada vez más en entender los 
métodos que se emplean para moldear sus opiniones, pero los aceptará 
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si coinciden con sus intereses. El público se hará más exigente y el líder 
de opinión deberá ajustarse. 

Hay marcas que se valen de la popularidad de los influencers pa-
ra utilizarlos como herramienta de publicidad. Les entregan productos 
gratuitos a cambio de una mención en sus publicaciones, incluso lle-
gando a ofrecer pagos lucrativos por crear publicaciones patrocinadas. 
Los influencers deben decidir si seguir creando contenido genuino o 
empezar a divulgar ideas o productos con los que no necesariamente 
estén de acuerdo, a cambio del patrocinio. Según De Veirman (2019), 
este es un fenómeno al que se ha denominado marketing de influen-
cers, y se considera una forma de publicidad cuando 1) los influencers 
reciben una compensación (productos gratuitos o pago financiero) y 2) 
los anunciantes tienen control sobre el contenido, que también inclu-
ye instrucciones generales con respecto a la publicación (por ejemplo, 
quiero dos publicaciones sobre nuestro producto). Los influencers no 
siempre revelan la naturaleza comercial de su contenido, y los seguido-
res pueden o no detectarlo, e imitar sus conductas de consumo. El creer 
en la naturaleza genuina de sus recomendaciones es llamado “persua-
sión subconsciente” según Hudders, citado por De Veirman. Sin em-
bargo, encontraron que si la audiencia está bien informada sobre la in-
tención publicitaria del contenido, puede tener efectos positivos en el 
influencer, e incluso aumentar la efectividad de la promoción del pro-
ducto promocionado.

Continúa De Veirman, afirmando que los niños menores de 12 
años son particularmente vulnerables a la sugestión, debido a su alta 
emocionalidad y a que su capacidad cognitiva aún está en desarrollo. 
Estas habilidades son necesarias para entender la intención persuasiva 
de la publicidad, y los medios para disuadirla, controlar las emociones 
que despiertan los anuncios y evaluar la imparcialidad de la informa-
ción. Para enfrentar esto, sugiere desarrollar estrategias de lo que llama 
alfabetización publicitaria.

Una práctica que también se considera negativa es la compra de se-
guidores, o “me gusta” para aumentar las estadísticas. Como los influen-
cers se valen de las mediciones cuantitativas para establecer su popula-
ridad, también puede ocurrir que caigan en prácticas maliciosas como 
esa. Al descubrirse, se desprestigian tanto ante las marcas como ante el 
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público, que los perciben como un fraude y dejan de seguirlos. Además 
pueden ser sancionados por prácticas engañosas. 

Se han desarrollado legislaciones para garantizar que el marketing 
de los influencers sea honesto y leal. Pero De Veirman afirma que aún 
hay muchos aspectos que no se han tomado en cuenta, por ejemplo la 
exposición de niños en las redes sociales como influencers en sus pro-
pias cuentas. Es importante para proteger la privacidad de los niños 
expuestos, las ganancias que generan y cómo manejar la fama en línea. 
Por ejemplo, destaca el bloguero infantil Ryan de Ryan’s World, quien 
con 10 años de edad, tiene 32,4 millones de suscriptores en su canal de 
Youtube en el 2022, y ganancias millonarias por publicidad. Otro ejem-
plo sería el de los niños que son exhibidos por sus padres influencers 
como parte de sus contenidos, sin tener la posibilidad de aprobar esta 
participación.

Todo esto nos da una visión de la variedad de temas a los que nos 
enfrentamos con las nuevas herramientas de comunicación. Un mundo 
cada vez más interconectado, pero con desafíos complejos que afrontar 
que nos llevan a seguir pensando.

Conclusiones
En una época en la cual la diversidad de formas de relacionarnos que 
emergen nos lleva a plantearnos nuevos paradigmas, vale la pena el es-
fuerzo de buscar referentes teóricos en los textos fundamentales.

Se revisaron los conceptos de redes sociales e influencers en la lite-
ratura actual; así como de líder, mecanismos de persuasión y propagan-
da de los inicios del psicoanálisis.

Las redes sociales son “comunidades virtuales donde los usuarios 
pueden crear perfiles públicos individuales, interactuar con amigos de 
la vida real y conocer a otras personas en función de intereses comparti-
dos”. Dentro se pueden encontrar personas con más capacidad para in-
fluir sobre otras, esas serían los influencers.

Según Le Bon, Freud y Bernays, se define como líder a la persona 
en torno a la cual se agrupa una masa. Su autoridad se basa en el pres-
tigio, el éxito que haya obtenido, así como su capacidad de sugestionar, 
siendo la masa acrítica. Freud afirma que la masa se mantiene unida a 
través de lazos sentimentales, porque el individuo dentro de ella bus-
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ca identificarse con el líder y los otros miembros, unificando los idea-
les. Bernays añade que la masa busca un líder de opinión que la ayude 
a tomar decisiones, para poder organizar el caos de información. Tanto 
Freud como Bernays afirman que la masa puede ser crítica y tener con-
ciencia moral.

En la literatura actual de comunicación, publicidad y mercadeo; en 
el entramado de mensaje, medio, destinatario y fuente, se toma a este 
último como portavoz o líder de opinión, que es aplicable al modelo de 
influencer. 

Los influencers tienen la capacidad de persuadir por su credibili-
dad, confiabilidad y experiencia. También por el atractivo, entendido 
como la familiaridad y similitud que permite a los destinatarios que se 
identifiquen con los líderes e imiten sus comportamientos, formando 
comunidades.

Se plantean aspectos éticos, en cuanto a que los influencers pueden 
sugestionar modelos de consumo recibiendo ganancias económicas por 
publicidad, sin que el público esté al tanto. Se pone énfasis en que los 
seguidores son críticos ante los contenidos engañosos y los descartan. 
Por otro lado, aceptan las sugerencias de consumo del influencer como 
forma de filtrar las opciones, si el factor publicitario está aclarado.

Se cuestiona el nivel de exposición que pueden recibir los niños. Del 
lado del influencer-niño, por la sobreexposición a una edad inadecuada, 
y del lado del seguidor-niño, se plantea educar para poder diferenciar el 
contenido de entretenimiento de aquellos con fines comerciales.

La evolución constante de las formas de comunicación y de rela-
cionarnos a través de internet nos invita a seguir pensando cómo ubi-
carnos dentro de los referentes, también en evolución.

Descriptores: MEDIOS DE COMUNICACIÓN  / LÍDER / MASA / IDEAL DEL 
YO / PROPAGANDA / IDENTIFICACIÓN / PUBLICIDAD / ÉTICA
Candidato a descriptor: REDES SOCIALES

Influencers: why do we follow them?
With the advent of new communication technologies, we have begun to re-
late to a diversity of persons and communities known or unknown to us in 
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the real world. Questions arise such as: Why do we choose who to follow? 
Why do we follow on networks some individuals we do not know in real 
life? Can these strangers be considered “leaders”? Can psychoanalysis 
understand the influencer phenomenon? 
To try to answer these questions and get an overview of the mass follow-
ing a leader, inside and outside a network, the psychoanalytic as well as 
the advertising and marketing literature are reviewed. It is found that the 
common premise is that in the masses individuals unify to follow those 
whom they have idealized, identify with each other and with the driver, and 
imitate his or her behaviors. 
The article reviews certain ethical aspects that question whether or not 
the public of a network can be critical of the influencer’s messages in as-
pects such as misleading advertising. It mentions the new concerns raised 
by the use of networks by children, both in their role as influencers and as 
followers, without adequate protection regulations. 

Keywords: MEDIA / LEADERSHIP / MASS / EGO IDEAL / PROPAGANDA / 
IDENTIFICATION / ADVERTISING / ETHICS
Keyword candidate: SOCIAL NETWORKS

Os influencers: Por que os seguimos?
Com a chegada das novas tecnologias de comunicação, nos relaciona-
mos com diversidade de pessoas e comunidades que conhecemos ou não 
no mundo real. Surgem perguntas como: por que escolhemos a quem se-
guir? Esses que não conhecemos na vida real, por que os seguimos nas 
redes? Esse desconhecido poderia ser considerado um “líder”? Pode-se 
entender o fenômeno do influencer através da psicanálise? Para tentar 
responder essas perguntas se revisa a literatura psicanalítica como tam-
bém de publicidade e de marketing, para ter uma visão geral sobre a mas-
sa que segue um líder, dentro e fora da rede. Encontra-se em comum a 
premissa de que nas massas, os indivíduos se unificam para seguir àque-
les que se idealiza, identificam-se entre eles e com o condutor e imitam 
as suas atitudes. Ao mesmo tempo, são revisados aspectos éticos que 
questionam se o público na rede pode ser crítico ou não às mensagens 
do influencer em aspectos como a publicidade enganosa. Além disso, são 
mencionadas novas preocupações como o uso das redes pelas crianças, 
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tanto no seu papel de influencers como de seguidores, sem ter as regula-
mentações de proteção adequadas. Temas vários que levam a continuar 
revisando os desafios propostos por estes meios.

Descritores: MEIOS DE COMUNICAÇÃO / LÍDER / MASSA / IDEAL DO EU 
/ PROPAGANDA / IDENTIFICAÇÃO / PUBLICIDADE / ÉTICA
Candidato a descritor: REDES SOCIAIS
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 El ideal de la 
maternidad bajo 

los espejismos 
de las técnicas 
reproductivas

María Angélica Córdova1

Resumen
A partir de los desarrollos de Freud en Psicología de las masas y análi-
sis del Yo (1921), el presente trabajo puntualiza una de las tantas ilusio-
nes que tienden a masificar en esta época biotecnológica, siendo uno 
de los recursos imaginarios del que se vale una ciencia amo para elu-
dir la castración.
Específicamente, profundizamos el influjo sugestivo que pueden ejer-
cer –sobre algunas mujeres– las técnicas reproductivas de una ciencia 
que copula con el ideal social de la maternidad, proliferando ilusiones 
fecundas para el despliegue de fenómenos masificantes.  

Las Técnicas de Reproducción Humana Asistida (TRHA) son un tra-
tamiento posible para la infertilidad, pero también un nuevo campo pa-
ra la mortificación del sujeto.

1. lic.mariangelicacordova@gmail.com. Miembro de la Asociación Argentina de Salud 
Mental. Magíster en Psicoanálisis UBA. Especialista en Psicología Clínica Hospital J. T. 
Borda.
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El presente escrito puntualiza la relación entre la identificación 
constitutiva de la masa propuesta por Freud en Psicología de las masas 
y análisis del Yo (Freud [1921], 1984), y una de las posiciones mater-
nas explorada en un trabajo anterior (Córdova, 2020, 2021). Específi-
camente, abordaremos una posición materna que, coagulada en el ideal 
social de la maternidad y obnubilada por las técnicas reproductivas de 
una ciencia amo, demanda un hijo librándose de la cuestión ética de en-
contrar un posicionamiento singular respecto del goce femenino. 

Si la masa unifica vía una identificación alienante, no lo hace sin el 
consentimiento del sujeto del inconsciente que se deja capturar por un 
Yo que ha permutado su Ideal por el Ideal de la masa. En esta comuni-
dad de individuos hipnotizados por un líder –o por una idea directiva– 
que corporiza el Ideal del Yo, todo ocurre bajo una doble ligazón libidi-
nosa que tiene como cimiento una pura ilusión.

Freud (1921) nos entrega las coordenadas para comprender la lógi-
ca de las masas a partir de las conformadas en la Iglesia y en el Ejército; 
ambas son comunidades de alto grado de organización, duraderas, arti-
ficiales, que se protegen de su disolución.

En la Iglesia [...], lo mismo que en el Ejército, y por diferentes que am-
bos sean en lo demás, rige idéntico espejismo (ilusión), a saber: hay 
un jefe –Cristo en la Iglesia católica, el general en el Ejército– que 
ama por igual a todos los individuos de la masa. De esta ilusión de-
pende todo […]. En estas dos masas artificiales cada individuo tiene 
una doble ligazón libidinosa: con el conductor (Cristo, general en jefe) 
y con los otros individuos de la masa (Freud, 1921, pp. 89-90).

¿De dónde proviene una ligazón de estas características?
Freud dilucida los nexos de la identificación en la conformación neu-
rótica del síntoma, afirmando que la identificación es la más temprana 
exteriorización de una ligazón afectiva con otra persona, y bajo los me-
canismos del inconsciente puede suceder que regresivamente la iden-
tificación sustituya una ligazón libidinosa. Es decir que la elección de 
objeto retorne a la identificación al introyectar el Yo un rasgo del objeto 
amado u odiado.  
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Y continúa esclareciendo la identificación constitutiva de la masa: 

Hay un tercer caso de formación de síntoma, particularmente fre-
cuente e importante, en que la identificación prescinde por completo 
de la relación de objeto con la persona copiada […]. El mecanismo es 
el de la identificación sobre la base de poder o querer ponerse en la 
misma situación (Freud, 1921, p. 101).

Se trata también de una identificación parcial, en este caso, con 
otros individuos con los que poco importa el lazo libidinal previo. Lo 
ejemplifica el pensionado de señoritas, en el que una joven se desma-
ya por un amor secreto, e inmediatamente sus compañeras –que tam-
bién quisieran tener un amor secreto– se identifican con el síntoma y 
se desmayan. Sostiene que “la ligazón recíproca entre los individuos de 
la masa tiene la naturaleza de una identificación de esa clase (median-
te una importante comunidad afectiva), y podemos conjeturar que esa 
comunidad reside en el modo de la ligazón con el conductor” (p. 101).

Los espejismos masificantes de las técnicas reproductivas 
Si “cada individuo es miembro de muchas masas, tiene múltiples liga-
zones de identificación y ha edificado su Ideal del Yo según los más di-
versos modelos” (Freud [1921], 1984, p. 122), participa en las comuni-
dades de raza, credo, ideales de una cultura determinada, etc., entonces 
¿qué podemos decir de la identificación masiva con el ideal social de la 
maternidad? 

Sabemos sobre los efectos que produce la captura imaginaria de la 
feminidad en la instauración de un deber ser que pretende proporcionar 
una medida común para todas las mujeres, no siendo más que un re-
curso para aliviar la angustia frente la multiplicidad de elecciones en el 
sujeto sexuado (Tubert, 1991, pp. 220-221). Se trata de una lógica que 
concibe la diferencia de los sexos en términos binarios e irreductibles; 
a partir de representaciones que son fuente de coerción y alienación se 
invisibiliza a la mujer detrás de una función maternal supuestamente 
natural, instintiva, universal e ahistórica; sus funciones reproductivas se 
encuentran dirigidas, legalizadas y asistidas, desde discursos y prácticas 
patriarcales. No solo se obtura en el sujeto la pregunta sobre la diferen-
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cia sexual, sino también las diferencias entre las mujeres como sujetos 
deseantes.

Se entiende entonces por qué los individuos de una masa x –en es-
te caso, una comunidad que ha permutado el Ideal del Yo por el ideal 
social de la maternidad–, “están todos inhibidos en el despliegue de lo 
simbólico [...], congelados en una imagen. La masa funciona como uno, 
como un solo cuerpo” (Soria, 2009, p. 78), la consistencia es lo propio 
de lo imaginario. En la inhibición “hay una lógica de muerte, eso que 
detiene el movimiento vital de lo simbólico, que hace a la metonimia 
del deseo” (p. 84), si su finalidad es evitar el desarrollo de una angustia 
que le señalaría las coordenadas de su deseo, no sin pérdida mediante. 

Se trata de la claudicación yoica, en tanto el Yo es una bolsa que 
demanda del taponamiento imaginario. ¿Por qué? Porque también “a 
partir del sentido se goza” (Lacan, 1974-1975, clase 8-4-75). La preva-
lencia del goce sentido conduce a la detención, a la inhibición del enca-
denamiento significante en cuyos intervalos emerge el sujeto de deseo, 
es la intrusión de lo imaginario “en una figura que es figura de agujero, 
de agujero de lo Simbólico” (clase 10-12-74). Es aquí una  identifica-
ción imaginaria lo que da consistencia al Yo.

Vemos que la claudicación yoica, esto es, el atrincheramiento del 
Yo detrás de la identificación coagulada con el ideal de la maternidad, 
tiene un efecto de cierre a través de una imagen –la madre–, restable-
ciendo ilusoriamente la completud yoica bajo la hermandad de una co-
munidad obnubilada. Pero nos está faltando un elemento en esta ecua-
ción, el líder que toma a su cargo tamaño espejismo.

¿Quién es el amo que obnubila, que garantiza el objeto del ideal so-
cial de la maternidad?

No es difícil adivinarlo...
La copulación entre la ciencia y el mercado cava un surco en lo 

real modificando el límite de lo posible; en lo concerniente a las Técni-
cas de Reproducción Humana Asistida es significativo el incremento en 
la demanda a partir de la Ley de Fertilización Asistida 26.862 (Straw, 
C., Scardino, M. & Pérez, A., 2017; Núñez, 2017; Ormart & Wagner, 
2020, entre otros); sobre todo en la franja etária que oscila entre los 30 
y los 49 años (Ormart, E., 2018). Son cada vez más las mujeres que, ob-
nubiladas con las posibilidades inéditas que ofrece la reprogenética, en-
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tregan un cuerpo que lejos de ser descifrado según su economía de goce, 
se presta a ser reducido a un mero objeto de manipulación. 

No se trata de toda la ciencia, sino de aquella que en pos de en-
contrar la causa de la infertilidad y su anhelada reparación intenta fran-
quear lo imposible colocando el saber sobre lo real del cuerpo, fragmen-
tándolo como si de una máquina se tratara; sus células serán extraídas, 
recicladas, intercambiadas y comercializadas sin pérdida alguna. 

Una ciencia que medicaliza la sexualidad, la procreación, la gesta-
ción, la filiación, como un modo de habérselas con lo real inasible, tien-
de a convertirse en causalidad engañosa, en un plus de gozar de imi-
tación, como si el origen de la vida estuviera representado por el don 
creador que ellas detentan, y aunque este no sea más que un engaño del 
amo de imitación, no evita que una mujer se arroje a ellas. En una cien-
cia que así rechaza la castración, “los individuos de la masa han menes-
ter del espejismo de que su conductor los ama de manera igual y justa; 
pero al conductor mismo no le hace falta amar a ningún otro” (Freud 
[1921], 1984, p. 118).

¿Cuál sería, en este caso, la maniobra de esta ciencia amo?
Es por la pérdida de un goce radical que el pequeño goce –el obje-

to a– se reintroduce parcialmente como plus de gozar en un sujeto ha-
bitado por la carencia (Lacan, 1969-1970, pp. 51, 82), dicha hiancia se 
llenará con objetos hechos para servir de tapón, ya que jamás se encon-
trará lo que se cree buscar. En el trayecto de ida la pulsión se encauzará 
tras los objetos señuelos de las pulsiones oral y anal, escópica e invocan-
te, pero su retorno por el campo del Otro será a pura pérdida. De es-
te trayecto saca provecho una ciencia que intenta plagiar al significante 
amo a través de una causalidad engañosa; bajo el imperativo categóri-
co del saber, esta ciencia gobierna la profusión incesante de objetos que 
promueven un plus de gozar de imitación, objetos de consumo que pro-
ducen insatisfacciones inexistentes, por lo que toda verdad del sujeto re-
sulta aplastada (p. 188).

Es desde esta posición que una ciencia amo puede obnubilar, con-
vocar a la masificación, “no olvidemos que la exigencia de igualdad de la 
masa solo vale para los individuos que la forman, no para el conductor. 
Todos los individuos deben ser iguales entre sí, pero todos quieren ser 
gobernados por uno” (Freud, 1921, p. 115). 
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Esta podría ser una de sus maniobras, servirse de la propia defensa 
que el sujeto instrumenta frente a la angustia de castración, engordan-
do el goce sentido que pulsiona la intrusión de lo imaginario en lo sim-
bólico inhibiendo el movimiento deseante. Pues, si vía la inhibición del 
movimiento deseante se degrada el deseo de hijo en demanda de hijo, 
desde aquí la ciencia –en retroalimentación con el discurso patriarcal– 
no hará más que ingresar al hijo en su maquinaria como una necesi-
dad antes inexistente, lo depondrá como un objeto más de consumo y 
empujará a una demanda de hijo traducida a la carta. Profundicemos, 
Freud nos dice que:

La hipnosis comparte con el enamoramiento el circunscribirse a 
esas dos personas, pero se basa enteramente en aspiraciones se-
xuales de meta inhibida y pone al objeto en el lugar del Ideal del Yo. 
La masa multiplica este proceso; coincide con la hipnosis en cuanto 
a la naturaleza de las pulsiones que la cohesionan y a la sustitución 
del Ideal del Yo por el objeto, pero agrega la identificación con otros 
individuos (Freud, 1921, p. 135). 

Entonces, si esta comunidad de mujeres otorga consistencia ima-
ginaria a la omnipotencia del Otro de la medicina, no es solo porque 
lo suponen la clave de la fabricación de los hijos a voluntad, sino por-
que al entregarse al saber médico como si de un hipnotizador se trata-
ra, pretenden encontrar fuera de sí mismas una respuesta a su pregunta 
no formulada.

Así, una ciencia para la cual la procreación es solo un asunto de sus-
tancias, “se denomina ‘esterilidad médica’ a esta cosa opaca, mal defini-
da, difícil de decir, que hace que las relaciones entre un hombre y una 
mujer no sean fecundas [...]. La medicina, al proponer esta denomina-
ción amplia, se presenta como fuerza positiva” (p. 72), ¿como fuerza pa-
ra qué?, “para brindar un plus, el niño, en el sitio mismo donde, a la sa-
zón, algo se siente como un fracaso” (p. 72). Se trata de una medicina 
de la procreación que se instituye a sí misma con el poder oracular para 
esgrimir una respuesta anticipada a la pregunta de ¿qué quiere una mu-
jer?: “Ella quiere un hijo”, y si el hijo no llega, la adentrará en un trata-
miento reproductivo en el mayor de los malentendidos. 
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Para muchas mujeres se trata sobre todo de poner a prueba su fe-
cundidad, de eliminar la idea de la imposibilidad de tener hijos, “podría 
leerse: El niño no llega, luego lo quiero, o también: No llega para que yo 
pueda quererlo” (Chatel, 1996, p. 75), así, el deseo se rebaja en querer. Se 
debería considerar si las condiciones de la fecundidad no están compro-
metidas justamente porque una mujer no está en situación de abando-
nar algo para recibir algo, en este caso, al niño como don, como regalo.

Hay una clara diferencia entre el deseo de hijo y el deseo de mater-
nidad; este “corresponde fundamentalmente a una dimensión imagina-
ria. [...] lo que está en juego es el ser madre” (Tubert, 1991, p. 117), no 
se trata del tener, sino del “ser” bajo un proceso de fetichización del niño 
imaginario, quien “vendría” a probar en la mujer su identidad materna, 
su integridad física y su función social. No sorprende que por desem-
barazarse del estigma de la infertilidad muchas mujeres se ofrenden a 
los tratamientos reproductivos en posición sacrificial, “próximas al goce 
absoluto del padre imaginario, encarnado por el médico que puede, o 
no, hacer el don” (p. 178). Si las tecnologías reproductivas de una cien-
cia amo detentan el poder para producir un hijo en toda mujer, ¿por qué 
dejar de esperar el falo?; así, esta comunidad afectiva podrá encontrar 
una defensa a la castración, aunque no sea más que una ilusión. 

Para otras mujeres, una vez localizada y nombrada toda falta de 
hijo como un síntoma de infertilidad a tratar medicamente, se ejerce-
rá un intenso poder de sugestión que podría tomar la consistencia de 
una profecía autorrealizadora, “la respuesta del médico funcionó enton-
ces para ella como una nominación. Recibió en ese momento una pala-
bra que cobró valor de veredicto de mujer estéril” (Chatel, 1996, p. 88), 
orientando su posición subjetiva, es decir, “el médico habría dicho hay 
algo [somático] y eso habría producido alivio, pero encerrojando una 
falta ubicada en el nivel de la feminidad; la respuesta sería la infertili-
dad” (p. 89).  

Queda claro que la inducción de la demanda de hijo bajo esta lógi-
ca “es fuertemente inductora” del crecimiento de la infertilidad, siendo 
clave para la creación de nuevas prácticas de procreación según la lógi-
ca del mercado.

Una vez establecida la errónea equivalencia entre feminidad y ma-
ternidad, entre deseo y demanda, las tecnologías reproductivas otorgan 



EL IDEAL DE LA MATERNIDAD BAJO LOS ESPEJISMOS... | M. A. CóRDOVA

170 • REVISTA DE PSICOANÁLISIS

consistencia a la fantasía de reparación, “la tecnología viene a remediar 
lo que no funciona. Aquello que no tiene respuesta en lo real” (Lima, 
N. & Ormart, 2014, p. 228). Garantizan no solo la llegada del hijo de-
mandado, sino también la maximización de los beneficios fenotípicos y 
genotípicos, ya que, si es posible tener un hijo, “¿por qué no elegir uno 
sano a uno enfermo? Y ¿por qué no elegir uno lindo a uno feo?” (p. 227). 

La primacía de los medios tecnológicos obnubila la finalidad de es-
tos, la cuestión cambia de eje, deja de pasar por el deseo y se transfor-
ma en “si están los medios para tener hijos, ¿por qué no tenerlos? Tener 
hijos ya no se trata de una elección sino de un derecho y como tal tiene 
que ser demandado para todos/as” (p. 227). La respuesta lineal de una 
ciencia amo a la demanda de hijo reduce el deseo en voluntad de hijo, el 
hijo queda reducido a un bien más del que se tiene derecho a gozar, así 
como se tiene derecho a una casa, a un trabajo, a un auto, colocado en 
una serie de logros en consonancia con los mandatos sociales. El cuer-
po y sus productos entran en la lógica del mercado, “el catálogo de los 
donantes de semen es la garantía de un bebé a medida” (p. 229), es un 
hijo a la carta.

En este contexto el conocimiento oracular es traumático, las bio-
tecnologías de la predicción sostienen la ilusión de atrapar el azar, la fa-
bricación de bebés más allá de los límites de la indicación del diagnósti-
co preimplantacional con la finalidad de concebirlo como se lo quisiera 
invita a una nueva forma de la tragedia, “por un lado, moviliza un exceso 
de representaciones, demasiada información, demasiadas proyecciones 
angustiantes hacia el futuro. Por otro, la predicción desconcierta, deja 
indefenso, […] dejando en suspenso la relación afectiva con el hijo por 
nacer” (Ansermet, 2019, p. 138). 

El saber suministrado por la predicción produce un colapso de la 
temporalidad, marcado por padecimientos programados que develan lo 
real de la muerte o la enfermedad antes de la vida, “el anuncio de mal-
formación o de enfermedad deja en un callejón sin salida: entre una 
imposibilidad de continuar con el embarazo y una imposibilidad de in-
terrumpirlo” (p. 145), cuando en el plano inconsciente se experimen-
ta como una opción infanticida. Se trata de un tiempo que trastoca los 
momentos lógicos de ver-comprender y concluir, ya que, desde el ins-
tante mismo de ver, se produce una elipsis del momento de compren-
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der, la predicción empuja inmediatamente a una decisión-solución del 
problema, esto es lo desconcertante.

El testimonio de Camila2

Había pensado que el momento indicado no iba a llegar nunca. Se 
aburría a los veintipico cuando iba de visita a sus pagos en el inte-
rior de Mendoza, metida entre sus amigas panzonas, rodeada de niños 
reptantes, llantos inclementes, pañales sucios y tetas a punto de ex-
plotar. En ese momento, tenía otros planes para su vida. Vivía en la ca-
pital de la provincia, donde había estudiado y conseguido trabajo de lo 
que le gustaba. Había viajado a España con una beca para terminar un 
libro que estaba a punto de publicar un editor porteño. Se encontraba 
cada año con un grupo de escritores en algún lugar del país para com-
partir lo que hacían. La vida era salvaje y desaforada [...].
Un tiempo después habían llegado a su vida Tomás y la idea de los hi-
jos. Y él, que es un poco más formal, le había dicho: “Entonces nos ca-
samos”. Todo el mundo sabía que el matrimonio era apenas la prime-
ra estación espacial hacia otra galaxia. [...]
Otro fin de semana glorioso en los albores del otoño. [...] Un banco 
gastado donde descansaba una panza. Un cochecito que venía. Espa-
cios verdes. Niños jugando a la pelota. Árboles floridos. Otro cocheci-
to. Una mujer acunando a su bebe. Otra panza. “Voy a tener que dejar 
de venir al parque”, especuló Camila. La torturaban aquellas esce-
nas alrededor suyo, que vistas a la distancia parecían perfectas [...].
Nunca había pensado que le podía pasar que empezara a buscar un 
hijo y no quedara embarazada. [...] ¿Por qué había esperado tanto? 
¿Vieja a los 34? [...] Cuando tenía un retraso, salía corriendo a buscar 
un test de embarazo.
Cada vez que iban de visita a lo de sus suegros era lo mismo. “¿Y? 
¿Alguna novedad?” También el resto de la familia se lo preguntaba 
[...]. La movilizaba desde la punta del pelo hasta las uñas del pie. Se 
angustiaba. Cada vez se ponía peor. 

2. El presente relato fue extraído del libro de L. Mantero (2015), El deseo más grande 
del mundo. Testimonios de mujeres que quieren ser madres. Buenos Aires, Argentina: 
Paidós.
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El especialista en infertilidad [...] los había mandado a bajar la ansie-
dad y a tener relaciones intensamente [...]. Eso ya lo venían haciendo 
casi como autómatas [...].
El doctor canchero se hizo de los resultados de la histerosalpingo-
grafía. “Dos por ciento”, soltó, y fue una bomba. “Tenés dos por cien-
to de posibilidades de quedar embarazada. Tenés una trompa tapada 
completamente y otra, en un noventa por ciento”. Hizo cuentas.” Qui-
zás en diez años lo logres, si tenés suerte [...]”. El procedimiento más 
eficaz, les sugirió, era la fertilización in vitro mediante ICSI. El mé-
dico canchero no cobraba las consultas, cobraba los tratamientos. 
Camila se largó a llorar desconsoladamente. [...] Ese tratamiento no 
era para ella [...].
Esta mujer que ahora la interrogaba tenía las llaves del cielo y del in-
fierno. Era la médica encargada de evaluar a todos aquellos afiliados 
a OSEP, la obra social [...].
“Mirá, acá no hay que hacer ningún tratamiento. No sé con quién has 
ido ni me interesa. Necesito ver tus trompas. Así que vamos a hacer 
una cirugía laparoscópica [...]. Opero los viernes de ocho a doce en el 
hospital y tengo muchos pacientes. Así que decidilo ahora, porque no 
tengo tiempo para esperar y todos los días vienen casos como el de 
ustedes [...]. La obra social te cubre dos tratamientos por año y hasta 
ahora hay una lista de 120 parejas. Así que seguro dentro de cinco o 
seis años les toque a ustedes. Pero primero tenemos que hacer una 
laparoscopia y ahí vamos a ver si es necesario hacer un tratamien-
to”. Dentro de seis años Camila tendría 40.
Después de las visitas al médico canchero y a la doctora impaciente, 
decidieron ir a otro especialista, que sí les cobró la consulta. 
Le llevaron los resultados de la histerosalpingografía [...]. ¿Las trom-
pas casi totalmente obstruidas? No, el no veía nada de eso, les dijo. 
El informe decía que una trompa estaba normal y la otra no se veía 
bien, pero tampoco había arrojado nada concluyente, agregó [...]. 
Quedaron en volver a verse para arrancar cuando a Camila le hubie-
ra venido la menstruación. Para ella fue un alivio. 
Días después, aterrizaron con un turno en el consultorio de un erudi-
to en acupuntura. [...] la semana siguiente el acupunturista repitió el 
procedimiento y agregó otra aguja justo arriba del ombligo [...]. Espe-
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raba con ansiedad su menstruación para ir al médico y empezar con 
la estimulación, pero su menstruación no venía [...]. El test de emba-
razo (¿sería el octavo o el décimo que se hacía desde que empezó a 
buscar) esta vez dio positivo” (Mantero, 2015, pp. 27-35). 

En el discurso de Camila puede escucharse que en un primer mo-
mento el ideal de la maternidad no logra fagocitar la feminidad. Sin 
embargo, a medida que avanza el reloj biológico avanza también la de-
manda del Otro, la captura imaginaria pone en marcha su maquinaria 
sobre el engranaje singular de su historia. La pregnancia de la instancia 
yoica va tomando forma en la búsqueda de un cuerpo consistente, sin 
fisura, como si un embarazo pudiera completarlo, esto es lo imaginario. 
La intrusión de lo imaginario en lo simbólico hace consistir la mujer en 
la madre sobre la base de una identificación masificante que se rige por 
los emblemas de un Superyó normativo, la pregunta sobre el ser mujer 
se tapona con el sentido que le viene del Otro. Es el exceso de sentido 
que supone la inhibición, situada entre imaginario y simbólico, lo que 
detiene el movimiento deseante.

Un tiempo que pone en juego la necesidad de “restaurar” el narci-
sismo a través de una fecundidad que la confirme en su integridad física 
y en su identidad sexual. Ahora pegoteada con el ideal de la materni-
dad intenta desembarazarse del horror a la infertilidad, su hacer bajo las 
técnicas reproductivas sería la puesta en forma del taponamiento ima-
ginario. En la búsqueda de una ilusoria completud narcisista bajo una 
comunidad de la maternidad como Ideal, se consagra a las técnicas re-
productivas al precio de entregar su cuerpo como un campo de batalla, 
capáz de martirizarse estoicamente a la espera del don detentado por el 
padre imaginario que encarna el médico.

Pasará mucho tiempo para que Camila logre romper la macroestruc-
tura de una célula social, médica y marital que la fagocitaba, gracias fun-
damentalmente a que deja de supeditarse al saber oracular de la ciencia 
que encarna el Ideal de esta comunidad. Y, porque elige darle entidad a 
unas pocas palabras de un médico que dio lugar al sujeto y no leyó los re-
sultados clínicos como un hecho “concluyente” que infertilizara al sujeto 
de deseo, dejando a su alcance la llave para liberar un presunto y genuino 
deseo de hijo que estaba aplastado por la demanda del Otro, el cual cris-
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talizará en un embarazo. Las cuestiones somáticas del cuerpo de Camila 
concernían al cuerpo afectado por el significante, lo que tenía tapado no 
eran las trompas sino el deseo; es justamente un Yo que consiente ser ati-
borrado por una ciencia amo, lo que promueve el taponamiento del sujeto 
de deseo, y solo él puede desatar sus propias amarras. 

Conclusiones
Hemos puntualizado las incidencias que tendría en la demanda de hi-
jo la copulación entre la identificación masificante mujer = madre y una 
ciencia que anhela no dejar a ninguna al margen de la reproducción. En 
ambos casos se trata de terrenos fecundos para los derroteros de la ins-
tancia yoica que consiente ser atiborrada, tanto por el Otro social como 
por el Otro de la medicina, se degrada el deseo en demanda de hijo ba-
jo el Ideal de una comunidad. Lo cual no puede más que convocar a la 
inhibición del movimiento deseante como un modo de responder a la 
angustia de castración. 

Pero puesto que la demanda de hijo no coincide con el deseo de hi-
jo, el sujeto del inconsciente puede poner en jaque las técnicas del amo 
y al Superyó normativo que la quiere madre. Esta podría ser una de las 
variantes de la infertilidad sin causa aparente, en este caso bajo la lógica 
del deseo, como protesta sintomática a la captación yoica. No se trata-
ría, entonces, de la prevalencia del cuerpo en su ilusoria unidad, sino de 
un cuerpo perforado por el significante, de la función del síntoma en su 
vertiente metafórica.

Descriptores: MASA / IDENTIFICACIÓN / IDEAL DEL YO / MATERNIDAD 
/ FERTILIDAD ASISTIDA / CIENCIA / DESEO / DEMANDA / SUJETO / 
CASO CLÍNICO / OTRO

The ideal of motherhood under the mirages of reproductive techniques
Based on the concepts exposed by Freud in Group Psychology and the Anal-
ysis of the Ego (1921), this paper points out one of the many illusions thatt 
ends to propagate in our biotechnological era, which is one of the imagi-
nary resources used by a dominant science to avoid castration.
Specifically, it examines the suggestive influence that the reproductive 



EL IDEAL DE LA MATERNIDAD BAJO LOS ESPEJISMOS... | M. A. CóRDOVA

LXXIX | 1-2 | ENERO-JUNIO 2022 • 175

techniques of a science that copulates with the social ideal of motherhood 
can exert on some women, procreating fertile illusions for the deployment 
of mass phenomena.  

Keywords: MASS / IDENTIFICATION / EGO IDEAL / MATERNITY / 
ASSISTED FERTILITY / SCIENCE / DESIRE / DEMAND / SUBJECT / 
CLINICAL CASE / THE OTHER

O ideal da maternidade sob a teoria dos espelhos nas técnicas 
reprodutivas
A partir dos desenvolvimentos de S. Freud em Psicologia das massas e aná-
lise do eu (1921), o presente trabalho pontualiza uma das tantas ilusões que 
tende a massificar nesta época biotecnológica, sendo um dos recursos ima-
ginários do qual uma ciência-amo se vale para eludir a castração.
Aprofundamos especificamente o influxo sugestivo que podem exercer  
–sobre algumas mulheres– as técnicas reprodutivas de uma ciência que 
copula com o ideal social da maternidade, proliferando ilusões fecundas 
para o desenvolvimento de fenômenos massificantes.  

Descritores: MASSA / IDENTIFICAÇÃO / IDEAL DO EU / MATERNIDADE / 
REPRODUÇÃO ASSISTIDA / CIÊNCIA / DESEJO / DEMANDA / SUJEITO / 
CASO CLÍNICO / OUTRO
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por lo UNO
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Psicología de las masas  

y análisis del yo

Cristina Rosas Salas1

Resumen 
Siempre es un desafío analizar el impacto del paso del tiempo en los 
textos centrales de una teoría. En el caso del psicoanálisis hay autores 
que se inclinan por el fundamento de la intemporalidad del inconscien-
te sosteniendo ideas resistentes a los cambios mientras otros se mues-
tran más interesados en el efecto de la temporalidad en la teoría y en 
la práctica. En definitiva, en investigar las transformaciones sociales y 
culturales asumiendo el compromiso de no alejarse de la especificidad 
del método.  
En esta ocasión la idea es abrir una perspectiva de análisis que se es-
tima necesaria para atenuar cierto desfasaje entre nuestras concep-
ciones acerca del hombre, nuestra práctica y los que aparecen como 
nuevos modos de padecimiento. 
Dejo planteada la inquietud para proponer como punto de partida de lo 
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que se denominaran “estados hipnóticos”, que la incidencia de lo que 
ingresa vía perceptiva desde el mundo externo implica hoy un vasallaje 
para el Yo de características diferentes a las planteadas por Sigmund 
Freud, y que el intenso deseo de recobrar el narcisismo resignado es 
su punto de clivaje. 

Siempre es un desafío analizar el impacto del paso del tiempo en los 
textos centrales de una teoría. En el caso del psicoanálisis hay autores 
que se inclinan por el fundamento de la intemporalidad del inconscien-
te sosteniendo ideas resistentes a los cambios o considerando que los 
cambios son meros ropajes; mientras otros se muestran más interesa-
dos en el efecto de la temporalidad en la teoría y práctica. En definiti-
va, en investigar el efecto de las transformaciones sociales y culturales 
asumiendo el compromiso de no alejarse de la especificidad del método.  

En esta ocasión la idea es abrir una perspectiva de análisis que se 
estima necesaria para atenuar cierto desfasaje entre nuestras concepcio-
nes acerca del hombre, nuestra práctica, y los que aparecen como nue-
vos modos de padecimiento. 

Dejo planteada la inquietud para proponer una hipótesis como 
punto de inicio de los que se denominaran estados hipnóticos. 

Se propone que la incidencia de lo que ingresa vía perceptiva desde 
el mundo externo implica hoy un vasallaje para el Yo de características 
diferentes a las planteadas por Sigmund Freud, y que el intenso deseo 
de recobrar el narcisismo resignado es su punto de clivaje. 

Estados hipnoides y el análisis del Yo
Múltiples observaciones en la práctica clínica muestran una fuerte re-
sistencia que se expresa en una uniformidad discursiva que “provoca” al 
analista, lo demanda a tomar una posición que desafía su neutralidad y 
lo sume en profundos dilemas éticos. Los temas son variados: los anti-
vacunas, los defensores de acciones violentas, los fanatismos, las adic-
ciones, las acciones discriminatorias, son solo algunos de ellos; y las di-
ficultades para instalar un pensamiento crítico se hacen notorias. Los 
argumentos son sencillos. Apelan a intereses individuales o de determi-
nados grupos y la renuncia pulsional que implica la vida cultural y co-
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lectiva se ve altamente cuestionada. Dichos discursos además se apo-
yan en condiciones sociales y económicas asociadas con situaciones de 
inequidad inimaginables, pero sin considerar la complejidad de factores 
que intervienen en dichas problemáticas.

En la práctica la asociación libre pierde interés y lo catártico es una 
demanda explícita. O, por el contrario, el silencio y la parquedad hacen 
pensar que el trabajo analítico es demandado pero será difícil. 

Ahora bien, analizar situaciones como la descripta implica consi-
derar perspectivas variadas y es necesario elegir.

 En esta ocasión se pondrá el foco de atención en el Yo, en tanto 
los estados que se describen en Psicología de las masas y análisis del Yo 
(Freud, 1921) dependen de sus funciones, de sus vasallajes, y su lugar de 
frontera entre mundo interno y mundo externo.  

La más variada gama de procesos psíquicos es atribuible a esta par-
ticular posición fronteriza que implica ubicar al Yo como zona de pasaje 
y transformación, y además porque 

[…] hay un punto en que están de acuerdo los sostenedores de teoriza-
ciones opuestas: la consumación del desarrollo del Yo y de la libido se 
manifiesta, en particular, en la capacidad del Yo para reconocer el obje-
to como es en sí y no como mera proyección del Yo (Green, 1983, p. 11).

La elección de este enfoque también responde a la inquietud de ver 
si hay en el psicoanálisis conceptos para el abordaje de fenómenos com-
plejos como son los relacionados con la cultura y la sociedad. Es decir, 
con qué capital conceptual propio contamos y a partir de ahí hacer las 
revisiones que se consideren pertinentes.

El análisis del Yo
En El Yo y el Ello (1923-1925), Freud dice: 

Es fácil inteligir que el Yo es la parte del Ello alterada por la influen-
cia directa del mundo exterior, con mediación de P-CC […] se empeña 
en hacer valer sobre el Ello el influjo del mundo exterior y se afana 
en reemplazar el principio de placer por el de realidad. Para el Yo la 
percepción cumple el papel que en el Ello cumple la pulsión (p. 27).
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Por otra parte desarrolla puntuaciones enunciadas en Introducción 
del narcisismo (1914) que interesa destacar.

1) El Yo tiene que ser desarrollado (p. 74). El desarrollo del Yo es 
un distanciamiento respecto del narcisismo originario y engendra una 
intensa aspiración a recobrarlo (p. 96).

2) El Yo se empobrece a favor de estas investiduras (de objeto) así 
como del Ideal, y vuelve a enriquecerse por las satisfacciones de objeto 
y por el cumplimiento del Ideal (p. 97).

Estas precisiones permiten poner en debate la tensión entre la rea-
lidad externa, la percepción y el narcisismo, cuya consecuencia es una 
intensa aspiración a recobrarlo constituyendo un punto de clivaje en el 
sujeto humano. Así lo Uno, y la alteridad al comienzo no reconocida, 
obliga al Yo a un proceso de discriminación interminable, constituyen-
do una tentación para la regresión tanto del Yo como de las pulsiones. 

Las percepciones y los procesos de discriminación 
Las percepciones acústicas y visuales cobran trascendencia tanto en el 
vínculo del Yo con el mundo interno como con el externo, que es el que   
tomará en esta oportunidad. 

En El Yo y el Ello (1923-1925), Freud sostiene que los restos de 
palabra provienen en lo esencial de percepciones acústicas y termina 
con una frase que podría ser un epígrafe: La palabra es el resto de la pa-
labra oída.

En rigor cabe preguntarse si esta idea incluye solo a las palabras 
estructurantes de lo psíquico, cuya importancia es aceptada en las más 
variadas posiciones teóricas y clínicas, o las palabras “externas” que in-
gresan vía perceptiva siguen teniendo efecto en un psiquismo abierto 
y en transformación. Esta disyuntiva aparece en la misma obra freu-
diana. Ejemplo de ello es que en el texto citado (1923, p. 26) Freud 
realiza una presentación topológica en la que mantiene un “ohrkappe”; 
una placa auditiva que va a desaparecer después en la Conferencia 31 
(1933[1932]). En el grafo desaparece el polo acústico y aparece el Su-
peryó en conexión con el Ello, lo que puede pensarse como una vuelta 
a la idea de un psiquismo cerrado y de una realidad psíquica capaz de 
protegerse de lo que ingresa vía perceptiva. Las voces están en el Super-
yó. Tal idea parece una vuelta atrás en una concepción del trauma capaz 
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de ser producido por una realidad efractiva que se fundamentaba en el 
modelo descripto en Más allá del principio de placer (1920-1922).

Tal efracción desde el exterior no implica volver a la vieja teoría del 
choque, sino que pone en lo imprevisto, en la impreparación, el posible 
carácter traumático del suceso (Rosas Salas, 2021). En la perspectiva 
que nos ocupa se destaca la impreparación, punto que será desarrollado 
más adelante.

Enamoramiento, hipnosis y masa
Volviendo al texto freudiano, en Psicología de las masas y análisis del Yo se 
analizan “destinos del objeto” (Rosas Salas, 2005) referidos a la cuestión 
de ser o tener el objeto. No estamos en el campo de su representación 
sino de la identificación (ser el objeto) y la desmentida (seguir tenién-
dolo), lo que hace de su contingencia una cuestión a considerar, en par-
ticular en los fenómenos descriptos en el texto citado. 

Ahora bien, si hay un tema en el que se pone en consideración la 
tensión entre la percepción, la realidad y el narcisismo, es sin duda el 
fetiche. Este es un destino del objeto que, luego de un recorrido, Freud 
asocia con la desmentida y la escisión del Yo, proponiendo a las defor-
maciones del Yo como el factor más resistente a la cura.

Si se analiza brevemente dicha evolución, es posible delinear un 
primer momento, centrado en la teoría de la libido, donde se trata de 
interpretar el fetichismo como perversión, como “sustituto inapropiado 
del objeto sexual”, y en relación con un factor que es necesario destacar: 
la sobrestimación sexual.

Ya en este momento puede considerarse que la idea de contingen-
cia del objeto queda cuestionada y es posible ver cómo los viejos amores 
son convocados y participan en su idealización.

Freud no deja de señalar que dicha “hábil solución” es a costa de 
una escisión del Yo que permite sostener dos lógicas: una que acepta la 
castración y otra que la desmiente, lo que produce una escisión del Yo y 
del objeto, que será al mismo tiempo reprimido y desplazado. El fetiche 
será entonces triunfo y protección ante la amenaza de castración, e im-
plica una recuperación narcisista que suele ser férreamente defendida. 
Se puede sostener entonces que no se trata de un objeto reencontrado 
sino de uno “hábilmente” conservado.
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El Yo y el examen de realidad 
Otra función atribuible al Yo en la que interviene la percepción en rela-
ción con el mundo externo es la idea de que 

Se le han confiado en virtud de su nexo con el sistema percepción 
el ordenamiento temporal de los procesos anímicos y los somete al 
examen de realidad. Mediante la interpolación del pensamiento con-
sigue aplazar las descargas motrices y regula los accesos a la moti-
lidad (Freud, p. 27).

Tal proceso supone que la consumación del desarrollo del Yo y de la 
libido se manifiesta, en particular, en la capacidad del Yo para reconocer 
el objeto como es en sí y no como mera proyección del Yo. “[…] es in-
soslayable poner en perspectiva el Yo (narcisista) y el objeto; por esa vía 
se revelan todas las variaciones del espectro que va del enceguecimiento 
subjetivo al encuentro verídico” (Green, 1983, p. 11).

Entonces es lícito preguntar si esta función puede ser alterada con 
los cambios en la cultura.  

El examen de realidad en la época de la posverdad   
El análisis de la percepción y el Yo es un tema de la interdisciplina y 
aparece en nuestros consultorios de modos variados. Pensado desde 
su relación con el mundo externo, es evidente que este ha cambiado, y 
no son pocos los intelectuales que ven el futuro con expectativas poco 
esperanzadoras.

En esta ocasión se toma para el análisis a la comunicación, en tanto 
es, sin duda, uno de los grandes cambios ocurridos en el vínculo entre 
los sujetos, los grupos y las naciones. 

En la clínica las consultas por el uso de las pantallas son frecuen-
tes y se oscila entre considerarlas adicciones o estilos de vida propios 
de la época. Su masividad y sus diferentes formas indican que ya no es 
suficiente pensarlas entre personas donde hay un emisor, un mensaje y 
un receptor. Hoy es preciso reconocer que entre el emisor y el receptor 
opera una estructura intermedia que en general no es neutral, pero a la 
cual le conferimos o cedemos decisiones sobre múltiples acciones, in-
cluso nuestra capacidad o responsabilidad de decidir. 
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Un indicador que no es neutral es que hace no muchos años co-
menzó a circular la idea de posverdad en la comunicación. Según 
Oxford, este significante se usó por primera vez en un artículo de Ste-
ve Tesich publicado en 1992 en la revista The Nation, en el que hablaba 
de la primera Guerra del Golfo. Tesich lamentaba que “nosotros, como 
pueblo libre, hemos decidido libremente que queremos vivir en una 
especie de mundo de la posverdad”, es decir, un mundo en el que la 
verdad ya no es importante ni relevante. 

Eric Sadin, en su texto La inteligencia artificial o el desafio del siglo 
(2020), sostiene que:

Es importante observar que este asunto de la posverdad, que tie-
ne su importancia, es considerado como una ruptura que perturba 
nuestra relación histórica con la verdad, mientras que en realidad se 
trata de la exactitud de los hechos y no de la verdad stricto sensu”.

Y propone que la “aletheia algorítmica”, como la denomina,

[...] procede de un poder de revelación que promete ejercer su in-
genio a lo largo de un continuum sin costura que va desde el menor 
detalle de nuestra existencia hasta las situaciones colectivas como 
ninguna otra instancia tutelar simbólica lo había podido hacer has-
ta ahora. De ahí su poderío y la confianza en lo que devela (Sadin, 
2021, p. 95).

Pero señala que lo que muestra como verdad no es el resultado de 

un saber reflexivo, de una búsqueda inacabable, dando testimonio 
de la apertura indefinida de lo real, sino que nos muestra una ver-
dad enunciada por sistemas dotados de un poder de experticia su-
puestamente superior y que tiene como vocación ejercerse en to-
da oportunidad posible. Lo que distingue a este régimen respecto de 
sus precedentes históricos es que todos ellos, sin excepción, se ex-
ponían a gestos de reapropiación, a procedimientos de negociación, 
o incluso, en caso de rechazo radical, a maniobras más o menos ma-
nifiestas de oposición, y esto incluso en el marco jurídico construido 
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por los monoteísmos o los regímenes autoritarios, como el vigente 
en la ficción 1984 de George Orwell (Sadin, E., p. 100).

En este mismo sentido disciplinas cercanas hace ya tiempo inves-
tigan lo que se denomina inteligencia artificial. Brevemente explicada, 
se trata de una disciplina científica que nació oficialmente en 1956 en 
el Dartmouth College, en Hanover (Estados Unidos), durante un curso 
de verano organizado por cuatro investigadores estadounidenses con el 
objetivo inicialmente de la simulación con máquinas de cada una de las 
distintas facultades de la inteligencia, ya sea de la inteligencia humana, 
animal, vegetal, social o filogenética. Y es la combinación de algoritmos 
planteados con el propósito de crear máquinas que presenten las mis-
mas capacidades que el ser humano. Una tecnología que ya está presen-
te en nuestro día a día e incluso en nuestra práctica.

Los avances en IA ya están impulsando el uso del big data debido a 
su habilidad para procesar ingentes cantidades de datos y proporcionar 
ventajas comunicacionales, comerciales y empresariales que la han 
llevado a posicionarse como la  tecnología esencial de las próximas 
décadas. Transporte, educación, sanidad, cultura. 

La OTAN (NATO, 2021), por su parte, enuncia una nueva for-
ma de guerra: la cognitiva, que busca cambiar lo que la gente piensa y 
su forma de actuar. Los ataques contra el dominio cognitivo implican 
la integración de capacidades cibernéticas, psicológicas, la ingeniería 
social y la desinformación. Su objetivo es sembrar disonancia, instigar 
narrativas conflictivas, polarizar opiniones y radicalizar grupos.

Organismos internacionales como la UNESCO, en un informe del 
año 2018, se plantean las cuestiones éticas que devienen de estos avan-
ces y sostienen que son de tres órdenes: la escasez de trabajo (que sería 
ejecutado por máquinas en lugar de seres humanos), las consecuencias 
para la autonomía del individuo (en especial para su libertad y su segu-
ridad) y la superación del género humano, que sería sustituido por má-
quinas cada vez más “inteligentes”.

Y concluye señalando un punto de particular importancia: las má-
quinas no tienen autonomía moral puesto que, si bien podrían despis-
tarnos y confundirnos en el momento de actuar, no poseen voluntad 
propia y permanecen al servicio de los objetivos que les hemos fijado.

https://www.iberdrola.com/innovacion/que-es-para-que-sirve-big-data
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Destaco en el párrafo los significantes “confundirnos” y “despistar-
nos” y la posibilidad de que las cuestiones morales queden en manos de 
quienes manejan tales herramientas de comunicación.

En 2018, Audrey Azoulay, directora general de la UNESCO, lan-
zó un ambicioso proyecto: dar al mundo un marco ético para el uso de 
la inteligencia artificial. Tres años después, gracias a la movilización de 
cientos de expertos de todo el mundo y a intensas negociaciones in-
ternacionales, los 193 Estados Miembros de la UNESCO acaban de 
adoptar oficialmente este marco ético. El boletín de dicha organización 
enuncia que este texto histórico establece valores y principios comu-
nes que guiarán la construcción de la infraestructura jurídica necesaria 
para garantizar un desarrollo saludable de la IA. Se propone en dicho 
manifiesto que las tecnologías de la IA están dando resultados notables 
en ámbitos muy especializados, como la detección del cáncer y la cons-
trucción de entornos inclusivos para personas con discapacidad. Tam-
bién pueden ayudar a combatir problemas globales como el cambio cli-
mático y el hambre en el mundo, y a reducir la pobreza optimizando la 
ayuda económica.

Pero la tecnología también está trayendo consigo nuevos retos sin 
precedentes. Asistimos a un aumento de los prejuicios de género y étni-
cos, a amenazas significativas contra la privacidad, la dignidad y la ca-
pacidad de acción, a los peligros de la vigilancia masiva y al aumento del 
uso de tecnologías de la IA poco fiables en la aplicación de la ley, por 
nombrar algunos. Hasta ahora, no había normas universales que dieran 
respuesta a estos problemas.

El Yo y sus nuevos vasallajes 
Entonces, ¿cabe seguir pensando la hipnosis y la creación de masas solo 
como fenómenos proyectivos?

Por otra parte, ¿no se generan nuevos sufrimientos como conse-
cuencia de estos desarrollos tecnológicos?

Pongo en debate que el Yo tiene un cuarto amo, un cuarto vasalla-
je, que es esta realidad (Marucco, 1999) que le ingresa vía acústica, vía 
imagen, con un ritmo y una intensidad que llamativamente recrean una 
situación similar a la que Freud plantea en el capítulo 7 de La interpre-
tación de los sueños, y que es la posibilidad de que el polo perceptivo y el 
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polo motor se junten, que no haya un tiempo mediado por la reflexión 
y la impreparación se torne inevitable. Y que se genere entonces una es-
pecie de cortocircuito “Percepción–acto” provocado vía perceptiva, y en 
el que las emociones a desencadenar tienen un papel central.

Esta posibilidad habilita la idea de pensar en estados hipnóticos 
provocados más allá de la proyección, ejecutados por un Yo tan ence-
guecido como el que Freud describió hace cien años, aunque el origen 
sea diferente. Tal situación implica que los psicoanalistas consideremos 
que, entre el Yo y la realidad social y cultural, entre el Yo y el otro se-
mejante, entre el Yo y el Gran otro, hay una nueva frontera que necesita 
ser investigada.

Advertidos del futuro
Desde esta perspectiva, ¿cómo no preguntarnos qué lugar habrá para el 
psicoanálisis?  

Este no es un tema menor, en tanto la terapia psicoanalítica requie-
re de tiempo, de un recorrido, de enlaces, no abjura de la memoria (de 
una “vía larga”, diría A. Green); mientras que la vía perceptiva actúa o 
se busca una respuesta con un grado de inmediatez que no siempre es-
tá al servicio de fines que aseguren los pactos de convivencia de la vida 
individual, social y comunitaria.

 ¿Será el futuro del psicoanálisis aislarse del mundo externo para 
quedarse como custodio de una realidad psíquica que se supone resis-
tente a todos los cambios? ¿Podrá con la aceleración y/o el retraimiento 
del narcisismo negativo, cuyas extensiones se corresponden 

con todas las valorizaciones de la satisfacción narcisista por la no sa-
tisfacción del deseo objetal, en virtud de las cuales aquella se apre-
cia más deseable que una satisfacción sometida a la dependencia, 
al objeto, a sus variaciones aleatorias, así como a sus respuestas, 
siempre insuficientes para las esperanzas que en su cumplimiento 
se ponen: el narcisismo negativo, digo, me parece que da razón de la 
mencionada tendencia: voich’éntrate? (Green, 1983, p. 45).

Es más: cabe preguntar si considerar la realidad solo como un resto 
diurno, la verdad solo como la del deseo inconsciente, y la Hilflosigkeit 
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como inevitable de la naturaleza humana, no participa del funeral de la 
complejidad en nuestra teoría y en nuestra práctica.

Ante estas cuestiones que giran en torno a las relaciones de lo psí-
quico con el otro, con el mundo externo, con la cultura, no se trata de 
hacer valoraciones respecto de los avances tecnológicos, ni de erigirnos 
en custodios del statu quo.

Los cambios han sucedido y suceden a pesar de nosotros, aparecen 
en nuestros consultorios y nos comprometen a estudiar los efectos so-
bre la teoría y la práctica que sustentamos, y el modo singular de sufri-
miento que deviene de dichos cambios. El riesgo de patologizar lo que 
nos resulta heterogéneo a lo estudiado puede generar resistencias del 
psicoanálisis y el encierro en muros que durante mucho tiempo inten-
tamos derribar. 

Por esto los cambios nos comprometen a estar advertidos de que la 
subjetividad, las deformaciones del Yo en sus luchas defensivas y el pro-
pio psicoanálisis están directamente influenciados por este vasallaje vía 
perceptiva, por este complejo modo de comunicación que crea realidad 
y propone ideales que no devienen solo de nuestras proyecciones pero 
que sin embargo hacemos propios.

Descriptores: YO / FUNCIONES DEL YO / PERCEPCIÓN / MASA / 
FETICHISMO / REALIDAD / VERDAD / ÉTICA / TECNOLOGÍA
Candidatos a descriptores: POSVERDAD / INTELIGENCIA ARTIFICIAL

The temptation to reach the One: 100 years after Group psychology and 
the analysis of the Ego
To examine the impact of the passage of time on the essential texts of a the-
ory is always a challenge. In the case of psychoanalysis, some authors tend 
to believe in the timelessness of the unconscious, sustaining ideas resistant 
to change, while others are more interested in the effect of temporality on 
theory and practice; in short, in investigating social and cultural transfor-
mations without giving up the specificity of the method.  
The idea of this paper is to open a new perspective of analysis (which is 
deemed necessary) to attenuate a certain gap between our conceptions 
about the human being, our practice and the new modes of suffering. 
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It is proposed as a starting point what were called “hypnotic states”: To-
day the incidence of what enters via perception from the external world 
implies an Ego vassalage whose characteristics are different from those 
proposed by S. Freud, and the point of cleavage is the intense desire to re-
cover resigned narcissism.

Keywords: EGO / EGO FUNCTIONS / PERCEPTION / MASS / FETISHISM 
/ REALITY / TRUTH / ETHICS / TECHNOLOGY
Keyword candidates: POST-TRUTH/ ARTIFICIAL INTELLIGENCE

A tentação pelo UNO.  Após 100 anos de Psicologia das massas e 
análise do eu
Sempre é um desafio analisar o impacto  da passagem do tempo nos tex-
tos centrais de uma teoria. No caso da psicanálise ha autores que se in-
clinam pelo fundamento da intemporalidade  do inconsciente sustentando 
ideias resistentes ás mudanças, en quanto que outros se mostram mais 
interessados no efeito da temporalidade na teoria e na prática. Definitiva-
mente em investigar as transformaçôes sociais e culturais assumindo o 
compromisso de não se afastar da especificidade do método.  
Nesta oprtunidade a ideia é abrir uma perspectiva de análise que consi-
derada necessária para atenuar certa defasagem entre as nossas con-
cepçôes sobre o homem, a nossa prática e os que aparecem como novos 
modos de padecimento. 
Deixo lançada aquí a inquietude para propor como ponto de partida, que 
foram denominados “estados hipnóticos”, que a incidência do que entra 
via perceptiva desde o mundo externo implica hoje uma vassalagem para 
o eu de  características diferentes às propostas por Freud, e o intenso de-
sejo de recobrar o narcisismo resignado é seu ponto de clivagem.

Descritores: EU / FUNÇÕES DO EU / PERCEPÇÃO / MASSA / 
FETICHISMO / REALIDADE / VERDADE / ÉTICA / TECNOLOGIA
Candidatos a descritores: PÓS-VERDADE / INTELIGÊNCIA ARTIFICIAL
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A cien años de  
Psicología de las  

masas y análisis del Yo
Su valor clínico

María Zulema Areu Crespo1

“El análisis debe crear las condiciones psicoló-
gicas más favorables para las funciones del Yo; 
con ello quedaría tramitada su tarea”.

Freud, S., 1937c, p. 251.

Resumen
El trabajo se propone rescatar el valor clínico de Psicología de las masas 
y análisis del Yo (Freud, S., 1921c.). Tomar en cuenta los aspectos arcaicos 
–reprimidos–  que toman en consideración la relación entre un sujeto y el 
entorno familiar, social o cultural. En tal sentido, aparece la tensión entre 
lo que Freud llama “fenómenos sociales”, vale decir, la relación entre un 
sujeto y su entorno familiar o institucional, y los “fenómenos narcisistas”, 
en virtud de los cuales el sujeto elige una satisfacción pulsional sin tomar 
en cuenta, o bien en contra de un reclamo familiar o social.
En apoyo de este enfoque, la autora se refiere a una nota al pie que fi-
gura en Sobre la psicogénesis de un caso de homosexualidad femeni-
na (Freud, S., 1920a). 
De la conjunción de ambos textos surge la doble disposición del apara-
to psíquico, en cuanto aparato individual, en busca de satisfacción per-

1. areucrespomarizu@gmail.com. Miembro de la Asociación Psicoanalítica Argentina.
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sonal, y en cuanto inscripto en un orden social cuyo antecedente es la 
familia, que le limita la posibilidad de gratificación pulsional al contexto 
en que está inserto. 
La relación del individuo con esquemas sociales está signada por el 
principio de obediencia (Green, A., 2001), lo cual lleva a la idealización 
del vínculo de autoridad, sea en la figura del conductor o de quien re-
presente al objeto que, originalmente, queda atribuido al padre. Este 
objeto es sin duda idealizado.
Poner en tela de juicio la importancia del objeto lleva a transferir en el aná-
lisis el vínculo con el objeto primario. Al mismo tiempo, el sujeto, en bus-
ca de su satisfacción individual, busca en el analista el sostén para poder 
oponerse a ese objeto idealizado. Esta situación transferencial-contra-
transferencial amenaza con desestabilizar al análisis, por cuanto el obje-
to idealizado, y desestimado, pasa a ser proyectado en el propio analista.
La autora ilustra el tema con una viñeta.

Introducción
Mi interés en este trabajo es rescatar el enorme valor clínico de Psicología 
de las masas y análisis del Yo (Freud, 1921c). 

En 1920, en Más allá del principio de placer, Freud había dejado en 
claro que la “compulsión de repetición […] nos aparece como más ori-
ginaria, más elemental, más pulsional, que el principio de placer que ella 
destrona” (1920g, p. 23).

¿Qué se repite? 
Habiendo transcurrido un siglo desde dicho trabajo, quiero traer a 

la atención del lector una nota al pie que publicara el año anterior, en 
1920, nota que siempre despertó mi interés, ya que anuncia la enorme 
importancia clínica del trabajo que hoy honramos. 

Freud parece encaminarse a reafirmar los aspectos inconscientes 
del Yo y del Superyó, y anunciar, a través de la repetición, el valor fun-
dante de los aspectos arcaicos, y cómo ellos se expresan en el ámbito fa-
miliar y en la vida de cada cual. Luego va a calificar de reservorio pul-
sional al Ello. Si hubiera quedado alguna duda, el descentramiento del 
sujeto humano obtenía su lugar de privilegio, al tiempo que los conte-
nidos arcaicos, la misma filogenia, se erigían en centro de interés.
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Objetivo de este trabajo
El propósito de este breve trabajo es destacar un aspecto de dificultad 
que encontramos en el análisis cuando intentamos acercarnos a los 
aspectos arcaicos. Lleva al análisis de un vínculo en el cual el pacien-
te ha idealizado un objeto cuyas demandas debe satisfacer y del que 
una parte suya anhela liberarse. El paciente transfiere en el análisis un 
vínculo idealizado. Luego, transferencia mediante, idealiza al analista, 
lo que le permite hacer conscientes sus aspectos arcaicos: sin ideali-
zación del analista, no podría analizar los contenidos arcaicos, pero, al 
mismo tiempo, esa imprescindible idealización amenaza con dejar al 
analista atrapado. Ahora deberá analizar el vínculo en la transferencia, 
donde el paciente le ha atribuido el lugar del Ideal del Yo. 

En este homenaje de los 100 años del texto referido, me interesa 
destacar que las ideas que aquí se desarrollan están basadas y se articu-
lan con el trabajo que hoy honramos en Freud.

1 
Para ordenar las ideas que quiero exponer, me referiré en primer térmi-
no a la nota 7, p. 152, en Sobre la psicogénesis de un caso de homosexualidad 
femenina (1920a). Allí desarrolla Freud un tema,“hacerse a un lado”, co-
mo mecanismo de fijación libidinal.

Cuando Freud concibe el aparato psíquico, lo concibe individual, 
y privilegia los conflictos intrapsíquicos. Esta idea la sostiene a todo lo 
largo de su obra; en el 23 aun el vigoroso Ello será individual (a dife-
rencia del pensamiento de otros autores, como Jung). 

Pero volvamos a esta interesante nota al pie. Freud la escribe para 
referirse a un cambio en la investidura libidinal de la paciente: la joven 
“deviene” homosexual y erotiza un vínculo con una mujer mayor. Dice 
Freud: 

[…] nuestra muchacha […] tras esa desilusión [el padre había dado 
otro hijo a la madre] había arrojado de sí el deseo de tener un hijo, el 
amor por el varón y, en general, el papel femenino. […] Ella se tras-
mudó en varón y tomó a la madre en el lugar del padre como objeto 
de su amor […] logró con facilidad reanimar el amor temprano por 
la madre y, con su auxilio, sobrecompensar su hostilidad presente 
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hacia ella. […] resultó la búsqueda de un sustituto del cual pudiera 
prendarse con apasionada ternura […] la madre apreciaba todavía 
ser cortejada y festejada por los hombres. Y entonces, convirtiéndo-
se ella en homosexual, le dejó los hombres a la madre, se “hizo a un 
lado”, por así decir […] (1920a, pp. 151 y 152). 

Al investir este objeto –fácilmente se entiende que ese amor se 
apoya en la relación primera con la madre–, la joven se identifica con 
un deseo del padre. A esto, se añade una ganancia de placer: el padre se 
enfurece ante la adoración por su hija de una mujer mayor –sustituto de 
la madre– y este enojo paterno es un plus de satisfacción, una venganza 
por el amor no correspondido según su deseo. Freud destaca cómo dis-
frutaba la joven la venganza respecto del padre, en un cumplimiento de 
la ley del talión: así como me engañaste, ahora te engaño a ti. Venganza 
que, sin duda, aumentaba el placer de la elección.

En la nota, Freud destaca que “hacerse a un lado” no había sido se-
ñalado entre las causas de la homosexualidad, ni tampoco en relación 
con un mecanismo de fijación libidinal. 

A continuación analiza tal fijación libidinal, siempre teniendo en 
cuenta las circunstancias del entorno del paciente. A primera vista, se 
podría pensar que son las circunstancias externas las que ponen en mo-
vimiento el rechazo de una identificación-madre y su reemplazo por la 
identificación-padre: ¿se trataría de circunstancias externas a la propia 
persona de que se trate? 

Cuánto resuenan entonces las palabras sabias de Ortega: “yo soy yo 
y mi circunstancia”. Porque es a las circunstancias de la vida del pacien-
te a lo que Freud se refiere. 

Así, la libido –previo a “autorizar” una investidura– tomaría en con-
sideración las personas que lo circundan, los lugares que ocupan, que 
podrían erigirse en obstáculo a su posibilidad de investidura según su 
deseo personal, y tendería a investir solamente aquello que le fuera “per-
mitido” o asignado por la estructura. Lo cual llevaría a pensar en un 
modo de funcionamiento en que cada uno de nosotros toma en cuen-
ta las elecciones de las personas cercanas para “poder”, a su vez, autori-
zar las elecciones pulsionales, que, como sabemos, son aspiraciones del 
Ello. Entonces, ¿el Ello individual se supedita a las aspiraciones de un 
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Ello en parte ajeno, pero afectivamente cercano, para poder investir un 
objeto?

Este pensamiento, esta posibilidad, parece reactivar un pensamien-
to arcaico, según el cual la primogenitura, por ejemplo, no puede ser 
cuestionada. Ni en cuanto a los privilegios ni en cuanto a las cargas que 
comporta. Parecería que una suerte de Superyó arcaico, en aras de la es-
tabilidad familiar, llevase a no cuestionar los lugares que ya están ocu-
pados. 

Freud se explaya: “ceder el paso” llevaría a dejar todas las mujeres 
al hermano varón, en el caso de la homosexualidad masculina, o dejar 
todas las miradas masculinas a la madre, en el caso de la joven homo-
sexual.

Es que, lo dice Freud en la nota citada, “en las épocas primordiales 
del género humano fue así: todas las mujeres pertenecían al padre y jefe 
de la horda primordial”. 

O sea, el sustrato arcaico parecería indicar la aceptación de los lu-
gares atribuidos en virtud de la organización de la sociedad, vale decir, 
del padre. 

Si esta línea de pensamiento es válida, ¿cómo se compadece con la 
idea de un Ello individual? La elección libidinal de una persona cerca-
na, de la familia, ¿tendrá el poder de inhibir una elección libidinal pro-
pia? ¿Quién se inhibe? Si las investiduras parten del Ello, sería con-
gruente pensar que es el propio Ello el que se inhibe; sin embargo, el 
fenómeno de la inhibición parece estar más cerca de la conciencia.

Al pensar en este mecanismo de fijación libidinal, se nos presen-
ta el opuesto. ¿Y cuando encontramos que, identificación mediante, es 
el hijo el que “elige” la profesión del padre? Cabría allí una apreciación 
simétrica, vale decir, que entonces es la rivalidad la que promueve la 
identificación, es el querer ser como el padre. También los relatos arcai-
cos muestran cómo, a veces, el hijo menor, o el hijo extramatrimonial, 
es el que rescata la honra de la familia, tarea que hubiera sido la del hi-
jo mayor. 

Pero todo esto me lleva a pensar que la concepción de las relaciones 
intrapsíquicas, un psiquismo individual, no es incompatible para Freud con 
la idea de una identificación plural, vale decir, un psiquismo colectivo que 
toma en cuenta al grupo. 
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Recordemos algunos conceptos de Psicología de las masas y análisis 
del Yo: 

 Tenemos que concebir que la psicología de la masa es la psicología 
más antigua del ser humano: lo que hemos aislado como psicología 
individual, dejando de lado todos los restos de masa, se perfiló más 
tarde, poco a poco, y por así decir, solo parcialmente a partir de la 
antigua psicología de la masa (Freud, S., 1921c, p. 117).

Al hablar de la Iglesia y del Ejército, como masas artificiales, resca-
ta la importancia del líder, del jefe, y dice: “[…] esclarecer el principal 
fenómeno de la psicología de las masas: la falta de libertad del indivi-
duo dentro de ellas” (Freud, S., 1921c, p. 91). Hablar del líder, del jefe, 
es entender que un objeto ha sido colocado en el lugar del Ideal del Yo, 
lo que vuelve a encontrar en el enamoramiento y la hipnosis: “El objeto 
se ha puesto en el lugar del Ideal de Yo” (Freud, S., 1921c, p. 107).

2 
¿Es esto meramente una descripción sociológica o es, por el contrario, 
un concepto que la clínica ha de tomar en cuenta? La segunda postura 
parece afirmarse desde la Introducción:

La relación del individuo con sus padres y hermanos, con su obje-
to de amor, con su maestro y con su médico, vale decir, todos los 
vínculos que han sido hasta ahora indagados preferentemente por 
el psicoanálisis, tienen derecho a reclamar que se los considere fe-
nómenos sociales. Así, entran en oposición con ciertos otros proce-
sos, que hemos llamado narcisistas, en los cuales la satisfacción pul-
sional se sustrae del influjo de otras personas o renuncia a estas 
(Freud, S., 1921c, p. 68).

Vale decir, todo esto nos lleva a indagar acerca del destino de la li-
bido: ¿cuál es el devenir de la satisfacción pulsional: renunciar a ella en 
virtud de “un fenómeno social” o privilegiar la satisfacción “narcisista” 
en desmedro del influjo de otras personas? 

Porque ya estamos en el aquí y ahora, donde es función del apara-
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to psíquico tramitar un posible conflicto, ya que nacemos en el seno de 
una familia, y así ver “[…] que la pulsión social acaso no sea originaria 
e irreductible y que los comienzos de su formación puedan hallarse en 
un círculo estrecho, como el de la familia” (ídem).

En este trabajo me inclino a pensar que ambos reclamos pulsiona-
les inevitablemente han de entrar en conflicto, aun cuando tal conflicto 
permanezca oculto para el propio paciente.

3  
Pero ¿qué está repitiendo la joven homosexual? ¿Podemos verdadera-
mente pensar que este movimiento libidinal debe toda su fuerza a las 
circunstancias del desaire del padre? ¿O nos convence la idea de una 
vieja, arcaica fijación –para todos olvidada– de la niña a su madre, en 
esos momentos de su infancia, en que, como dice Freud, “en el curso de 
esa fase el padre no es para la niña mucho más que un rival fastidioso”? 
(Freud, S., 1931b, p. 228).

Si esto es así, ¿no sería esta escena la que se repite cuando la joven 
demuestra su amor por una mujer? Y aparece la rivalidad por el objeto –
del cual la madre es el objeto que presta su importancia al objeto actual.

Aquí entra en juego lo que aprendimos en Mas allá del principio de 
placer, la repetición indomable, que ha de encontrar, merced a una cons-
trucción del analista, el sentido de un acto, de una elección, de una ma-
nifestación psíquica. Recordando el consejo freudiano, de que lo verosí-
mil no necesariamente es verdadero, podemos “construir” la prehistoria 
de este “ceder el paso”. Y casi podríamos conjeturar: quien cede el paso 
en la prehistoria de la joven homosexual es el padre, que –al nacimiento 
de la niña– cede el paso a la madre para que la seducción de la niña sea 
eficaz. Y luego, la niña, identificada con el padre, también repite el me-
canismo, para facilitar la expectativa de seducción de la madre respecto 
del padre y de los otros hombres.

4  
Se me preguntará qué tiene que ver todo esto con Psicología de las ma-
sas y análisis del Yo. Quisiera, antes de contestar esta pregunta, introdu-
cir una viñeta clínica.  
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Una viñeta clínica
El paciente es un hombre adulto, inteligente, esforzado. La sesión co-
mienza con un tono desesperado.

“Mi hermana quiere que vaya con ella el fin de semana a Pilar, y ya le 
dije mil veces que no, que no estoy para eso, le dije que no”.

(La analista guarda silencio).
“No pude… no puedo… me pasé toda la noche sin dormir, angustiado, 

agitado, me levanté con un ataque de alergia espantoso, tomé una pastilla, 
otra, pero aún tengo las manos hinchadas… mire, son manos inútiles… has-
ta que al final, serían las 4, y yo tenía tantas ganas, tanta necesidad de dor-
mir, dije, bueno, ya está, le digo que tengo que trabajar, y entonces no me va 
a poder decir nada… y con esa idea pude al menos dormir un par de horas… 
pero ahora se lo tengo que decir… y sé lo que me va a decir…”.

Es muy difícil decir que no a su hermana…
“¡Imposible!”
¿Imposible?
(No contesta, suspira). 
La próxima sesión, apenas comenzada, me dice: “Y le dije que tenía 

que trabajar, y seguía insistiendo, y le dije, ¡basta! Tengo que trabajar”.
¿Qué trama oculta hace de este hecho trivial una situación traumá-

tica para el paciente?
Quizás un episodio de su adolescencia arroje algo de luz sobre el 

tema. Estaba en tercer año del colegio, lo había dejado su novia de la 
infancia, y el director llama al padre para decirle que tiene unas notas 
malísimas, que algo le pasa, que siempre ha sido cumplidor.

La respuesta del padre no se hace esperar: “¿Sos vago? No vas más 
al colegio, venís a trabajar conmigo”. Y así empieza a trabajar a los 15 
años e interrumpe su educación. Situación sorprendente, ya que su pa-
dre era un hombre culto.

Pero esta escena no puede ser sino una versión adolescente de otras 
varias escenas previas.

Su hermana, cinco años menor, tampoco es una alumna destacada, 
pero los padres la hacen estudiar, todos los días la llevan a aprender in-
glés, va llorando, pero igual va. 

¿El paciente “elige” ese lugar? ¿Ese lugar se le ha constituido en una 
fijación libidinal? 



A CIEN AñOS DE PSICOLOGíA DE LAS MASAS y ANÁLISIS DEL yO | MARíA zULEMA AREU CRESPO

200 • REVISTA DE PSICOANÁLISIS

Lo cierto es que, una y otra vez, en una repetición demoníaca, su-
fre desaires amorosos, socios que se aprovechan de él, un esfuerzo de-
nodado para rendimientos no acordes con su valor en la profesión que 
ha elegido, todo le cuesta el triple, el resultado es siempre económica-
mente adverso.

Su hermana es hoy profesional, tiene educación universitaria y las 
diferencias son grandes entre ellos.

Nunca fue un secreto que era ella la preferida de los padres; ahora, 
los padres han muerto pero su prestigio aún se ha incrementado.

Hoy la hermana es “el objeto que ha sido puesto en lugar del Ideal 
del Yo” y, como tal, requiere sometimiento. Sus deseos son órdenes.

Y ahí comienza la paradoja del análisis: el objeto atemorizante es 
transferido en la relación con la analista, quien lo insta a que se una a 
sus posibilidades narcisistas de cambiar la historia… ¿ahora obedecien-
do a la analista?

Una verdadera paradoja. Pero necesita el sostén de la analista para 
poder decir que no a su hermana. 

En esta viñeta cotidiana vemos, desde un après coup, la arqueología 
de una estructura arcaica y de las vicisitudes de la repetición y las de-
fensas contra una estructura –el padre de la época primordial, lugar que 
hoy ocupa la hermana profesional–  que ha ocupado décadas de la vida 
del paciente. Es que, “[…] entre las funciones de los objetos primarios, 
es preciso contar una fundamental: la autoridad” (Green, p. 47).

Por eso recurre el paciente a la analista: en busca de otra autoridad 
que le permita desafiar al “antiguo régimen”. Si no fuera por la transfe-
rencia del ideal sobre el analista, en este caso, no podría ayudarlo.

Solo quiero subrayar que lo mismo que lo mantiene sometido –la 
autoridad del objeto primario– requiere del permiso de la analista para 
poder afirmar su deseo de no ir. ¿Y acaso salimos de este círculo? A ve-
ces me lo cuestiono.

Dice A. Green (2001): 

“La obediencia es el lugar de un dilema: ¿obedecer a las pulsiones o 
al objeto?” (p. 48). Y más adelante: “Lo arcaico, nunca fenecido, aso-
ma bajo la madurez, y es justamente por este abordaje indirecto co-
mo mejor lo apreciamos. Su presión, como la de la pulsión, permane-
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ce constante. Solo difieren las soluciones a que da curso. ¿Por qué 
esta permanencia? La respuesta se tiene que buscar por el lado de 
la esencia de la pulsión: la compulsión de repetición que descubri-
mos tras toda resistencia al cambio” (p. 52).

5. El objeto o el Yo: cuando el objeto reclama obediencia  
Estamos hablando del vínculo interno con un objeto que demanda obe-
diencia.

Pero se dirá con razón: todos hemos sido educados en un sistema 
de obediencia. Es parte de la socialización.

Volvamos a la viñeta. Si dice Freud que se trata de un “mecanismo 
de fijación libidinal”, es que involucra la vida toda del sujeto. No solo 
sus vínculos cercanos se van a estructurar con la idealización del obje-
to en desmedro de un narcisismo que proteja al Yo. También el objeto 
idealizado va a ser transferido en el análisis en la persona del analista. 

Este es el punto conflictivo: hacer consciente la transferencia, sin de-
jar caer una cierta cuota de idealización sin la cual el análisis no se sos-
tendría. “El objeto es el revelador de la pulsión” (Green, A., 2002, p. 45).

Cuando el paciente no puede dormir porque el conflicto lo lleva a 
oscilar entre su deseo de acceder al deseo de su hermana, y el deseo de 
no ir, en realidad está revelando dos deseos: el que condice con su con-
figuración arcaica, social, y el deseo yoico que busca su satisfacción pul-
sional. Pero ambos deseos son pulsionales. Y ambos buscan una satis-
facción pulsional.

La demanda del objeto obliga a un trabajo psíquico que termina 
con una transacción: se enferma (alergia), se angustia y no puede dor-
mir, y finalmente, tiene que inventar una excusa. Pero esta transacción  
–casi risible– es testimonio de un enorme trabajo psíquico que el pa-
ciente está haciendo. Y que opera también en la transferencia.

Porque aunque sea una transacción, luego podrá sumar otra, y así 
se podrá desnivelar la balanza. Deseamos que el desnivel sea a favor del 
deseo del paciente (y también nos preguntamos: ¿pero, cuál deseo?) Si 
esto no fuera así, si no hubiera posibilidad de cambio, no serviría el aná-
lisis. Pero si el paciente lo va logrando, se va construyendo un “trabajo 
de elaboración” que permitiría eventualmente, disminuir su angustia y 
la necesidad de enfermar. 
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Mi interés en rescatar el “mecanismo de fijación libidinal” de la no-
ta referida, tiene por objetivo poner el foco en el lugar que Freud le die-
ra al objeto “real”. En tal sentido, difiero de Green (2002) cuando dice:  

[…] hay en Freud una tendencia a describir las cosas de manera so-
lipsista como si el desarrollo del niño se hiciera a partir de los obje-
tos que él mismo crea, y no con la relación a la influencia que esos 
objetos ejercen en él (p. 45).

En la nota citada, y si se la relaciona con otros escritos –curiosa-
mente llamados sociológicos–, aparece claro el lugar que da Freud a los 
objetos y a la influencia que ellos ejercen sobre el sujeto. 

Y ciertamente acuerdo con Green (2002) cuando dice: “la cons-
trucción del objeto lleva retroactivamente a la construcción de la pul-
sión que construye al objeto. La construcción del objeto no se concibe 
sino a partir de que es investido por la pulsión” (p. 52).

El objeto es a la vez amado y odiado, pero tiene una característica: 
impone obediencia. Y se ama al objeto por esa cualidad. Cualidad que 
muy bien destaca Freud en sus escritos acerca del masoquismo. 

Una última reflexión me lleva a pensar que, sea como fuere la “elec-
ción” del paciente, es tarea del psicoanalista indagar profundamente en 
los vínculos y posibles inhibiciones e identificaciones que derivan de 
ellos, así como también lo que la “obediencia” al objeto idealizado de-
manda, en cuanto postergación de los aspectos yoicos narcisistas.

6. Psicología de las masas y análisis del Yo. Identificaciones y 
duelo
Volvamos al artículo de Freud que hoy queremos honrar, teniendo en 
cuenta lo antedicho. 

Si, tal como allí se dice, la primera psicología ha sido la psicología 
del grupo, si solo el individuo se reconocía como parte de ese grupo, y 
unimos este concepto con la nota de Freud donde habla de “fijación li-
bidinal”, ¿qué sucede en el individuo cuando se le niega la posibilidad 
de ejercer un deseo autónomo, y ha quedado fijado al deseo del grupo? 
Es que el lugar de niño importa una fijación libidinal, en cuanto es-
tructura un vínculo particular con los padres, y con los otros niños. Su-
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pongamos que mueren los progenitores o uno de ellos, ¿cómo tolerar el 
desconcierto libidinal porque ya no se puede erotizar un vínculo que ha 
de ser duelado?

De tal modo, el lugar que ocupa una persona en la familia, una fija-
ción libidinal, se encuentra sujeto a los avatares del duelo, y en este sen-
tido se trata de un modo de satisfacción de la libido, que con frecuencia 
tiene que ser resignada, aunque puede suceder que el sujeto se niegue 
a ello aunque la realidad le indique lo contrario: por ejemplo, el naci-
miento de un hermano menor.

De tal manera, hay una relación estrecha entre el duelo y los “luga-
res” que se van ocupando a lo largo de la vida, y que requiere, contacto 
con la realidad mediante, de una percepción y de un sentimiento de ser 
privado o renunciar a algo para poder acceder a otra cosa. Por ejemplo, 
un sujeto se ve privado de su lugar libidinal como hijo y tiene, ante la 
enfermedad del padre, que acceder a ocupar el lugar del adulto respec-
to de quien tuviera, en otro momento, el privilegio del hijo. O un hijo 
debe soportar el nacimiento de un hermano, y “cambiar” el duelo de hi-
jo único por la posibilidad de tener un hermano, y de ser un hermano.

De tal modo los lugares que para la familia, las organizaciones, las 
circunstancias personales, tales como problemas de salud o situaciones 
etarias, han sido fuente de satisfacción, implican, frente a cualquier al-
teración de las circunstancias, la necesidad de un duelo. O bien la in-
vestidura de importancia pasa a desplazarse sobre otro miembro de la 
familia, tal como se ve en la viñeta referida.

Otra cuestión: Freud dice “mecanismo de fijación libidinal”. ¿Qué 
hace que un hermano acepte mansamente ese lugar, o lo cuestione o 
desafíe y lo reclame para sí? Depende de un narcisismo adecuado, de 
un aval consciente o Icc. de los progenitores que lo avalan, o aun de 
un cierto estado maníaco que se resiste a resignar un lugar que quie-
re para sí?

¿Depende solo del sujeto o depende de este y del entorno, vale de-
cir, de esa cierta organización que llamamos psicología grupal? Esto es 
más claro en las familias, por las cargas libidinales que se juegan. En las 
instituciones, sea por decisión del líder o por las supuestas decisiones 
“democráticas”, se darían devenires distintos. 

Pero en todo caso, no cabe duda de que, junto con el ocupar un lu-
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gar en la familia o en la organización, se juegan lugares de privilegio o 
de postergación, y eso parecería llevarnos claramente a situaciones in-
fantiles. Si bien todos podrían acceder al mismo lugar o privilegio, el 
solo hecho de ser distinto el primogénito de los hijos que nacen des-
pués, establece una diferencia. Además, esto está avalado por tradicio-
nes que otorgaban ciertos privilegios según el lugar de cada uno dentro 
de la familia. 

De tal modo, hacer conscientes estas identificaciones y estos luga-
res que alguien ocupa en la familia ayuda a la elaboración de un duelo 
y a la posibilidad de acceder, rivalidad mediante, a encontrar el propio 
deseo. Pero para eso es necesario tolerar la envidia y ponerla al servicio 
de los intereses personales, propios. 

Conclusiones
1. La teoría de Freud es una teoría libidinal.

Ello nos lleva a indagar acerca de la manera en que en el paciente 
se distribuye su libido, y cómo el conflicto puede aflorar.

Si bien el objeto es revelador de la pulsión, al decir de Green, cier-
tas investiduras pulsionales quedan más claras que otras. La teoría freu-
diana nos permite “descubrir” fijaciones arcaicas, que aparecen por lo 
general enmascaradas, lo que lo lleva a 

[…] esclarecer el principal fenómeno de la psicología de las masas: 
la falta de libertad del individuo dentro de ellas. Si todo individuo es-
tá sujeto a una ligazón afectiva tan amplia en dos direcciones, no nos 
resultará difícil derivar de ese nexo la alteración y la restricción ob-
servadas en su personalidad (Psicología de las masas…, p. 91). 

La esencia de la masa no puede concebirse descuidando al conduc-
tor (p. 113), pero tampoco la estructura familiar y la tarea de la crianza 
pueden concebirse sin la atribución de lugares de decisión y obediencia. 
Y, por supuesto, no estoy hablando de la familia patriarcal arcaica, sino 
de cualquier tipo de organización. 

Y el enigma del influjo sugestivo aumenta para nosotros si concede-
mos que no solo puede ejercerlo el conductor, sino cualquier indivi-
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duo sobre otro, y nos reprochamos haber destacado de manera uni-
lateral el vínculo con el conductor, omitiendo indebidamente el otro 
factor, el de la sugestión recíproca (p. 112).

Y dice Green (2001):

La obediencia es el lugar de un dilema: ¿obedecer a las pulsiones o al 
objeto? Y la cuestión se complica a causa de la proyección, que atri-
buye al objeto las características de las pulsiones y que anima o an-
tagoniza las pulsiones haciéndoles revestir las galas del objeto (p. 48). 

2. Siguiendo esta línea, es tarea del análisis ahondar en el paciente, los 
objetos que han sido investidos de autoridad, y la relación con el propio 
paciente, que da cuenta de la posición relativa, que se sustenta, a su vez, 
en un esquema arcaico, del cual somos todos partícipes. 

Cuando una situación pulsional es susceptible de diversos desenla-
ces (como es habitual que ocurra) no ha de sorprendernos que se 
produzca aquel con el cual se asocia la posibilidad de una cierta sa-
tisfacción, al tiempo que se pospone otro, que sería más natural en sí 
mismo, porque las circunstancias reales le deniegan el logro de esa 
meta (p. 114).

3. El componente hipnótico, aun en su más familiar poder de suges-
tión, se encuentra en el centro de todas estas situaciones. La esencia de 
la masa no puede concebirse descuidando al conductor (p. 113), pero 
tampoco la estructura familiar y la tarea de la crianza puede concebir-
se sin la atribución de lugares de decisión y obediencia. Y, por supuesto, 
no estoy hablando de la familia patriarcal arcaica, sino de cualquier or-
ganización de índole familiar. 

4. Dos temas a tomar particularmente en cuenta es que la necesidad 
de duelar es un telón de fondo donde se juegan todos estos conflictos. 
Identificaciones y duelos han de ser objeto de revisión constante, y su 
aceptación por el paciente no es tarea fácil, ya que el Ello no quiere re-
nunciar a sus investiduras.
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5. Por último, el analista se encuentra en la difícil situación de ser quien 
recibe la investidura de los objetos grandiosos y, al mismo tiempo, a 
quien acude el paciente para poder investir con un deseo propio y ob-
tener la consiguiente satisfacción pulsional, sustrayéndose del influjo de 
otras personas o aun en oposición a esos mismos objetos grandiosos. 

Descriptores: INVESTIDURA / CASO CLÍNICO / SIGMUND FREUD / 
HOMOSEXUALIDAD / MASA / TRANSFERENCIA / LO ARCAICO / OBJETO 
/ FIJACIÓN / LIBIDO / DUELO

One hundred years after Group psychology and the analysis of the Ego: 
its clinical value
This paper aims to rescue the clinical value of Freud’s Group psychology 
and the analysis of the Ego taking into account the archaic (repressed) 
aspects linked to the relationship between a subject and his/her fami-
ly, social and cultural environment. In this sense, there is a tension be-
tween what Freud calls “social phenomena” –that is, the relationship be-
tween a subject and his/her family or institutional environment– and 
the “narcissistic phenomena” by virtue of which the subject chooses a 
drive satisfaction without taking into account the family or social claim, 
or against it.
In support of this approach, the autor refers to a footnote in Freud’s work 
On the psychogenesis of a case of female homosexuality. From both texts 
emerges the double disposition of the psychic apparatus, as an individual 
entity in search of personal satisfaction, and as inscribed in a social order 
whose antecedent is the family, which limits its possibilities of drive grati-
fication to the context in which it is inserted. 
The relationship of the individual with social schemes is marked by the 
principle of obedience (A. Green), which leads to the idealization of the 
bond with an authority, whether in the figure of a leader or of whoever 
represents the object originally attributed to the father. This object is un-
doubtedly idealized.
When the importance of the object is questioned in the analysis, the link 
with the primary object is transferred. At the same time, the subject, in 
search of individual satisfaction, looks to the analyst for support in or-
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der to be able to oppose this idealized object. This transferential-coun-
tertransferential situation threatens to destabilize the analysis, since the 
first idealized and then dismissed object is projected onto the analyst him-
self/herself.

Keywords: CATHEXIS / CLINICAL CASE / SIGMUND FREUD / 
HOMOSEXUALITY / MASS / TRANSFERENCE / THE ARCHAIC / OBJECT / 
FIXATION / LIBIDO / MOURNING

Após cem anos de Psicanálise das massas e análise do Eu: seu valor 
clínico
O trabalho se propõe esgatar o valor clínico da Psicanálise das massas e 
análise do Eu (Freud, S., 1921c).
Ter em conta os aspectos arcaicos –reprimidos– que levam em conside-
ração a relação entre um sujeito e o entorno familiar, social ou cultural. 
Neste sentido, aparece a tensão entre o que Freud chama “fenômenos so-
ciais”, isto é, a relação entre um sujeito e o seu entorno familiar ou insti-
tucional, e os “fenômenos narcisistas” em virtude dos quais o sujeito es-
colhe uma satisfaçao pulsional sem ter em conta, ou melhor em contra de 
uma reclamaçao familiar ou social.
Em apoio a este enfoque, o autor se refere a uma nota ao pé da página que 
aparece em Sobre a psicogênese de um caso de homosessualidade femi-
nina (Freud, S., 1920a). 
Da conjunção de ambos os textos surge a dupla disposição do aparato 
psíquico, em quanto aparato individual, em busca de satisfaçao pessoal, e 
em quanto inscrito em uma orden social cujo antecedente é a família, que 
lhe limita a possibilidade de gratificação pulsional no contexto em que es-
tá inserido. 
A relação do individuo com esquemas sociais está marcada pelo princípio 
de obediência (Green, A., 2001), o que leva à idealização do vínculo de au-
toridade, quer seja na figura do condutor ou de quem represente o objeto 
que, originalmente, é atribuído ao pai. Este objeto é sem duvida idealizado.
Duvidar da importância do objeto leva a transferir na análise o vínculo co-
mo objeto primário. Ao mesmo tempo, o sujeito, em busca da sua satisfa-
çao individual, busca no analista o apoio para poder se opor a esse objeto 
idealizado. Esta situação transferencial-contratransferencial ameaça de-
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sestabilizar a análise, en quanto o objeto idealizado e desestimado passa 
a ser projetado no próprio analista.
O autor ilustra o tema com una vinheta.

Descritores: INVESTIDURA / CASO CLÍNICO / SIGMUND FREUD / 
HOMOSSEXUALIDADE / MASSA / TRANSFERÊNCIA / O ARCAICO / 
OBJETO / FIXAÇÃO / LIBIDO / LUTO
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El fenómeno de masa  
y la autonomía del yo

Beatriz Mónaco1

“Los hechos serían estériles si no hubiera es-
píritus capaces de escoger entre ellos, discer-
niendo aquellos detrás de los cuales se oculta 
alguna cosa y de reconocer lo que se oculta de-
trás, espíritus que en el hecho bruto verán el al-
ma del hecho”.

Bion, 1993.

Resumen
Partimos de una de las hipótesis más importantes de Psicología de las 
masas y análisis del Yo, donde el Ideal del Yo es puesto en la figura del 
líder, renunciando sus integrantes a una importante parte de la rea-
lidad. Aun así, se hace necesario el apoyo en grandes grupos dada la 
imposibilidad del sujeto de vivir fuera de los mismos. Se propone la ne-
cesidad de un equilibrio entre la autonomía del Yo con el aporte de lo 
nuevo y creativo y aquello que impone la masa a sus integrantes. El ac-
ceso a lo nuevo, como algo excepcional, es tomado y explicado a través 
de las ideas de Bion, los que a través de una mente ampliada, seleccio-
na hechos desde un universo complejo, tomando conciencia del camino 
hacia los cambios y hacia su propia evolución.

1. licbeamonaco@hotmail.com. Miembro de la Asociación Psicoanalítica Argentina.
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Introducción
Mantener el centro de nuestra conciencia implica dejar de lado las 
identificaciones a las que nos llevan los acontecimientos. La observa-
ción del entorno permite una re-orientación, evitando ser arrastrado 
por la corriente de los acontecimientos.  Ello implica un trabajo arduo 
y de difícil realización para alcanzar y desarrollar niveles de transforma-
ción que, conectando con el sí mismo, ingresan en un espacio más sutil, 
el de la complejidad.   

Edgar Morin (1977) abrió paso a importantes transformaciones 
en relación con la forma de pensar y concebir la realidad; lo complejo, 
lo multicausal, los sistemas infinitos y los principios de incertidumbre, 
forman parte de este nuevo escenario que permite tener acceso a otro 
tipo de comprensiones y descubrimientos.

En la actualidad, un fenómeno de hipnosis generalizada que satu-
ra la mente de información, deja muy poco espacio para un equilibrio 
consciente. Alcanzar ciertos niveles de escisión puede ser la forma de 
atravesar las crisis y no sucumbir a ella. Eventos que se suceden a gran 
velocidad, no solo producen una modificación brusca de un sistema, si-
no que además pueden arrasar con aquello que permanece estable. Aun 
así, en medio de la gran turbulencia emocional que traen los cambios, 
produciendo una subversión del orden y de un sistema, algo permanece 
inalterado, ayudando a mantener cierto nivel de equilibrio, aun en si-
tuaciones extremas. Así, a través de lo que no ha variado, puede seguir 
reconociéndose lo esencial de aquello que desde su origen fuera trans-
formado. Algo permanece estable, aportando el equilibrio y la fortaleza 
necesarios para atravesar cesuras. A través de la captación de patrones 
que les imprimen orden a sistemas de gran complejidad, pueden alcan-
zarse niveles de armonía y la capacidad del darse cuenta.

El fenómeno de masa y la pérdida de realidad
Las masas nos llevan por caminos donde el sentido de realidad se ve dis-
minuido y donde una importante identificación disminuye la capacidad 
de autonomía del Yo. A través de un estado hipnótico el hombre en ma-
yor o menor medida se ve arrastrado disminuyendo, y en algunos casos 
perdiendo, su capacidad para pensar de manera independiente del grupo.

Cuando hablamos de hipnosis, decimos un: “Estado de incons-
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ciencia semejante al sueño que se logra por sugestión y que se caracte-
riza por la sumisión de la voluntad de la persona a las órdenes de quien 
se lo ha provocado” (Google).

Freud (1921), en Psicología de las masas y análisis del Yo, dice que en 
el fenómeno de hipnosis, el Ideal del Yo está puesto en el hipnotizador, 
y si pensamos que una de sus funciones es el examen de realidad, el su-
jeto se dejará llevar por un estado de fascinación, donde el criterio de 
realidad está restringido o, en muchos casos, ausente.

Así decimos que el hombre, arrastrado por un fenómeno de masa, 
queda fuera de una realidad consciente. Aun así, para el ser humano se 
hace necesario apoyarse en grandes grupos que le marcarán el camino, 
abarcando una realidad tan amplia como lo son los desarrollos cultura-
les, científicos y tecnológicos.

Bion, en Experiencias en grupo (1980, p. 79), destaca, siguiendo a 
Freud, la imposibilidad del sujeto de vivir fuera de un grupo: debe-
rá “[…] recurrir a la escisión como medio de abrirse del grupo y de su 
propia y esencial condición grupal, su cualidad inalienable de animal 
gregario”.

Por otro lado, Freud, en El malestar en la cultura (1930), dice que 
hay un exceso en el desarrollo cultural, donde el hombre es arrastrado 
prescindiendo de un sentido de realidad, aunque pareciera que solo a 
través de los grupos especializados se podría tener acceso. En este sen-
tido, las instituciones tendrían a cargo ese rol. 

Destaco la importancia de un equilibrio entre lo que un individuo 
puede aportar de sí mismo y aquello que viene de las instituciones, las 
que en muchos casos podrían arrasar con la posibilidad de que el sujeto 
pueda pensar, anulando su capacidad creativa y atentando contra el in-
greso de lo nuevo.

El acceso a lo nuevo
“El rebaño desautoriza lo nuevo, lo inhabitual”, dice Freud (1921, p. 
112). Formando unidades cada vez más amplias y siguiendo una con-
tinuidad con lo biológico, se traduce en la tendencia de todos los seres 
vivos de la misma especie a permanecer juntos. Dicho fenómeno lo po-
demos ver representado en Eros con su tendencia a unir y a integrar lo 
que se halla disperso.                                 
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Ahora bien, arribando a esta instancia llegamos a un punto de in-
flexión donde un individuo no puede dejar de pertenecer a un grupo por 
su condición gregaria y al mismo tiempo necesita de Eros que le apor-
ta la vitalidad necesaria para manejarse en la vida. ¿Puede un individuo 
sustraerse de esta función de enlace en manos de Eros? Considero que 
acceder a lo nuevo, dejando detrás el fenómeno de masa, es una tarea ex-
cepcional a la que solo arriban aquellos con una capacidad de observación 
consciente, donde la identificación con el grupo se relativiza, llevándolos 
a niveles mínimos, que les permitirían tener una visión más clara de lo 
que ocurre en su entorno. Atravesado por la cultura y por los eventos que 
se viven cada día, el hombre se ve invadido por una cantidad de estímulos 
que se hace necesario procesar, dejando poco espacio para conectar con lo 
esencial de sí, dejando avanzar la sugestión hipnótica de la masa.

Se trata de una “tarea a la que solo arriban los valientes”, palabras 
expresadas por Freud cuando hace referencia al carácter excepcional 
que esta disociación del psiquismo posibilita.También agrega: “Cuán 
poca originalidad y valentía personal hallamos en ella, cuán dominados 
están los individuos por aquellas actitudes de un alma de las masas […]” 
(Freud,1921, p. 111).

Desde otra perspectiva, y siguiendo las ideas de Bion, separarse del 
influjo de la masa, dejando atrás un sistema de funcionamiento arma-
do, implica para un pensador como Bion acceder y atravesar un cambio 
catastrófico, lo que trae una ruptura del sistema imperante, situación que 
lleva a quien la atraviesa a soportar una vivencia de desvalimiento al en-
contrarse fuera de un Eros compartido. Las posibilidades de Eros son ili-
mitadas y algunos sectores pueden ser tomados de manera individual, 
conquistando un espacio de infinitas posibilidades. A su vez, grandes 
montos de muerte tienen lugar, lo que a la vez le permite una ruptura y 
una separación de la manada.

¿Estamos ante la presencia de una mente ampliada como conse-
cuencia de estos hechos? ¿Cómo juega la creatividad en estos casos?

Podemos decir que se trata de un recurso del que el individuo dispo-
ne que le permite sostener sus convicciones y no sucumbir a un naufragio.

A pesar de que el hombre participa de múltiples masas, puede con-
seguir disociarse de ellas y alcanzar un grado de autonomía que apunta 
a su propio crecimiento o evolución.
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Cada individuo es miembro de muchas masas, tiene múltiples liga-
zones de identificación y ha edificado el Ideal del Yo según los más 
diversos modelos [...] y aún puede elevarse por encima de ello hasta 
lograr una partícula de autonomía y de originalidad (Freud, 1921, 
p. 122).

En este punto nos encontramos con el desarrollo individual don-
de las masas estables son trascendidas. Es el propio narcisismo el que 
encuentra un espacio, en un diálogo estrecho entre Yo y el Ideal del Yo, 
cobrando la confianza y la fuerza necesarias para mantener y mostrar 
aquello que, una vez separado de la masa, deja ver el nacimiento de nue-
vas ideas.

Si bien Freud dice que depender de la masa es lo que podemos ver 
como normal, en una sociedad dominada por una fuerte influencia hip-
nótica, a la vez no deja de destacar una actitud de valentía y originalidad 
cuando los individuos pueden separarse de tal influencia. 

La masa en las catástrofes y en la guerra
Una situación que rebasa de manera extrema los límites sobre el domi-
nio de las masas la encontramos en los fenómenos de catástrofes y de 
guerra donde el hombre es llevado a situaciones extremas por un líder 
en quien priman la ambición, el poder y la destructividad sin límites. 
El hombre se verá obligado a llevar su mente a una adaptación feroz 
sin salida, anulando así su capacidad de discernimiento. Solo un afecto 
extremadamente primario conducido por la acción se pondrá en movi-
miento, en el intento de preservar su vida.

Ante lo inexorable, deberá efectuar acciones que dejen atrás su ca-
pacidad de discernimiento, algo que por su lentitud pondría en peligro 
su vida. La acción puesta en juego sin pensamiento mediante, solo res-
pondiendo a las órdenes impartidas por el líder, torna al ser humano en 
una suerte de máquina de respuestas automatizadas, quedando de lado 
cualquier decisión que comprometa su intelecto.

   Lo traumático irrumpe invadiendo su integridad y lo ubica en un 
presente continuo donde solo podrá estar ahí. Sin posibilidades de des-
plazarse hacia adelante o hacia atrás, el tiempo cronológico que transita 
la mente en situaciones extremas también quedaría anulado.
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   Podemos pensar que un fuerte y repetido contacto con el sí mis-
mo lo llevaría, a través de un movimiento espiralado de una mente que 
se amplía, a salir de tanto caos.

En medio de un presente que se impone por la misma intensidad de 
los acontecimientos, se hace necesaria la ampliación de un continen-
te mental que dé espacio a sus contenidos, sin que por ello el apara-
to para pensar se vea alterado. Así una mayor ampliación de dichos 
espacios dará lugar a que lo nuevo pueda ser albergado (Mónaco, 
2020, p. 230).
[…] el presente puede ser penetrado, sin que la fuerza de los acon-
tecimientos altere la capacidad para pensar [...] una mente ampliada 
dejará entrar no solo los eventos del mundo exterior con los filtros 
anti-estímulos necesarios y los recursos que aquel ofrece, sino que 
además habrá en ella espacio suficiente para desarrollar el caudal 
creativo (Mónaco, 2020, p. 230).

Hecho seleccionado
Siguiendo al físico matemático Henri Poincaré con su concepto de “he-
cho seleccionado”, y que fuera retomado por Bion, da cuenta de cómo la 
mente humana puede acceder a un universo de información de gran 
amplitud. Atravesando este espacio de información, arma su propia 
configuración haciéndose consciente de una parte de la realidad que 
bajo el efecto de la sugestión y la hipnosis quedaría relegada a perma-
necer en la oscuridad. Con el trabajo consciente, aquellos elementos 
que están esparcidos en el espacio pueden organizarse al igual que una 
fórmula matemática, dando sentido a una parte de ese universo e incor-
porándolo a una vivencia del darse cuenta. De un universo infinito del 
cual el hombre forma parte, puede ser tomada una parte infinitesimal, 
haciéndose consciente de ello.

La sensación de caos, ante situaciones que parecen no tener so-
lución en el hombre y que impregnan muchas veces su vida, es pro-
ducto de lo que pueden captar de manera limitada los sentidos. Se 
trata de una experiencia puramente sensorial que solo podría llevar 
a la identificación y a todo lo que ello trae aparejado, como lo es la 
imaginación y sus consecuencias. Se trata de un espacio que parecie-
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ra muchas veces multiplicarse sin control dejando al hombre fuera 
de la realidad.

Podemos decir que el hombre no cuenta con los recursos necesa-
rios para la captación del todo. Solo puede seleccionar hechos que se 
encuentran unidos y entrelazados a través de hilos invisibles que se es-
conden detrás de un aparente caos.

Si algún resultado ha de tener algún valor, deberá unir elementos 
conocidos desde mucho antes pero que hasta ese momento estaban 
esparcidos y eran aparentemente extraños entre sí y de pronto se in-
troduce un orden en donde anteriormente imperaba el desorden. En-
tonces podemos observar en una mirada cada uno de estos elemen-
tos, el lugar que ocupan en el todo. No solo es el nuevo hecho valioso 
por su propio mérito, sino por el valor que ha dado a los viejos he-
chos que ha unido. Nuestra mente es tan frágil como nuestros senti-
dos, se perdería en la complejidad del mundo, si esa complejidad no 
fuera armoniosa; como el corto de vista, solo vería los detalles y es-
taría obligado a olvidar cada uno de los detalles antes de examinar el 
próximo, porque estaría incapacitado de asir el todo. Los únicos he-
chos que merecen nuestra atención son esos que al introducir un or-
den dentro de tales complejidades, las hacen accesibles a nosotros 
(Bion, 2009, p. 123).

Parte de una realidad puede ser captada de un mar de oscuridad y 
desconocimiento ofreciendo, de esta manera, mayores recursos para en-
frentar el sentimiento de inermidad e indefensión y alcanzar ciertos ni-
veles de autonomía con respecto al fenómeno de masa.

Las ciencias y sus hipótesis nos acercan información a través de 
pruebas que amplían el conocimiento de los hechos. No obstante, en 
cada sujeto existe una capacidad emocional que amplía continentes, da 
lugar y crea nuevos espacios que contienen dicha información y que 
pueden ser procesados, contribuyendo a ampliar los recursos del Yo con 
mayores niveles de conciencia.

El cuerpo y los sentidos tienen un acercamiento lineal y limita-
do de los eventos. Accediendo a un alto nivel de conciencia el hombre 
puede captar, bajo la forma de totalidad, información donde deja atrás 
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el tiempo cronológico y lo secuencial, ingresando en el mundo eterno 
de lo complejo. 

Podemos decir que el hombre solo se acerca a la verdad de mane-
ra dispersa y desligada de los eventos que capta y hace conscientes. Sin 
embargo, los pensamientos utilizados nos abren puertas y establecen 
puentes de conexión hacia espacios hasta ese momento desconocidos, 
dando acceso a lo nuevo.

La mente actúa en conexión a un hecho entre otros uniendo lo dis-
perso, dando coherencia y significado a lo que está sucediendo, 
La mente accede a una nueva forma de pensar acerca de hechos 
ya conocidos desde antes, dando un cambio de perspectiva (Sor, 
2013).

El lugar de la autonomía desde otra perspectiva
Desde otra perspectiva, Bion, acercándose a la autonomía que hay en 
un sujeto en medio de una masa, utiliza su modelo continente-conteni-
do para dar cuenta del funcionamiento de los grupos. Estos funcionan 
como un continente, aunque para cada sujeto hay un contenido o su-
puesto básico, determinando sus emociones, lo cual muestra una cierta 
independencia en relación con el grupo.

Una de las formas que adopta dicho modelo es la relación comensal, 
entre continente y contenido, la cual “se iniciaría en un momento en los 
que los elementos se encuentran en una forma previa a lo que Poincaré 
llama Hecho seleccionado” (López Corvo, 2008, p. 99).

Así se suman de manera continua contenidos formados por dudas, 
interrogantes o variables unidas por experiencias emocionales, garanti-
zando, con una actitud de apertura al conocimiento, un sucesivo creci-
miento del aparato para pensar. Quedaría así un espacio armado, para 
que a partir de dicha información, tengan lugar los hechos selecciona-
dos, los que se presentan de manera espontánea tendiendo a armonizar 
la fricción que produce el desorden previo. 

Bion, al igual que Freud, habla del grupo sin líder o masas espontá-
neas, lo que marca y pone el acento sobre la interacción y los lazos en-
tre sus iguales. 



EL fENóMENO DE MASA y LA AUTONOMíA DEL yO |  BEATRIz MóNACO 

LXXIX | 1-2 | ENERO-JUNIO 2022 • 217

Exploró el funcionamiento del eje horizontal un tanto descuidado por 
Freud para demostrar que la libertad inscripta por él dependía de 
una temporalidad que le dejaba a cada sujeto la posibilidad de hacer 
suya una decisión lógica. Esta posibilidad era en sí misma función 
de un tiempo para comprender, tiempo de meditación que precede 
al momento de concluir que es el de la decisión propiamente dicha 
(Roudinesco y Plon, 1998, p. 861).

Para finalizar, podemos decir que el sueño y la hipnosis provo-
cada por las masas pueden ser revertidos no sin grandes esfuerzos, 
recorriendo un camino consciente de transformaciones y de atrave-
samientos de cesuras. Se abre un espacio al conocimiento, un conti-
nente mental es ampliado, y a través de la integración de nuevos lazos 
de contenidos que se encontraban ocultos, se accede a aumentar los 
recursos para enfrentar y transformar la turbulencia emocional que las 
masas provocan en el sujeto. Si bien Freud habla de excepciones, pode-
mos dejar abierto un interrogante que cuestione una respuesta cerrada, 
abriendo paso a una expansión de nuevas posibilidades. Podríamos 
decir que lo excepcional podría dejar de serlo para formar parte de 
nuevos caminos en el pensar.

Descriptores: PÉRDIDA DE LA REALIDAD / MASA / CAMBIO 
CATASTRÓFICO / INDIVIDUO / GUERRA / HECHO SELECCIONADO / 
CONTINENTE-CONTENIDO

The mass phenomenon and the Ego autonomy
This paper takes as its starting point one of the most important hypothe-
ses of Group Psychology and the Analysis of the  Ego, where the Ego ide-
al is assigned to the figure of the leader, so that the members of the mass 
renounce an important part of reality. Even so, the subject needs the sup-
port of large groups, without which his/her life is impossible. It is pro-
posed that there is a need for a balance between the Ego autonomy, with 
the contribution of all that is new and creative, and what the mass impos-
es on its members. The access to the new as something exceptional is ex-
plained taking into account the ideas of  Bion, whose  expanded mind se-
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lects facts from a complex universe, aware of the path towards changes 
and towards its own evolution.

Keywords: LOSS OF REALITY / MASS / CATASTROPHIC CHANGE / 
INDIVIDUAL / WAR / SELECTED FACT / CONTAINER-CONTENT

O fenômeno de massa e a autonomia do eu
Partimos de uma das hipóteses mais importantes da Psicologia das mas-
sas e análise do eu, onde o ideal do eu é posto na figura do líder, renun-
ciando seus integrantes a uma importante parte da realidade. Mesmo as-
sim, é necessário o apoio em grandes grupos dada a impossibilidade do 
sujeito de viver fora dos mesmos. Propõe-se a necessidade de um equilí-
brio entre a autonomia do eu com o aporte do novo e criativo e aquilo que 
impõe a massa aos seus integrantes. O acesso ao novo, como algo excep-
cional, é tomado e explicado através das ideias de Bion, as que através de 
uma mente ampliada selecionan fatos desde um universo complexo, to-
mando consciência do caminho às mudanças e a sua própria evolução.

Descritores: PERDA DA REALIDADE / MASSA / MUDANÇA 
CATASTRÓFICA / INDIVÍDUO / GUERRA / FATO SELECIONADO / 
CONTINENTE-CONTIDO
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Una reflexión posible  
a más de cien años  
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de las masas  

y análisis del Yo 
Reflexiones sobre el 
racismo antisemita

moisés es a egiPto  
como Freud es a Viena1

Margarita Edit Szlak de Cederbojm2

“El hombre no puede reconocerse sino en el 
hombre, solamente la vida enseña a cada cual 
lo que es”.

Goethe.

1.  Este subtítulo remite a una versión anterior de este trabajo publicada en Cuadernos 
de Psicoanálisis N.º 1-2 (2016), revista de la Asociación Mexicana de Psicoanálisis.
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Resumen
A partir del impacto que me produjo la visita a los campos de concen-
tración en Polonia, la lectura minuciosa de la biografía de Freud re-
señada por Ernest Jones, y el texto freudiano Moisés y la religión mo-
noteísta surgió mi interés por reflexionar sobre por qué una de las  
últimas preocupaciones teóricas y humanísticas de Freud fue la pro-
fundización y conocimiento de las raíces del antisemitismo, así como 
también el advenimiento del odio y el nazismo, siendo este un medio efi-
caz para consolidar el horror y la matanza de millones de personas en 
la Segunda Guerra Mundial. El avance del antisemitismo racista de la 
Alemania de la década de 1930 con un liderazgo psicopático nos sigue 
interpelando hasta hoy.
La saga del pueblo judío relatada en el libro Éxodo, segundo libro del 
Pentateuco, argumenta la fuerza del líder Moisés, la hipnosis y la su-
gestión que ejerció sobre la masa, pudiendo así concretar el Exilio de la 
esclavitud a la libertad.

Es posible que uno pueda pensar que Freud no ha querido morir del 
todo sin cerrar el círculo de sus indagaciones sobre su identidad y sus 
tenacidades.

A pesar de las crueldades de la historia que le tocó vivir escribe en-
tonces Moisés y la religión monoteísta y lo escribe con dolor pese a ser su 
pueblo la víctima propiciatoria de esa terrible historia. 

Así como el Moisés en el que Freud se interesó cortó radicalmente 
con su Egipto natal porque lo perseguían por sus ideas revolucionarias, 
Freud tuvo que cortar con Austria y Alemania dejando de ser y sentir-
se alemán, para solo ser hijo de sí mismo, hijo de sus obras y creaciones.

¿Qué es lo que podemos leer entre líneas de su libro? Pienso, entre 
otras posibilidades, que intentó dejar un testimonio de su universalidad; 
como lo dijo Tolstoi:  “habla de tu aldea si quieres ser universal”, y me 
interrogo si Freud se toma a sí mismo como aquel Prometeo encadena-
do, que no puede desprenderse de su aldea, de ese pueblo que es el suyo, 
que diagramó su identidad y alimentó con las lecturas bíblicas y talmú-
dicas su fantasmática.
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Contexto histórico
Freud comienza a escribir Moisés y la religión monoteísta en 1934 (pero 
se publica en 1938), cuando algunos analistas judíos ya habían huido 
de Alemania, y después de que sus propios hijos Oliver y Ernest habían 
abandonado el país con sus familias. Por su correspondencia sabemos 
que estaba profundamente preocupado por la suerte de los suyos, de sus 
colegas y amigos. En marzo de 1933, tras la asunción de Hitler en el 
poder, se queman sus obras en Berlín y lo mismo ocurre en Fráncfort, 
donde tres años antes se le había otorgado el premio Goethe. Comen-
ta entonces, con sarcasmo e ironía, que evidentemente hubo un progre-
so importante en la civilización, ya que en otros tiempos en lugar de la 
quema de sus libros lo hubieran quemado a él mismo.

Es a partir de la anexión de Austria a Alemania a principios del año 
1938 (poco antes de su muerte, el 23 de septiembre de 1939) cuando 
acepta Freud salir de Viena y salvarse de la persecución nazi y de una 
muerte segura. Después de innumerables gestiones, la Gestapo permi-
tió su salida de Viena.

Dice E. Jones (1976, p. 386):

No podemos dejar de preguntarnos cómo, al acercarse a su fin, 
Freud se enfrascó tanto en los temas [de religión y antisemitismo] y 
consagró a ellos todo su poder intelectual durante los últimos años 
de su vida […]. El origen personal de su curiosidad intelectual no pudo 
haber dejado de basarse en algún problema menos amplio, más per-
sonal. Apenas si necesitó vivir la amarga experiencia del antisemitis-
mo para suscitar en él preguntas sobre su ser, sobre su identidad.

En casi todas sus obras Freud matiza permanentemente singula-
ridades de su pertenencia judía, sus lecturas bíblicas, sus conceptos tal-
múdicos y pensamientos de la Cábala3 con su principal libro denomi-

3. La Cabalá o Kabala significa en hebreo “recibir” y es la designación de la tradición 
oral  o enseñanza transmitida que explicaba y fijaba el sentido de los libros del Antiguo 
Testamento, en lo moral, lo místico y lo especulativo. Se vale de anagramas, transcrip-
ciones y combinaciones de las letras hebraicas con el fin de descubrir nuevos sen-
tidos. Servía además de fundamento a la astrología y las ciencias ocultas. Peter Gay 
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nado El Zohar (significa El esplendor) constituyendo, junto a su propia 
lectura de la mitología griega, fuentes inagotables de su sabiduría y de 
la formación de su pensamiento.

Sabemos hasta qué punto admiraba las grandes figuras semíticas 
de la antigüedad, desde Aníbal en adelante, y con qué gusto, siendo 
niño, hubiera estado dispuesto a sacrificar la vida para emular sus 
heroicos hechos en defensa de su pueblo (Jones, 1976, p. 386).

Las más relevantes figuras bíblicas formaron parte importante de 
su vida interior. 

Tal vez podríamos hipotetizar diciendo que Freud pudo haberse 
sentido identificado alternativamente con José, Jacob y Moisés. Con Jo-
sé, porque también él era experto en la interpretación de los sueños. 
Con Jacob, porque en su vejez también sus hijos lo llevaron de Canaán 
a Egipto (el exilio) y él tuvo que salir de Viena para Londres. Con Moi-
sés, porque luchó por una concepción temporal de la vida y el distancia-
miento del pensamiento mágico.

La concepción temporal de la vida la explica A. Liberman (1990), 
que sostiene que tal vez Freud pudo colegir, como lo hace la Cábala, en 
la necesidad de la aceptación de la pérdida de un Dios padre, personal, 
para dar comienzo a un Dios Infinito, atemporal. Considero que Freud 
se distanció de ese pensamiento mágico cuando tomó la visión grandio-
sa del parricidio, ya esbozada en Tótem y tabú (1912), como acto funda-
dor de toda civilización. Sostuvo en su teoría el mito del padre privador 
(padre primordial), ese que al ser omnipotente nos habla de ser el uno 
para todos y tenerlas a todas para uno, lo que causa y provoca el parrici-
dio inicial. A este asesinato primordial le sigue la incorporación del pa-
dre muerto, el gran banquete, y luego el duelo por el padre muerto con 
el concomitante nacimiento de la culpa y del Superyó. Este asesinato es 
el que aparece también en su libro Moises y la religión monoteísta.

cita a A. Roback (p. 132), quien menciona que el método de Freud recuerda poderosa-
mente al simbolismo que subyace en la filosofía cabalística, siendo una de las fuentes 
por él abrevadas.
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Implicancia de los tres ensayos sobre Moisés
Según su biógrafo, Ernest Jones (1976), 

el líder que arrebataba su imaginación más que ningún otro tenía 
que ser inevitablemente Moisés, el gran hombre que construyó la ba-
se para una nación judía, que creó la religión que llevó siempre su 
nombre, y que estampó los rasgos más prominentes y valiosos del 
pueblo judío.

Sin embargo, es de público conocimiento que este, el último de sus 
libros, Moisés y la religión monoteísta, despertó todo tipo de críticas en 
algunos círculos de intelectuales judíos, como también en ámbitos se-
culares. Este libro irritó a los judíos tradicionalistas y a los historiadores 
profesionales, ya que a los primeros les arrebata el máximo líder moral, 
el primer legislador del pueblo de Israel, y lo “convierte” en egipcio, y a 
los segundos les altera la visión clásica de la narración del Sinaí. 

En la versión freudiana quedaría confirmado que la incorporación 
del monoteísmo y la costumbre de la circuncisión por parte de los he-
breos (habiru) sería anterior a la gesta del patriarca Abraham, quien se 
posesionó en el relato bíblico como creador del monoteísmo y destruc-
tor del politeísmo reinante en Ur, quedando así como un recuerdo en-
cubridor de esta alteración cronológica de los hechos.

El primer ensayo afirma que era “Moisés, un egipcio”. Escribe: 

quitarle a un pueblo el hombre a quien más honra como al más gran-
de de sus hijos no es algo que se emprenda con gusto o a la ligera, 
y menos todavía si uno mismo pertenece al pueblo […]. Mas ninguna 
ejecutoria podrá movernos a relegar la verdad en beneficio de unos 
presuntos intereses nacionales, tanto menos cuando del esclareci-
miento de un estado de cosas se pueda esperar ganancia para nues-
tra intelección (Freud, 1938, p. 7).

El segundo ensayo lo comenzó afirmando que“si Moisés era egipcio”, 
entonces la religión otorgada al pueblo judío era una religión egipcia, re-
gida por acciones mágicas, ensalmos y ceremoniales a diferentes dioses 
(Freud, 1938). Mientras que la religión egipcia era politeísta, la religión de 
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Moisés implicaba la aceptación del monoteísmo, la aceptación de la ley, 
que prohíbe acceder a lo que se desea: la doble interdicción: no te acosta-
rás con tu madre y no reintegrarás tu producto, lo que implicaba la resig-
nación pulsional o sea la instauración de la ley que prohibía el incesto.

Por eso la religión de Moisés es un monoteísmo riguroso, en ella 
hay lugar para un Dios único, omnipotente, inaccesible, no tiene forma 
material alguna, no se lo puede representar en imágenes ni puede pro-
nunciarse su nombre. Es fundamentalmente atemporal y eterno.

El tercer ensayo fue el más conflictivo; pero después de vivir su pro-
pio éxodo, y una vez instalado en Londres (1938), escribe Freud: “La 
parte que sigue de estos estudios no se puede dar a publicidad sin unas 
circunstanciadas explicaciones y disculpas” (Freud, 1938).

Creo que con este último ensayo Freud hizo consciente o incons-
cientemente laico ese misticismo judío (por eso las disculpas), rompien-
do la imagen del Moisés impoluto, donde se reproduce el asesinato de 
Moisés por el pueblo de Israel, como otrora lo relató en Tótem y tabú 
(Doria Medina y Kijac, 1990). En este escrito, empero, su preocupación 
fundamental tenía que ver con el odio y el antisemitismo racista de Vie-
na porque vislumbraba su gravedad y su peligro.

En consecuencia, enuncia algunas razones de este odio y se podrían 
resumir en:

a. Acusación por el deicidio.
b. Celos frente a aquel que se presentó como hijo predilecto y 

primogénito del Dios-Padre, como si los pueblos hubiesen 
dado crédito a esa pretensión.

c. La práctica de la circuncisión, que produce un efecto de horror 
y de espanto porque recuerda la castración temida.

d. Los pueblos como los germanos –que odian a los judíos– solo 
se hicieron cristianos tardíamente en la historia, y habiendo 
sido politeístas, no han superado su inquina contra la religión 
nueva impuesta –el cristianismo– y en consecuencia ese odio 
lo han desplazado hacia el judaísmo. Por lo tanto su odio es 
en el fondo odio hacia los cristianos.

e. La desmaterialización de Dios, presentado como un dios sin 
imagen, y representado por el tetragrama (YHVH), nombre 
secreto, imposible de pronunciar.
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A estas causas hay que agregar otras que tienen que ver con la psi-
cología de las masas, es decir, con la realidad objetiva que no necesita 
interpretación alguna, como el hecho de que los judíos viven como mi-
norías, unidos, y paulatinamente conservan sus costumbres, compran su 
propio techo, lo que provoca un odio irracional y, al decir de Freud, por 
“ser diferentes junto a la capacidad de lograr sustento […] toda vez que 
les es permitido, prestando valiosas contribuciones a todos los logros 
culturales (Freud, Moisés y la religión monoteísta, 1938, p. 87).

Esto es lo que produce la intolerancia de las masas en relación con 
el narcisismo de las pequeñas diferencias, diría Freud.

La aceptación del monoteísmo era la aceptación de la Ley, la ley 
que prohíbe acceder a lo que se desea: la doble interdicción: “no te acos-
tarás con tu madre y no reintegrarás tu producto”, lo que implica la re-
signación pulsional o sea la instauración de la ley que prohíbe el incesto 
(Shoeffer, 2001).

El paso de la idolatría al monoteísmo implica la superación de la 
imagen (Dios-Padre es inmaterial) y la captación de la función paterna, 
que es una garantía del corte, la escisión, y por lo tanto la fundamenta-
ción del inconsciente (Shoeffer, 2001).

De esto nos habla el Pentateuco, la eficacia de la Ley Mosaica (las 
Tablas de la Ley en sus Diez Mandamientos incluyen el “no matarás”), 
porque instala un sistema de leyes como la castración simbólica, apo-
yándose en la incorporación del padre como autoridad legal y el adve-
nimiento del avance de la cultura.

Es en la génesis de la conciencia moral donde participan tanto el 
amor como el carácter fatal e inevitable del sentimiento de culpa, a raíz 
del parricidio perpetrado por la fratría. La fortaleza de Moisés, la saga 
contada en el libro del Éxodo del Pentateuco, nos da señales de su em-
peño como líder para llevar a SU pueblo de la esclavitud a la libertad, a 
pesar de que a él le fue negada la entrada a la tierra prometida.

A más de 100 años de Psicología de las masas y análisis del Yo: 
algunas reflexiones sobre el racismo antisemita 
Vivimos en una época en la que por desgracia no tenemos muchas espe-
ranzas de un avance en la tolerancia, en el ideal intelectual cultural y hu-
manístico y, peor aún, vemos que este avance no tiene visos de concretarse.
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La agresividad que el ser humano ejerce contra sus semejantes ha 
sido estudiada desde la perspectiva de todas las ciencias del hombre. Al-
bergamos como seres humanos también la posibilidad de destructivi-
dad, deslealtad, incluso traición. Todos los genocidios nos llenan de ho-
rror al ver víctimas de tanta violencia. Después de la experiencia nazi,4 
y de su manifestación más horrible, el Holocausto (Shoá), uno debe se-
guir preguntándose cómo pudo esto suceder, y cómo puede ser que de-
cenas de genocidios y aniquilamientos masivos se sigan llevando a cabo 
aun en este preciso momento.

¿Es suficiente pensar que las causas de la participación masiva de 
los pueblos del mundo, su silencio, su complicidad, habría que buscarlas 
en el monto de agresión, en el predominio de Tánatos, en el masoquis-
mo, en la culpa inconsciente? 

¿Es suficiente pensar que la causa está en el sometimiento a padres 
castradores, en el hecho de generar con sus conductas y hábitos el odio 
al pueblo judío y organizar sistemáticamente por doquier su matanza?

Tal vez podamos colegir alguna enseñanza, para no volver a repe-
tir, ya que cuando es amenazada la supervivencia uno se encuentra en 
permanentes situaciones de vulnerabilidad, los miedos y los temores se 
acrecientan, y se busca siempre un líder aunque se reconozca en él un 
psicópata hipnotizador, un personaje siniestro, pero que en tanto con-
ductor de la masa sostenga el contacto y el intercambio como trama 
sostenedora para fortalecer el vínculo entre los sujetos (Hitler lo hizo 
junto a los altos mandos de las SS).

Creo que lo que debemos aprender es a poder detectar estos sínto-

4.  Nota del Seminario de AMIA 1993: El antisemitismo existió en Alemania y en otros 
países de Europa durante muchos siglos. Las doctrinas racistas que hicieron su apa-
rición en el siglo XIX añadieron nuevo impulso al odio antijudío. En muchos países el 
antisemitismo racista fue usado como un instrumento de propaganda política para lo-
grar el apoyo de las masas. Sin embargo, solo en la década de 1930, al afianzarse el 
nacionalsocialismo (nazi), y al encaramarse Hitler al gobierno alemán, el antisemitismo 
racista fue adoptado como línea de partido político de grandes dimensiones. Durante 
una década o más, la propaganda antijudía preparó sistemáticamente a la poblaciòn 
alemana a aceptar la destrucción de los judíos, con una intensa desvalorización de 
la víctima. Paso a paso fueron excluidos de la categoría de ciudadanos, nacionalidad, 
hasta que finalmente se les negó el papel de seres humanos. Esto justificaba el trato 
brutal sin precedentes históricos.



UNA REfLEXIóN POSIBLE... | MARGARITA EDIT SzLAk DE CEDERBOJM

228 • REVISTA DE PSICOANÁLISIS

mas que en principio son engañosos, pues tienen un aparato de propa-
ganda y organización espuria y fraudulenta que nos invade hasta sen-
tirnos bloqueados.

La historia enseña que los modelos de destructividad masiva no so-
lo fueron repetidos, sino mejorados. No existe nada que nos haga pensar 
que esto no pueda volver a ocurrir. En los últimos años hemos presen-
ciado genocidios y somos testigos vivientes de otros en ejecución.

Frente al precepto “no matarás”, ¿qué impulsa a una persona al so-
metimiento y a la realización de crímenes de lesa humanidad? ¿es que 
hay una respuesta posible cuando se fue socavando la psiquis, la con-
ciencia moral del sujeto, además de estar este temeroso, obedeciendo a 
la autoridad que le propone accionar contra individuos indefensos? Es-
tos individuos no se sienten responsables de sus propias acciones y son 
incapaces de cuestionar. Estoy convencida de que la regla última no de-
be ser la obediencia, el individuo debe reservar para sí mismo el dere-
cho final de decidir.

Descriptores: SIGMUND FREUD / MOISÉS / NAZISMO / 
ANTISEMITISMO / MONOTEÍSMO / HOLOCAUSTO

More than a hundred years after Group psychology and the analysis of 
the Ego: reflections on anti-Semitic racism  
As a consequence of my shocking visit to the concentration camps in Po-
land, my thorough reading of Freud’s biography by Ernest Jones and of 
Freud’s Moses and monotheism, I was interested in finding out why one 
of Freud’s last theoretical and humanistic concerns was the exploration 
of the roots of anti-Semitism, as well as the advent of hatred against Jews 
and Nazism, which consolidated the horror and slaughter of millions of 
people in the Second World War. The advance of racist anti-Semitism in 
Germany in the 1930s with a psychopathic leadership continues to chal-
lenge us to this day.
The saga of the Jewish people recounted in Exodus, the second book of the 
Pentateuch, shows the power of Moses as a leader, the hypnosis and sug-
gestion he exercised over his people, to bring about the Exile that led them 
from slavery to freedom.
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Keywords: SIGMUND FREUD / MOSES / NAZISM / ANTISEMITISM / 
MONOTHEISM / HOLOCAUST

Uma possível reflexão após mais de cem anos de Psicologia das massas 
e análise do Eu. Reflexões sobre o racismo antissemita. Moisés está 
para Egito como Freud está para Viena 
A partir do impacto que me produziu a visita aos campos de concentra-
ção na Polônia, a leitura minuciosa da biografia de Freud resenhada por 
Ernest Jones, e o texto freudiano Moisés e a religião monoteísta, surgiu 
meu interesse em refletir sobre por que uma das  últimas preocupações 
teóricas e humanísticas de Freud foi o aprofundamento e conhecimento 
das raízes do antissemitismo, como também o advir do ódio e do nazismo, 
sendo este um meio eficaz para consolidar o horror e a matança de mi-
lhões de pessoas na  Segunda Guerra Mundial. O avanço do antissemitis-
mo racista da Alemanha na década de 1930 com uma liderança psicopá-
tica continua nos interpelando até hoje.
A saga do povo judeu relatada no livro Êxodo, segundo livro do Pentateu-
co, argumenta a força do líder Moisés, a hipnose e a sugestão que exer-
ceu sobre a massa, podendo assim concretizar o Exílio da escravidão à 
liberdade.

Descritores: SIGMUND FREUD / MOISÉS / NAZISMO / 
ANTISSEMITISMO / MONOTEÍSMO / HOLOCAUSTO 
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El Sujeto de la 
interpelación 

ideológica  
y el Ideal del yo 

Las identificaciones  
en las masas

Juan Máximo Brebbia1

Resumen
Se parte de un análisis de la interpelación ideológica teorizada por Al-
thusser, en su interrelación con el mecanismo del reconocimiento es-
pecular, entre los sujetos y con el Sujeto Único Absoluto. Análisis que 
en principio se enfoca en la reinterpretación althusseriana de la rela-
ción imaginaria lacaniana. Dicho reconocimiento ideológico, entre los 
sujetos y el Sujeto, es repensado desde el estudio freudiano de las ma-
sas, en las que los individuos se identifican tanto entre sí como al con-
ductor (el líder), en quien se corporiza el Ideal del Yo. Lo cual va im-
plicándose, al tratarse también desde Lacan, con la alteración de la 
instancia del Ideal del Yo en su función simbólica y regulatoria de lo 
imaginario, como sucede en la idealización (ideologizada) del líder. Es-

1. juanmb1979@yahoo.com.ar. Magíster en Estudios Culturales, Centro de Estudios 
Interdisciplinarios de la Universidad Nacional de Rosario.
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tas perspectivas, que comprenden al Ideal como “instancia psicosocial 
de ligazón” entre sujeto, formación ideológica y masa, se articulan a su 
vez con el proceso de constitución de dicha instancia, reinterpretando 
a Althusser en sus formulaciones sobre la subjetivación en la configu-
ración ideológica familiar, escena de la interpelación. 

I. Interpelación ideológica y reconocimiento especular
La interrelación althusseriana entre la interpelación y el reconocimiento 
especular está implicada en la definición de la ideología como “relación 
imaginaria con las relaciones reales” (Althusser, 2003, p. 48). Ya que la 
formulación de la ideología como relación imaginaria se fundamen-
ta en dos funciones, una es la del desconocimiento ideológico, en que se 
encubren y deforman imaginariamente los sistemas que reproducen 
las relaciones sociales de producción (las relaciones reales), y la otra es 
la del reconocimiento ideológico (ibíd., pp. 48-53). Reconocimiento que 
consiste en un mecanismo de doble especularidad, porque los sujetos 
se reconocerían entre sí y con un Sujeto Único Absoluto, que susten-
taría estructuralmente a todas las ideologías (ibíd., pp. 61-62). Así que 
como para Althusser toda ideología tiene siempre la misma forma es-
tructural, se propone “analizar un solo ejemplo, accesible a todos, el 
de la ideología religiosa” (ibíd., p. 58), tratándose específicamente de 
la cristiana. Ejemplificación desde la que se sostiene un condiciona-
miento insoslayable, es decir, la “condición absoluta de que exista Otro 
Sujeto Único, Absoluto, a saber, Dios” (ibíd., p. 59, cursivas del autor). 
Entonces, si el mecanismo del reconocimiento ideológico se muestra 
interrelacionado con la interpelación es porque la discursividad ideo-
lógica comenzaría a reconocer a los sujetos interpelándolos en nombre 
de un Sujeto Absoluto, “reconociendo así que ellos son siempre ya in-
terpelados como sujetos dotados de una identidad personal” (ibíd.). Y 
a su vez, para que el individuo pueda constituirse como “sujeto inter-
pelado, es necesario que se reconozca como sujeto en el discurso ideo-
lógico […] ahí una primera relación especular […]. De ahí la repeti-
ción del sujeto en el seno de la estructura de la ideología: Dios, bajo sus 
diferentes formas” (Althusser, 1996, p. 118, cursivas del autor). Por lo 
tanto, se afirma que “la estructura de toda ideología, al interpelar a los 
individuos como sujetos en nombre de un Sujeto Único y Absoluto es 
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especular, es decir, en forma de espejo, y doblemente especular” (Althus-
ser, 2003, p. 61, cursivas del autor).

En las formulaciones de Althusser se nivelaría o subsumiría la 
composición simbólica de la interpelación ideológica en el mecanismo 
de reconocimiento especular del registro imaginario. Lo cual sería con-
secuencia de su reinterpretación de Lacan, respecto de la relación ima-
ginaria del sujeto con el Otro absoluto, que podría figurarse en Dios 
(Lacan [1955-1956], 1986), lo que se tratará a continuación. Conside-
rando que a la teoría althusseriana se la ha criticado por implementar 
el ejemplo religioso para fundamentar a la constitución ideológica del 
sujeto (Buttler, 1997), como también por no sistematizar la diferencia-
ción e interrelación entre las identificaciones imaginarias y las simbóli-
cas (Dólar, 1993; López Espinosa, 2012). Lo que puede comprenderse 
como la “secuela del ‘Lacan de Althusser’, con las hebras del hilado psí-
quico y discursivo sueltas en nuestras manos” (Hall, 1996, p. 27). 

Lectura althusseriana de Lacan entonces, en que se reinterpreta el 
mecanismo del reconocimiento especular, que compone a la instancia 
imaginaria de la vida psíquica. La cual va formándose en la identifica-
ción primigenia con la imagen del semejante y el reconocimiento con 
la imagen especular durante el “estadio del espejo” (Lacan [1949], 1987), 
fase en que ya se manifiesta “la matriz simbólica” (ibíd., p. 87) que irá 
organizando a lo imaginario. Porque si en la constitución y desenvol-
vimiento del sujeto la identificación simbólica no regula, organiza la 
identificación imaginaria, se predispondrían cuadros psicopatológicos. 
Cuadros en los que se propone analizar, por ejemplo, al recubrimiento 
entre “el Otro como radicalmente Otro, con la situación en espejo, de 
todo lo que es del orden de lo imaginario” (Lacan [1955-1956], 1986, 
p. 363); alteridad radical que también es denominada como la del “Otro 
absoluto” (ibíd.). Forma de figuración de alteridad que Lacan analiza en 
los desencadenamientos psicóticos, al acaecer que “la alteridad se vea 
reducida al registro único de la alteridad absoluta, quebrando, disipando 
la alteridad” (ibíd., p. 404). Disipación en que “el sujeto puede hablar-
le al Otro en tanto se trata con él de fe o de fingimiento, pero aquí es 
en la dimensión de un imaginario padecido –característica fundamen-
tal de lo imaginario–” (ibíd., p. 102). Padecimiento de lo imaginario en 
el que se encadena el enigmático Otro absoluto, pudiéndose figurar en 
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Dios Padre a partir de “un llamado” al que el sujeto no puede respon-
der (ibíd., pp. 362, 404, 447). Es decir, por la ausencia, descomposición 
de significantes, se producirán la proliferación y predominancia de la 
dimensión imaginaria. Ya que en la teoría de Lacan es fundamental 
diferenciar los registros de lo imaginario y lo simbólico en los relacio-
namientos intersubjetivos y en la constitución del sujeto. Porque será a 
través del proceso de identificación simbólica con el Otro (con las in-
signias paternas) que se constituirá el Ideal del Yo (Lacan [1957-1958], 
1999, pp. 303 y ss.), Otro que de no instaurarse o sostenerse como Ideal 
(dentro del sujeto) daría lugar a la potencialización de lo imaginario 
(Lacan [1955-1956], 1986, pp. 291-299). Así que para Lacan “el ideal 
del Yo designa la instancia de la personalidad cuya función en el pla-
no simbólico es regular la estructura imaginaria del Yo [moi], las iden-
tificaciones y los conflictos que rigen sus relaciones con sus semejantes” 
(Chemana, 2002, p. 209, cursiva del autor). Funcionamiento del Ideal 
del Yo que no se analiza en la teoría althusseriana de la ideología,2 lo 
cual implicaa su falla en no sistematizar la interrelación entre las iden-
tificaciones imaginarias y las simbólicas (Dólar, 1993; López Espinosa, 
2012), basando su concepción de la estructuración ideológica en el re-
lacionamiento imaginario, el reconocimiento especular entre los sujetos 
y el Sujeto Absoluto.

Sin embargo, puede intentarse complementar el proceso de identi-
ficación simbólica con el Otro, en que se constituye el Ideal del Yo, con 
la perspectiva de la subjetivación en la configuración ideológica familiar 
(Althusser, 2003, pp. 57-58), que se tratará más adelante, si se pretende 
reelaborar el proceso de la interpelación ideológica sin subsumirla o ni-
velarla al reconocimiento especular con el Sujeto Único Absoluto. Aun-
que sin desconsiderar los modos en que puede alterarse la función regu-
ladora del Ideal del Yo sobre el registro imaginario, Lacan, por ejemplo 
al referirse a algunos cuadros obsesivos, analiza en relación con las ins-
tancias ideales a la formación fantasmática de Dios Todopoderoso, om-
nipotente, en los siguientes párrafos:

2.  Aunque ocasionalmente sí alude al Superyó, diferenciándolo del Ideal, como se 
mencionará más adelante.
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[…] es el fantasma del Dios omnipotente […] la potencia de Dios, que se 
ejerce a la vez en todos los sentidos. 
Ahora bien, la correlación de esta omnipotencia con, por así decir, la 
omnividencia, nos indica suficientemente de qué se trata […] de esa 
proyección del sujeto en el campo del ideal, desdoblado entre, por un 
lado, el alter ego especular –el Yo Ideal– y, por otro lado, lo que está 
más allá –el Ideal del Yo. 
Allí donde se trata de recubrir la angustia, el Ideal del Yo adquiere la 
forma del Todopoderoso (Lacan [1962-1963], 2006, p. 331, cursivas 
del original).

Por lo que la proyección del sujeto, concerniente a las instancias 
ideales (Yo Ideal e Ideal del Yo, que también se tratan en la próxima 
sección), se muestra asociada con la formación en el Ideal de la figura 
de Dios omnipotente, en su poder absoluto; lo cual tiene antecedentes 
freudianos, por supuesto. Lo que también induce a interrogarse sobre 
el antecedente parcialmente freudiano de la teorización althusseriana 
del Sujeto Único Absoluto. Ya que si Althusser se basa en el ejemplo 
de la ideología religiosa cristiana para teorizar al Sujeto Único Ab-
soluto que tendría como condición absoluta la figura de Dios, Freud 
también implementó como ejemplo de su análisis de masas a la reli-
gión cristiana (católica)3 (Freud [1921], 1979, pp. 89 y ss.,127). Ma-
sa que mantendría su composición por el siguiente “espejismo (ilu-
sión), a saber: hay un jefe, Cristo, […] que ama por igual a todos los 
individuos de la masa” (ibíd., pp. 89-90). En el ejemplo de la religión 
cristiana se especifica a la constitución libidinosa de la masa tanto en 
la identificación de los individuos entre sí, como con el conductor, el 
ideal (Cristo) (ibíd., pp. 90 y ss.,127), identificación que sería una exi-
gencia del discurso cristiano (ibíd., p.127), así que podría redefinirse 
como una interpelación. Doble identificación que se correspondería 
parcialmente con la duplicidad del reconocimiento ideológico, de los 
sujetos entre sí y con el Sujeto Absoluto.

3.  Y a su vez planteó entre los fundamentos de su teorizacióna la representación de 
aquel mítico padre primordial de la horda primitiva, que terminará siendo idolatrado, 
endiosado (Freud [1921], 1979).
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La comparación establecida también apunta a indagar en los pro-
cesos identificatorios de las masas político-ideológicas, desde la pers-
pectiva de la desregulación del registro imaginario por la alteración del 
funcionamiento simbólico del Ideal del Yo, como sucedería en la ideali-
zación,4 en que podría revestirse el ideal (el líder) de “hiperpoder” (ibíd., 
p. 122). Idealización analizable entonces en su posible ideologización, y 
además conceptualizable como absolutización imaginaria, lo que se tra-
tará en la segunda parte. 

Continuar con la comparación entre las teorizaciones freudiana 
y althusseriana resultará significativo al precisar una de sus diferen-
cias. Que se puede ir planteando desde cierta perspectiva psicohistó-
rica en que Freud (ibíd., p. 95) consideró cierta especificidad de las 
masas religiosas. Al proponer investigar “si las masas con conductor 
son las más originarias y completas, y si en las otras el conductor pue-
de ser sustituido por una idea, algo abstracto, respecto de lo cual las 
masas religiosas, con su jefatura invisible, constituirían la transición” 
(ibíd.). Sustitución (del conductor) que además podría ser viabiliza-
da por “una tendencia compartida, un deseo” (ibíd.). Ideas, tenden-
cias, deseos, que podrían “encarnarse a su vez de manera más o menos 
completa en la persona de un conductor secundario […] del víncu-
lo entre idea y conductor resultarían interesantes variedades” (ibíd.). 
Por lo que si el cristianismo fue uno de los ejemplos que implemen-
tó Freud en su análisis de las masas, también se percató de ciertas ca-
racterísticas específicas de las masas religiosas. Dicha distinción de 
los ideales religiosos y sus formas de masificación como transiciona-
les, entre las más originarias y las posteriores, orienta a cuestionar a 
Althusser en que pudo haberse excedido al ejemplificar la estructura 
de toda ideología en la antigua religión. Condicionada absolutamen-
te por la figura de Dios, Otro Sujeto Absoluto, Otro absoluto recubier-

4.  Sobre el proceso de idealización objetal resulta destacable que en Psicología de las 
masas y análisis del Yo Freud formule que: “el objeto se ha puesto en el lugar del Ideal 
del Yo” (Freud [1921], 1979, p. 107, cursivas del autor), en el mismo capítulo en que se 
define a la constitución libidinosa de las masas (con conductor) como: “una multitud de 
individuos que han puesto un objeto, uno y el mismo, en el lugar de su Ideal del Yo, a 
consecuencia de lo cual se han identificado entre sí en su Yo” (ibíd., pp. 109-110, cur-
sivas del autor).
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to por la dimensión imaginaria. Generalizando así a todas las ideolo-
gías lo que sería propio de dicha religión monoteísta, sin considerar 
por ejemplo su condición histórica transicional. Este planteo puede 
corresponderse con la crítica de Buttler (1997, pp. 123 y ss.), cuando 
esgrime que, si bien Althusser presenta a la religión solo como ejem-
plo de la interpelación ideológica, termina estructurando a su teoría 
en la performatividad del poder religioso. Exceso vinculado entonces 
con que fundamente a las ideologías primordialmente en la relación 
imaginaria, o más precisamente en el reconocimiento especular con el 
Sujeto Único Absoluto. 

La estructura especular de toda ideología debería reflejar, según 
Althusser (2003), a la “puesta en escena de la interpelación y sus roles 
específicos” (p. 58), refiriéndose al rol del sujeto en cada “configuración 
ideológica familiar específica” (ibíd., p. 57). Más precisamente plantea 
“que esta configuración ideológica familiar está en su unicidad fuerte-
mente estructurada y que en esta estructura implacable más o menos 
‘patológica’ (suponiendo que este término tenga un sentido asignable), 
el antiguo futuro-sujeto debe ‘encontrar’ ‘su’ lugar” (ibíd., pp. 57-58). Si 
bien en lo citado se pone terminológicamente en cuestión a lo “patoló-
gico”, merecería reconsiderárselo, y en relación con la subjetivación en 
cada configuración ideológica familiar, como se indicaba. De todas for-
mas, con la última cita se introduce a su vez a la siguiente formulación, 
que resulta fundamental: 

Es evidente que esta sujeción y preasignación ideológica y todos los 
rituales de la crianza y la educación familiares tienen alguna rela-
ción con lo que Freud estudió en las formas de las “etapas” pregeni-
tales y genitales de la sexualidad, por lo tanto en la “toma” de lo que 
Freud señaló, por sus efectos, como el Inconsciente (ibíd., p. 58).

De la cita puede reinterpretarse que, si la preasignación y sujeción 
ideológica se relacionara con las etapas pregenitales y genitales, tam-
bién se adecuaría repensarla desde el desenlace de la fase edípica, en 
que se constituye el Ideal del Yo mediante el proceso de identificación 
secundaria (simbólica). Ideal que por supuesto hay que diferenciar del 
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Superyó,5 pero es considerable que Althusser (1996) haya aproxima-
do a lo superyoico con el “sujeto que interpela en forma de sujeto a 
todo sujeto ideológico” (p. 126). Ya que también orienta a interrela-
cionar el proceso identificatorio en que se constituye el Ideal con el 
arraigamiento, y dinámica afectiva parcialmente inconsciente, de la 
interpelación ideológica. Lo que sería articulable a su vez con anali-
zar al discurso ideológico entre los “personajes de la escena familiar 
[…] ‘situación’ ideológica en la que se producen, como constitutivos 
de esta ‘situación’, los efectos de articulación de los inconscientes de la 
madre y del padre sobre y en la estructura de esta situación ideológi-
ca” (ibíd., p. 128). Considerando que los componentes simbólicos del 
Ideal yoico serán investidos por la energía pulsional del Ello (Freud 
[1923], 1985, p. 53), desarrollándose afectividad tanto hacia “a objetos 
concretos y a ideas abstractas” (Freud [1921], 1979, p. 86), ideas que 
pueden ser asignadas (o signadas) por el Ideal.

Sobre el proceso identificatorio en que se constituye el Ideal del Yo 
resultará importante mencionar, en esta relectura de Atlhusser, algu-
nas diferencias entre Freud y Lacan.Ya que si Freud tiende a otorgar al 
padre cierta predominancia en el proceso de constitución del Ideal del 
Yo (o Superyó), también propone que en general (aunque especialmen-
te en los neuróticos) se produciría el desenlace del “complejo de Edipo 
más completo” (Freud [1923],1985, p. 34, cursivas del autor). Desenlace 
en que el Ideal yoico se establece como resultado de las identificaciones 
con ambas figuras parentales (ibíd., pp. 35-36). Lo cual se diferenciaría 
del énfasis lacaniano en la identificación simbólica con las insignias pa-
ternas, en la constitución del Ideal del Yo. Entonces, si estas diferencias 
resultan significativas para la relectura propuesta, es porque podrían ser 
importantes para abordar ciertos casos, como los de familias que no es-

5.  Quizá no está de más aclarar que en un principio Freud utilizó indistintamente los 
términos de Ideal del Yo y Superyó, pero posteriormente el Ideal yoico se definió como 
una de las funciones del Superyó, conjunto a la autoobservación y la conciencia moral 
(Freud [1933], 1985). Si bien persistió el debate sobre si debiera asumirse al Ideal co-
mo una subestructura del Superyó o pensarlos por separado (cf. Laplanche & Ponta-
lis, 1997). Aunque Lacan por su parte enfatizó en demarcar estructuralmente las dife-
rencias entre el Superyó y el Ideal del Yo. 
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tén (parafraseando a Althusser) “fuerte e implacablemente estructura-
das” ideológicamente, sino en que existan diferencias, contradicciones 
ideológicas, casos que dicho autor parece no considerar. 

De todas formas, no se trata de menoscabar la importancia que 
puede tener la perspectiva de la sujeción ideológica interpelante de la con-
figuración familiar.6 Sino que se trata de reelaborar la interpelación 
ideológica sin asumir que esté necesariamente estructurada en el reco-
nocimiento doblemente especular del registro imaginario. Planteando 
al Ideal del Yo como la instancia psíquica del proceso de subjetivación 
en que se irá disponiendo la formación ideológica. Lo que implicará 
analizar a dicha instancia también en su posible alteración, en la des-
regulación de lo imaginario, como por ejemplo cuando se corporiza el 
Ideal del Yo en algún conductor de masa (idealizándolo), con las respec-
tivas ideas que represente (Freud [1921], 1979; Lacan [1960], 1978). 
Emplazamiento del Ideal en la figura del líder que puede estar predis-
puesto, signado, transferencialmente orientado, por la preasignación y 
sujeción ideológica de la configuración familiar.

II. Ideal del Yo, Yo Ideal e idealización ideologizada
Para retomar la cuestión de las instancias ideales puede formularse que 
en la formación del Ideal del Yo se desplaza libido narcisista desde el Yo 
Ideal7 (Freud [1914], 1980, p. 91). Entonces lo que el individuo “pro-
yecta frente a sí como su ideal es el sustituto del narcisismo perdido de 
su infancia, en la que él fue su propio ideal” (ibíd.), narcisismo que se as-
pirará a recuperar en parte mediante las satisfacciones de cumplimiento 
del Ideal (ibíd., pp. 91-96). Aspiración que también podría envolverse 
en los mecanismos imaginarios, proyectivos, fantasiosos, “del sujeto en 
el campo del ideal” (Lacan [1962-1963], 2006, p. 331), es decir, en las 

6.  Ya que también puede pensarse por ejemplo en relación con los aparatos ideológi-
cos de Estado, entre los que Althusser (2003) incluye a la institución familiar. 
7.  Aunque sobre la distinción entre el Yo Ideal y el Ideal del Yo ha habido debate, por-
que puede resultar ambigua la diferenciación conceptual en Freud. De todas formas, 
Lacan ([1960] 1978) destaca “el hecho de que Freud distinga los dos términos de la 
manera más segura” (p. 293). Otros investigadores aseguran que Freud no los distin-
guiría conceptualmente (Lagache [1958], 1961; Laplanche & Pontalis, 1997). 
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instancias ideales. Porque si la función simbólica del Ideal del Yo regula 
lo imaginario, y en su estructuración de la relación con el otro, también 
puede producirse transferencialmente (afectivamente) una “subducción 
de lo simbólico” (Lacan [1953-1954], 1981, p. 215), perturbándose la 
función del Ideal del Yo, aproximándolo, nivelándolo con el Yo Ideal, 
instancia imaginaria posibilitadora de captación narcisista del sujeto 
(ibíd.). Lo que sucedería en la idealización, que puede mostrarse ideo-
logizada, tanto en la idealización del objeto como en la del sí mismo. 

A la idealización del sí mismo se la ha pensado en relación con for-
mas totalitarias y fanatizadoras de las ideologías8 (Green, 1990, pp. 208-
209). Casos en que se manifiestan posicionamientos paranoides de los 
sujetos (ibíd.), en que proyectan su agresividad en la alteridad, censu-
rando el reconocimiento angustioso de su propia hostilidad persecuto-
ria, manteniendo su cohesión narcisista en la “idealización de sí” (ibíd., 
p. 208). A lo cual se sugiere no “oponerle la visión idílica del idealismo, 
puesto que la idealización (de sí) muy bien puede justificar la persecu-
ción de otro” (ibíd., p. 209). Lo que guarda semejanza con lo plantea-
do sobre los casos de delirios paranoicos reivindicativos de “apasionados 
‘idealistas’” (Ey, Bernard & Brisset, 1984, p. 503), que se destacan por 
su fanatismo político (ibíd., pp. 503-504). Aspiración de “reivindica-
ción ideológica” (ibíd., p. 504) que se formaría desde un complejo in-
consciente de inferioridad por frustraciones, en sujetos que pueden ma-
nifestar agresividad, violencia, hacia quienes sienten, imaginan, que los 
persiguen (ibíd.). Sujetos que serían “gobernados por un Superyó in-
flexible” (ibíd., p. 503), desarrollando un fanatismo delirante “en el sen-
tido de un ‘ideal de sí mismo’ imaginario” (ibíd., p. 504). En los casos 
planteados entonces resultaría analizable la idealización “en el campo 
de la libido yoica” (Freud [1914], 1980, p. 91), lo que puede pensarse 
como manifestación de la instancia del Yo Ideal, cuyo goce narcisista se 
caracterizaría por su intenso entremezclamiento con la pulsión de agre-
sividad en dichos casos; sintomatología cuya ideologización se poten-
ciaría por discursos totalitarios, fanatizadores. 

8.  Formas totalitarias fundamentadas en discursos del tipo: “todo el que no es como 
yo o no piensa como yo está en contra de mí” (Green, 1990, p. 208).



EL SUJETO DE LA INTERPELACIóN IDEOLóGICA y EL IDEAL DEL yO | JUAN MÁXIMO BREBBIA

LXXIX | 1-2 | ENERO-JUNIO 2022 • 241

A la idealización ideologizada se propuso tratarla en su interrela-
ción con el proceso en que el ideal se revestiría de “hiperpoder” (Freud 
[1921],1979, p.122), y considerándolo como absolutización imaginaria. 
Proceso posibilitado por la predisposición de muchos individuos a tras-
poner su Ideal del Yo “por el ideal de la masa corporizado en el conduc-
tor” (ibíd.). Líder cuya personalidad se destaca por expresar voluntad de 
poder y fascinación por “una intensa creencia (en una idea)” (ibíd., p. 
77), y muchas veces también mayor fuerza y “libertad libidinosa” (ibíd., 
p.122). Conductor que a su vez actúa, en palabras de Lacan ([1960] 
1978), con “función de insignia […] capaz de precipitar la identifica-
ción del Yo Ideal” (p. 299). Capacidad que se basaría en que:

En muchos individuos, la separación entre su Yo y su Ideal del Yo 
no ha llegado muy lejos; ambos coinciden todavía con facilidad, el Yo 
ha conservado a menudo su antigua vanidad narcisista. La elección 
del conductor se ve muy facilitada por esta circunstancia. (Freud 
[1921],1979, p.122).

Entonces esos sujetos narcisistas, deseosos de poder, estarían más 
predispuestos, en comparación con otros integrantes de la masa, a cor-
porizar su Ideal del Yo en ese líder, y “los otros, cuyo Ideal del Yo no se 
habría corporizado en su persona en otras circunstancias sin que me-
diase corrección, son arrastrados después por vía ‘sugestiva’, vale decir, 
por identificación” (ibíd., pp. 122-123). Por lo que se trataría de un pro-
ceso identificatorio entre los sujetos que se inicia antes de que el Ideal 
del Yo (de quienes son arrastrados por sugestión) se corporice en esa per-
sonalidad, así que se identificarían previamente los sujetos entre sí por 
sus ideas, creencias, tendencias, deseos, que componen al Ideal. Ideas y 
creencias que en las ideologías pueden sistematizarse, y a las que el con-
ductor pretendería representar, personificando la identificación. Pero se 
destacarían, en esa formación de masa, muchos sujetos con pronunciada 
predisposición a la idealización de sí y a la del líder, a revestirlo proyecti-
va e idealizadoramente de hiperpoder, idolatrándolo, endiosándolo, ab-
solutizándolo. Formación de masa que se ejemplificaría, aunque se trate 
de una masa sumamente organizada, con la del partido de la ideología 
totalitaria y fanática nazi, sostenida en la idealización del Führer y en la 
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creencia de superioridad de la raza aria. Ejemplo que además demostra-
ría cómo la idealización puede interrelacionarse con la hostilidad en las 
masas, es decir, cuando “el conductor o la idea conductora podrían vol-
verse también, digamos, negativos; el odio a determinada persona o ins-
titución podría producir igual efecto unitivo y generar parecidas liga-
zones afectivas que la dependencia positiva” (ibíd., p. 95). Interrelación 
que se compatibilizaría con analizar a la idealización específicamente 
como un mecanismo de defensa, siguiendo a M. Klein (1946), en que 
se escinde un objeto “bueno” idealizado que protege del objeto “malo 
perseguidor”, al que así a su vez se podría perseguir “defensivamente”.

El proceso de idealización (ideologizada) que se trató entonces, 
resultaría conceptualizable como absolutización imaginaria, encon-
trándose perturbada la función simbólica y reguladora del Ideal del 
Yo mientras se corporiza en la figura del líder idealizado, absolutizado, 
idealización en que se compenetrarían las instancias ideales desregula-
rizándose lo imaginario.

Podrían plantearse otros ejemplos de la idealización ideologizada en 
que se absolutizaría imaginariamente9 a un “Sujeto conductor”, mistifi-
cándolo, idolatrándolo, endiosándolo. Perspectiva que pretende diferen-
ciarse de la teorización de Althusser, en que todas las ideologías se es-
tructurarían especularmente por el reconocimiento con un Sujeto Único 
y Absoluto. Sin embargo, puede plantearse el siguiente interrogante: ¿no 
podría resultar parcialmente compatible dicha perspectiva con la noción 
del Sujeto Absoluto para el análisis de algunas masas, como las de ciertos 
partidos políticos y respectivos líderes surgidos en el siglo pasado? En los 
que sería analizable, por ejemplo, cómo en los “mitos ideológicos” de esos 
partidos (algunos vigentes) se tiende a narrar sus orígenes personificán-
dolos en un “Sujeto fundacional”, primordial. Cuando en vez de desta-
carse en sus surgimientos a la singularidad de un líder fundador, por más 

9.  Conceptualización que podría complementarse con la perspectiva de la absoluti-
zación de la política (Pizzorno, 1994; Giménez, 2007). Que se manifiesta en el discurso 
adoptando formas que excederían las racionalidades, implementando lenguaje secu-
larizado, como por ejemplo “fe política” (Giménez, 2007, p. 113) o ”devoción” (adhesión 
entusiasta a líderes y símbolos) (ibíd.); léxico que se suele insertar para definir y rede-
finir identidades, enemigos, causas, etc. (ibíd.).
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excepcional, crucial y decisivo que hubiese sido este, puede considerárselo 
como emergente de un proceso histórico-sociopolítico, desde el cual pu-
do haber emergido subjetividad sustituidora, reemplazante de aquel suje-
to (Lapassade, 1980, pp. 104-105). Pero se tendería a representárselo dis-
torsionadoramente, en su providencia y/o en su esencia, absolutizándolo 
imaginariamente, idealizándolo ideologizadamente. Lo que se condeciría 
con pensar a la posible ideologización de la identificación idealizadora a 
ciertos personajes (Lagache [1958], 1961), en la que:

El Yo Ideal es revelado todavía más por la admiración apasionada ha-
cia grandes personas de la historia o de la vida contemporánea, ca-
racterizadas por su independencia, su orgullo, su ascendiente. Con 
el progreso de la cura se ve al Yo Ideal esbozarse, emerger como una 
formación irreductible al Ideal del Yo (ibíd., pp. 41-42).

Manifestación del Yo Ideal analizable en la alteración de la función 
simbólica reguladora del Ideal del Yo, en su emplazamiento en la figura 
del líder de masa político-ideológica, quien con su voluntad e insignias 
de poder, y fascinación por ideales, facilitaría las transferencias y pro-
yecciones hacia él. Especialmente de los sujetos que se compensan en 
la idealización de sí, precipitándose las identificaciones entre los “yoes 
ideales” al idealizarse al líder, en quien se corporiza el Ideal, compe-
netrándose las instancias ideales. Formación de masa en que entonces 
habría que considerar a los distintos tipos de sujetos que la compon-
drían, distinguiendo a los de esa predisposición más narcisista, más pre-
dispuestos a la idealización, de los que son “arrastrados por vía suges-
tiva”, que podrían ser menos fanáticos; variaciones que se vincularían, 
por ejemplo, con las distintas formas en que los sujetos se constituyen 
ideológicamente. Proceso identificatorio e idealizador de ciertas masas 
en que se trastorna desregulatoriamente el Ideal del Yo, pero que tam-
bién fundamenta su comprensión como “instancia psicosocial de liga-
zón” entre los sujetos y las formaciones ideológicas.

III. Consideraciones finales 
Althusser define a toda ideología en la susodicha estructuración espe-
cular del registro imaginario, mientras plantea a la constitución del su-
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jeto en la rígida e implacable configuración ideológica familiar: ¿lo cual 
lo condicionaría a aludir generalizadoramente al carácter (psico) pato-
lógico de las estructuras ideológicas familiares? Lo que podría recon-
siderarse de acuerdo con la subjetivación en cada configuración fami-
liar, en relación con los modos de desenlace de la fase edípica en que se 
constituye el Ideal del Yo. Replanteándose a la interpelación ideológi-
ca en su interrelación al proceso de identificación simbólica con las in-
signias del Otro; sin soslayar la potencialidad imaginaria de las forma-
ciones ideológicas, que se revelaría por ejemplo al alterarse la función 
simbólica reguladora del Ideal del Yo. “Instancia psicosocial” que per-
mite analizar a las masas político-ideológicas desde la perspectiva de 
las idealizaciones ideologizadas en que se compenetran las instancias 
ideales, lo que sería conceptualizable como absolutización imaginaria 
del ideal. Conceptualización surgida del análisis del pensamiento al-
thusseriano pero que pretende diferenciarse de este, ya que por ejemplo 
no implica asumir que toda ideología esté estructurada por el recono-
cimiento especular entre los sujetos y el Sujeto Único Absoluto. Como 
tampoco que los roles de los sujetos, en “la puesta en escena de la inter-
pelación ideológica entre los personajes de la situación familiar”, se re-
flejen necesariamente en la estructura de toda ideología. 

Descriptores: SUJETO / IDEOLOGÍA / IMAGEN ESPECULAR / 
LO IMAGINARIO / OTRO / MASA / RELIGIÓN / IDEAL DEL YO / 
IDEALIZACIÓN / FANATISMO / LÍDER

The Subjec to ideological interpellation and the Ego ideal: identifications 
in the masses
The paper starts with an examination of Althusser’s ideological interpel-
lation, in its interrelation with the mechanism of mutual recognition be-
tween subjects and with the Absolute Single Subject. The analysis focuses 
on the Althusserian reinterpretation of the Lacanian imaginary relation. 
The ideological recognition between the subjects and the Subject is re-
thought based on the Freudian study of the masses, in which individuals 
identify both among themselves and with the conductor (the leader), who 
embodies the Ego ideal. Also from the Lacanian perspective, the paper 
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deals with the alteration of the instance of the Ego ideal in its symbolic and 
regulatory function of the imaginary, as happens in the (ideologized) ideal-
ization of the leader. These perspectives, in which the ideal is understood 
as a “psychosocial instance of linkage” between the subject, the ideolog-
ical formation and the mass, are articulated in turn with the process of 
constitution of such instance. Althusser’s formulations on subjectivation 
within the ideological configuration of the family, scene of interpellation, 
are reinterpreted. 

Keywords: SUBJECT / IDEOLOGY / SPECULAR IMAGE / THE IMAGINARY 
/ THE OTHER / MASS / RELIGION / EGO IDEAL / IDEALIZATION / 
FANATISM / LEADERSHIP

O Sujeito da interpelação ideológica e o Ideal do eu: as identificações 
nas massas
Parte-se de uma análise da interpelação ideológica teorizada por Althus-
ser, na sua inter-relação com o mecanismo do reconhecimento especu-
lar, entre os sujeitos e com o Sujeito Único Absoluto. Análise que, em prin-
cípio, focaliza-se na reinterpretação althusserina da relação imaginária 
lacaniana. Este reconhecimento ideológico, entre os sujeitos e o Sujei-
to, é repensado desde o estudo freudiano das massas, nas quais os in-
divíduos se identificam tanto entre si como com o condutor (o líder), em 
quem se corporiza o Ideal do eu. O que vai se implicando, ao tratar-se 
também desde Lacan, com a alteração da instância do Ideal do eu na sua 
função simbólica e regulatória do imaginário, como acontece na idealiza-
ção (ideologizada) do líder. Estas perspectivas, que compreendem o Ideal 
como “instância psicossocial de união” entre sujeito, formação ideológi-
ca e massa, pela sua vez, articulam-se com o processo de constituição de 
dita instância, reinterpretando a Althusser nas suas formulações sobre 
a subjetivação na configuração ideológica familiar, cena da interpelação. 

Descritores: SUJEITO / IDEOLOGIA / IMAGEM ESPECULAR / 
O IMAGINÁRIO / OUTRO / MASSA / RELIGIÃO / IDEAL DO EU / 
IDEALIZAÇÃO / FANATISMO / LÍDER
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Puntos de vista 
sobre la agresividad 

y la cooperación
Miradas desde  
cuatro autores

Elsa Wolfberg,1 Graciela Faiman, Mirta Fatorri,  

Josefina Finzi, Eliana Montuori, Hebe Sumiacher

Resumen
Las autoras, que conforman el Espacio John Bowlby de la Asociación 
Psicoanalítica Argentina, enfocan el concepto de “cooperación”, me-
nos estudiado por el psicoanálisis clásico, y su contraposición con el de 
“agresividad” en el desarrollo humano. 
Millones de años atestiguan la predisposición humana a unirse y vivir en 
comunidades. El historiador israelí Yuval Harari afirma que de todas las 
especies animales que habitaron la Tierra, aquella que superó a todas 
las otras fue la del homo sapiens, debido a su tendencia a la cooperación.       
Enfatizan luego acerca del origen endógeno o reactivo-defensivo de la 
agresividad. Partiendo de la postura freudiana, desarrollan el enfoque 
de M. Klein, D. Winnicott y la perspectiva de J. Bowlby. 

1. elsawolfberg@hotmail.com. Coordinadora Espacio Bowlby. Todos los participantes y 
coautores de este trabajo son miembros de la Asociación Psicoanalítica Argentina.
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S. Freud va variando su posicionamiento con respecto al origen de la 
agresión: si su primera tópica la organiza en torno a la función del ob-
jeto, más tarde la “realidad psíquica” lo desplaza para enfatizar la im-
portancia de lo pulsional y finalmente incluye una cierta dialéctica pul-
sión-objeto.
Melanie Klein subraya la noción freudiana de “instinto de muerte” y 
las pulsiones agresivas desde los comienzos de la vida, aunque tam-
bién mantiene la connotación vincular. Prevalece lo intrapsíquico, lo 
relacional está en función de la descarga, y las fantasías agresivas 
y persecutorias son resultado de la derivación hacia el exterior de la 
pulsión de muerte. Donald Winnicott sostiene que tanto en el amor co-
mo en el odio hay agresión, lo comprende como una posible manifes-
tación del temor y tiende a resaltar el papel de los factores externos 
que la provocan.
Finalmente, para John Bowlby la agresividad puede tener una función 
vincular con el objetivo de retener al objeto, no de destruirlo. La agre-
sión puede ser funcional, disfuncional o una defensa frente al peligro, 
pero nunca una motivación primaria.

Anna Lembke (2021), directora de Medicina de la Adicción, de Stan-
ford University, manifiesta que tenemos un imperativo biológico para 
conectarnos con la gente, que afecta directamente la producción de do-
pamina como recompensa. Agrega que este sistema está respaldado por 
millones de años de evolución para que nos unamos y vivamos en co-
munidades, nos unamos en parejas y para propagar la especie. Podría-
mos pensar que es una de las razones por las que las redes sociales se 
hacen adictivas, ya que optimizan el contacto entre personas.

¡Qué raro iniciar un trabajo sobre agresividad mencionando la 
unión y la vida comunitaria! Es que queremos subrayar en este contexto, 
en un trabajo psicoanalítico, un eslabón silenciado habitualmente: la 
cooperación. Esta conducta nos viene desde ancestros remotos, tan fuer-
temente como la agresividad.

Tratar solamente la agresividad ya es tomar partido, inadvertida-
mente, por una característica que ha sido y es muy subrayada como 
propia de la especie humana, dejando de destacar que la cooperación es 
fuerte y también antigua, ya que el miedo a no sobrevivir condujo a la 
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proximidad que protege, al apego. Es la razón por la cual presentaremos 
ambos ejes, a cubierto de las confrontaciones binarias y dicotómicas.

Como marco general, veamos algunos aspectos históricos, biológicos, filo-
sóficos y sociológicos de ambas tendencias.

Uno de los prejuicios más difíciles de erradicar es el de que la espe-
cie humana es innata e irremediablemente agresiva, que la violencia es 
nuestro destino y que solo la educación y la cultura nos pueden liberar 
de este flagelo. La idea de una propensión genética únicamente dirigida 
a una necesidad incontrolable de descargas de violencia no está avalada 
por la evidencia empírica. 

En el año 1986, año internacional de la paz, un equipo multidisci-
plinario de académicos, científicos e intelectuales se reunió en Sevilla con 
el auspicio de la UNESCO, con el objetivo de analizar una de “las acti-
vidades más peligrosas y destructivas de nuestra especie: la violencia y la 
guerra”; su fin era discutir los orígenes de la violencia social y buscar me-
canismos para disminuir las conductas violentas en el mundo. ¿Es el ser 
humano agresivo en forma innata o es la agresividad producto de rela-
ciones sociales y familiares alienadas? “Así como la guerra comienza en 
la mente de los hombres, de la misma manera la paz puede comenzar en 
nuestras mentes”; la misma especie que inventó la guerra es capaz de in-
ventar la paz (Groebel, 1989, p. XV). Los presentes elaboraron una serie de 
enunciados. El primer enunciado afirma que es científicamente incorrecto 
decir que hemos heredado de nuestros ancestros animales nuestra ten-
dencia a hacer la guerra. Si bien hay combates entre las especies animales, 
es muy raro observar combates intraespecíficos entre grupos organizados. 
Lorenz (1974) describe que las reacciones interespecies casi nunca son 
agresivas y que cuando lo son tienen que ver, generalmente, con: afirma-
ción del territorio, jerarquía dentro del grupo social, defensa y preserva-
ción de la especie. La guerra es un fenómeno cultural y humano.

El segundo enunciado afirma que, en cuanto a la evolución de la 
cooperación, es científicamente incorrecto sostener que en el curso de 
la evolución humana la selección natural ha favorecido más las conduc-
tas agresivas, la guerra o cualquier otra conducta violenta, que otro tipo 
de conductas. La violencia no es nuestro destino inexorable, no está en 
nuestro legado evolucionario ni en nuestros genes, más que las conduc-
tas prosociales o de cooperación.  
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El historiador Yuval Harari (2013) describe que hay dos teorías acer-
ca del homo sapiens: que se ha fusionado con otras especies homo o que las 
ha sustituido por la competencia por los recursos. No hay una respuesta 
definitiva a estas hipótesis, pero sí hay una respuesta a través de una teo-
ría del lenguaje, para la que la evolución se dio como medio de compartir 
información. Según esta teoría el hombre es un ser social y la cooperación 
social es nuestra clave para la supervivencia y la reproducción (2013), y 
para ello el lenguaje proveyó información acerca del mundo.

De Waal (2007) caracteriza a la especie humana como primates bi-
polares, más agresivos que los chimpancés y más empáticos que los bo-
nobos y considera que esto lleva a que nuestras sociedades nunca estén 
del todo en paz, ni tampoco permanentemente en guerra, y que las con-
ductas humanas no estén regladas exclusivamente por el egoísmo o por 
la falta de respeto a las reglas morales, ni por el altruismo y la empatía.

¿Cómo explicarlo? 
Una de las posibilidades es abandonar la teoría instintiva dual, de la 

oposición entre pulsión de vida y pulsión de muerte y repensar el fun-
cionamiento mental en términos de más sistemas motivacionales, de 
una teoría multimotivacional (Bleichmar, H., 2006).

La conceptualización sobre la cooperación es relativamente reciente 
y ha pasado de ser entendida como la acción de genes egoístas, que pro-
movían la supervivencia de los familiares (teoría del altruismo recíproco), a 
ser entendida como conductas que evolucionaron por selección natural de 
manera independiente de las conductas de competencia y agresión. El sis-
tema motivacional de la cooperación evolucionó de manera independien-
te, como otro sistema motivacional y en forma conjunta con el desarrollo 
de la intersubjetividad. Los seres humanos fueron igualitarios por miles de 
generaciones antes de que aparecieran las sociedades jerárquicas (Boehm, 
1999). Hoy en día se considera que la especie humana es la más colabora-
dora de las especies. Nuestros ancestros nómades cazadores recolectores 
construyeron sociedades igualitarias, sin estructuras de rango o poder, sin 
líderes, con un alto grado de autonomía personal, sin dominación de un 
sexo por otro. Si no hay una autoridad que da órdenes, es más difícil que 
haya una guerra. En las sociedades de cazadores recolectores el estatus 
dentro del grupo se lograba a través de la habilidad para cooperar y para 
desarrollar tareas sociales relevantes para la estructura grupal. 
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Cooperación
Nuestra evolución cultural se funda en el desarrollo y complejización 
del sistema de la cooperación. La intersubjetividad provee del conoci-
miento de la mente del otro, comprender sus intenciones, transmitir las 
propias y estimular la cooperación. Comprende la atención conjunta, la 
intención conjunta y la perspectiva conjunta, todas inclinadas a la inter-
subjetividad secundaria y a la cooperación.

El apego es una disposición a la cercanía para obtener seguridad.
La capacidad de cooperar evolucionó de la mano de la crianza 

cooperativa. Los monos no tienen crianza cooperativa (Hrdy, 2006). 
El 100% del cuidado de la cría recae sobre la madre. En el ser huma-
no, 50% del cuidado es provisto por la madre y la otra mitad por pa-
dres, tías, abuelas, amigos. Lo que es específicamente humano no es 
la capacidad de leer otras mentes, sino el compartir la intencionali-
dad, la creación de mundos compartidos, manteniendo las perspecti-
vas individuales. Los seres humanos son suficientemente flexibles co-
mo para adaptarse a diferentes ambientes y por ende se desarrollan de 
manera distinta en sistemas sociales basados en la cooperación o en 
la dominación. Ambas tendencias son parte de la naturaleza humana 
según el tipo de organización social predominante. Esto depende de 
una multiplicidad compleja de factores ambientales, económicos, so-
ciales y culturales.

Agresividad
Desde los distintos puntos de vista acerca de la agresividad que toma-
ron algunas figuras del psicoanálisis, consonantes con las ideas de su 
contexto cultural y social, se abren varios ejes de discusión:

A. Prevalencia de la tendencia a la agresividad (que el hombre es el 
lobo del hombre, Hobbes), (S. Freud, M. Klein) vs. la tendencia a 
la unión en vínculos afectivos como motor social que lleva a la cons-
trucción de lazos y comunidades (M. Cortina, G. Liotti). 
B. Cooperación intergeneracional vs. la confrontación/destrucción in-
tergeneracional: Edipo vs. Ulises. 
C. La agresividad es endógena y compelida como pulsión a la des-
carga (S. Freud, M. Klein) o es una tendencia defensiva frente a 
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amenazas diversas: de pérdida, de afectar la autoestima o la auto-
afirmación ( J. Bowlby, D. Winnicott).
D. ¿Es solo una tendencia destructiva o también puede ser una 
fuerza propulsora de actividad, vitalidad, constructiva y autoafir-
mativa? (D. Winnicott, S. Freud).

A. Prevalencia de la tendencia a la agresividad vs. cooperación
La agresividad está pensada como puesta al servicio de la destrucción y 
de anular tensiones vs. al servicio de la supervivencia. La metáfora del 
hombre, lobo para otro hombre, que usa Freud, destaca la destructivi-
dad como un rasgo innegable del psiquismo humano. 

Si bien la historia está plagada de guerras y destrucciones, no hay 
que pensar que esto es una esencia del ser humano. Este, en primera 
instancia, está en la lucha por la supervivencia y necesita de los otros 
como del aire que respira, requiere mucha ayuda de ellos y también la 
da en vínculos recíprocos.

Según L. Juri (2011), y M. Cortina y G. Liotti (2003), el hombre es 
un ser gregario y no un animal de horda con sentimientos hostiles que 
secundariamente son transformados en lo social.  

Desde la etología surge una visión gregaria donde el semejan-
te es un refugio para el humano, por lo cual busca contacto. Supone 
pensar que el miedo o la angustia son motivo de esa conducta. El mie-
do a la soledad hace agruparse a los mamíferos superiores, para protegerse 
de los depredadores. También los bebés con contacto cariñoso corpo-
ral desarrollan un apego seguro y están preprogramados para conduc-
tas cooperativas, que se manifiestan según cómo se los ttata (Bowlby, 
J., 1988).

El miedo es una emoción primaria, lo cual es coherente con la pre-
maturidad e indefensión con que nacemos. El riesgo mortal de la sole-
dad debe haber presionado al contacto con el semejante, para lograr 
protección.

B. Cooperación intergeneracional vs.  
confrontación/destrucción intergeneracional
Agregamos algunas otras posturas teóricas que ejemplifican, según la 
creencia o no en la función de la agresividad en los vínculos intergene-
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racionales, su muy distinta caracterización, y también según la preva-
lencia de la agresividad o la cooperación. 

H. Kohut (1971/80/84), R. Fairbairn (1952) y J. Bowlby (1980) 
están convencidos de que la esencia de la naturaleza humana no se en-
cuentra en el conflicto biológicamente inevitable entre generaciones, si-
no en la continuidad intergeneracional de colaboración recíproca construida. 
Queda expresado en el mito de Odiseo que, a diferencia de Edipo, es 
ayudado por figuras parentales, no destruido. 

Siguiendo el pensamiento de R. Fairbairn, el mito de Edipo en este 
contexto sería útil para explicar aquello que se separa de la experiencia 
normal. Bowlby toma en cuenta los elementos que forman la conste-
lación edípica (celos, exclusión, hostilidad, etc.) pero no considera que 
necesariamente deban tener un origen pulsional sexual.

En dirección a la inevitabilidad de las descargas agresivas, en su 
libro El filicidio, Arnaldo Rascovsky (1992) toma desde los mitos, la 
antropología, las religiones, la historia, el tema de la matanza, morti-
ficación, mutilación, denigración y abandono de los hijos. Este autor 
desenmaraña la trágica historia familiar de Edipo (Zeus, Libia, Posei-
dón, etc.) mostrando el carácter reactivo y sin salida posible de la agre-
sividad asesina, como consecuencia de los traumas hostiles familiares. 
Es la cuestión de la rivalidad y mortífera agresividad edípica, de cara al 
psicoanálisis clásico. 

Por el contrario, Hugo Bleichmar (2006), desde su Enfoque Mo-
dular Transformacional, prioriza la compleja interrelación y disbalance 
posible en los distintos ejes motivacionales (regulación psicobiológica, 
narcisismo, sensual sexual, apego, etc.) y parte de la clínica para ilustrar 
el interjuego entre ellos. Cuestiona la mera descarga pulsional. A ve-
ces, la agresividad puede ser estructurante del psiquismo. Considera las 
teorías innatistas y defensivas como necesariamente complementarias, 
y no opuestas.

Los modelos que se centran en la libido, la agresividad, el falo, el 
complejo de Edipo o la separación/individuación, o sea en una sola 
línea de desarrollo, quedan superados por sistemas más complejos y abar-
cativos de motivaciones múltiples que funcionan en simultáneo aun-
que con períodos y desactivaciones diversas, lo cual abre a significa-
ciones no binarias.
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C. ¿La agresividad es endógena o es reactiva y defensiva?  
S. freud y M. klein por un lado y J. Bowlby y D. winnicott, por otro

Sigmund Freud
Según el Diccionario de Psicoanálisis de Laplanche-Pontalis (1967), 

la agresividad es: “La tendencia o conjunto de tendencias que se actua-
lizan en conductas reales o fantasmáticas, dirigidas a dañar a otro, des-
truirlo, contrariarlo, humillarlo, etc. La agresión puede adoptar modali-
dades distintas de la acción motriz violenta y destructiva” (p. 13).

Está asociada prevalentemente con la destructividad hacia el otro, 
en términos ofensivos, pero también puede ser volcada hacia el sí mis-
mo, como en el masoquismo y la autodestructividad. Se la atribuye a 
una fuente pulsional endogenista. 

José Luis Valls (1995), en su Diccionario Freudiano, define la pulsión 
como un estímulo psíquico proveniente del propio cuerpo del sujeto. Par-
te de las necesidades corporales se producen constantemente, y solo en 
forma periódica después de superar un determinado umbral penetran en 
el aparato psíquico, donde al tener los primeros niveles de ligadura con las 
representaciones toman estrictamente el nombre de pulsión. 

El estímulo de origen biológico adquiere carácter psíquico y devie-
ne pulsión, gracias a la ligadura brindada por la representación. Se trata 
de un proceso, no de algo dado de antemano. 

Freud (1930) reserva “pulsión agresiva” para designar la tendencia 
a la reducción absoluta de las tensiones, como parte de la pulsión de muer-
te dirigida hacia el exterior con la ayuda especial de la musculatura. Esta 
pulsión agresiva, y quizá también la tendencia a la autodestrucción, solo 
pueden ser captadas, según Freud, en su unión con la sexualidad. 

En 1915 plantea que el verdadero prototipo de una relación de 
odio proviene de la lucha del Yo para su conservación y su afirmación.

A partir de 1920, al localizar la pulsión de muerte en su origen en la 
propia persona y al hacer de la autoagresión el principio mismo de la agre-
sividad, Freud destruye la noción de agresividad clásicamente descripta como 
una violencia ejercida sobre otro.

En la pulsión de muerte hay fuertemente varios fenómenos, no so-
lo la agresividad: lo irreductible, asignado al deseo inconsciente, lo in-
sistente, lo irreal, la tendencia a la reducción absoluta de tensiones.

Connota cierto tipo de actividades no solo como combinadas con 
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lo erótico sino en el eje unión-desunión, donde la desunión estaría en el 
fondo de la pulsión de destrucción. En este sentido, la agresividad se-
ría una fuerza radicalmente desorganizadora y fragmentante. Se presenta 
muy temprano en la evolución psíquica, siempre en complicado inter-
juego con la sexualidad, en conjunto con la que se expresa, o podría se-
pararse en excepcionales situaciones de gravedad.

La agresividad puede expresarse en formas solapadas: la ausencia 
de ayuda al otro, como el hecho simbólico de ironizar sobre algo-al-
guien, por ejemplo, expresaría una motivación agresiva, si esa fuese la 
intención de quien la ejecuta.

El instinto (puramente biológico) en el psiquismo del individuo se 
asemejaría al funcionamiento animal.

¿Cómo surge la agresión en el psiquismo?
En los primeros períodos de la vida psíquica, esta cuenta con un in-

cipiente Yo de placer purificado. Esta incipiente instancia, al encuentro 
de fuentes de displacer-malestar, buscaría alejarse de ellas, y al percibir-
las dañinas le generan odio, primer sentimiento humano, que podría in-
cluir la tendencia a agredir para eliminar la fuente de displacer. De ahí 
la afirmación de que el odio es previo al amor. 

Con el desarrollo de las distintas etapas de la libido, al llegar a la 
fase fálica (complejo de Edipo) esta confrontación entre amor y odio se 
percibe más notoriamente, estando dirigido el amor hacia el objeto de 
amor, y el odio hacia el rival que lo obstaculiza. 

Amor y odio van siempre intrincados. Esto lo postula Freud en su 
segunda teoría de las pulsiones (Más allá del principio de placer, 1920). 

Al agregar la existencia de la pulsión de muerte, se supone que 
ocurre la mezcla pulsional entre pulsión de muerte y pulsión de vida 
(sexual). La tendencia a la agresión ocurre según el grado de desmezcla 
que se experimente en el devenir del desarrollo, en el que pueden pro-
ducirse mezclas y desmezclas que pueden ir tomando modalidades di-
versas (pulsión de apoderamiento, sadismo, etcétera). 

La agresión o pulsión de destrucción puede ser considerada la pri-
mera defensa, por medio de la deflexión pulsional. En este caso la mus-
culatura sirve para descargar y deshacerse de la pulsión tanática, que pa-
sa a ser recibida por un otro ajeno al propio individuo. Vemos en Freud 
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pasos oscilantes de lo intrapsíquico en que la pura descarga de destruc-
tividad suele estar modelada por lo erótico y las experiencias vinculares.

En 1932, en ¿Por qué la guerra?, se suma la comunidad que, con la-
zos sentimentales y comunión de intereses, construye el derecho como 
su fuerza, transformándose así la destructividad. 

Vemos que Freud, a lo largo del tiempo, atempera la pulsión de 
muerte con la de vida en diversas proporciones y también la dota de es-
tar como promotora de autoafirmación.

Melanie Klein
Pone de manifiesto la importancia que desempeñan las pulsiones 

agresivas desde los primeros momentos de la vida. El concepto de sa-
dismo (Klein, 1932) es sinónimo de agresividad dirigida hacia un obje-
to (objeto que puede ser el propio Yo cuando es el Superyó quien ataca). 
Tiene por lo tanto un sentido mucho más específico que el primitivo de 
la palabra sadismo, en que la violencia ejercida sobre otro estaba intrín-
secamente unida a la descarga libidinal. 

Mantiene en cambio la connotación vincular, ya que el sadismo so-
lo aparece en la relación con el objeto, aunque esta relación haya sido 
internalizada. En M. Klein hay una importante prevalencia de lo in-
trapsíquico, aunque dirigido en fantasía a otro, y lo relacional está en fun-
ción de la descarga, no de la interacción.

De esto se deduce que para Klein (1952) el bebé no necesita recibir 
estímulos negativos del medio para generar fantasías agresivas y persecuto-
rias, puesto que estas son el resultado de la derivación hacia el exterior de la 
pulsión de muerte.

Por lo tanto, la influencia positiva o negativa del ambiente, si bien no 
es inoperante, debe entenderse en términos de cómo el bebé interpreta 
los estímulos de acuerdo con sus fantasías. Así, las buenas experiencias ten-
derán a fortalecer la sensación de estabilidad y de poder del objeto bueno, 
y por ende del Yo que se relaciona con aquel. Esto favorecerá los procesos 
de introyección del objeto bueno, con el consiguiente fortalecimiento del 
Yo. Habrá entonces menos necesidad de proyectar la agresión, ahora me-
jor tolerada gracias a la confianza en que al final predominarán las bue-
nas experiencias y el objeto bueno. Con la disminución de la proyección 
y de la escisión, el Yo no malgasta sus energías, fortaleciéndose más aún. 
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En lo opuesto, las experiencias de privación intensa confirmarán la 
creencia en el poder del objeto persecutorio, aumentando la indefensión del Yo 
y la consecuente agresión, nuevamente proyectada.

Esto supone un círculo vicioso que empobrece al Yo, obligándolo 
a hacer uso masivo de sus mecanismos de defensa con el fin de aliviar 
la ansiedad. El bebé no está necesariamente escindiendo y proyectan-
do todo el tiempo en estos primeros meses; ello se produce solo ante las 
experiencias ansiógenas.

El vínculo incide en que proyecte menos, no es interactivo, solo en 
parte. Klein (1952) aunque toma en cuenta los efectos que el ambien-
te tiene sobre el niño, sostiene que aun en ausencia de un ambiente malo 
existirían en el pequeño ansiedades y fantasías tanto agresivas como persecu-
torias. Para ella estas fantasías tienen un papel predominante en la es-
tructuración del psiquismo.  

Realiza el análisis de tempranas relaciones objetales introyectivas 
y proyectivas, afirmando que cuanto más temprana es la introyección, 
más fantásticos son los objetos introyectados, y más distorsionados es-
tán por lo que se ha proyectado en ellos. 

Aquí volvemos a encontrar la preeminencia del mundo fantasmáti-
co (fantasías internas) por sobre la relación del niño con sus cuidadores y su 
entorno.

Si predominan las experiencias de gratificación (la madre “suficien-
temente buena” de Winnicott), se hacen patentes también las tendencias 
a la integración, que están presentes según Klein desde el comienzo de 
la vida (acaso una manifestación de la pulsión de vida). Estas tenden-
cias a la integración, junto con la maduración psicofisiológica de las ca-
pacidades perceptivas y cognitivas del Yo, preparan el camino a la inte-
gración de los objetos parciales, así como del Yo bueno y el Yo malo. Si 
además, en los primeros seis meses, predominan las experiencias grati-
ficantes del maternaje, el bebé aprenderá a manejar la tensión de ma-
nera más adecuada, disminuyendo entonces la tendencia a la escisión y 
a la proyección. 

Aun en el caso en que el ambiente proporcione experiencias gratifican-
tes los factores internos pueden alterarlas e incluso impedirlas. Para Klein 
(1957) la envidia temprana es uno de los factores que actúan desde el 
nacimiento y afecta fundamentalmente las primeras experiencias del 
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bebé. En este sentido, la predominancia de los factores internos, esto es, 
congénitos, es en ella de importancia radical. 

Para Klein la envidia es altamente destructiva, ya que su objetivo 
es el de arruinar lo bueno que posee el objeto y de esa manera supri-
mir la fuente de envidia. Al destruir la fuente misma de todo lo bueno 
de lo cual el bebé depende impide la realización de buenas introyeccio-
nes. Dado que ataca la fuente de vida, se la puede considerar como la 
primera externalización directa del instinto de muerte. La gratificación 
real que el bebé experimenta con el pecho lo lleva a aumentar su amor 
por él pero a la vez le provoca envidia y entonces aparece el deseo de 
destruirlo. 

Nada más alejado del pensamiento de J. Bowlby, que no contempla la 
existencia de un instinto de muerte ni de una envidia primaria perinatal. 
Con este determinismo genético M. Klein cae en un reduccionismo 
biologista y, aun cuando incluye tendencias a la integración, considera 
central lo agresivo destructivo.

Kleinianos contemporáneos, Edna O’Shaugnessy, Elizabeth Bott 
Spillius y Betty Joseph, consideran que en la clínica, la agresión des-
tructiva en un paciente es resultado de un impacto devastador y de 
relaciones y frustraciones traumáticas. En este aspecto se acercan a J. 
Bowlby, que relaciona las perturbaciones del desarrollo con la deficiente 
respuesta parental. Adrianne Harris (2020) usa el concepto de agresión 
en sentido amplio incluyendo el significado positivo de actividad y afir-
mación, además de competitividad, envidia, ira y destructividad.

El modelo de M. Klein es prevalentemente intrapsíquico, no interperso-
nal, deviene interpersonal con el desarrollo.

Donald W. Winnicott
En su artículo “La agresión y sus orígenes” (1939), dice que tanto 

en el amor como en el odio hay agresión. También dice que esta puede 
ser un síntoma del miedo. 

Afirma que el niño experimenta el amor y el odio con el mismo ni-
vel de violencia que el adulto. Y la agresión se presenta oculta, disfra-
zada, desviada, se la atribuye a factores externos y resulta difícil rastrear 
sus orígenes.  

En “El delincuente y transgresor habitual” (1940), resalta la impor-
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tancia de los factores externos en la etiología de la patología antisocial. 
Se refiere a un artículo de Bowlby en el que este habla del efecto nega-
tivo de la separación de la madre durante más de 6 meses. Winnicott 
tiene una concepción similar, ya que considera que el individuo antiso-
cial es aquel que ha sufrido un quiebre de la vida familiar, como el oca-
sionado por los planes de evacuación en Inglaterra.

Dos trabajos cruciales sobre la agresión son “El odio en la contra-
transferencia” (1947) y “La agresión al servicio del desarrollo emocio-
nal” (1950-1955). 

Su visión compleja de la díada temprana lo lleva a considerar en 
la función de curación y de construcción de estructuras, la importancia 
del odio y la agresión (usaba movilidad y actividad como términos ge-
néricos para la agresividad) tanto en la madre como en el niño. Valoró 
el poder sentir odio, que junto con la agresividad sentida en lo relacio-
nal conduce al desarrollo del psiquismo y a una intensa conexión ma-
dre-hijo. “La madre odia a su hijo desde el principio… incluso de niño” 
(Winnicott, D., 1947, p. 276).

Razones del mismo: daño causado en su cuerpo, interrupción de 
sus proyectos de vida, decepción de sus fantasías y el aplazar e ignorar 
sus propias necesidades. Él no sabe todo lo que ella hace por él, ¡espe-
cialmente, no puede tener presente su odio!

Queda claro que Winnicott no quiere decir que el odio se actúe en 
la conducta, sino que el odio debe ser intensamente sentido y conscien-
temente comprendido; el odio desconocido o repudiado  es lo que hace mu-
cho daño.

En “La agresión en relación con el desarrollo emocional” (1950-
1955) se refiere a la ira que se origina en la frustración y se expresa por 
medio de conductas agresivas (hacia el objeto frustrante o hacia objetos 
buenos, causándole culpa), y en “Agresión, culpa y reparación” (1960) 
plantea que la agresión tiene dos significados; por un lado, una reacción 
directa o indirecta frente a la frustración, y por otro lado, es una de las 
dos fuentes de energía con que cuenta todo individuo.

En este aspecto Winnicott coincide con J. Bowlby al ver a la agresivi-
dad como defensa y se diferencia de M. Klein en cuanto entiende a la agresión 
como efecto de estímulos externos.

En el cuidado de la mamá al niño, esta le presenta paulatinamente 
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el mundo, el no-Yo, de acuerdo con lo que ella observa que el niño es-
tá en condiciones de tolerar por su grado de maduración. Una actitud 
fallida materna puede llegar a provocar en el niño una reacción de des-
tructividad primitiva, frente a la evidencia de su imposibilidad de con-
trol mágico del no-Yo. 

En 1956, en su artículo “La tendencia antisocial”, plantea que es-
ta se caracteriza por el robo y la destructividad. Siguiendo a Bowlby, la 
atribuye a la “deprivación materna”, como una reacción frente a la fa-
lla materna que genera en el niño la pérdida de algo bueno que tenía y 
que se interrumpió súbitamente. Enumera, como manifestaciones de la 
reacción ante la deprivación, la voracidad, la enuresis, la destructividad 
compulsiva y la tendencia a fastidiar o armar líos.

En la fase de dependencia relativa, en que aparece la clara diferen-
ciación Yo/no-Yo, el niño registra la pérdida. Dice el autor: 

[…] se encuentra el fallo o fracaso encima del éxito, fallo que, en el 
momento de producirse, fue percibido como tal por el niño. El niño 
contó con una provisión ambiental satisfactoria que luego cesó. La 
continuidad existencial propia del hecho de saber que existía tal pro-
visión ambiental se vio sustituida por una reacción ante el fallo del 
medio ambiente [...]. (Winnicott, D., 1963, p. 276).

El fallo se produjo realmente en la vida del niño y no hubo una sa-
tisfacción de sus necesidades esenciales. Este es el punto de origen de 
la tendencia antisocial. Si el ambiente registra estas conductas como una 
reacción frente al fallo, es posible que sea corregida si el niño vive en fa-
milia. Si esto no es percibido y el fallo en el sostén del Ego continúa, la 
tendencia antisocial da pie al trastorno de carácter y a la delincuencia, 
y el niño va en camino de convertirse en psicópata, especializado en la 
violencia y el robo. La tendencia antisocial funciona como una llamada 
de auxilio al ambiente para que se pueda corregir la falla; de ahí que lo 
que predomine en el niño es un sentimiento de esperanza.  

Los bebés del psicoanálisis
Si quisiéramos caracterizar las construcciones que se hicieron de 

los distintos bebés del psicoanálisis, tendríamos que describir el bebé de 
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Freud, que se inaugura con la respuesta de odio ante el primer contacto 
desfavorable con el mundo real. El bebé de Winnicott, con la mezcla in-
variable de amor y odio. El bebé de M. Klein, con la destructividad inicial 
para descargar la agresión y en lucha interminable con su envidia inicial, 
ambas endógenas. Y el bebé de Bowlby, que es relacional y se enoja por 
frustración, para retener al objeto.

Cada construcción deriva en distintas direcciones clínicas y sus 
consecuencias.

John Bowlby
Según J. Bowlby, la agresividad puede tener una función vincular; él 

pensó la hostilidad con el objetivo de retener al objeto, no de destruirlo.
La agresión, según este autor, puede ser:
1. Funcional: retener al objeto y/o su atención (Bowlby, J., 1973).
2. Disfuncional: como ataque de rencor, venganza por abandono 

o exclusión.
3. Como defensa de la autoafirmación, sobre todo en parentalida-

des invertidas. Está en consonancia con el Freud de 1915: la 
agresividad está asociada con la destructividad, pero también 
puede estar al servicio de la autoafirmación.

4. Agresividad por sentir el Self en peligro; no es para dañar sino 
para recuperar la integridad o la autoestima.

Puede haber una predisposición a la actitud agresiva activada por cier-
tas circunstancias del contexto. Esta predisposición, biológicamente pre-
determinada, es una disposición eventual; que no es lo mismo que supo-
ner que hay una pulsión de muerte que debe descargarse en uno mismo 
o en el ambiente. Entendida así, la agresividad es defensiva y está al ser-
vicio de la supervivencia y de la autonomía. J. Bowlby transformó la teo-
ría pulsional de Freud en sistema motivacional, cuya finalidad no es la 
descarga sino la proximidad relacional.

Colocar la destructividad en primer lugar, como motivación primaria, 
no siempre separada de la agresividad, es una postura que elige la violencia 
y las conductas destructivas como paradigmáticas del ser humano. Sin negar 
esas conductas, se puede sostener que lo primario es el gregarismo, em-
pujado por el miedo. 
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J. Bowlby (1973) afirmó que el enojo es la respuesta natural a la frustra-
ción y sirve como una importante señal comunicativa al partenaire del apego, 
de que algo no va bien. Si la figura de apego no responde, el enojo es una 
de las maneras de incrementar la intensidad de la comunicación con esta.

Si surte efecto y la figura de apego reanuda sus funciones protecto-
ras y reguladoras, el vínculo de apego se mantendrá consistente, aunque 
tal vez inseguro en su organización. Si la reacción de enojo no consigue 
la respuesta de la figura de apego a tal creciente activación de miedo del 
niño, el enojo inútil y el distress aumentan, la organización conductual es-
tratégica se quiebra o toma formas desviadas a medida que la comuni-
cación falla en lograr su meta. J. Bowlby describió estos procesos (1980) 
como parte de la “protesta” y la “desesperación”, fases de la respuesta del 
niño a la pérdida del cuidador, en ausencia de un sustituto adecuado. 

La disociación rompe el monitoreo atencional de la conciencia y ha-
ce a la persona impermeable a la comunicación del apego y a la regula-
ción interactiva, a modo de defensa.

M. Marrone (2014) ve a la agresión como una conducta activada en 
distintas circunstancias y respondiendo a diferentes motivaciones. Puede 
responder a una sensación somática, como el dolor; puede ser convo-
cada para establecer un rango; puede ser dirigida a uno mismo, bajo la 
forma de auto lesiones.

Tanto el odio dentro de los conflictos políticos y religiosos como 
las lesiones que se inflige un suicida comparten la expresión de conduc-
tas agresivas. Pero es cuestionable que estas respondan a la expresión de 
una agresión en sí misma. Podemos pensar que, en todo caso, la agre-
sión es una conducta activada por un sistema aversivo, dirigida a un ob-
jeto percibido como amenazante, que o bien ha sido proyectado al exo-
grupo en el primer caso, o al sí mismo, en el segundo. 

Articulaciones entre apego desorganizado, agresividad,  
trauma y duelos patológicos
Paul Renn, en “Apego, trauma y violencia” (2006), entendiendo la 

destructividad desde la perspectiva de la teoría del apego, plantea que 
la agresión y la destructividad surgen de la perturbación traumática de la 
relación de apego cuidador-niño. Es semejante a la falla de la formulación 
de Winnicott.
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La violencia afectiva está arraigada en la disrupción de procesos de 
apego y constituye una reacción desorganizada y mal adaptada a la amena-
za percibida o un peligro sentido para el Self. Se puede descubrir un duelo no 
realizado y un trauma no resuelto.

J. Bowlby entiende la aflicción y el duelo patológico como el centro de la 
comprensión de la agresión y destructividad en el contexto de la separación 
y la pérdida en la familia. Pérdida puede ser entendida como negligencia, 
abandono, abuso, depresión, rechazo.

En el duelo patológico, los sentimientos del niño, inexpresados y ambi-
valentes de anhelo y enojo con la figura de apego, son segregados en un sistema 
disociado y la pérdida es repudiada.

J. Bowlby (1980) formula que la exclusión defensiva es el corazón de 
la psicopatología, porque la conducta, sentimientos y pensamientos rela-
cionados con el apego, a su vez asociados con la experiencia traumática, 
dejan de ser experimentados y no son procesados. Cuando el sujeto con 
apego inseguro tiene cuando adulto una separación o pérdida, el trauma 
puede activarse junto con un odio y una agresión disfuncionales.

El trauma psicológico resulta en sentimientos intensos de miedo, 
indefensión, amenaza de aniquilación que desorganizan el funciona-
miento mental y sobrepasan las adaptaciones que comúnmente dan 
control, conexión emocional y sentido. El afecto traumático es vivido 
(Zulueta, 1993) como un significativo factor que motiva agresión y 
destructividad. Esto ocurre en vínculos de apego desorganizado cuida-
dor-niño.

La regulación emocional es otro factor importante. Es un proceso 
intersubjetivo, en el que se nombran las emociones propias y ajenas, se 
entona con ellas y se las contiene. Esto media conflictos y da estrate-
gias flexibles para situaciones de activación displacentera. La dificultad 
de regulación del niño (Schore, 1994) se debe a un déficit parental de 
regular interactivamente estados afectivos de enojo, miedo y vergüenza 
durante fases críticas del desarrollo de sistemas emocionales en el cere-
bro derecho, en el segundo año de vida.

Las neurociencias revelan que el trauma produce un déficit en el 
sistema orbitofrontal del cerebro derecho, por lo cual la información 
afectiva es insuficientemente transmitida al cerebro izquierdo, y sin 
simbolización ni semántica el sujeto está expuesto a la impulsividad, al 
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acting out y la agresión; la falta de procesamiento semántico se da cuan-
do se activa algo del trauma.

Bowlby destaca que las relaciones primarias perturbadas madre-hijo 
deben ser consideradas como un precursor clave de la enfermedad mental. 
Además, Fonagy (2000) dice que la contribución crucial de Bowlby es 
su opinión de la necesidad del niño de un temprano apego seguro a la 
madre; el niño que no desarrolla este apego podría presentar signos de 
deprivación parcial, lo que se expresa en una necesidad excesiva de ser 
amado o, por el contrario, una reacción de resentimiento, venganza, inten-
sa culpabilidad y depresión. O también por signos de deprivación completa: 
apatía, indiferencia, retardo en el desarrollo y, más tarde, signos de super-
ficialidad, falta de sentimientos profundos, tendencia a la falsedad y al robo 
compulsivo. 

Fonagy (2000) señala que la figura de apego provee, en los primeros 
años, la seguridad básica esencial para poder explorar y es en la que se 
basa la capacidad de aprender. La ausencia de la figura de apego inhi-
be la exploración y por tanto desarrolla insuficientemente las funciones 
de contención de los impulsos. También conduce a necesidades afecti-
vas pendientes que más tarde, al entrar en la adolescencia, son una ba-
se propicia para toda clase de dependencias y, por tanto, de adicciones. 

El apego desorganizado (Lyons Ruth, K., Jacobvitz, D., 1999) se ca-
racteriza por conductas de hostilidad y agresión, donde el riesgo temprano 
inicia procesos acumulativos del desarrollo de transacciones entre el niño y el 
ambiente que pueden llevar a perturbaciones posteriores.

C. ¿La agresividad es solo una tendencia destructiva o también 
puede ser una fuerza propulsora de actividad, vitalidad,  
constructiva y autoafirmativa? (Winnicott, Freud)
Winnicot formula que el odio padres/hijos procesado psíquicamente es 
un factor de desarrollo. El término agresividad está entendido en dos 
facetas: como fuerza de autoafirmación y empuje y como fuerza des-
tructiva. Tanto Freud como Winnicott, como J. Bowlby, lo presentan 
así; e incluso los continuadores de M. Klein (autora que tanto aportó a 
la visión de los sentimientos negativos de envidia y agresión), los pos-
kleinianos, incluyen en la función de la agresividad la tendencia afirma-
tiva y potenciadora.
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Esta última significación se desarrolla en paralelo a las tendencias 
colaborativas y cooperativas propias de los seres humanos, desarrolladas 
en las sociedades y los vínculos, pero no visualizadas con la misma in-
tensidad que las destructivas.

Laplanche y Pontalis (1967) agregan en su Diccionario, en letra pe-
queña, que Freud también utiliza la agresividad con un sentido debili-
tante del término, perdiendo connotación de hostilidad al hacerlo equi-
valente a actividad, energía, espíritu de emprendimiento.

A modo de reflexión…
Hemos hecho este recorrido por diversas miradas sobre la agresividad y a 
la vez sobre la cooperación entre las personas. Las ecuaciones entre am-
bas disposiciones han permitido la continuidad de nuestras vidas como 
humanos, ya que así como hubo guerras, hubo y hay interacciones cons-
tructivas y pacíficas de protecciones recíprocas. La evolución favoreció a 
los que eran capaces de crear lazos sociales fuertes (Yuval Harari, 2013).

Todo comienza con… “para criar un niño hace falta una tribu…” 
(antiguo proverbio africano).

Descriptores: AGRESIVIDAD / BEBÉ / RELACIÓN DE OBJETO / 
PSIQUISMO TEMPRANO / DEPRIVACIÓN / DUELO / TRAUMA / APEGO
Candidatos a descriptores: COOPERACIÓN / PSICOANÁLISIS 
RELACIONAL

Four authors’ views on aggression and cooperation
The authors, who make up the John Bowlby Space of the Argentine Psy-
choanalytic Association, focus on the concept of “cooperation”, little stud-
ied by classical psychoanalysis, and its opposition to that of “aggressive-
ness” in human development. 
Millions of years testify to the human predisposition to unite and live in 
communities. The Israeli historian Yuval Harari states that of all the ani-
mal species that inhabited the Earth, Homo sapiens surpassed all others 
due to its tendency to cooperate.       
They then emphasize the endogenous or reactive-defensive origin of ag-
gressiveness. Starting from the Freudian position, they present the ap-
proaches of M. Klein, D. Winnicott and J. Bowlby. 
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S. Freud’s stance regarding the origin of aggression varied: in his first 
topic he organized it around the function of the object, but later “psychic 
reality” displaced it to emphasize the importance of drives, and finally he 
included a certain drive-object dialectics.
Melanie Klein underlines the Freudian notion of the “death instinct” and the 
aggressive drives from the beginning of life, although she also stresses the 
importance of bonding. The intrapsychic prevails, the relational is a func-
tion of the discharge, and aggressive and persecutory fantasies are the 
result of the death drive being turned towards the external world. Donald 
Winnicott maintains that in both love and hate there is aggression, under-
stands it as a posible manifestation of fear, and tends to emphasize the 
causal role of external factors.
Finally, for John Bowlby aggression may have a bonding function whose 
purpose is to retain the object, not to destroy it. Aggression may be func-
tional, dysfunctional or a defense against danger, but it never constitutes 
a primary motivation.

Keywords: AGGRESSIVENESS / BABY / OBJECT RELATIONS / EARLY 
PSYCHISM / DEPRIVATION / MOURNING / TRAUMA / BONDING
Keyword candidates: COOPERATION / RELATIONAL PSYCHOANALYSIS

Pontos de vista sobre a agressividade e a cooperação. Olhares desde 
quatro autores
As autoras, que fazem parte do Espaço John Bowlby da Associação Psica-
nalítica Argentina, focalizam o conceito de “cooperação”, menos estudado 
pela psicanálise clássica e a sua contraposição ao de “agressividade” no 
desenvolvimento humano. 
Milhões de anos testificam a predisposição humana de unir-se e viver em 
comunidades. O historiador israelita Yuval Harari afirma que de todas as 
espécies animais que habitaram a Terra, aquela que superou todas as ou-
tras foi a do Homo sapiens, devido a sua tendência à cooperação.       
Também enfatizam sobre a origem endógena ou reativa-defensiva da 
agressividade. Partindo da postura freudiana, desenvolvem o enfoque de 
M. Klein, D. Winnicott e a perspectiva de J. Bowlby. 
Freud vai mudando o seu posicionamento no que diz respeito à origem 
da agressão: se sua primeira tópica foi organizada en torno à função 
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do objeto, mais tarde a “realidade psíquica” o substitui para enfatizar 
a importância do pulsional e finalmente incluiu uma certa dialética pul-
são-objeto.
Melanie Klein destaca a noção freudiana de “instinto de morte” e as pul-
sões agressivas desde o começo da vida, embora mantenha também a co-
notação vincular. Prevalece o intrapsíquico, o relacional está em função 
da descarga e as fantasias agressivas e persecutórias são resultado da 
derivação ao exterior da pulsão de morte. Donald Winnicott defende que 
tanto no amor como no ódio há agressão, compreende-o como uma pos-
sível manifestação do temor e tende a ressaltar o papel dos fatores exter-
nos que a provocam.
Finalmente, para John Bowlby a agressividade pode ter uma função vin-
cular cujo objetivo é reter o objeto, não destruí-lo. A agressão pode ser 
funcional, disfuncional ou uma defesa ante o perigo, mas nunca uma mo-
tivação primária.

Descritores: AGRESSIVIDADE / BEBÊ / RELAÇÃO DE OBJETO / 
PSIQUISMO PRECOCE / DEPRIVAÇÃO / LUTO / TRAUMA / APEGO
Candidatos a descritores: COOPERAÇÃO / PSICANÁLISE RELACIONAL
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Nuevas vías 
metodológicas 

de la exploración 
psicoanalítica del 
grupo numeroso

Rosa Jaitin1

Resumen
Basándome en los aportes freudianos y post freudianos de las escue-
las inglesa y francesa, este trabajo da cuenta de la creación de un mé-
todo de exploración psicoanalítica por medio del dibujo grupal, que per-
mite acceder a los procesos regresivos del espacio epistémico en los 
grandes grupos. 
El análisis metonímico de los significantes formales o de demarcación, 
las relaciones espacio-temporales y el análisis metafórico permiten 
el establecimiento de cadenas asociativas gráficas. Estas funcionan a 
modo de asociaciones libres, dando acceso a las alianzas inconscientes 
que se tejen en los espacios vinculares intersubjetivos y transubjetivos 
donde se aloja el inconsciente.
El análisis de la clínica pictural permite confirmar que la pulsión episte-
mofílica epistemológica se organiza en torno a fantasmas relacionados 
con el cuerpo materno y la sexualidad, así como con el mito del Edén. La 
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transgresión del fruto prohibido que da acceso al conocimiento provo-
ca angustias de despedazamiento y de muerte, que se incrementan en 
los momentos intermediarios de acceso y de fin de estudios.
El análisis de estas cadenas de representaciones graficas hace emer-
ger el doble investimiento del espacio epistémico, como representación 
cultural y objeto de deseo.
Estas pistas de análisis nos permiten pensar que la comprensión de la 
masividad en el dispositivo de formación no es una cuestión de número, 
sino un modo de funcionamiento del psiquismo en los espacios vincula-
res, en ciertas condiciones. 
El grupo y el ideal profesional serían contenedores potenciales del 
traumatismo de los exámenes o cualquier tipo de evaluación. Estas 
provocan heridas narcisistas, reactivando el sentimiento de sobrevi-
vencia frente a la angustia de muerte que atraviesa el camino de acce-
so al conocimiento. 

Presentación
En el año 1989 comencé a investigar específicamente el tema de la 
masividad en la Facultad de Psicología, en momentos en los que la 
Universidad de Buenos Aires abría sus puertas a un gran número de 
estudiantes, lo que hizo que el problema de la masividad se convir-
tiese en un tema central de la enseñanza, por los niveles de regre-
sión y de obstáculos epistemológicos que se producían en los grupos 
numerosos. Este trabajo fue el objeto de mi tesis de doctorado en 
Francia (1995).

Años atrás, en un diagnóstico institucional de un Centro Fami-
liar, constaté que los niños entre tres y cinco años que compartían la 
vida cotidiana no conocían sus respectivos nombres y decían “chico” 
para llamarse los unos a los otros. Esto revela que un pequeño gru-
po puede también funcionar como una masa ( Jaitin, 1987). La psi-
cología de masas no es equivalente a la representación de un grupo 
numeroso. 

Para comenzar, introduciré brevemente las relaciones entre el gru-
po que funciona como masa y la incidencia que este modo de agrupa-
miento vincular produce en el proceso de pensamiento secundario, par-
ticularmente en el proceso de formación institucional. 
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Los otros
Veamos brevemente los aportes del pensamiento freudiano para situar 
los tres modelos de agrupamiento: el del tótem y el pacto entre herma-
nos, el del líder en relación con los mecanismos identificatorios, y el 
modelo de agrupamiento que corresponde a las prohibiciones y al pro-
ceso de sublimación. Estos modelos ilustran los aportes de Freud res-
pecto del psicoanálisis grupal.

El texto de Freud de 1913 introduce el fantasma inconsciente del 
asesinato del padre, y abre así el acceso a lo simbólico, que funda las ba-
ses comunes de la vida en grupo.

En Tótem y tabú (1921), el lugar de la cultura viene a contrarrestar 
la omnipotencia del padre y plantea la noción de la “psique de masas”, 
en un lugar de la masa diferente al del sujeto singular. Este texto permi-
te comprender el momento fundador del grupo institucional y el lugar 
del pacto entre los hermanos, atravesados por un sentimiento de culpa-
bilidad y rivalidad, y la cultura. 

La noción de “psique de masas” o “alma del grupo”  introduce la cues-
tión de la transmisión psíquica intergeneracional y transgeneracional, ya 
que las prohibiciones ligadas al sentimiento de responsabilidad se trans-
miten de generación en generación. Este texto introduce también el lugar 
del antepasado y el vínculo de filiación parental y fraternal, así como el 
momento fundacional del grupo institucional y del grupo de pares.

Como bien lo plantea Freud en 1913, la muerte del padre induce 
un proceso regresivo ligado a la cuestión de los orígenes y al lugar del 
hijo frente al ancestro. Por esta vía, Freud retoma sus consideraciones 
sobre la regresión del pensamiento en los fenómenos de masas.

En Psicología de las masas y análisis del Yo (1921), Freud prosigue su 
reflexión sobre el grupo y más particularmente sobre la masa organi-
zada en las instituciones, como en la Iglesia y el Ejército. El fenómeno 
de masas ofrecería a los individuos un apoyo para flexibilizar el sistema 
defensivo, favoreciendo ciertas formas de ilusión. La realidad psíquica 
de la masa está dominada por procesos primarios, que dificultan el re-
conocimiento de las condiciones concretas de existencia.

El líder de un grupo sería, pues, el depositario del Ideal del Yo de 
cada miembro del grupo, y la identificación entre ellos constituiría la 
forma primitiva del vínculo afectivo. 
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La constitución de una multitud como un “todo” favorece así la 
exaltación de la afectividad, al tiempo que disminuye la capacidad inte-
lectual en el sujeto. En toda relación grupal conviven en la misma pro-
porción odio y amor, lo que favorece la uniformidad entre los indivi-
duos. El poder sugestivo de la multitud deriva de la cohesión libidinal 
que los iguala. Según Freud, las relaciones amorosas constituirían el al-
ma de las masas ligadas por un vínculo erótico. 

Para terminar de comprender la perspectiva freudiana, otros dos 
textos, El porvenir de una ilusión (1927) y El malestar en la cultura (1929) 
nos permiten situar el pasaje necesario de la pluralidad de la masa a otra 
forma de agrupamiento, en la que los miembros del grupo renuncian 
mutuamente a la realización pulsional directa sublimando sus afectos. 

Proceso de sublimación
El hombre pone así en marcha diversos procedimientos defensivos y de 
control, destinados a la regulación del principio de realidad (por ejem-
plo, el desplazamiento de la libido mediante la sublimación). 

Si las relaciones que el sujeto mantiene con los demás ponen en 
funcionamiento su propio principio de placer, también cuestionan el lu-
gar y los fundamentos de la civilización. La “violencia” individual estaría 
entonces limitada por el “derecho” impuesto por la comunidad, obligan-
do a conciliar principio de realidad y principio de placer.

El otro-sujeto cumple una labor central en el proceso de sublima-
ción, ya que esta relación provoca un estado regresivo y al mismo tiem-
po abre el camino hacia la simbolización. 

La investigación que emprendí a partir de 1987, centrada en el 
tiempo y el espacio epistémico, me llevó a interesarme por el proceso 
de sublimación en el trabajo intelectual, en tanto toca a la relación con 
objetos socialmente valorados. El estado de avance del material presen-
tado en un seminario en 1989 en Francia me permitió apreciar el efecto 
contratransferencial de la masa en su dimensión cuantitativa y pulsio-
nal. Fue necesario ajustar el dispositivo y afinar el método de acceso al 
inconsciente para dar cuenta del proceso primario, secundario y tercia-
rio del pensamiento.

Las actividades de sublimación, como la investigación intelectual y 
el trabajo cultural, se sustentan en un deseo que no apunta a la satisfac-
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ción sexual directa. La sublimación otorga un placer de pensar y de in-
vestigar, asociada a las unidades parciales y al cuerpo.

Freud (1915) evoca el apoyo de la pulsión en el cuerpo, que en este 
estudio metaforizamos como una estructura espacio-temporal.  

El concepto de pulsión forma parte del aspecto dinámico de la me-
tapsicología freudiana y refiere a la idea de una arritmia inicial, que se 
transforma en los intercambios con el otro.

El concepto de pulsión ha sido puesto en cuestión por diversas 
corrientes psicoanalíticas que objetan el sobredeterminismo de la he-
rencia en la estructuración psíquica. Pero la pulsión no solo es concebi-
ble como una exigencia de trabajo psíquico en la relación de la psique 
con las necesidades biológicas, sino que es también una exigencia que se 
inscribe en los vínculos intersubjetivos; en nuestras pertenencias grupa-
les, en las coacciones, las obligaciones sociales y culturales (Kaës, 2012). 

La pulsión no tendría solamente una fuente intrapsíquica, sino que 
se forma en la intersubjetividad, tal como Freud lo demuestra cuando 
introduce el tema de la pulsión de saber.

Freud (1905) concibe la pulsión de saber a partir de la interroga-
ción sobre el origen de los niños, la diferencia de sexos y el nacimiento. 
Define la “pulsión de saber o la pulsión del investigador” “como una ac-
ción que corresponde, por una parte, a un aspecto sublimado y, por otro 
lado, que trabaja con la energía del placer escópico” (p. 105).

M. Klein (1923, 1930, 1931) ha articulado la noción de pulsión 
epistemófilica con las fantasías arcaicas de la posición esquizo-paranoi-
de, postulando que las inhibiciones intelectuales equivalen a una inhi-
bición de la función simbólica, vinculada a la actividad fantasmática.

La representación del espacio epistémico grupal
Los diferentes dispositivos vinculares en los que he trabajado ( Jaitin, 
1980, 1998,  2000,  2006, 2008) me han llevado a introducir la hipó-
tesis de que el espacio y el tiempo actúan como contenedores o como 
abismos de la representación del espacio epistémico. Las variables es-
pacio-temporales operan como organizadores y desorganizadores vin-
culares, en la medida en que se hallan indiferenciadas por el efecto del 
grupo vivido como masa y por la angustia de vacío representacional que 
provoca la ignorancia de un objeto de conocimiento. 
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El trabajo intelectual reactiva la “violencia de la interpretación ma-
terna” (Aulagnier, 1975) movilizando inscripciones sensoriales figurati-
vas (pictograma). Las alianzas inconscientes del lado del contrato nar-
cisista o del pacto denegativo operan como nudos centrales del proceso 
cognitivo (Kaës, 2009).

En estas condiciones, si el grupo se inviste como un espacio episté-
mico, puede esperarse que este se represente como poblado por sujetos 
vinculados y articulados entre sí por un objeto de conocimiento común. 
En ese caso la subjetivación adviene como posible.

El espacio epistémico sería tanto un representante del patrimo-
nio cultural investido como también un objeto de deseo, tejido por las 
alianzas inconscientes, en particular el contrato narcisista. 

Los aportes sobre el gran grupo de Turquet (1965), Kaës (1974) y 
Sami-Ali (1974) abren vías de análisis que permiten avanzar en la pro-
blemática que estoy tratando.

Turquet (1965) ha identificado el fenómeno de la duplicación de la 
angustia catastrófica producida por la inmensidad del espacio del gran 
grupo, la posición de sujeto anónimo y desconocido y el sentirse un ig-
norante “poca cosa”.

Kaës (1974) ha trabajado sobre la relación entre el cuerpo, el espa-
cio y el grupo. El grupo es en sí mismo un espacio delimitado que reúne 
las condiciones potenciales para la representación de un tiempo finito y 
limitado. Se abren dos posibilidades para la epistéme: 

• Que el espacio sea representado como ilimitado o hermético. 
En ese caso, se produce una confusión entre el proceso de re-
presentación y el contenido representado. 

• O bien que se figure como un espacio vacío y cerrado, con lu-
gares contenedores y potenciales para ser habitados.  

La problemática psicoanalítica del espacio epistémico nos obliga a 
recurrir a las relaciones entre el contenedor y el contenido de las trans-
formaciones de las funciones beta en funciones alfa, pare retomar los 
conceptos de Bion (1974).

Estas transformaciones del espacio inicial vacío en imágenes vi-
suales, esquemas auditivos y olfativos, ofrecen barreras de contacto que 
transforman la fotografía negativa del espacio revelador de datos senso-
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riales (auditivos, visuales, térmicos, gustativos) que permiten configurar 
el ambiente necesario para poblar el vacío creado por el sentimiento de 
ignorancia.

Para Sami-Ali (1974), en las fronteras entre la figuración del afecto 
y la percepción del espacio imaginario emerge la “ambigüedad funda-
mental”. Este autor evoca los intercambios entre el hombre y el mun-
do que pasan por la mediación del cuerpo, un “poder desconocido” que 
puede ser aprehendido por sus efectos de transformación del espacio 
real en un espacio imaginario.

En otras palabras, el cuerpo sería un elemento intermedio entre el 
espacio real y el espacio psíquico. Y añadiremos que el cuerpo, como pri-
mer objeto mediador de contacto con el otro, sería el primer objeto epis-
témico de conocimiento del Self; el cuerpo organiza la representación 
multidimensional de los espacios, en su dimensión narcisista y objetal.

La inscripción de los ritmos originarios y la adquisición  
de la temporalidad 
Tres tipos de clínica me permitieron continuar mis investigaciones sobre 
la temporalidad, en la Argentina y en Francia ( Jaitin, 1982, 1998, 2000). 

La supervisión hospitalaria de un dispositivo multifamiliar con 
familias migrantes provenientes de África del Norte, en el que el en-
cuadre temporal se alteraba permanentemente, permitía identificar el 
décalage entre el país de origen y el de acogida. Llegar tarde significaba 
no haber estado desde el comienzo. Cada familia imprimía con su rit-
mo el re-comienzo de la sesión. La familias traducían la tentativa de 
controlar el tiempo de llegada de su país de origen repitiéndolo en el 
comienzo de cada sesión. Esta arritmia en las sesiones tenía dos polos. 
Por un lado, el comienzo de las sesiones se lentificaba. Por otro, a este 
polo de inhibición inicial se oponía otro polo marcado por la acelera-
ción, en donde el lenguaje verbal aparecía como un diálogo entrecru-
zado, simultáneo y permanente y las familias dilataban el momento de 
partir de las sesiones. 

Mis trabajos posteriores sobre lo fraternal en psicoanálisis familiar 
(2000) pusieron en evidencia las relaciones masivas y paroxísticas en la 
fratría; así como los registros pasionales, que evocan los fenómenos de 
masas descriptos por Freud ( Jaitin, 2006, 2008).
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El psicoanálisis familiar me ha llevado a interrogarme sobre la di-
mensión del ritmo en la constitución de la envoltura familiar. Continué 
desarrollando la idea de un proto-ritmo, en tanto forma inicial de la re-
presentación del vínculo familiar; ampliando la noción de proto-mental 
de Bion (1974). Estos proto-ritmos constituirían la interface de la en-
voltura familiar, que tendría el valor de un “audiograma”, retomando el 
concepto de Susana Maiello (1998). 

Metodología de estudio del grupo numeroso
Después de realizar estudios preliminares para afinar un método que 
diera cuenta de la dimensión inconsciente en el espacio epistémico, ele-
gí el dibujo grupal como traductor del imaginario. El material de mi te-
sis consta de 20 dibujos grupales de comienzo y fin de carrera, que se-
leccioné entre un total de 32 realizados, procedentes de ocho facultades 
(Ciencias Económicas, Medicina y Arquitectura, de las universidades 
de Buenos Aires, y de Lyon y de Grenoble, en Francia. Seis dibujos in-
dividuales me permitieron establecer una comparación entre los dibujos 
individuales y los grupales. 

El dibujo da cuenta de la crisis epistémica que se produce al co-
mienzo y al fin de las carreras, inducida por el proceso de regresión 
temporal, formal y tópica grupal de la formación en la institución. Esta 
regresión se hace evidente por la ambigüedad de la consigna: “represen-
tar un espacio para aprender”.

El dibujo como mediación de simbolización 
La “representación icónica” está presente en la obra de Freud (1900) a 
partir de las nociones de “recuerdos de pantalla” (souvenir-écran), de la 
imagen onírica y de sus referencias sobre obras plásticas, situándose en 
el rango de la percepción. 

En el capítulo 7, “El trabajo del sueño”, se sientan las bases teóricas 
de los “Procesos de figuración del sueño”, donde toma en consideración 
el trabajo de “figurabilidad” de la imagen visual en el polo del extremo 
perceptivo del aparato psíquico, al nivel de los “estímulos sensoriales”, 
diferenciando el extremo sensible de las “huellas mnémicas”. 

La tendencia al agrupamiento es un aspecto fundamental del sue-
ño, de la identificación y de la organización del Yo. La interpretación 
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analítica se centra en una disociación de las imágenes oníricas, por-
que la identificación narcisista y la condensación inducen un efecto de 
agrupabilidad. En Las nuevas conferencias de psicoanálisis, Freud (1932) 
introdujo el mecanismo de la “multiplicación de lo semejante” para de-
signar una figuración agrupada y seriada en la que las relaciones tempo-
rales se expresan en relaciones espaciales. 

Kaës (2007) ha identificado otro mecanismo de figuración agrupada 
del sueño, la difracción, que se puede observar en los dibujos de comienzo 
de carrera, cuando el grupo no está conformado. Este mecanismo, opues-
to a la condensación, corresponde al hecho de que los diferentes elemen-
tos del sueño representan un único pensamiento o idea latente.

El dibujo como una forma de asociación a través de imágenes plás-
ticas da acceso al inconsciente. Los dibujos crean la dimensión, forjada 
por la geometría y la circunscripción del espacio.

Cuando la mirada del objeto se agrupa, el espacio del dibujo devie-
ne un espacio poblado en el que cada participante puede reconocerse y 
reconocerlo como propio. El dibujo creado por el grupo transformaría 
el espejo de la alucinación en una representación mediadora, una ima-
gen que propicia los contactos entre las personas.

La mediación del dibujo produciría una regresión formal en el mo-
do de figuración del espacio grupal, en donde el “preconsciente” actúa 
como un transformador de los hechos, inscribiendo los acontecimien-
tos en un presente, en una temporalidad que los sitúa y los diferencia. El 
contenido representativo del dibujo es una resultante del lenguaje del 
“preconsciente” apoyado en un fondo yoico como el paisaje.

El proceso epistémico en las instituciones se ve atravesado de ex-
periencias con un potencial traumático. El “examen” u otro tipo equiva-
lente de “prueba” es asociado a la experiencia de muerte.

Si consideramos el dibujo como un producto de la elaboración se-
cundaria equivalente a la narración onírica, podemos preguntarnos si 
este sistema secundario, propio del sistema preconsciente-consciente, 
podría establecer conexiones entre diferentes formaciones inconscien-
tes y preconscientes. 

Podemos considerar los dibujos como procesos terciarios, que po-
nen en relación los procesos primarios y secundarios, vinculantes del 
aparato psíquico y del aparato del lenguaje (Green, 1984).
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Si el trabajo de elaboración “terciaria” es hacer que la narrativa y el 
contenido del sueño sean eficaces, de manera que se ajusten suficiente-
mente a la “estructura cultural tradicional”, entonces podemos esperar 
que nuestros dibujos nos permitan aprehender la articulación entre los 
dos niveles de representación psíquica y cultural. 

El acto de dibujar como inscripción de acontecimientos permiti-
ría elaborar la angustia catastrófica en relación con el objeto epistémico 
desconocido. 

El dibujo daría contenido al contenedor vacío que es el papel, sería 
un elemento intermediario diferenciador y continente que permitiría 
sublimar los procesos primarios que obstruyen la secundarización del 
inconsciente. 

El dibujo como significante formal de la representación cultural
El análisis que realicé de los dibujos se basa en los significantes forma-
les o de demarcación, que cumplen funciones de sostén, contenedor y 
barrera de la excitación. 

Los significantes formales se definen como monótonos, repetitivos, 
idénticos; no se personalizan y se limitan a mostrar la confusión tanto 
entre lo imaginario y lo real como entre el individuo y el grupo. 

Desde el punto de vista lingüístico, no podemos considerar los di-
bujos como un discurso. Aunque lo es como “significante formal”, por-
que introduce un sujeto parcial y un verbo reflexivo. Es un discurso ele-
mental en el que no se especifica la modalidad de la acción y que no se 
inscribe en el tiempo ni en el espacio. 

La “asociación libre” en psicoanálisis se refiere a todo el material 
verbalizado durante la sesión psicoanalítica. ¿Permitiría la asociación 
gráfica grupal adquirir el valor de una cadena asociativa?

Rosolato (1985) sostiene que la interpretación se establece a partir 
de cadenas inconscientes del lenguaje verbal y la comunicación no ver-
bal; entre la (metonimia desplazamiento) y la (metáfora condensación). 
Estas serían dos formas de articulación de los significantes de dos tipos 
de pensamiento, que dan acceso al significado.

Rosolato se basa en la relación “representante-representación” de 
Freud, al referirse a la representación (“representante que da la re-pre-
sentación”). En términos más generales, el “significante de demarca-
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ción”, también llamado significante formal, correspondería al conjunto 
de rasgos figurativos.

El término “demarcación” alude a una delimitación por la cual los 
significantes y las representaciones adquieren una identidad y, por otro 
lado, marca la “brecha” en la relación entre representación, significante y 
referente. 

Los dibujos grupales corresponderían a una cadena de representa-
ciones gráficas en la que la sucesión está determinada arbitrariamente 
por los vínculos de asociación espacio-temporales, dando acceso a las 
formaciones inconscientes. Es en este sentido que hablaremos de una 
cadena asociativa gráfica. 

Método de análisis del dibujo grupal
He privilegiado cuatro aspectos en el método de análisis para la interpre-
tación de los dibujos grupales: su descripción; el análisis metonímico por 
contigüidad y por la asociación espacio-temporal, y el análisis metafórico.

a. Análisis metonímico
Para realizar el análisis metonímico del espacio y del tiempo epistémico 
(es decir, un análisis formal de la representación) he seguido algunos de 
los criterios de análisis pictórico establecidos par Guy Rosolato (1969) 
en relación con las relaciones de contigüidad. 

•  La continuidad de trazos, que se debe a los movimientos de la 
mano (como los puntos, líneas, garabatos sin orden aparente) 
que permiten evocar un movimiento.

•  La contigüidad formal está dada por los ritmos, ligados a la 
periodicidad de puntos, trazos, áreas y colores; ordenados se-
gún un principio de simetría o asimetría; en los que la opo-
sición figura/fondo desempeña un papel fundamental. Inclu-
ye también los caracteres del lenguaje alfabéticos y otros, que 
tienen una función ambigua, más allá del orden pictórico. Así 
los garabatos sin orden aparente permiten evocar un movi-
miento rítmico.

•  La contigüidad sintáctica procede de los signos representados 
o pictogramas que reducen al mínimo la representación de los 
objetos representados. El sentido esta dado por las perspecti-
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vas,  la luz y  las relaciones del objeto en su entorno (la deco-
ración, el paisaje y el fondo permiten describir la escena).

Por mi parte introduje otras relaciones intermediarias en la meto-
nimia y la metáfora ( Jaitin, 1995).

• Las relaciones de asociación témporo-espaciales en los dibu-
jos grupales incluyen las relaciones espaciales, es decir, la dis-
posición, la distribución, el plano y la perspectiva de los dibu-
jos en el espacio de la hoja.

• Las relaciones temporales se establecen a través de la repeti-
ción de formas, colores y contenidos de los dibujos. 

• La disposición de las escenas por contigüidad, por contraste o 
yuxtaposición, o por complementariedad dan cuenta de la di-
námica grupal. La distribución dispersa, disociada o unitaria 
de los dibujos obedece a mecanismos de condensación y di-
fracción propios del sueño.

• Las asociaciones temporales se identifican por la repetición de 
formas, colores y temas, y se representan como en el sueño 
por la repetición de lo semejante.  

Freud (1932) señala que la figuración agrupada de los objetos en el 
sueño, en la que la multiplicación de semejanzas representa la relación 
de frecuencia, pondría de manifiesto la expresión de las relaciones tem-
porales en las relaciones espaciales.

Al igual que el sueño, los dibujos de grupo presentan las relaciones 
de frecuencia a través de tres modalidades de repetición (colores, for-
mas y temas). 

El análisis de los dibujos sobre los que trabajé se realiza por medio 
de cadenas asociativas gráficas grupales que se organizan por el análi-
sis metonímico de la contigüidad y de las relaciones de asociación es-
pacio-temporal.

b. Análisis metafórico
El análisis formal da acceso, en un segundo momento, a elementos me-
tafóricos que revelan el sinsentido inmediato del significante de demar-
cación, su independencia del lenguaje.
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Hay un nivel del sentido que no puede traducirse inmediatamen-
te por ninguna contigüidad, y esto nos obliga a encontrar una segunda 
cadena discursiva, la de los signos y simbolizaciones no representativos.

El análisis metafórico incluye interpretaciones, construcciones, 
proyecciones contra-transferenciales del investigador clínico, extraídas 
del análisis metonímico, de los métodos proyectivos, o de la figuración 
de símbolos, mitos, representaciones culturales de la formación, presen-
te en el sueño como en toda la imaginería inconsciente de las represen-
taciones colectivas. 

Para completar, el análisis de la recurrencia de los temas me ha per-
mitido comparar las formas de figuración de las fantasías asociadas a 
la representación inconsciente del objeto de estudio de cada disciplina 
científica con las que he trabajado, que conciernen a la arquitectura, la 
medicina y la economía.

Este método de análisis metonímico y metafórico me permitió 
constatar el trabajo de desplazamiento y condensación del inconscien-
te depositado en los diferentes espacios psíquicos (intrasubjetivo, in-
tersubjetivo y transubjetivo) que permiten el pasaje a representaciones 
culturales latentes.

Veamos entonces el análisis pictural:
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1. Se trata de un dibujo colectivo realizado por tres hom-
bres y tres mujeres, estudiantes de comienzo de carrera de 
la Facultad de Económicas de Buenos Aires. Este dibu-
jo, descripto verbalmente después de su realización, lla-
ma la atención por la cantidad de escenas. A diferencia 
del sueño, en el que los elementos deben estar sepa-
rados, aquí aparecen dispersos como si estuvieran ba-
jo el efecto de los mecanismos primarios de difracción. 
Como ya lo señalé, la consigna fue “dibujen un espa-
cio de aprendizaje”. Una gran hoja de papeles y lápi-
ces de colores fueron dispuestos sobre una gran mesa.  
Este dibujo, que hemos llamado “La tentación”, provoca a 
primera vista un estado de confusión, por lo que le hemos 
dado un título a la descripción hecha por los participantes 
voluntarios de esta producción colectiva. 

2. El árbol. Es un árbol viejo, cuyo gran tronco tiene un nudo, es 
decir, una cicatriz; sus raíces son visibles y profundas, su copa 
es alta y tiene muchas ramas con hojas y frutos. En el extre-
mo de una rama se posa un pájaro. Sentado contra el árbol, un 
niño lee un libro a una niña que está de pie. 

3. El reloj. Esta escena está contenida en un cuadrado. Un reloj 
marca las seis menos diez minutos y seis figuras caminan en 
fila hacia una tumba. De las seis figuras, dos caminan en di-
rección contraria a la tumba, como si trataran de escapar. En 
el fondo de la escena hay dos elementos: una especie de gra-
nadas que están a punto de explotar.

4. La guardería. Es un espacio de aprendizaje al aire libre. Es una 
escena enmarcada a la izquierda por un árbol en forma de ci-
prés y arriba por un cielo, donde unas nubes ocultan el sol; una 
mariposa y un pájaro pequeño. En la parte inferior derecha, 
una firma: “Vanesa” con una precisión: “Futura licenciada”.

5. El aislamiento. El dibujo está rodeado por una línea ondulada 
que forma un rectángulo dividido en dos partes por otra curva.

En la parte izquierda hay dos dibujos: en la parte superior izquier-
da, un gran sol amarillo, desproporcionado con respecto al resto de la 
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hoja. Debajo, un pequeño círculo con cabecitas con ojos y bocas. Alre-
dedor del dibujo, superpuesto, se lee “Universidad, help”.

A la derecha hay un pentágono cerrado, sin aberturas, formado por 
cinco filas de ladrillos. En su centro, un sujeto asexuado rodeado de li-
bros y de música. Encima, fuera del pentágono, un rectángulo cerrado 
rodea un tema y una inscripción: “universidad”. En la parte inferior de-
recha, una firma y una precisión: “Futuro contable”. A la derecha, una 
cama con una maceta en el extremo, y un sujeto de perfil, tumbado, es-
cuchando música.

6. El camino. Es una carretera con un camino sinuoso marcado 
por la escolaridad y representado por líneas de puntos; cinco 
carteles dicen: “Jardín”, “preescolar”, “primaria”, “secundaria”, 
“universidad” (“kindergarten”, “preescolar”, “primaria”, “se-
cundaria” y “universidad”). En el fondo del escenario, sujetos 
sexualmente diferenciados se toman de la mano; sus cuerpos 
sin rasgos parecen estar caminando.

7. La jaula de oro. Se trata de una escena que tiene, en el centro, 
una figura cúbica delimitada por un círculo rodeado de semi-
círculos, como pétalos. Arriba, un gran sol.

Al rotar la hoja encontramos otra escena.
8. Un callejón sin salida. Se muestra una “figura robótica”, una 

especie de reloj con dos flechas: una indica la entrada a la al-
tura de los genitales y la otra la salida a la altura de la cabe-
za, como un sombrero. Pero sobre la flecha de salida se coloca 
una especie de ladrillo; encima de él, otra gran punta de flecha 
indica la dirección opuesta.

Este dibujo característico de la latencia infantil pone en evidencia 
el proceso de regresión en la entrada a la universidad.  

Análisis metonímico
Veamos cómo se presenta la contigüidad de trazos, de formas y sintáctica.

En las diferentes escenas, la contigüidad de los trazos aparece a tra-
vés de las huellas observables en los garabatos utilizados para colorear 
los árboles, los soles y los puntos azules de la octava escena.
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Los ritmos aparecen a través de la repetición de formas como las 
manzanas de la escena 2, los seis sujetos de la escena 2, las pequeñas ca-
bezas con ojos y bocas y los ladrillos de la escena 5 y las flores en el ves-
tido del personaje de la escena 8. 

Los ritmos binarios pueden verse en las escenas 4 y 5: en una de 
ellas hay dos “antenas de flores” plantadas en la cabeza del profesor y 
dos alumnos sentados frente a sus pupitres, y la otra está dividida en dos 
partes por una línea ondulada. El sol y la flor de la escena 7 también 
evocan una estructura binaria.

La línea ondulada de la escena 5, el camino de puntos de la escena 
6, las líneas del interior del árbol de la escena 1 y la escena 4 y los péta-
los de la escena 7 crean un patrón rítmico. 

Algunas escenas tienen caracteres lingüísticos como “Universidad 
help...”, “Futura contadora publica” en la escena 5; mientras que la sexta 
escena tiene los diferentes niveles de la currícula escolar: “jardín”, “pre-
escolar”, “primaria”, “secundaria”, “universidad”; y la cuarta escena está 
firmada “Vanesa”. ¿Cómo entender este recurso a la escritura? ¿Como 
un límite intrínseco a la expresión gráfica en este contexto? Como una 
forma silenciosa de decir, una forma ambigua de expresión de las dos 
modalidades del lenguaje que manifiestan un fantasma de muerte.

Observamos signos o pictogramas representativos en las escenas: 
La pesca (1), El reloj (3) y La carretera (6). Los rostros de estas escenas 
son anónimos y van del árbol prohibido al camino de la muerte. Las es-
cenas 1, 2 y 4 se desarrollan en el exterior, mientras que la escena “Ais-
lamiento” representa un espacio interior cerrado.

Este dibujo infantilizado se presenta a través de trazos de un nivel 
prefigurativo (trazos rítmicos, barridos) y formas radiales (por ejemplo, 
el sol, el árbol, las flores, los personajes esquematizados). Evoca el mo-
mento precursor de la escritura de indiferenciación entre la imagen y el 
texto. Los caracteres lingüísticos del proyecto profesional funcionan co-
mo sostén para tolerar las angustias primarias movilizadas por el objeto 
de estudio y la vivencia de anonimato institucional.

Sobre las ocho escenas del dibujo, se establece una relación de con-
tigüidad entre cinco de ellas dispuestas de forma continua en un mismo 
plano: “Callejón sin salida” (8), “La pesca” (1), “El árbol” (2), “El reloj” 
(3) y “La guardería” (4).
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Las categorías de oposición se observan en la disposición espacial 
por yuxtaposición de las escenas: “Sin salida” (8), “La pesca” (1), “El ár-
bol” (2), “El reloj” (3) y “La guardería” (4), así como entre las escenas 
“Aislamiento” (5), “El camino” (6) y “La jaula de oro” (7).

Un enlace de asociación por complementariedad une la escena 1 
(“La pesca”) con la escena 2 (“El árbol”). De hecho, ambas están dibuja-
das con los mismos colores y la no delimitación de sus espacios sugiere 
que estas dos escenas se suman espacialmente, complementándose para 
formar una sola. 

La repetición de colores es la única asociación temporal en este di-
bujo. Así, el rojo se repite en la escena 2 a través de las manzanas, en la 
escena 4 a través de las flores y los límites y en la escena 5 a través de los 
sujetos y el camino; el amarillo se utiliza en las escenas 5 y 7 para el sol 
y para el reloj y el color azul aparece en las escenas 1, 2, 4 y 8.

A partir de estos elementos, podemos diferenciar dos cadenas aso-
ciativas entre las escenas 1, 2, 3, 4, 8 y las escenas 5, 6, 7. 

Los vínculos de asociación temporal se caracterizan en este dibujo 
grupal por la repetición de colores (primer indicio de clasificación en la 
pequeña infancia) de la forma redonda que remite a un nivel radial pre-
figurativo del anonimato de la masividad. 

Estas observaciones nos permiten inferir las formas regresivas y el 
mecanismo central de la difracción como defensa de protección contra la 
angustia confusionante de base que emerge en esta figuración pictórica.

Cadenas asociativas gráficas
Partiendo del análisis metonímico del dibujo a partir de las asociaciones 
gráficas espacio-temporales que acabo de realizar, distinguimos dos ca-
denas asociativas organizadas en función de la disposición espacial del 
dibujo en la hoja. 

La primera cadena asociativa gráfica incluye las escenas 1, 2, 3, 4, 8 
(pesca, árbol, reloj, guardería, callejón sin salida). 

Esta traduce el fantasma de transgresión de la prohibición al acceso 
del conocimiento, que lleva a la expulsión del paraíso (árbol con man-
zanas), que enfrentan al hombre con la castración, la muerte y el descu-
brimiento de la diferencia de los sexos. Su resultado sería el nacimiento 
del sujeto cultural. 
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La contigüidad espacial y la analogía de color (azul) entre las esce-
nas 1 y 2 nos permiten leerlas como una unidad. Los personajes feme-
nino y masculino leyendo, apoyados en el tronco de un árbol marcado 
por un nudo, raíces sobresalientes, lleva a pensar en la transmisión del 
saber inconsciente a lo largo de las generaciones (Freud, 1913).

Esta representación evoca el mito del paraíso perdido del acceso al 
saber de la humanidad. 

La angustia de castración moviliza el deseo de saber y el niño-lec-
tor figura un momento fundador de la represión y de la sublimación de 
la pulsión sexual, acontecimiento que permite la diferenciación entre el 
objeto libidinal y el objeto epistémico. Esta acción de leer, asimilada a 
la función alfa, correspondería entonces a una transformación activa de 
la angustia de muerte a través de un objeto cultural.

Nos parece que la línea verde establece un vínculo de asociación es-
pacial por continuidad entre las tres primeras escenas. El número seis se 
repite en la tercera escena en el número de sujetos y en la hora escrita 
en el reloj. Sin embargo, nos parece que “el seis” asigna a esta escena el 
lugar de intermediario entre el segundo y el cuarto. De hecho, es en el 
sexto año de vida cuando se pasa del jardín de infantes a la escuela pri-
maria (escenas 4 y 2). Las tres granadas y el ataúd pueden simbolizar el 
riesgo de muerte que encarna el tercero, cuyo reconocimiento es nece-
sario para acceder a la cultura. 

Esta escena de explosión catastrófica es también un intermedia-
rio entre dos formas de dibujar un mismo objeto representativo, el ár-
bol. La primera (escena 2) recuerda a una forma uterina llena de fruta, 
mientras que la segunda (escena 4) se acerca más a una forma fálica. El 
elemento fálico de esta escena podría ser una condensación del tema 
tratado en esta cadena; en este caso, la transgresión intrínseca del cono-
cimiento que produciría una crisis epistémica. Esta suposición se basa 
también en la repetición metonímica del color rojo de las manzanas, la 
granada y luego las dos flores. 

Desde el punto de vista decorativo, la acción de las escenas 1, 2, 3 
y 4 se desarrolla en el exterior. Dado que una parte contiene elementos 
celestes (nubes, sol, mariposa, pájaros) mientras que la otra sugiere un 
espacio epistémico (pupitres, alumnos), pensamos que la cuarta escena 
condensa la representación de un espacio exterior y otro interior. En es-
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te contexto, el docente (Ideal del Yo) representaría un elemento inter-
medio entre lo celestial y lo terrenal.

La segunda cadena asociativa gráfica se yuxtapone a la primera, por 
las escenas 5, 6 y 7 (aislamiento, camino, jaula de oro). Esta se introduce 
por la contigüidad de los elementos formales, en particular el ritmo bi-
nario (dos flores, la división de la escena 5 en dos partes) y los caracteres 
de la lengua escrita (nombre, firma, actividad profesional en las escenas 
4 y 5 que unen a las escenas 6 y 7). 

A diferencia de la primera cadena asociativa, las escenas están deli-
mitadas en un espacio epistémico cerrado y protector (la “jaula dorada”). 

Desde el punto de vista formal, el análisis metonímico muestra el 
doble movimiento progresivo/regresivo en la forma de la figuración y 
en el contenido representativo. 

La hipótesis interpretativa de esta cadena se refiere a la pérdida de 
los puntos de referencia del Yo, inherente a la inscripción del espacio 
epistémico en la institución y a los efectos, en el plano de la producción 
gráfica, de los mecanismos de defensa utilizados, en particular la difrac-
ción, para compensar este fracaso.

La representación de la escena 8 indicaría un fantasma de con-
trol sobre el tiempo basado en la reanudación de la forma redonda del 
reloj, que aquí contiene flores de bebé, y por tanto en una concepción 
del nacimiento a través del ano. Las dos flechas señalan la inversión 
del orificio de salida en un orificio de entrada, como si el sujeto pudie-
ra encontrar en el trabajo del pensamiento un medio de controlar los 
acontecimientos imprevisibles del campo económico. 

Podemos apreciar que el objeto de estudio provoca una regresión 
temporal en la representación del espacio epistémico. La crisis epistémi-
ca se concreta en esta modalidad representacional anal donde confluyen 
el nacimiento del sujeto cultural y el sujeto epistémico en la institución.

Desde un punto de vista tópico, el dibujo representa una pérdida de 
los límites del Yo; en este sentido, una regresión burlona va a establecer 
mecanismos de defensa arcaicos, particularmente la difracción que apa-
rece en la dispersión y cantidad de las escenas. 

La situación de crisis epistémica produce una desorganización 
yoica, un efecto regresivo hacia una organización arcaica de las rela-
ciones de objeto y, simultáneamente, una adscripción de la ideología a 
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un ideal narcisista todopoderoso, la economía, que aseguraría una or-
ganización del Yo. 

Esta posibilidad de alianza con el ideal profesional constituiría la 
base de la elaboración cognitiva y la construcción de un espacio episté-
mico contenedor. 

Los seminarios de especialización en psicoanálisis vincular de 
grupo, familia y pareja que vengo desarrollando entre los años 2003 
y 2021 me han permitido seguir poniendo a prueba esta técnica del 
psicoanálisis grupal en otras disciplinas. El Covid y los avances in-
formáticos que aparejó, posibilitaron seguir trabajando la dinámica 
vincular de la formación por internet, a partir de los dibujos grupa-
les ( Jaitin, 2018). 

Sería interesante abrir nuevas líneas en el marco de la formación 
en las instituciones psicoanalíticas, para analizar los obstáculos espe-
cíficos que se presentan, repensando los dispositivos de la formación 
contenedores de los fantasmas que estos movilizan y que provocan 
obstáculos epistémicos.

Descriptores: MASA / SUBLIMACIÓN / PULSIÓN / ESPACIO / 
INCONSCIENTE GRUPAL / DIBUJOS / REPRESENTACIÓN / PROCESO 
TERCIARIO / INTERPRETACIÓN
Candidato a descriptor: RITMO EN LA SESIÓN 
 
New methodological ways for the psychoanalytic exploration of large 
groups
Based on Freudian and post-Freudian contributions by the English and 
French schools, this paper reports the creation of a method of psychoan-
alytic exploration by means of group drawing, which allows access to the 
regressive processes of epistemic space in large groups. 
The metonymic analysis of formal or demarcation signifiers, spatial-tem-
poral relations and metaphorical analysis allow establishing the graphic 
associative chains. These function as free associations, giving access to 
the unconscious alliances that are woven in the inter- and trans-subjec-
tive bonding spaces where the unconscious is housed.
The analysis of the pictorial clinical work allows us to confirm that the 
epistemological epistemophilic drive is organized around phantasms re-
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lated to the maternal body and sexuality, as well as to the myth of Eden. 
The transgression of the forbidden fruit that gives access to knowledge 
generates shattering and death anxieties, which increase in the interme-
diate moments between the beginning and the end of the studies.
The analysis of these chains of graphic representations brings to light 
the double cathexis of the epistemic space, both as cultural represen-
tation and as object of desire. These indications allow us to think that in 
the training device, massiveness is not a question of number but a way of 
functioning of the psyche in the bonding spaces, under certain conditions. 
The group and the professional ideal would be potential containers of the 
trauma of exams or of any kind of evaluations. These cause narcissistic 
wounds, reactivating the feeling of survival in the face of the death anxiety 
that accompanies the path of access to knowledge.

Keywords: MASS / SUBLIMATION / DRIVE / SPACE / GROUP 
UNCONSCIOUS / DRAWINGS / REPRESENTATION / TERTIARY PROCESS / 
INTERPRETATION
Keyword candidate: PACE OF THE SESSION

Novas vias metodológicas da exploração psicanalítica do grupo 
numeroso
Baseando-me nos aportes freudianos e pós-freudianos da escola inglesa 
e francesa, este trabalho dá conta da criação de um método de explora-
ção psicanalítica através do desenho grupal, que permite ter acesso aos 
processos regressivos do espaço epistémico nos grandes grupos. 
A análise metonímica dos significantes formais ou de demarcação, as re-
lações espaço-temporais e a análise metafórica permitem o estabeleci-
mento de cadeias associativas gráficas. Estas funcionam como associa-
ções livres, dando acesso às alianças inconscientes que se tecem nos 
espaços vinculares inter e transubjetivos onde se aloja o inconsciente. 
A análise da clínica pictórica permite confirmar que a pulsão epistemofí-
lica epistemológica se organiza em torno a fantasmas relacionadas com 
o corpo materno e a sexualidade, como também com o mito do Éden. A 
transgressão do fruto proibido que dá acesso ao conhecimento provoca 
angústias de esfacelamento e de morte, que se incrementam nos momen-
tos intermediários de acesso e de fim de estudos.
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A análise destas cadeias de representações gráficas fazem emergir o du-
plo investimento do espaço epistémico, como representação cultural e 
objeto de desejo.
Estas pistas de análise nos permitem pensar que a compreensão da mas-
sividade no dispositivo de formação não é uma questão de número, senão 
um modo de funcionamento do psiquismo nos espaços vinculares, em de-
terminadas condições. 
O grupo e o ideal profissional seriam potenciais contentores do trauma-
tismo dos exames ou qualquer tipo de avaliação. Estes provocam feridas 
narcisistas, reativando o sentimento de sobrevivência diante da angústia 
de morte que atravessa o caminho de acesso ao conhecimento.

Descritores: MASSA / SUBLIMAÇÃO / PULSÃO / ESPAÇO / 
INCONSCIENTE GRUPAL / DESENHOS / REPRESENTAÇÃO / PROCESSO 
TERCIÁRIO / INTERPRETAÇÃO
Candidato a descritor: RITMO NA SESSÃO
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Los procesamientos 
psíquicos

La pandemia y los sueños

 José Eduardo Fischbein1

Resumen
Este trabajo se ocupa del funcionamiento mental en situaciones traumá-
ticas que exceden las posibilidades de trabajo psíquico por claudicación 
del aparato psíquico, al quedar este abrumado por el aflujo perceptual 
de las situaciones vivenciales. Toma como eje clínico el estudio de sue-
ños aportados por un paciente y la recuperación de sus posibilidades de 
representación y simbolización ante los embates de la pandemia; la ela-
boración del momento evolutivo y la proximidad de la muerte. Trata es-
pecíficamente el exceso de trabajo psíquico que la situación impone, los 
elementos de tipo conductual y las defensas a las que apela. Estos me-
canismos tienden a mitigar el estado displacentero encontrando un por-
qué, un relato que otorgue un sentido a la situación en la que el sujeto 
está sumergido, para evitar caer en vivencias de desamparo. Toma el so-
ñar como un intento de dar figuración a las angustias del sujeto y el des-
pertar como un fracaso en la posibilidad de que el sueño sea un guardián 
del dormir y un agente de la reparación del sujeto.
Se desarrolla el concepto de trabajo psíquico determinado por el ca-
rácter del conflicto y sus interrogantes ineludibles. También muestra 
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cómo, ante el sufrimiento y el dolor de lo traumático, se apela al bagaje 
representacional acumulado a lo largo de la vida para recrear alguna 
historia que le explique de algún modo al individuo lo que le está suce-
diendo. Este movimiento de nuevas investiduras tiene por finalidad res-
catar al aparato mental del sufrimiento y las pérdidas que la vida im-
pone a todo ser humano, y las vivencias de terror frente al desamparo. 
Un claro ejemplo de elementos generadores de estos fenómenos es la 
pandemia y la incertidumbre que conllevó.

Un escrito más sobre la pandemia y además durante su vigencia es un 
intento de aportar un elemento para el trabajo en común, un propósi-
to de realizar un trabajo grupal para superar los efectos traumáticos de 
este evento que sufrimos colectivamente; es decir, hacer un aporte pa-
ra poder evocar los inconvenientes y angustias compartidas y tratar de 
resolverlos.     

Repentinamente hemos quedado todos sumergidos en una nueva 
modalidad de vida que, como una ola repentina, arrasó con conocidos 
y amigos instaurando un duelo colectivo, equivalente a un trauma, que 
probablemente podríamos designar como trauma social, dado que mo-
dificó los rituales y la posibilidad de duelos que se han instituido en una 
agenda omnipresente a la que se denomina nueva normalidad. La nor-
malidad es un concepto numérico –estadístico– muy alejado de la idea 
de la salud. La nueva normalidad que prima en nuestras vidas está com-
puesta por: la imposición de lo tecnológico, la imposibilidad de libre 
desplazamiento, el aumento del control sobre las personas y la vulnera-
ción de la separación/discriminación entre lo privado y lo público, ade-
más de la sustracción de la identidad, ya que dejamos de tener nombre 
propio para pasar a ser miembros de una franja etaria. La edad, como 
signo de vulnerabilidad, suplantó la construcción singular del recorri-
do de nuestra vida.

Presento estas ideas pues considero que el aislamiento, la imposibi-
lidad de libre elección de movimientos, más el abrumador flujo de no-
ticias, muchas veces contradictorias, reactivan núcleos primitivos en los 
que predominan la indiscriminación y la contradicción, que provocan 
un aumento de vivencias persecutorias, y se han constituido en la ba-



LOS PROCESAMIENTOS PSíqUICOS | JOSé EDUARDO fISChBEIN

LXXIX | 1-2 | ENERO-JUNIO 2022 • 303

se de distintas modalidades de desorganización mental, expresadas por 
cuadros de angustia, trastornos del sueño y una diversidad de signos de 
disfunción corporal. Recibimos en simultáneo las órdenes de hacer es-
to y de que esto no sirve en absoluto. Dichas contradicciones generan 
confusión, ansiedad e inducen vivencias paranoides.

Se han vuelto comunes ciertas temáticas: Evasión, Aglomera-
ciones, Desamparo, Encierro, Impotencia, Prohibiciones, Naturaleza, 
Apelaciones mágicas, Niños, Coronavirus. Todos hablamos acerca de 
cómo vivimos esta experiencia desde distintos campos. Estas temáticas 
aparecen en nuestro discurso cotidiano, incluso el psicoanalítico, en las 
ficciones que abordamos cotidianamente, en el arte. Podemos afirmar 
que la interacción humana ha sido alterada. Ha influido sobre el ámbi-
to psicoanalítico y daría sustento a estudiar nuevos fenómenos; lo que 
sigue es un intento de abordar modificaciones en el soñar relacionadas 
con el contexto actual.

Estamos atravesados por este evento común a toda la humanidad. 
Y cada aporte a su comprensión es un intento elaborativo. Por supues-
to que el fenómeno pandemia se puede abordar desde diferentes aristas. 
Intentaré abordarlo desde un fragmento de la clínica psicoanalítica co-
mo lo es la interpretación de sueños. La intención es que se constituya 
en un elemento más, auxiliador, para la comprensión y elaboración de 
esta experiencia, la pandemia, que enfrentamos en comunidad y, desde 
nuestro campo, su intervención en la producción de sueños. La pande-
mia que, por su intensidad y cambio en las condiciones de vida, por sus 
restricciones, se constituyó en un hecho traumático que muchas veces 
se impone como el resto diurno del trabajo onírico. 

Se trata de una exposición particular, por lo expuesto anteriormen-
te, por el impacto que crea haber dejado un lugar conocido que tran-
sitamos cotidianamente por mucho tiempo para abordar una realidad 
que hizo un cambio abrupto en la sociedad y por la trama emocional y 
afectiva que este cambio generó tanto colectiva como individualmente.

La mente humana tiene una determinada capacidad de absorción 
de datos. Cuando el cuantum de excitación perceptiva supera el máxi-
mo de información que se puede asimilar y procesar, cesa su capacidad 
de procesamiento y se produce una claudicación del trabajo psíquico, el 
horizonte perceptual se vuelve caótico y se hace imposible una observa-
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ción objetiva de las situaciones vividas por el sujeto. El aparato psíqui-
co puede claudicar en alguna de sus funciones cuando el exceso de es-
tímulos se constituye en una situación traumática y apelará, entonces, a 
defensas primitivas como la escisión, la desmentida o la puesta en acto; 
o se rescatará a través de actos creativos como pueden ser el soñar y las 
ficciones y evocaciones que construirá a partir de la evocación del sueño.

Si el espacio interior se encuentra saturado de fuentes de informa-
ción dispares, el resultado puede afectar a la capacidad de atención y 
concentración, agravándose este efecto con la consiguiente saturación 
que inhibe la resolución de lo conflictivo, dando por resultado efectos 
que se manifiestan en patologías.

Durante la pandemia los estímulos indeseados se han constituido 
en un estorbo, compartido públicamente y generalizado en la sociedad 
actual. La contaminación perceptual se constituye en un problema a re-
solver por la salud mental; son las formas de energía potencialmente 
nocivas existentes en el ambiente, que pueden resultar en peligrosidad 
inmediata o gradual de adquirir un daño cuando se traslada en cantida-
des suficientes a los individuos expuestos.

Antes de continuar quisiera hacer una salvedad: la muerte y el des-
cubrimiento de la alteridad, sobre todo si se admite que toda verdad 
es subjetiva y no absoluta, han sido siempre una fuente de sufrimiento 
para el humano. La finitud y el deseo son inevitables fuentes de sufri-
miento que acompañaron al humano en toda época. Pero cuando son 
una imposición consciente constante advienen en situación traumática.

Para comenzar incluiré una no muy breve introducción teórica im-
prescindible para contextualizar y para poder hablar del material clínico 
que expondré a continuación. Con este material quisiera ilustrar el te-
ma de los duelos, el de la desmentida ante la gravedad de una enferme-
dad o situación problemática y especialmente el de la certeza del fin de 
una persona. Se trata de una desmentida cuyo motor es tanto el dolor 
como el sufrimiento de las pérdidas objetales. La desmentida se instru-
menta debido a que se exacerba el abordaje de la noción de la finitud, 
de la muerte.

Es necesario diferenciar entre el mecanismo de la represión ante 
la psico-sexualidad, como ocurre en el campo de las psiconeurosis, del 
campo del narcisismo en el cual la ofensa ante el dolor, las vivencias de 
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vulnerabilidad y la mortalidad marcan un límite al Yo del sujeto, impo-
niendo el uso de la desmentida para enfrentar los excesos del momento.

Sería importante ocuparse específicamente del exceso de trabajo 
psíquico que la situación impone y su aparición y manifestación como 
elementos de tipo conductual. El soñar como un intento de dar figura-
ción a las angustias del sujeto y la aparición del despertar como un fra-
caso en la posibilidad de que el sueño sea un guardián del dormir y de 
la reparación del sujeto.

Frente al sufrimiento y el dolor de lo traumático se ponen en fun-
cionamiento mecanismos que tienden a mitigar el estado displacentero 
encontrando un porqué, un relato que otorgue un sentido a la situación 
en la que el sujeto está sumergido. Se apelará al bagaje representacional 
acumulado a lo largo de la vida para recrear alguna historia que le con-
fiera una explicación a lo que le está sucediendo. Este movimiento de 
nuevas investiduras es trabajo psíquico que tiene por finalidad rescatar 
al aparato mental del impacto y del sufrimiento de las pérdidas a las que 
la vida enfrenta a todo ser humano. 

El concepto de trabajo psíquico, el de duelo y el de la cualidad del 
conflicto se nos presentarán como interrogantes ineludibles. También 
es fuente de interrogación desde dónde queda expuesto el sujeto. Si es 
la imposición de la realidad externa que lo ha expuesto a un imposi-
ble de resolver o si es desde su realidad psíquica, desde su interioridad, 
lo que lo ha dejado inerme. Las situaciones conflictivas que habitual-
mente pueden evocar circunstancias muy primitivas que llevan al suje-
to a vivencias de terror frente al desamparo. Un claro ejemplo es el de 
la pandemia y la incertidumbre que conlleva; son productores de estos 
fenómenos.

La posibilidad de soñar y de trabajar con el contenido manifies-
to del sueño, utilizando la libre asociación para dilucidar el sentido in-
consciente del mismo, nos manifiesta un aparato psíquico con posibili-
dades de enfrentar las situaciones traumáticas, que de alguna manera se 
manifiestan en los restos diurnos, permitiendo al sujeto eludir los ele-
mentos que podrían sumergirlo en el desamparo. El soñar y el trabajo 
del sueño son manifestaciones que evidencian y que eluden la claudica-
ción del aparato psíquico en la lucha por el mantenimiento de la inte-
gridad mental. El soñar evita la búsqueda de una satisfacción mediata y 
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se aborda una actividad productiva apelando a todos los mecanismos de 
funcionamiento psíquico. Es una manifestación de lucha por la sobre-
vivencia tanto del psiquismo como de la vida misma. Se genera una ac-
ción específica que calma la insatisfacción que aporta la realidad a través 
del rescate del pensamiento.

Pasaré a relatar sueños de un paciente. 
Es un hombre de edad avanzada que relata que en los últimos me-

ses ha tenido modificaciones en el ritmo del dormir. Refiere que se des-
pierta después de haber tenido sueños que culminan en una escena con 
algún desorden de algo que se estaba dando en su contenido y la angus-
tia lo despierta.

A continuación, relataré sueños que trae con mucho de detalle. Di-
ce el paciente: 

Llegaba a un aeropuerto para emprender un viaje de regreso. Esta-
ba acompañado por mi mujer. También venían conmigo una tía y dos 
primas. [Aclara que esta tía falleció hace muchos años y las primas, 
hoy mujeres grandes, eran aún niñas]. El hall del aeropuerto estaba 
repleto de gente. Me ponía en una fila para despachar mi equipaje. Al 
llegar a la ventanilla me daba cuenta de que no tenía el equipaje con-
migo y me disponía a ir a buscarlo porque suponía que en algún lu-
gar estaría olvidado. No lo había acarreado hasta ese lugar. Por más 
que buscaba no lo podía encontrar, sí encontraba el de mi tía que era 
trapezoidal y tenía unas rasgaduras verticales y faltaba parte de su 
contenido. [Aclara que esa tía había muerto muy joven y que la forma 
de su maleta se parecía a un ataúd]. Miré a mi alrededor y vi que la 
gente estaba sin barbijo mientras yo sí usaba el mío. Me llamaba la 
atención lo poco que se cuidaba la gente en el momento que transitá-
bamos, momento de la pandemia; volví a la ventanilla donde me espe-
raba mi mujer y le explicaba que no lo encontré, pero ella tenía en la 
mano doblado parte del material, lo que hubiese sido mi maleta, era 
lo que quedaba de ella y lo que sí recuerdo es que el material y el co-
lor correspondían a una maleta que nos habían regalado para nues-
tro casamiento. Decidí que continuaría el viaje sin ninguna de las co-
sas que guardaba en la valija. En ese momento me desperté.
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En ese momento de la sesión le pregunté qué le evocaba ese sueño 
y continuó asociando:

Era de madrugada y aun así me quedé pensando acerca de este sue-
ño. Tuve varias asociaciones, lo primero que se me ocurrió es que el 
viaje de regreso sin maleta y sin pertenencias era una expresión de 
mi preocupación por el fin del camino de la vida, es decir, la muerte. 
El viaje que uno emprende sin ninguna pertenencia.

Se queda en silencio y requiero que siga asociando, dice:

Mucha gente y yo solo con barbijo es una expresión del momento ac-
tual en el cual por los cuidados personales estoy bastante aislado. Si 
bien soy consciente de que la travesía por la vida tiene un punto final 
creo que las circunstancias que estamos viviendo han exacerbado la 
idea de muerte.

Agrega:

Estamos preocupados por cómo cuidarnos no tanto para vivir sino 
para sobrevivir.

Después de un intercambio de ideas con el analista, agrega:

En este sueño está figurado el recorrido de mi vida, lo infantil en 
la presencia de mi tía y de mis primas niñas y mi vida adulta por el 
acompañamiento de mi mujer. El material de la maleta representa el 
inicio de mi relación con ella y la ventanilla en la que me tienen que 
dar la tarjeta de embarque es el fin de la vida. 

Le señalo que el barbijo es un sello fijador temporal que nos ubica 
en la actualidad. Me agrega:

El hall del aeropuerto es el reflejo de mis relaciones actuales, estoy 
con muchos desde la virtualidad, pero muy restringido en vínculos 
presenciales y significativos.
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Hasta aquí el sueño del paciente, revelador de sus angustias y al mis-
mo tiempo expresión de sus capacidades simbólicas, aunque excedido por 
las dificultades del momento que se expresan en el despertar angustioso.

Pocos días después trae otro sueño que relaciona con el anterior, y 
que también lo despierta. Esta vez no está angustiado, pero queda su-
mido en sus reflexiones. Comenta que la noche anterior soñó, y lo rela-
ciona con el sueño que contó anteriormente; pasa a relatar: 

Había una larga fila de lechos, eran parecidos a las camas de hospi-
tal, con barrotes de metal; estaban acomodados uno al lado del otro, 
ordenados por el lado lateral dejando un espacio entre sí. Decidí que 
en ese espacio libre plantaría vegetales para hacer una huerta. Era 
como sembrar vida entre las camas que representaban la enferme-
dad o la muerte. Pensé en el lecho como una tumba, y en la secuencia 
lecho –lecho mortuorio– huerta como si fuera la figuración de la se-
cuencia vida/muerte. Cuando terminaba con las huertas me dispo-
nía a construir un muro delante de la fila para proteger lo sembrado 
del viento. Allí me desperté.

Asocia con que llegado a un cierto momento de la vida es inevita-
ble tener la noción del propio fin, incierto pero inevitable, pero que hay 
que tener fuerzas para emprender proyectos vitales. En relación con el 
muro habla de las defensas que hay que construir para defender lo que 
es vital, lo que cada uno hace. Le interpreto el uso de la desmentida útil, 
operativa, que implica ocuparse solamente de sus huertas, aunque estén 
enmarcadas por los lechos mortuorios, para no quedar abrumado y se-
guir viviendo unido a los aspectos creativos.

Algunas consecuencias del aislamiento y de la perdida de los ritua-
les habituales de la vida cotidiana anterior a la pandemia, las actividades 
laborales, los encuentros con amigos y familiares, y nuestras salidas, aun-
que mínimas y que marcaban ritmos que nos hacían tomar la noción de 
temporalidad de hecho se han perdido en parte y generan, muchas veces, 
estados de confusión. Esto se ve reflejado en el siguiente sueño.

Subía a un colectivo y no tenía idea de cuanto había que pagar con la 
SUBE. Estaba desconcertado y me producía angustia. 
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Nadie me ayudaba y veía que la gente que estaba sentada no usaba 
barbijo. ¿Podría ser que no se cuidaran? Sentía mucha extrañeza.

Asocia con que no reconoce algo que era tan común ya que hace 
mucho tiempo, desde el comienzo del aislamiento no viaja en medios 
públicos.

Le interrogo si haber subido a un transporte público no expresa el 
deseo de que todas las restricciones que impuso la pandemia hubiesen 
pasado y que no es que la gente no se cuidara, sino que expresa su an-
helo del final de este período.

Me contesta que en el presente no deja de usar barbijo, esa es su 
forma de sentirse protegido.

Le interpreto que el no saber el valor de viaje en colectivo marca 
la incertidumbre y confusión que la pandemia ha sembrado en la men-
te, así como el aislamiento genera un desconcierto en el pasaje tempo-
ral. La pregunta sería: ¿Estamos en pandemia o la misma ha finalizado?

Para concluir con esta secuencia de sueños, agregaré otro que ilus-
tra el estado emocional del paciente:

Paseaba con una vieja y querida amiga, entrabamos a un lugar y nos 
pedían que unos bultos que llevábamos los pusiéramos sobre una 
repisa en la que había otros y muy confiadamente los dejábamos. En 
el momento de salir nuestros bultos faltaban. Me desperté.

Relaciona los bultos con las experiencias acumuladas a lo largo de 
la vida –su experiencia vital– y el entrar a ese lugar como una expre-
sión de haber entrado, transitado, la pandemia. La ausencia de los bul-
tos como lo que le “robó” este período de su accionar vital. Aclara que 
tuvo que abandonar su habitualidad para instalarse en otra en la cual se 
siente restringido. 

Algunas reflexiones sobre este material
Comenzaré con el concepto de trabajo psíquico que engloba también el 
soñar. De hecho, Freud habla del trabajo del sueño como una expresión 
del funcionamiento mental.

El concepto de trabajo aparece dentro de la obra de Freud en dis-
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tintos contextos. En forma genérica, como un modo de operar del in-
consciente. Actividad del sujeto, aun sin que este tenga conciencia de 
esta, tendiente a ligar las energías libres y evitar que se conviertan en 
impresiones traumatizantes. En forma más individualizada podemos 
referirnos al trabajo del sueño, del duelo y la per-elaboración. 

En el sueño, el trabajo de este es para compatibilizar con el Yo los 
contenidos del deseo reprimido, y los restos de excitaciones remanentes 
del día. En relación con el duelo, la función del trabajo es la de permitir-
le al Yo la posibilidad de persistencia, aun perdido el objeto. No pode-
mos dejar de pensar en el Durcharbeiten en el cual el trabajo sobre la in-
terpretación analítica y la transferencia va a marcar el destino de la cura. 

En todos estos casos se infiere una forma común de actividad de 
investidura, desinvestidura y reinvestidura de representaciones para 
construir una nueva historia que permite dar significado al dolor y al 
devenir del sujeto, y lo lanza hacia un proyecto que le da sentido a su 
vida. Pasaje del mero hecho, que inunda al aparato psíquico, al aconte-
cer significante por la transformación que se opera a través del trabajo 
de significación que involucra la interpretación y otorgamiento de sen-
tido al acontecer.

El aparato psíquico hace el intento de dominar las excitaciones que 
pueden ser patógenas. El trabajo psíquico consiste en integrar las exci-
taciones y establecer nexos entre ellas y las representaciones. Es un in-
tento de transformar excitaciones, que se constituyen en una demanda 
de trabajo, para poder preservar y mantener la estructura funcional del 
aparato, que transforma, transmite y liga la energía que debe procesar. 

Entendemos por procesamiento el control, la derivación y ligadura 
de las cargas. Se establecen conexiones asociativas a través de las leyes 
de contacto, simultaneidad y simpatía, se facilitan relaciones y asocia-
ciones entre representaciones con la finalidad de contener las experien-
cias displacenteras mediante la creación de una nueva narrativa. En 
estos procesos se jerarquizan el desplazamiento, la condensación y la 
simbolización; en esta última destacamos la consideración por la figu-
rabilidad y representabilidad junto con las elaboraciones secundarias de 
atribución de sentido. 

Estos mecanismos con que cuenta el aparato psíquico se pueden 
apreciar en las evocaciones y asociaciones que hace el paciente al re-
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latar lo soñado, en los sueños expuestos. Ejemplo de ello puede ser su 
comentario sobre la forma de la maleta de su tía o la edad de ella y sus 
hijas como referencia a su infancia. La fila en el aeropuerto como la se-
cuencia de su vida o uno de los significados de la ventanilla de embar-
que como el final de un recorrido, final del recorrido vital.

Todo humano desarrolla su capacidad innata de simbolización. No 
existe, por lo tanto, sujeto que no simbolice. El solo hecho de estar in-
merso en la cultura y apelar al uso del lenguaje es una manifestación de 
su capacidad simbólica. La palabra es símbolo, representa lo perdido, la 
palabra en el lugar del objeto que no está presente lo que se anhela pe-
ro que no está. 

Cuando nos referimos a las perturbaciones o fallas en la simboli-
zación estamos aludiendo a las diferentes distancias existentes entre el 
símbolo y lo simbolizado. Estas distancias pueden ser casi inexisten-
tes en los pacientes con una vida operatoria, que duplican en su relato, 
prácticamente sin transformación, lo pragmático de su existencia. Otros 
sujetos, a través de complejos mecanismos de sustitución, se alejan de lo 
concreto de lo percibido y presentan una simbolización. Construcción 
psíquica más elaborada, más densa y compleja, como se ve en los sue-
ños de los neuróticos, y por último la alternancia de las dos polarida-
des antes descriptas, en pacientes con una estructura escindida. En ellos 
vemos convivencia de un universo simbólico y otro literal. También la 
doble situación, la de la percepción entre lo percibido y la anulación de 
la percepción. En estos se dan los dos tipos de manifestación: la de lo 
simbólico, producto de transformaciones complejas, resultado del tra-
bajo mental; coincidiendo registros directamente relacionados con lo 
perceptual.

Acerca de la simbolización y el trabajo mental
La simbolización es la operación de formar complejos representacio-
nales que aludan a lo real, pero transformándolo en el interior del su-
jeto tal que le permita su funcionalidad, procesando la excitación que 
le viene desde sus exterioridades: el soma y la realidad objetiva. En el 
caso del paciente que relata los sueños, el soma con las enfermedades 
o el envejecimiento y la realidad con el acecho abrumante de la pande-
mia; trabajo del sueño que presta soporte representacional a las cargas 
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que invaden su psiquismo. Para protegerse del impacto de los estímulos 
apela a su bagaje representacional como escudo protector. Este depende 
del sedimento de las experiencias de la vida de cada sujeto y de la ayu-
da que tuvo de sus objetos primarios o en ciertos casos de los actuales, 
como puede ser el psicoanalista, para procesarlo. La introyección de es-
tos modelos será lo que organice su capacidad innata para simbolizar.

El complejo representacional que se construye para los procesos 
afectivos los discrimina y les otorga significación. Es siempre un inten-
to de transformación defensivo para proteger al sujeto de todo aque-
llo que pueda constituirse en una injuria narcisista. El trabajo consiste 
en una transformación; a través de las ligaduras la cantidad deviene en 
cualidad, que se obtiene a partir de ligaduras con representaciones a su 
vez incluidas en nuevas cadenas asociativas, adquiriendo de esta manera 
representabilidad y texto en cuanto historia.

Tres elementos del sueño grafican lo anterior; son tres detalles apa-
rentemente insignificantes, pero en este contexto adquieren alto con-
tenido significante. Son ellos: la forma de la maleta, romboidal, que 
expresa la muerte de la tía –la forma de la valija figura un ataúd–; el 
barbijo que ubica la escena en la actualidad y el material de los restos de 
la valija que marcan el comienzo de la convivencia con su mujer que lo 
acompaña hasta el final de la vida. Lo que queda de la valija representa 
el inicio de su vida adulta, expresa lo vivido y las transformaciones que 
conllevan el devenir vital; la ventanilla de embarque puede ser tomada 
como el pasaje de la vida a otro lugar, es decir, la muerte.

La idea de transformación implica asimismo una ruptura de la 
compulsión repetitiva. Esto es posible gracias a los desplazamientos e 
investiduras de nuevas representaciones con la resignificación de lo evo-
cado, constituyéndose el trabajo psíquico en un articulador entre repe-
tición y la transformación expresada en la evocación y creación de nue-
vas narrativas.

El trabajo mental de ligadura
El trabajo de ligadura está enmarcado en el principio de placer, es un in-
tento de reducir la carga dentro del sistema; sin embargo, al hablar de 
“más allá”, no solo nos referimos al aspecto económico, sino además a un 
aspecto estructural que se relaciona con la falla de lo representacional co-



LOS PROCESAMIENTOS PSíqUICOS | JOSé EDUARDO fISChBEIN

LXXIX | 1-2 | ENERO-JUNIO 2022 • 313

mo dique de contención y elemento significante. En este sentido la repre-
sentación se constituye en un elemento donde confluye una cantidad de 
energía para permitir el funcionamiento del resto de la estructura.

En un trabajo anteriormente citado en coautoría con la Lic. S. Vi-
nocur, que trata sobre el objeto en el narcisismo, sosteníamos en rela-
ción con el objeto cuando se produce un retraimiento debido a una in-
juria narcisista: 

Si bien consideramos al objeto como una construcción psíquica que 
implica un recorrido singular de la pulsión por el mundo representa-
cional del sujeto, y a partir de allí una organización específica de és-
te, entendemos que esta construcción subjetiva encuentra habitual-
mente un correlato en el mundo exterior que permite la puesta en 
acto de los avatares de la pulsión sobre el objeto intrapsíquico. Por 
otra parte, este objeto que se presta para la investidura resguarda 
al sujeto del embate de la cantidad, pero a la vez, paradojalmente, le 
señala su extrema dependencia y sus límites. Aunque el sujeto aspi-
re a ser uno con el objeto, existe una variabilidad en la distancia en-
tre ambos; la gama que va desde la separación hasta la unificación, 
desde la discriminación hasta la fusión, desde la diferencia hasta el 
ser-parte-de-sí marca las diversas manifestaciones de la organiza-
ción narcisista.

El vínculo con el objeto y el reconocimiento del sujeto de su nece-
sidad de este, enfrentan al sujeto con la dolorosa noción de su incom-
pletud. Cuando este dolor se hace muy intenso, claudica el trabajo psí-
quico de ligadura con los complejos representacionales. Las cargas se 
derivan a los polos perceptual o motor y el funcionamiento se inclina 
al pasaje al acto como forma de derivación del aumento de excitación, 
cuando no a cuadros de alucinosis (Freud, S., 1900).

Una situación traumática es aquella en la que queda atacada la inves-
tidura narcisista; el resultado es la vivencia de desvalimiento. La desespe-
ranza que aparece en estos momentos está dada por la claudicación del 
aparato psíquico para realizar su trabajo de reinvestidura. Los sujetos se 
quejan de una vaga sensación de vacío, trastornos difusos e indecibles e 
inmersos en un universo pleno de carencias y con una difusa excitación.
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Las sensaciones de estallido son un fantasma que está al acecho 
dentro de un marco de sinsentido. Esta excitación, que se realimenta 
a sí misma, se hace objeto de su propia investidura, aumentando su 
carga propia. Estas sensaciones no dejan lugar a una emoción pro-
piamente dicha, sino a una constante sensación de angustia difusa y 
sin nombre. 

Las diferentes emociones procesadas son el sustento de escenas con 
posibilidad de ser evocadas; una fantasía o un sueño que puede ser re-
trabajado y constituirse en un núcleo historizable. Trabajar en el más 
allá de la representación –es decir, con lo excitatorio– no implica la au-
sencia de esta, sino una pérdida de su función contenedora de los efec-
tos devastadores de la cantidad sobre el funcionamiento del aparato 
psíquico. Es decir, allí donde la representación no actúa como dique pa-
ra la carga, al no ser objeto de investidura. 

El modelo de aparato psíquico propuesto en el capítulo VII de La 
interpretación de los sueños, “Sobre la psicología de los procesos oníricos” 
(Freud, S., 1900, Tomo IV, Amorrortu), nos permite comprender este 
funcionamiento. La manera de expresarse del psiquismo es en los polos 
del modelo propuesto por Freud en ese escrito. Recordemos que en este 
esquema hay un polo perceptual, un polo motor de descarga y una sec-
ción intermedia representada por el bagaje de huellas mnémicas que se 
brindarán como sostén para las ligaduras de carga. En este sector repre-
sentacional se organizan las escenas inconscientes que serán el sustento 
de las formaciones transaccionales, entre ellas el sueño, los síntomas y 
la enfermedad.

El más allá de la representación implica, ya sea la descarga por el 
polo motor o un funcionamiento a predominio de lo perceptual; en es-
te caso encontramos a los sujetos que viven en la inmediatez de lo per-
ceptual y de la percepción de las vivencias excitatorias. Son los sujetos 
que exhiben un discurso que describe y duplica la experiencia sensorial. 

Dice Freud en el capítulo VII de La interpretación de los sueños, en 
el apartado B, sobre “La regresión” (p. 527, tomo IV, Ed Amorrortu): 

la regresión es una de las peculiaridades psicológicas del proceso 
onírico, pero no debemos olvidar que no es privativa de los sueños. 
También el recordar voluntario, la reflexión, y otros procesos par-
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ciales de nuestro pensamiento normal, corresponden a un retroce-
so, dentro del aparato psíquico, desde un cualquier acto complejo de 
representación, al material bruto de las huellas mnémicas en las que 
se halla basado.

En situaciones en las que no trabajamos con el develamiento de 
una historia reprimida, sino de la inscripción y armado de un texto 
nuevo del que adviene una nueva representación, apelaríamos más a la 
construcción que a la interpretación, aportando una mayor actividad del 
analista por la necesidad de proceder per via di porre como una forma de 
contener al acto que puede darse por la angustia, a través de aportes que 
ayuden a la construcción de una historización significante.

La base observacional desde la que expongo hoy se relaciona con 
los efectos de la pandemia, el aislamiento, el cambio repentino de la co-
tidianidad, de las modalidades de actividad y de contactos sociales, to-
dos elementos que producen un sufrimiento. Con frecuencia, este su-
frimiento se torna muchas veces traumático por el dolor proveniente de 
la efracción de las barreras protectoras construidas por cada sujeto pro-
duciendo un sufrimiento proveniente de la injuria narcisista de las pér-
didas objetales, tanto concretas como ideales. Queda así inaugurado un 
psicoanálisis cuyos protagonistas son los objetos, objetos habituales en 
la vida de un sujeto que se han perdido, con los consiguientes duelos o 
desmentidas del dolor de las ausencias. 

Mientras en la primera tópica freudiana la angustia está referida a 
las vicisitudes de la frustración de la vida pulsional y es tomada como 
una transformación irreductible de la pulsión, en la segunda tópica la 
angustia queda referida a los riesgos de la pérdida del objeto o, lo que es 
peor, al riesgo de desorganización y hasta la expulsión de la estructura 
psíquica, con su protagonista: el Yo. La angustia aparece como el estado 
emocional principal, ya que es el que moviliza el trabajo transformador 
del mundo afectivo y el trabajo de organización de la estructura del psi-
quismo para evitar el arrasamiento del sujeto psíquico.

Con la aparición de la noción de objeto y de Ideal del Yo centrales 
a partir de Introducción del narcisismo (Freud, S., 1914), el sujeto queda 
bajo la protección y cuidado de estas instancias como estos personajes 
que lo habitan frente a sus vivencias de desamparo. 



LOS PROCESAMIENTOS PSíqUICOS | JOSé EDUARDO fISChBEIN

316 • REVISTA DE PSICOANÁLISIS

Dice Freud en su conferencia N.° 32: “La angustia y la vida pulsio-
nal”, E A, 1932, T.  XXIIm, p. 81: 

[…] A cada edad del desarrollo le corresponde una determinada con-
dición de angustia, y por tanto una situación de peligro, como la ade-
cuada a ella. El peligro de desvalimiento psíquico conviene al estado 
de la temprana inmadurez del Yo; el peligro de la pérdida de obje-
to (de amor), a la heteronimia de la primera infancia; el peligro de la 
castración, a la fase fálica; y, por último, la angustia ante el Super-
yó, angustia que cobra una posición particular en la latencia. […] Son 
muchos los seres humanos que no pueden superar la angustia ante 
la pérdida de amor; nunca logran suficiente independencia del amor 
de los otros y en este punto continúan su conducta infantil.

En el caso del paciente que aportó los sueños para este escrito, te-
niendo en cuenta su edad, a la angustia se le suman dos elementos in-
eludibles: el envejecimiento y la proximidad de la muerte. De todos 
modos, la creatividad que manifiesta en el soñar y su capacidad asocia-
tiva y simbólica manifiestan que su juventud puede estar manifestada 
en su manera de pensar. Podíamos pensar que, ante lo ineludible de ele-
mentos presentes en el momento provecto de la vida, el uso de cierto 
nivel de desmentida se vuelve necesario para seguir pensando creativa-
mente y no sucumbir en la depresión.

Los cambios que hace Freud a partir de la segunda tópica son: la 
angustia no es efecto sino causa de la defensa, y toda situación pulsional 
temida es en el fondo equiparada a un peligro exterior. Aparecen en su 
obra los conceptos de Realangst y de la angustia como señal de alarma 
para la protección del sujeto. Tanto una como la otra tienen como senti-
do la protección de la estructura apelando siempre a lo representacional.

Cuando un sujeto envejece, la noción de “dejar de ser” por la proxi-
midad de la muerte genera angustias y vivencias, interrogaciones y enig-
mas, frente a los cuales debe construir nuevos relatos para no caer en la 
depresión y el desamparo. El pasaje por la vida y la proximidad del final 
no se deben transformar en una situación traumática. En el segundo 
sueño del paciente aparece su proyecto de sembrar plantas y cuidarlas 
con la construcción de un muro para que perduren en el futuro; mani-
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fiesta una desmentida operativa mediante, frente a sus ideas de finitud. 
Ante su realidad etaria se propone un futuro creativo en coincidencia 
con su sensación de estar cercano al final. 

Nos encontramos en el momento en que es necesario introducir 
otros conceptos. Estos son: trauma y escudo protector frente a la canti-
dad, entidades que ponen respectivamente en riesgo y protegen el en-
tramado mental.

Teniendo al Yo como sede y protagonista de la angustia y habien-
do mudado el concepto de angustia neurótica en el de angustia realista, 
en angustia ante determinadas situaciones externas de peligro, Freud se 
interroga en la conferencia antes citada, retomando los planteos que ya 
aparecieran en Inhibición, síntoma y angustia: ¿Qué es lo peligroso, lo te-
mido en tales situaciones de peligro? Su respuesta es categórica: el daño 
de la persona. Aquello que pueda poner al Yo en riesgo desde sus exte-
rioridades, incluyendo no solo la realidad externa sino también al Ello 
y las pulsiones, cuando la satisfacción de estas pueda ser evaluada como 
riesgosa para el sujeto. 

Vuelvo a citar a Freud en la obra antes citada: “Hemos dicho que 
el Yo es endeble frente al Ello, es su fiel servidor, se empeña en llevar a 
cabo sus órdenes, en cumplir sus reclamos...”, pero no es una servidum-
bre indiscriminada, tiene de su parte la angustia señal y los procesos 
de pensamiento para evaluar a futuro los riesgos de su accionar. Con la 
evitación de la acción en función de la defensa eludirá una parte de su 
gratificación y hasta cederá en los casos extremos parte de su estructura, 
como ocurre sacrificialmente en la psicosis, pero a los fines del cuidado 
del resto de organización de la estructura.

Retomo a Freud en su capítulo sobre la angustia y la vida pulsional, 
antes citado; dice: “Lo temido, el asunto de la angustia es en cada caso 
la emergencia de un factor traumático que no pueda ser tramitado se-
gún la norma del principio de placer”. Este principio que pone en riesgo 
al sujeto en relación con los peligros de atentar contra su autoconser-
vación. Nos hallamos en el terreno de las cantidades relativas, solo una 
cuestión de cantidad y su significación confiere a una suma de excita-
ción la cualidad de traumática.

Un tema vinculado al anterior es el del estadio intermedio de las vi-
cisitudes libidinales, aquel en el que aparecen el trabajo mental del soñar y 
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las fantasías expresadas en la asociación sobre el contenido manifiesto del 
sueño, como filtro para evitar la transformación de lo conflictivo en pasa-
jes al acto o somatizaciones. La producción de fantasías implica el pasaje 
a la libido objetal desde la libido narcisista por retracción frente a los es-
tímulos que sobrepasan la capacidad del aparato psíquico, cumpliendo el 
nivel representacional una función protectora de la estructura al evitar la 
claudicación de las transformaciones de la excitación inundante. Durante 
la pandemia fue más difícil trabajar en el nivel de la fantasía, de la interio-
ridad, por la fuerte presión de una realidad externa presionante. 

Para concluir, unas palabras acerca de la contratransferencia frente 
al aporte onírico del paciente y sus asociaciones. Su vitalidad y colabo-
ración en dilucidación del contenido latente de los sueños se ha consti-
tuido en un estímulo para el trabajo del psicoanalista. La posibilidad de 
interpretar los sueños, el otorgarles significado, que es aceptado y en-
riquecido por el paciente, nos reintroduce en el campo de la represen-
tación, de la atribución de sentido de lo hablado en la sesión como fue 
expuesto anteriormente y constituye al tratamiento psicoanalítico en un 
acontecimiento vital en el devenir de quienes lo realizan; en un campo 
de interdependencia de enriquecimiento mental mutuo.

Descriptores: DESMENTIDA / SUEÑO / TRABAJO DEL SUEÑO / CASO 
CLÍNICO / MUERTE / ANGUSTIA / INCERTIDUMBRE / APARATO 
PSÍQUICO / SIMBOLIZACIÓN / LIGAZÓN / INVESTIDURA / YO
Candidatos a descriptores: PANDEMIA / AISLAMIENTO SOCIAL / 
INFOXICACIÓN

Psychic processing: the pandemic and dreams
This paper deals with mental functioning in traumatic situations exceeding 
the possibilities of psychic work due to the failure of the psychic appara-
tus, overwhelmed by the perceptual influx from the experiential situations. 
It takes as clinical focus the study of a patient’s dreams and the recovery of 
his possibilities of representation and symbolization against the onslaught 
of the pandemic; the elaboration of the evolutionary moment and the prox-
imity of death. It deals specifically with the excess of psychic work imposed 
by the situation, and the behavioral elements and defenses to which it re-
sorts. These mechanisms tend to mitigate the unpleasant state by finding a 
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reason, a story that gives meaning to the situation in which the subject is 
immersed, in order to avoid falling into feelings of helplessness. Dreaming is 
considered an attempt to give figuration to the subject’s anxiety, and awak-
ening as a failure of the dream as a guardian of sleep and an agent of the 
subject’s reparation.
The  concept of psychic work determined by the character of the conflict 
and its inescapable questionings is developed. It is shown how, in the 
face of traumatic suffering and pain, the individual appeals to the rep-
resentational baggage accumulated throughout his/her life to recreate 
some story that somehow may explain what is happening to him/her. The 
purpose of these new cathexes is to rescue the mental apparatus from 
the suffering and the losses that life imposes on every human being, and 
the terror experienced in the face of helplessness. A clear example of el-
ements generating these phenomena is that of the pandemic and the un-
certainty it entailed.

Keywords: DISAVOWAL / DREAM / DREAM WORK / CLINICAL CASE 
/ DEATH / ANXIETY / UNCERTAINTY / PSYCHIC APPARATUS / 
SYMBOLIZATION / BONDING / CATHEXIS / EGO
Keyword candidates: PANDEMIC / SOCIAL ISOLATION / INFOXICATION

Os processamentos psíquicos. A pandemia e os sonhos
O trabalho parte da ideia do funcionamento mental em situações traumá-
ticas que excedem as possibilidades de trabalho psíquico por claudicação 
do aparato psíquico ao ficar abrumado pelo afluxo perceptual das situa-
ções vivenciais. Toma como eixo clínico o estudo de sonhos apresentados 
por um paciente e a recuperação das suas possibilidades de represen-
tação e simbolização diante dos embates da pandemia. A elaboração do 
momento evolutivo e a proximidade diante da morte, que vai além da te-
mática da morte imposta pelo momento contextual.  Ocupa-se especifica-
mente do excesso de trabalho psíquico que a situação impõe e o seu apa-
recimento e manifestação como elementos de atitude e as defesas as que 
apela, mecanismos que tendem a mitigar o estado de desprazer encon-
trando um porquê, um relato que dê um sentido à situação em que o su-
jeito está submergido para evitar cair em vivências de desamparo. Toma 
o sonhar como uma tentativa de dar figuração às angústias do sujeito e o 
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aparecimento do despertar como um fracasso na possibilidade de que o 
sono seja um guardião do dormir e da reparação do sujeito.
O trabalho desenvolve o conceito de trabalho psíquico diante da qualida-
de do conflito que se apresentará para nós como interrogantes iniludí-
veis. Também é fonte de questionamento diante do sofrimento e da dor do 
traumático que põe em funcionamento e como se apela à bagagem repre-
sentacional acumulada ao longo da vida para recriar alguma história que 
lhe confira uma expliçacão ao que está lhe acontecendo. Este movimen-
to de novas investiduras é trabalho psíquico cuja finalidade é resgatar o 
aparato mental do impacto e do sofrimento que as perdas que todo o ser 
humano enfrenta na vida; as vivências de terror frente ao desamparo. Um 
exemplo claro é o da pandemia e a incerteza implicados como produtores 
destes fenômenos.

Descritores: DESMENTIDO / SONHO / TRABALHO DO SONO / CASO 
CLÍNICO / MORTE / ANGÚSTIA / INCERTEZA / APARATO PSIQUICO / 
SIMBOLIZAÇÃO / UNIÃO / INVESTIDURA / EGO
Candidatos a descritores: PANDEMIA / ISOLAMENTO SOCIAL / 
INFOXICAÇÃO
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Trabajando 
psicoanalíticamente 

vía online
Nuevos escenarios1

Alicia Leisse de Lustgarten2

Resumen
El trabajo clínico psicoanalítico comporta cambios ineludibles en vista 
de los movimientos migratorios que alcanzan a un número creciente 
de pacientes y analistas. Las sesiones online abren puertas cuando las 
condiciones hacen que el presencial no pueda tener lugar. Reconside-
rar conceptualizaciones teóricas tanto como modificaciones técnicas 
nos invita a darle rigor, pero también apertura a una clínica de cara al 
mundo que nos habita. 

2022. Desde el hoy
Los cambios indetenibles que transitamos sin parar invitan a nuevas 
miradas desde el espacio analítico, haciendo lugar a eso que irrumpe sin 
parar, desde el afuera. Atender lo social es una tarea ineludible para los 

1. Presentado previamente en el Simposio de la Asociación Psicoanalitica de Madrid: 
Encuadres, noviembre 2019. Versión modificada.
2. aleisse@gmail.com. Miembro titular en función didáctica de la Sociedad Psicoana-
lítica de Caracas (SPC), IPA y FEPAL. Miembro invitado de la Asociación Psicoanalitica 
de Madrid y del Centro Psicoanalitico Valenciano (APM).

mailto:aleisse@gmail.com


TRABAJANDO PSICOANALíTICAMENTE VIA ONLINE  | ALICIA LEISSE DE LUSTGARTEN

322 • REVISTA DE PSICOANÁLISIS

psicoanalistas. Hay, sí, diversas perspectivas para considerarlo. Me de-
tengo hoy en algunas reflexiones a la luz del “principio de incertidum-
bre”, desde la conceptualización de Janine Puget (2015): 

[…] Los nuevos problemas, las naturales modificaciones sociales y 
culturales, las condiciones políticas y el fluir de la vida desconcier-
tan, inquietan, estimulan, crean rupturas […] Todo ello sucede sobre 
un fondo donde conviven lo incierto, la sorpresa, el asombro […] La 
incertidumbre se ha ido instalando en un lugar primordial, como una 
manera de dar nombre a una preocupación a veces difusa, pero pre-
sente en muy diversos ámbitos, tales como la ciencia, la política, la 
economía, la comunicación masiva, la vida diaria y, sin duda, la rela-
ción analítica.

Son problemáticas que irrumpen en la vida del sujeto de proceden-
cia diversa más allá de sus vivencias infantiles, haciendo presencia fuera 
de una linealidad continua. Refiere a discontinuidades que intervienen. 
Nos convoca la tarea ineludible de afianzar un lugar al efecto que ello 
tiene en la vida de cada quien.

Pensando la emigración 
2013. Nueve años atrás, viviendo en mi país de origen, aún sin una idea 
de emigración en mente, me interesé por escribir sobre los cambios 
ineludibles que comportaba la clínica psicoanalítica en vista de circuns-
tancias que fueron tomando carácter de permanencia. Cito algunos:

• El aumento significativo de los movimientos migratorios en 
todo el mundo. 

• La poca accesibilidad de tratamientos psicoterapéuticos de 
corte analítico o análisis en regiones carentes de instituciones 
acreditadas.

• La demanda de formación y supervisión desde lugares dis-
tantes.

Para esa época, aunque la gran mayoría de los tratamientos eran 
presenciales, asomaban procesos que debían interrumpirse por un pro-
yecto de emigración que poco tenía que ver con la otrora versión de re-
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sistencia: fuga a la salud, evasión maníaca u otras aproximaciones inter-
pretativas que en tiempos pasados fijaban la atención en que el centro 
de la vida del paciente era su tratamiento y el resto de su vida quedaba 
supeditado a ello. 

En el encuentro analítico en nuestro país, pero cada vez más en 
otros, el acceso al sujeto y lo que desde su subjetividad lo interroga en-
carnaba en un contexto social crecientemente crítico. Problemas finan-
cieros y desempleo; corrupción e inseguridad; escasez o deterioro de la 
salud eran evidencias de un padecimiento general en aumento. El dis-
curso del paciente, tanto como la escucha del analista, se teñían de un 
paisaje de visos traumáticos que se hacía cotidiano. Correspondía aten-
der esa suerte de vaguada de aconteceres que se sucedían sin tregua, 
condición ineludible para representarla, hacerla lenguaje de significa-
ción y pensarla desde el interrogante analítico. 

En este paisaje, la figura de la emigración se hizo proyecto en un 
número creciente de pacientes. Pasamos de ser un país que desde déca-
das atrás recibía poblaciones de diversa procedencia, a otro que ahora 
emigraba. El trabajo online procuraba sostener los análisis, no solo pa-
ra no interrumpir el proceso emprendido; la partida, también de analis-
tas, llevaba a abrir puertas desde otro lugar de trabajo. Las migraciones 
crecientes arrimaban pedidos que ofrecieran alguna convergencia cul-
tural y una mejor opción económica. El escenario social apretaba en el 
país de origen y en ese otro elegido para apostar por una ruta de vida. 
Variantes de idioma, costumbres, apuestas laborales, requerimientos le-
gales, referían a lo que el paciente traía a cuestas. En la clínica, recru-
decían los duelos tanto como los síntomas corporales; los adolescentes 
hacían crisis, no pocas veces severas, y las tensiones familiares aumen-
taban. Todo ello apuntaba al precio que comportaba la inserción a un 
medio nuevo.   

Suscribo las ideas de Aryan et al. (2015) cuando sostienen que ins-
talar el nuevo setting estará al servicio de la elaboración de las angustias 
que conlleva una migración a la que, además de la separación física del 
analista, se suman la de familiares, amigos, el país y a veces hasta el idio-
ma. Refiere a eso que comporta elaborar el nuevo presente y la angustia 
por lo desconocido; las ilusiones, tanto como las decepciones; la ideali-
zación como la desesperanza. Una apuesta en la que se espera ganar y en 
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la que se aprende, a trompicones, que perder es ineludible. Corresponde 
atravesarlo.

Algunas reflexiones 
Reconsiderar conceptualizaciones teóricas tanto como modificaciones 
técnicas nos invita a darle rigor, pero también apertura, a una clínica 
de cara al mundo que nos habita. La bibliografía psicoanalítica recien-
te da fe de ello. Polémicas incluidas, nos hacernos de una herramienta 
contemporánea en su implementación que nos conmina a fundamentar 
con nuestra experticia lo que hoy ejercemos como oficio. También nos 
compete adelantar lineamientos propios necesarios para regir una prác-
tica donde el “todo vale” no aplica.   

El escenario terapéutico se ha ido armando atendiendo a lo que 
compete al par analítico: procurar la asociación libre y la atención flo-
tante. Corresponde preservar la neutralidad y la abstinencia en el sen-
tido de no marcar dirección, pero registrando lo que alcanza al propio 
analista. También la transferencia, vía privilegiada para la puesta en es-
cena de lo que se repite, como del vínculo en el que se dice sin palabras 
y sin el conocimiento inmediato. 

Me quiero detener, en primer lugar, en una cuestión central que 
marcara un giro en la técnica psicoanalítica y su alcance. Refiere al ca-
rácter no presencial de la experiencia analítica a distancia. Las sesiones 
online abren puertas cuando las condiciones hacen que el presencial no 
pueda tener lugar, sumando nuevos hallazgos al encuadre que se acuer-
da por esta vía. La presencia apela a estar ubicados en un mismo espacio 
con alguien a quien se percibe físicamente; pero también a una imagen 
o representación sin que implique el espacio geográfico común. A la luz 
de estas definiciones surge el interrogante: ¿a qué apunta la diferencia 
entre la presencia física y ese nuevo espacio comunicativo denominado 
espacio virtual? Las modalidades contemporáneas de vínculo humano 
se ponen aquí al servicio de otras formas de encuentro que reúnen al par 
analítico para procurar el diálogo que continúa, o que aún se inicia. Co-
mo señala Ferrer (2020), “el cuerpo del analista como receptor y deposi-
tario de la transferencia de su paciente lo será en la medida en que este 
trascienda su cualidad únicamente física y se instale como representante 
simbólico de las características que le sean atribuidas”. Desde mi pers-
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pectiva, en el entendido del valor insustituible del encuentro presencial, 
hallo que el análisis a distancia es una herramienta de carta cabal tam-
bién para interrogar si la presencia requerida es presencia física o si la 
representación de la presencia rescatada en la imagen o en la voz avala 
las condiciones que supone un encuadre definido en los términos sufi-
cientes para que el análisis tenga lugar. 

Detengámonos en los comienzos de la polémica que ocupó a la 
institución psicoanalítica una vez que colegas de zonas remotas abrían 
caminos para optar por una formación que de otra manera no era posi-
ble. Pude seguir con cierta cercanía algunas de esas experiencias en los 
análisis que se sucedían en los institutos de Europa del Este y Latinoa-
mérica. El análisis online favorecía la continuidad fuera de los encuen-
tros presenciales que seguían rigiendo los procesos analíticos.  Oigamos 
este testimonio de una analista en formación: 

Introducir el análisis en mi vida ha sido una experiencia no solo de 
mucho aprendizaje, sino salvadora. En el momento que decido ini-
ciarlo, me encuentro casi vencida por la pulsión de muerte. Viajo a la 
ciudad donde reside mi analista, me acuesto en un diván. En las pa-
redes hay algunas pinturas, diplomas y una caricatura de Freud. Se 
inicia el proceso, me interno en ese mundo interior acompañada por 
mi analista. El análisis se lleva a cabo dos veces diarias durante cin-
co días, después viene la despedida y el retorno a casa. Tengo miedo 
de perder lo ganado, de perder la conexión con la analista. Dos se-
manas después la doctora está en mi ciudad, ahora me acuesto ya 
no en un diván sino en un sofá improvisado, las paredes son otras, 
desnudas de cuadros. Solo estamos ella, yo y el encuadre y eso es 
suficiente para que el inconsciente surja. En ese momento me sien-
to como si estuviera en su país; no encuentro diferencias para que 
se dé el proceso. Seis meses después otro cambio; ahora la analis-
ta llega a la capital y de nuevo todo fluye con la misma naturalidad 
que antes. Diez meses después de haber comenzado mi análisis per-
sonal y por problemas económicos, no puedo viajar, y recibir única-
mente las seis sesiones a las que tengo opción durante su estadía en 
mi país, no es suficiente. Solicito permiso para comenzar mi proceso 
por Skype y así continuar con el mismo ritmo que he llevado. Ahora 
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el escenario es otro, me acuesto en un sofá. Ya no es la persona de la 
analista la que se sienta atrás sino una computadora. Otro ambiente 
de trabajo y una máquina de por medio. Al inicio me asaltan muchas 
dudas. Pero desde el primer momento el proceso sigue igual. Al final 
no importa la ciudad, si es presencial o virtual, el análisis es el mis-
mo, la transferencia se establece, afloran las resistencias y mi pro-
ceso avanza. Si se me permite decirlo así, es un momento mágico que 
se logra cada vez que estamos los tres: analista, paciente y encua-
dre. Y a través de esta modalidad de “análisis condensado”3 mi vida 
cambia, las pulsiones de vida ganan la batalla, recupero la vitalidad 
de mi cuerpo y el disfrute en el estudio. No sé cómo sería un análi-
sis normal, pero esta modalidad también funciona, y para mi perso-
na, muy bien. 

Los testimonios que he tenido la oportunidad de escuchar, en el 
marco de los institutos de formación psicoanalítica, de parte de can-
didatos de países de Europa del Este (IEEP) tanto como de países de 
Latinoamérica (ILaP) en los que no había o no hay sociedades psi-
coanalíticas, dan cuenta de cómo la formación abre puertas a muchos 
que al modo de una causa que los compromete con una inversión libi-
dinal sostenida, siguen encarando condiciones no sencillas. El análisis 
concentrado4 se estableció para ofrecer alternativas, preservando la mo-
dalidad de análisis con los parámetros fundamentales que lo definen. 
Encarar condiciones geográficas diversas a las del país propio, viajes 
frecuentes que suponían erogaciones económicas, modificaciones de la 
dinámica familiar y de la propia práctica clínica son algunas pincela-
das que tiñen anécdotas donde el humor, el desconcierto, la invención 
o la solidaridad acompasan el tránsito de estos candidatos que no sin 

3. Aprobado para los análisis de formación del ILaP de acuerdo con lo establecido por 
el Código de Procedimientos de IPA y FEPAL.
4.  El análisis concentrado se establece para instrumentar el análisis personal en paí-
ses donde no existen instituciones de la API y, por lo tanto, sin analistas de la API en 
funciones didácticas. Los análisis concentrados se realizan in situ o extra situ viajan-
do el candidato a la ciudad del analista o viajando el analista a la ciudad del analizado. 
Código de Procedimientos del ILaP, Archivo, ILaP – FEPAL 2014.
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apuestas, a veces heroicas, han emprendido una formación que recuerda 
la gesta de aquellos pioneros de las épocas freudianas y post freudianas. 
Deriva en el entusiasmo de la expansión del psicoanálisis como técnica 
terapéutica, pero también como vía de entendimiento y de reflexión de 
las situaciones protagónicas que encaramos en estos tiempos. Un can-
didato en la ciudad aún extraña para él, a la que viaja para su análisis sin 
poder encontrar un taxi, a punto de perder el avión, llama al interruptor 
de su analista; pero este no responde. Una mujer de algún lugar lejano 
en la vasta Rusia ha viajado con un solo par de zapatos poco conforta-
bles para las largas caminatas que debe emprender; las pérdidas de se-
siones por retrasos en los medios de transporte, la falta de referencias o 
idiomas. Del lado del analista, en alguna capital de un país latinoameri-
cano, una colega arregla con sus manos su butaca de trabajo para poder 
tener condiciones en las horas que allí pasará. Otro hará del lugar que 
le han adjudicado, su consultorio usual, al que tendrá que investir con lo 
que requiera para su desempeño. 

El encuadre, acá, tiene sus parámetros; pero también se reinventa. 
Se mueven los acuerdos interviniendo a veces como figura que irrumpe 
en el fondo que sostiene el trabajo de análisis. 

La modalidad online, si bien no está aún autorizada como análisis 
de formación de manera regular, ha ido ganando terreno y es permitida 
en algunos países, en el entendido de que no haya otra vía para empren-
derlo presencialmente y suscribiendo las condiciones que rigen para que 
un proceso analítico tenga lugar. Sin embargo, corresponden el asombro 
y el desacuerdo cuando vemos que, en nuestras filas institucionales, nos 
seguimos moviendo con lentitud para estos cambios más que necesarios, 
al tiempo que se siguen sosteniendo indicadores de frecuencia, presen-
cia, entre otros requerimientos, que no solo desconocen los logros funda-
mentados en renovados encuadres; también alimentan las deserciones de 
aquellos que buscan procurar condiciones más encarables. 

2018.  La experiencia analítica online
Me detengo ahora en la experiencia que se va construyendo cuando el 
analista se hace con un nuevo lugar de vida en otro escenario social y 
todo lo que ello conlleva. El análisis a distancia se hace figura protagó-
nica tanto en la clínica con pacientes como en otras actividades propias 
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de la práctica: grupo de estudio, presentaciones científicas o debates 
diversos. No creo que corresponda ir al detalle de los alcances de estas 
opciones. Sí quiero transmitir el invalorable beneficio que ha supuesto 
continuar el grupo de estudio que inicié más de treinta años atrás con 
participantes del mundo psi. A poco tiempo de establecerme, y compro-
metida en mi trabajo clínico, una joven analista de otra ciudad me ani-
mó a retomar la actividad. La temática central que nos convocaba pa-
saba por lo que vivimos dentro, pero también fuera del país; una tópica 
poco atendida o al menos no en la dimensión que merece. Es así como 
El psicoanálisis de cara a lo social ha reunido a colegas de diferentes re-
giones, incluida la nuestra. Lo que apuntala el estudio trae de vuelta esa 
apuesta libidinal que invita a pensar tanto como a preservar lo que hace 
a nuestro oficio. Igualmente es transición para las vicisitudes que com-
porta la inserción en las instituciones locales, no suficientemente pre-
paradas para hacer lugar a los nuevos miembros, a pesar de la afiliación 
común a una organización psicoanalítica internacional. Nos estamos 
refiriendo a lo que supone legitimar el ejercicio que alcanza a los analis-
tas en lo que son sus referentes identitarios.

En el escenario clínico, los sujetos que nos convocan, si bien des-
de una cultura preponderantemente occidental, obedecen a un entorno 
que muestra sus variantes en diversos órdenes. Aunque encaremos una 
misma lengua, la jerga varía y no pocas veces nos preguntan o inquiri-
mos en dichos propios; expresiones peculiares que invitan a escuchar no 
solo lo particular del sujeto sino su idiosincrasia tanto como el contexto 
que habita. En otros casos la lengua es otra y corresponderá hacerse de 
ella. Varía también la frecuencia de los encuentros. Se ha vuelto así en 
casi todas las latitudes psicoanalíticas; por razones de costo, de tempo-
ralidades y de lo que compete a la cultura del lugar, en la que emprender 
un análisis puede no ser algo que requiera atención inmediata. 

Considerar el análisis a distancia lleva a la clínica del caso por ca-
so. Desde allí, se definen las modalidades técnicas, así como lo que hace 
a un análisis: la puesta en escena del inconsciente, de la transferencia y 
la cura por la palabra. No siempre rige la misma modalidad virtual para 
el encuentro online. Si alguien elige el teléfono, interpretarlo como una 
resistencia a otro dispositivo, como videollamadas, puede resultar en un 
enfoque que desconsidera la variedad de opciones que aplican. El pa-
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ciente habla desde la vía que privilegia. Atiendo a alguien que siempre 
me llama por teléfono. Su producción verbal no es diferente de la que 
ha acompasado nuestro trabajo, sosteniendo su análisis como algo cen-
tral para lidiar con su vida y el sesgo dramático que la acompaña. Al-
gunos cambios en nuestros acuerdos ocurrieron con mi partida: la dis-
minución de las sesiones fue una, en tanto las dificultades económicas 
aumentaron y recrudecieron sus problemas para procurar algún orden 
en su vida. Unos pocos encuentros por videollamada dieron lugar rápi-
damente a los llamados telefónicos. Al principio intentaba indagar so-
bre las diferencias en su aproximación, pero opté por recibir lo que ella 
eligiera para “vernos”. Alguna vez me dice: ¿Quieres que pongamos la 
cámara?, asomando otra opción que prefiere y prefiero no explicitar en 
el entendido de que, en estos encuadres, el paciente parece preservar al-
guna escogencia para contrarrestar lo que cambió. Esta paciente sintió 
explícitamente mi partida. Vale decir que, aunque ella ya de antes viaja-
ba con frecuencia y era yo la que me ajustaba a sus idas, procurando la 
continuidad del trabajo, pudo expresar su disgusto cuando nos despe-
dimos, arguyendo que dejar el país era darle la espalda a algo que nos 
competía a todos. Han pasado varios años desde entonces. Ella tam-
bién emigró. Hace unas pocas semanas, me planteó: “Te voy a pedir que 
pongamos la cámara para nuestras sesiones, siento que le da más rigor y 
me lo debo”. La frecuencia de nuestros encuentros es inusualmente alta 
para esta vía de trabajo, tres veces a la semana; no deja de ser asombro-
so cómo las cuida. 

Consideremos algunas particularidades de la transferencia. Dis-
puesta como escenario de repetición o, como prefiero entenderlo, lu-
gar privilegiado de re escenificación, corresponde advertir alguna ma-
nifestación para irla arrimando al trabajo. En este escenario, la mirada 
ocupa un lugar central, sobre todo en los tratamientos que recién co-
mienzan. Pienso que ver y ser visto por el analista aproxima la signi-
ficación simbólica que allí se despliega, sea que el diván quede pues-
to o que haya contacto visual. Mirar al analista y ser mirado por él 
podría escudriñar; también asegura la escucha, alimentando su registro 
y lo que comportara su representación. Refiere a preparar la escena para 
que la aventura analítica se despliegue; a diferencia de aquellos que, 
continuando el proceso, portan una carga afectiva diversa. Fantasías de 
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abandono, en vista de la distancia y la diferencia del encuadre que, como 
bien dicen: “no es lo mismo”. Negarlo redunda en una suerte de justifica-
ción que interrumpe lo que ello devela. El uso del diván, en este contex-
to, procura reproducir un encuentro lo más parecido posible en el aquí y 
ahora no más presencial, con aquel otro que se sucedía puertas adentro 
del consultorio. La posibilidad de mirar con más detalle puede ser un 
plus del que habría que rescatarse para dar lugar a la asociación libre y 
separar la tentación de opinión. No hay un modo valido y otro que no 
lo es. Uno y otro forman parte de la escena que allí se juega. En algunos 
casos, es el equivalente del cara a cara tan indicado para ciertos trabajos 
en los que la trama narcisista ocupa mucho del escenario del paciente. 

Desde el lado del analista, la contratransferencia está. Suscribo 
aquello de entenderla más como la transferencia del analista, en tan-
to actor protagónico en la propuesta del cambio de escena, que afronta 
también la pérdida diversa de lo que fue su lugar. 

Coincido con algunas observaciones que apuntan a que la instala-
ción del análisis puede tomar más tiempo en el encuentro virtual, quizá 
porque la resistencia gana lugar en un escenario real tan a la mano. Al-
gunos pacientes tienen dificultad de procurarse un mismo sitio, hacien-
do algo inusual como comer algo, ver el teléfono, tomar alguna nota; y 
es el registro fino de lo que allí sucede lo que permite ganar terreno para 
preservar el setting. Igualmente, convoca la pregunta de si la escena vir-
tual favorece más la anécdota y si la asociación libre, siempre pretendida 
en nuestra línea de aproximación, redundaría en la disminución de los 
elementos conscientes que interrumpen el discurrir inconsciente.

La experiencia nueva que se emprende no puede ser constreñida 
con indicaciones o contraindicaciones prematuras; más aún, cuando sa-
limos del terreno de la comparación con los análisis tradicionales para 
dar cuenta de lo particular de este otro en el que discurrimos. Por ello, el 
rigor de la observación sostenida y el criterio probatorio que dé cuenta 
de que apuntamos a una empresa plausible y sostenible.

Siguiendo a Ferrer (2020):

la primera condición para establecer un proceso psicoanalítico a 
distancia es que se pueda crear un espacio para pensar en el que 
haya un dialogo reflexivo con un clima propenso al pensamiento y al 
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trabajo elaborativo, con una vivencia opuesta a lo rápido y fugaz, tan 
típica de los diálogos a través de internet.

En el diálogo vía online las palabras adquieren un rol protagónico, 
constituyéndose en el eje central del vínculo analítico para el intercam-
bio de ocurrencias y afectos. Es el caso de la “distancia”, variante en la 
relación analítica online, en la que algo se pierde de los referentes de la 
realidad: la ilusión de compartir un mismo entorno emocional, el olor o 
el encuentro físico. Interviene también la decepción imaginaria de que 
el analista no tenga tan a la mano el diario vivir preñado de matices de 
urgencia. Recoger estas fantasías es condición para atravesar las arrugas 
transferenciales que se hacen exceso y encontrar nuevas formas de sim-
bolización a lo que cambió. El encuadre a distancia puede requerir otras 
vías de aproximación para atender lo que queda fuera del encuentro co-
mo tal. Desde esta nueva escucha es necesario reforzar la presencia vir-
tual echando mano de opciones fuera de la vía habitual; puede tratar-
se de algún mensaje de texto o correo electrónico que en algún tramo 
específico aporte alguna contención necesaria. Sucede también que el 
propio paciente envíe alguna nota comentando o trayendo alguna in-
formación que invitamos a retomar en la sesión como tal. 

El proceso analítico que transcurre en la emigración muestra, en al-
gunos tramos, profundos momentos de regresión. El paciente resignifi-
ca constantemente sus recuerdos, una manera de encarar no solo el aná-
lisis como tal; da cuenta también de la movilización que comportan los 
cambios que atraviesa. La instrumentación técnica de la contratransfe-
rencia aporta la vivencia de lo que ocurre en la sesión. En una suerte de 
edición (Lutenberg, 2010), el analista muestra al paciente nuevos com-
ponentes de la estructura mental inexistentes antes, arrimando desde su 
registro una comprensión del mundo del analizado. 

2020-2022.  Volviendo a la emigración
Retomo la reflexión en torno a la emigración. Transitada desde que el 
hombre es hombre, es también cierto que los movimientos migratorios 
se han incrementado en el presente siglo, en cuanto a volúmenes pobla-
cionales significativamente más grandes desde y hacia distintos lugares 
del mundo. La figura del migrante varía, sea que refiera a una escogen-
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cia voluntaria, o empujada por lo que hace de dificultad para sostener la 
vida en sus diferentes ordenes en el país de origen: la del exilio, o la del 
refugiado. La noción de “acontecimiento”, desde la connotación que le 
da Puget (2005) como un evento que representa un exceso para una or-
ganización psíquica dada, viene de la mano con lo que quiero subrayar. 
Hay una ruptura con el pasado, en tanto la introducción de lo novedoso 
y sorpresivo ocurre en un marco de incertidumbre. Desde mi perspec-
tiva, dichos sucesos, si bien dejan efectos traumáticos, toman un curso 
diferente de los traumas infantiles que ordinariamente consideramos. 
Refieren a eventos enlazados a las vivencias actuales, un poco en la línea 
de las neurosis de guerra o traumática que conceptualizó Freud (2019). 

La emigración ocupa nuestra atención en los últimos años. Por una 
parte, la vivimos protagónicamente, la encaramos desde la vivencia; por 
la otra, la atendemos para con los que nos demandan atención. El obli-
gado movimiento migratorio nos aqueja desde hace ya más de veintidós 
años y alcanza la cifra de 6,04 millones de venezolanos refugiados y mi-
grantes en todo el mundo. En nuestra sociedad psicoanalitica local, más 
de la mitad de los colegas habitan otros países, también los analistas en 
formación. Ello ha dado en que transitemos espacios comunes con los 
pacientes que nos consultan. 

Aproximo algunas ideas sobre lo que comporta un proceso migra-
torio. Imbuida en una experiencia personal, decantar la vivencia desde la 
propia subjetividad supone transitar tramos discontinuos. Un punto de 
partida nos devuelve a lo que antes se escucha y luego se experimenta: 
la pérdida de los referentes que arriman lo que cada sujeto es, su ser de 
identidad, tanto como lo que son sus tenencias, que hacen a las identifi-
caciones. Todo ello queda sacudido inevitablemente, sea que se recupe-
re el curso de lo que se transitaba sin daños mayores, sea que los vientos 
del cambio resulten en daños diversos evidentes en el cuerpo, en el mun-
do afectivo o en las inversiones libidinales que cada quien procura, pa-
ra mencionar unos pocos. La inserción en un medio nuevo implica una 
suerte de reconstrucción, a menudo sin que el sujeto se percate de ello, 
con los malentendidos y heridas consecuentes cuando no es respondido 
desde un afuera que lo contenga o lo provea. Del lado del que recibe, tam-
bién se produce un efecto de choque. Encara a otro diferente que tropieza 
con su alteridad y, con frecuencia, se encuentra en la posición de respon-
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der a una demanda para la que no ha sido convocado. El asunto del seme-
jante y lo diferente en el encuentro con el otro, pasa a ser una disyuntiva 
de no fácil salida. Se trata de procurar nuevas puestas de sentido en esce-
narios que no son los mismos y que, con frecuencia, ninguno de los prota-
gonistas está preparado para ello. Los efectos de una movilización elegida 
son evidentemente diferentes de otras formas de expatriación. La preser-
vación del deseo, en el caso de la emigración elegida, se acerca más a la 
causa del sujeto, no la garantiza; pero sí que la resguarda porque dispo-
ne de un piso psíquico desde el cual seguir armando su historia. También 
corresponderá atender los efectos subjetivantes que las nuevas realidades 
dejan en cada quien y los reordenamientos estructurales que ello supone. 
El cuerpo, vaya el ejemplo, suele ser el primer y mudo testigo que acusa 
los cambios: las modificaciones geográficas, climatológicas, los ajustes en 
el intercambio psicosocial, la redistribución de la economía psíquica, pero 
también material, fundamento de la procura de una vida de subsistencia. 
Los órdenes del mundo de la necesidad, como lo llamaría Aulagnier, el 
placer necesario (1979) quedan intervenidos. Ni hablar de lo que acontece 
desde el plano del deseo, movimiento indetenible desde el que se sostie-
ne la gesta psíquica. 

Unas pocas palabras sobre las movilizaciones forzadas levanta-
raán otras aproximaciones. La inesperada guerra que ha emprendido 
Rusia contra Ucrania deja a la fecha cerca de seis millones de personas 
que han huido después de perder todas sus pertenencias y, muchos, a 
familiares inmediatos. De qué tratará su nueva existencia en nuevos 
países, en culturas disímiles, en condiciones de refugiados que dejan 
atrás lo que hasta ayer sostenía sus vidas. Qué efectos traerán para 
ellos todos estos eventos traumáticos desde lo social, con inevitables y 
muchas veces impredecibles respuestas psíquicas (Leisse, 2022). Los 
analistas requerimos de otras respuestas para dar oídas a un colecti-
vo alcanzado por daños que intervienen sus vidas, cuando aún las tie-
nen. Desde ya, pensar la guerra, el terrorismo, la segregación social o 
la discriminación como lamentables banderas que surgen por doquier, 
es un compromiso sostenido, no solo para procurar explicaciones a es-
tos fenómenos, o perfiles individuales desde la psicopatología del des-
tructor. Nos compete arrimar algún alivio a tanto sufrimiento; de los 
sujetos, como de los grupos.  
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Para terminar, quiero subrayar lo que parece ser un leitmotiv de las 
ideas que hoy procuro: el proceso analítico se transforma indetenible-
mente en tanto las demandas que nos convocan asoman desde lo que 
hemos dado en llamar padecimiento social. En la línea de un relato ne-
cesariamente recortado, doy cuenta de tramos transitados de data rela-
tivamente reciente. Aproximo la experiencia que construyo para sumar 
voz a la validación de un pensar psicoanalítico que nos convoca desde 
el escenario de los cambios sociales que hacen centro en la vida del su-
jeto contemporáneo.  

Descriptores: MIGRACIÓN / TRATAMIENTO PSICOANALÍTICO / SESIÓN 
/ ENCUADRE / FORMACIÓN PSICOANALÍTICA / TRANSFERENCIA
Candidato a descriptor: ANÁLISIS A DISTANCIA

Working psychoanalytically online: new scenarios
Psychoanalytic clinical work involves unavoidable changes in view of mi-
gratory movements, which reach an increasing number of patients and 
analysts. Online sessions open doors when current conditions make face-
to-face treatment impossible. Reconsidering theoretical conceptualiza-
tions and introducing technical modifications is a way of giving the anal-
ysis greater scientific rigor, but also a clinical openness to the world that 
inhabits us.

Keywords: MIGRATION / PSYCHOANALYTICAL TREATMENT / SESSION / 
SETTING / PSYCHOANALYTICAL TRAINING / TRANSFERENCE
Keyword candidate: DISTANCE ANALYSIS

Trabalhando psicanalíticamente via on-line: novos cenários 
O trabalho clínico psicanalítico comporta mudanças iniludiveis em vista 
dos movimentos migratórios que atingiram um número crescente de pa-
cientes e analistas. As sessões on-line abrem portas quando as condições 
fazem com que o presencial não possa ter lugar. Reconsiderar conceitua-
lizações teóricas tanto como modificações técnicas nos convida a darlhe 
rigor, mas também abertura a uma clínica de cara para mundo que nos 
habita.
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Descritores: MIGRAÇÃO / TRATAMENTO PSICANALÍTICO / SESSÃO / 
ENQUADRE / FORMAÇÃO PSICANALÍTICA / TRANSFERÊNCIA
Candidato a descritor: ANALISE A DISTÂNCIA

Bibliografía
Aryan, A., Briceño, A., Carlino, R., Estrada, T., Gaitán, A. & Manguel, L. (2015). 

Psicoanálisis a distancia. Un encuentro más allá del espacio y del tiempo. Cali-
bán. Revista Latinoamericana de Psicoanálisis, 13, 2, 60-75. 

Aulagnier, P. (1979). Los destinos del placer. Barcelona, España; Petrel. 
Carlino, R. (2014). Reflexiones actuales sobre el psicoanálisis a distancia. Revista de 

la Sociedad Argentina de Psicoanálisis, 18, 173-197.
Ferrer, C. (2020). ¿Es posible el psicoanálisis a distancia? Gradiva. http://www.gra-

divabarcelona.org/articulo/es-posible-el-psicoanalisis-distancia-carmen-ferrer
Freud, S. (1919). Introducción a Zur Psychoanalyse der Kriegsneurosen. En J. L. Etche-

verry (Trad.), Obras Completas. (Vol. 17). Buenos Aires, Argentina: Amorrortu.
Leisse, A. (2022). Semblanza y algunas propuestas en el pensamiento de Janine Puget, 

texto inédito. 
Litvinoff, D., Leisse, A., Ashworth, M. & Ramonet, S. (2012). La transferencia psi-

coanalítica en la formación concentrada y a distancia. Trópicos: Revista de Psi-
coanálisis, 20, 1, 9-22. 

Lutenberg, J. (2010). Tratamiento psicoanalítico telefónico. Lima, Perú: Siklos.
Puget, J. (2005). El trauma, los traumas y las temporalidades. Psicoanálisis APdeBA, 

XXVII.
Puget, J. (2015). Subjetivación discontinua y psicoanálisis. Buenos Aires, Argentina: 

Lugar Editorial.

http://portal.revistas.bvs.br/transf.php?xsl=xsl/titles.xsl&xml=http://catserver.bireme.br/cgi-bin/wxis1660.exe/?IsisScript=../cgi-bin/catrevistas/catrevistas.xis|database_name=TITLES|list_type=title|cat_name=ALL|from=1|count=50&lang=pt&comefrom=home&home=false&task=show_magazines&request_made_adv_search=false&lang=pt&show_adv_search=false&help_file=/help_pt.htm&connector=ET&search_exp=Calibán:%20Revista%20Latinoamericana%20de%20Psicoanálisis
http://portal.revistas.bvs.br/transf.php?xsl=xsl/titles.xsl&xml=http://catserver.bireme.br/cgi-bin/wxis1660.exe/?IsisScript=../cgi-bin/catrevistas/catrevistas.xis|database_name=TITLES|list_type=title|cat_name=ALL|from=1|count=50&lang=pt&comefrom=home&home=false&task=show_magazines&request_made_adv_search=false&lang=pt&show_adv_search=false&help_file=/help_pt.htm&connector=ET&search_exp=Calibán:%20Revista%20Latinoamericana%20de%20Psicoanálisis
http://www.gradivabarcelona.org/articulo/es-posible-el-psicoanalisis-distancia-carmen-ferrer
http://www.gradivabarcelona.org/articulo/es-posible-el-psicoanalisis-distancia-carmen-ferrer


336 • REVISTA DE PSICOANÁLISIS

Equipaje  
del viaje analítico  

en Red Covid-19  
de cuarentena

¿Páramo de la propia 
ilusión entronizando  

la vida?1

Norma Cavalieri2

“La rosa no tiene porqué, florece porque
florece, sin preocuparse de ella misma,
sin desear ser vista”.

Angelus Silesius

Resumen
Análisis de la experiencia institucional que tuvo lugar en la plataforma co-
munitaria surgida en el contexto de la pandemia de Covid-19. El desarrollo 
del dispositivo generó un aporte a la posibilidad de intervenciones psicoa-
nalíticas sumamente efectivas en el marco de la angustia y la urgencia. Se 

1. “Si se consigue reducir a una minoría la actual mayoría hostil a la cultura” (Freud, 
1927).
2. nncavalieri@arnet.com. Miembro de la Asociación Psicoanalítica Argentina.

mailto:nncavalieri@arnet.com
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establecieron transferencias que corroboraron la vigencia incuestiona-
ble de la escena psicoanalítica, y la posibilidad de creación de cierta ilu-
sión-desilusión favoreció el encuentro en tiempos de situaciones límites 
para la vida que ocasionaba el consecuente efecto pulsional amenazante.

Enunciación del desarrollo de esta propuesta
El funcionamiento de esta red generó la formalización de una plata-
forma para escuchar, atender o derivar tomando en cuenta los elemen-
tos del dispositivo comunitario, que creó una lista de profesionales vo-
luntarios con coordinadores y se organizó así “un intento de abordaje”, 
proporcionado por la Institución, a la angustia y amenaza de muerte 
que nos creó la pandemia.“El influjo determinante era, desde luego, la 
proximidad del enemigo; en el caso de la vida anímica, es la proximidad 
del mundo exterior” (Freud, 1926, p. 183).

Para este escrito tomaré la experiencia de algunas intervenciones rea-
lizadas, integrando al principio la lista como “voluntaria”, y expondré el 
análisis de las consultas en las que la escucha analítica (siempre en gesta-
ción) dejó su impronta como elemento transformador; dado que resultó 
posible el establecimiento de la transferencia, el surgimiento de la verdad 
del inconsciente, el deseo del analista y la dirección de la cura. “[…] el 
historial como un relato […] el historial no es una historia clínica, ni un 
protocolo psiquiátrico […]” (Marticorena, 1996, p.157). En la Platafor-
ma Covid, nadie, a pesar de su título, oficiaba como psiquiatra.

El cambio de mi rol en la red, de la posición de “voluntaria” a la de 
“admisora” generó un efecto de pasaje, otra perspectiva de intervención 
y seguimiento del dispositivo tanto en su atravesamiento como en el 
análisis de supervisión, tomando en cuenta también el nivel institucio-
nal, instancia generadora de esta posibilidad. 

Validez de las intervenciones psicoanalíticas en situaciones de 
urgencia, emergencia y angustia 
Su efectividad en la particularidad de esta red
“Validez” en el sentido de marcas transferenciales que pudieran ser es-
cuchadas en la primera fase del encuentro con un sujeto que solicita “ser 
ayudado”. Esta fue la consigna.
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El peligro amenazante del Covid-19 dejó en evidencia la situa-
ción de algunas personas consultantes en relación con sus respecti-
vas coberturas de salud y de la indefensión que se puso de manifiesto 
por la amenaza de muerte. “Un Real” que no buscamos y tratamos de 
afrontar. “La intervención del analista apunta al lugar de fijación, al 
goce que retiene al analizado y le impide avanzar en el camino de su 
deseo” (Vegh, 2017, p. 78).

Para atender esa angustia flotante de la situación que ocasionaba la 
pandemia de Covid-19, la Asociación Psicoanalítica Argentina, a través 
de la creación de una red comunitaria, ofreció el servicio de esta plata-
forma, disponiendo para ella de la tecnología que se tenía más a mano 
(teléfonos, videollamadas, e-mails, WhatsApp). Eso hizo posible reci-
bir consultas desde cualquier lugar del mundo (¿aspectos que posibilita 
lo masivo? Si tengo un teléfono o un WhatsApp, puedo llamar a quien 
quiera). Este primer acercamiento posibilitó decantar: quién solo pide 
ser escuchado y quién puede establecer una transferencia analítica.

De esta experiencia, compartida con colegas de la Institución, 
transmitiré algunos de los casos tratados. Describiré el encuadre en el 
que se pedía ayuda y su efecto, tratando de dilucidar a través de la mar-
cha de las consultas cuándo era posible escuchar a estas personas como 
sujeto de la verdad del inconsciente (Lacan,1964, p. 52).

Estas consultas no fueron la mayoría, pero posibilitaron un corri-
miento del analista, desde un primer acercamiento no exento de dudas 
y de “impregnaciones” propias de nuestro instrumento, creando así el 
marco teórico-clínico que fuera avalando la tarea. Algo que diera cuen-
ta de una nueva manera del ser analista: “Una analista” en esta particular 
manera de intervención, formándose en este campo que propició un es-
tilo diferente al de otras modalidades de inserción institucional.3

Junto a los colegas que integramos la plataforma compartimos re-
uniones, encuentros, estudio y, sobre todo, el intento de formalizar lo 
que nos atravesaba. 

Empezaré con los casos elegidos.

3.  “Soy en el lugar donde se vocifera que ‘el universo es un defecto en la pureza del 
No-Ser’” ([Paul Valéry]. Lacan, 1966, p. 780).



EqUIPAJE  DEL VIAJE ANALíTICO  EN RED COVID-19  DE CUARENTENA | NORMA CAVALIERI

LXXIX | 1-2 | ENERO-JUNIO 2022 • 339

Nazarena
Tiene 25 años, vive en la casa del novio, consulta por ataques de 

pánico. Sus padres son religiosos reformistas. Toma medicación. Se ha-
bía ido de la casa por falta de entendimiento principalmente con y por 
el estilo tiránico de su madre, quien, a su decir, “toma la palabra de Dios 
en sus manos y la ejecuta al pie de la letra”.

La ligazón es inmediata y, como fruto de las intervenciones en acto, 
esta persona se reubica con los padres, a quienes trata de llegar, con su 
palabra y con su propia voz, y es así como retoma sus consultas.

Gladys
Casada, 26 años. Madre de una nena. Vive en la casa de su suegra. 

Allí construyen una vivienda en el fondo de esa casa. Arriba vive la cu-
ñada, hermana del marido.

Se presenta con una reagudización de cuestiones (¿obsesivas?). Los 
signos plantean una pregunta que en cierto modo encierra la respues-
ta: la dificultad diagnóstica en el marco de las posibilidades brindadas 
por el dispositivo planteado como cuatro o cinco entrevistas de contención. 

Se sentía invadida por su propio mundo y puesta en peligro por el 
marido, que no se cuidaba del posible contagio del virus y la enloque-
cía, según su decir. El seguimiento consistió en intentar correrla de una 
demanda infantil cristalizada, organizar y reorganizar las funciones ma-
terna y paterna en y con su pareja. 

Como analista, trataba de direccionar esa “demanda-urgente y 
apremiante” de establecimiento transferencial masivo, generando un 
continente a su “ominosa angustia”. Era una casa de niños en constan-
te colisión. “Lo ominoso es aquella variedad de lo terrorífico que se re-
monta a lo consabido de antiguo, a lo familiar desde hace largo tiempo” 
(Freud, 1919, p. 220).

Decidí que no era adecuado dejarse atrapar por esta demanda, 
con pedido de incondicionalidad, que se dejaba entrever a nivel dis-
cursivo-significante, y que la atención a través de la plataforma no po-
día ofrecer.

Ricardo 
Paciente de 87 años. Mostraba en sus palabras la necesidad de con-
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tinuar con las entrevistas, aun reiterándole que lo que el dispositivo ofrecía 
eran consultas, no un tratamiento psicoanalítico. 

¿Qué se movía en mí a partir de estas delimitaciones del campo de 
acción? Trataré de explicitarlo con el correr de la escritura.

Escuché esta ligazón y a la vez el impedimento de espaciar las con-
sultas. No fue posible suspender las entrevistas. Algo fuerte se entrela-
zaba a esta imposibilidad.  

El relato culmina con que Ricardo terminó siendo sometido a una 
intervención quirúrgica que no era la “operación médica” prevista, de 
la que hablaba, sino algo más determinante y apremiante. Lamenta-
blemente nunca volvió de esa operación. De este modo, este dispositi-
vo también implicó un contacto con la muerte en la escena terapéutica. 
Recojo aquí mi recuerdo y agradecimiento a la entremezcla pulsional 
jugada en cada encuentro, en el que fue la voz lo que preponderó soste-
niendo el campo analista-analizado.

La pandemia proporcionó la impronta permanente y misteriosa de 
la incertidumbre, y se trató de hacer surgir lo enigmático del incons-
ciente, trabajando a tientas con la oscuridad de este particular “ser (a)
penas” (Repetto, 1998).

Anabela 
De 18 años, se sentía angustiada y desamparada frente a la falta de 

respuesta de sus padres. Esperaba que le brindaran acogimiento en su 
ilusión, y de su ilusión adolescente. 

Fuerza cuestionadora la de esta joven que reclama por sus derechos. 
La hipótesis que se juega es que, a través del análisis, pueda “re-crearse” 
en la transferencia la presencia de un padre (elección de ella en la infan-
cia) que favorezca su desarrollo en el afuera de sus relaciones primarias. 
Efecto esperanzador del vínculo analítico. Caso que se sostiene aún ba-
jo mi deseo y en gratuidad.

Efectos del dispositivo ofrecido desde la Institución
Una interesante observación que se desprende de algunos de los ca-
sos es que tal vez por la gran apertura del ofrecimiento de atención que 
promovía la Institución a través de esta red, y probablemente facilita-
da por la gratuidad del dispositivo, los consultantes se sentían “tocados” 
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por una disposición que daba cabida a la aparición de esa estructura 
narcisista, omnipotente e infantil, encarnada por “Su Majestad el bebé”. 
Esta impronta aparecía como lo dado, como entrada al lazo. Lo que po-
dría suceder a posteriori solo se iría dando si la transferencia analítica se 
estableciera. 

Mi hipótesis es que estos consultantes necesitaban de esta mani-
festación de omnipotencia frente al desamparo de la muerte. Con esta 
oferta creamos ese objeto, para los consultantes y para nosotros. Como 
dice Winnicott (1988, p. 43),“se da toda suerte de mezclas entre lo físi-
co y lo psicológico”. Como en el teatro, “un buen toro para la pandemia, 
salida a escena”. Había personas que necesitaban una respuesta ilimita-
da en el tiempo de la duración de las consultas y como reacción frente a 
lo amenazante… “Ahí viene la muerte, corramos a protegernos”.

El análisis como viaje. Equipajes de sustento
Deseo del analista. Intervenciones en lo Real. Nudo. Castración. Fa-
lo. Transferencia. Amor de transferencia. Sexualidad infantil. Encuadre. 
Fantasma y objeto a. Edipo. Estructura. Sueños. Acto analítico. Goce. 
Nuestro derrotero. “[…] la transferencia como la puesta en acto del in-
consciente” (Vegh, 2017, p. 81).

El sesgo en la escucha es transformar en palabra no vacía lo que los 
consultantes manifiesten. El nudo lo implica el campo de analista-ana-
lizado, que va creando una semblanza de la manera de intervención en 
esta instancia de consultas y da como resultado “un puro acto analítico 
en continuado”. Me refiero a los formatos de intervención que mues-
tran la vigencia del mundo infantil. Según Lacan (1967, p. 3): “¿Qué es 
el acto psicoanalítico en este concepto? Podría decir que puede inscri-
birse bajo esta rúbrica en el registro de la Seguridad Social”. 

El estilo del dispositivo permite interrogarse respecto de qué es lo 
que cada uno de estos recortes de la experiencia pone en cuestión.

Por un lado, respecto de lo establecido por la opinión corriente, 
enunciados del “imaginario popular” que afirman que el psicoanálisis 
remueve permanentemente la infancia y que por ello se extiende en el 
tiempo, por lo tanto no es apto para la urgencia. ¿Cómo influye esto en 
los consultantes? ¿La pandemia borró esta resistencia? 

El peligro de dejarse llevar por este imaginario consiste en anular la 
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creativa manera de transformar un pedido de ayuda en una demanda en 
la que se implique algo del sujeto. ¿Coteja los ideales del analista? Nos 
“exige” respuesta porque la intervención muestra la efectividad de la pa-
labra, único elemento, utensilio, a regular, que da cuenta de lo que cons-
tituye la práctica. Actos jugados entre la pregunta, ese sesgo del imagi-
nario, y su transformación en puntos de intervención.

Quedan fuera de las posibilidades de desarrollo en este escrito la 
inmediata necesidad de respuesta que generan la cultura, los medios; las 
precarias posibilidades de los sistemas de salud, que a través de prepagas 
u obras sociales determinan el accionar ante los síntomas del que sufre, 
así como el del analista apresado por sus propias urgencias. El sistema 
puede convertir en desechos, números, cosas, provocar desubjetivación, 
y es en ese resquicio donde intenta aparecer el psicoanálisis con su de-
seo de anudamiento, provocando, y provocador de la subversión del su-
jeto en sus ideales (Lacan,1966, p. 763).

Volvamos a los casos
1. La intervención propició que Nazarena, que estaba fuera de sus 

propias cosas, desempeñando un papel sin derechos en la casa del no-
vio, volviera a su casa. Se armó otra escena, los personajes se reubicaron, 
escuchándose.

2. Gladys: la cuestión allí fue decepcionar el pedido de ayuda ilimi-
tado. Llamaba sábados, domingos, se deprimía; tal goce, le incrementa-
ba el papel de locura que le proponían sus miedos y su caos. 

Allí, el hacer lo constituyó no confundir la “atemporalidad del 
mundo infantil”, ubicando a la consultante en un ordenamiento como 
mujer, esposa y madre. ¿Dirección de la cura o apremio del dispositivo 
analítico? El dispositivo mueve cielos e infiernos. ¿Apura? El objetivo, 
¿a quién calma? “Piensen qué testimonios damos de elevación del alma 
al mostrarnos en nuestra arcilla como hechos de la misma que aquellos 
a quienes amasamos” (Lacan,1966, p. 559).

3. Ricardo: el intento, que no pudo ser, consistía en destrabar el 
nudo que unía el derecho que el consultante sentía de ser atendido 
más veces de las que ofrecía el dispositivo, propiciado por su edad, con 
la escena de la muerte. Esto fue pura decepción, que no se escenificó 
con la significación de la palabra. Tal vez ese Real tan ahí, tan en la 
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escena, ganó la partida. Maneras imposibles de la ilusión de burlar la 
muerte.

4. Anabela: cuestionar la ineficacia de los padres, con delicadeza, 
aceptar el derecho a su demanda de ser amada y alojada, y desde ahí 
apelar a la respuesta de sus padres. Un intento entre correrla, hacerse 
respetar, y facilitar que ella elija dónde alojarse, marcando y sugiriendo 
una cierta orientación donde no quede “por siempre trabada”, intentan-
do cambiar a sus padres. Este caso permitiría reflexionar acerca del va-
lor del dinero, y las posibilidades del paciente para lograr hacer algo con 
su vida, y sobre las posibilidades mismas del análisis. Intervenciones en 
que la Verdad está en lo Real. 

Otra pregunta acerca del dispositivo: ¿qué cazaba esta Red tira-
da al azar, y qué quería decir que se aceptaba ese pedido de ayuda? Re-
cordemos: “[…] la técnica analítica impone al médico el mandamiento 
de negar a la paciente menesterosa de amor la satisfacción apetecida” 
(Freud, 1915 [1914], p. 168). Entonces, ¿qué se desprendía, en cada ca-
so, para plantear el “tratamiento”, a partir de ese primer intento de li-
gazón? ¿Qué dimensión puede crear este ofrecimiento de ayuda? En el 
mejor de los casos podría esperarse lo enunciado en este decir: “El suje-
to establece una relación dialéctica con el mundo y transforma las cosas, 
de cosas en sí, en cosas para sí” (Pichon-Rivière, 1972, p. 170).

En el caso de Ricardo, a través de un llamado de la hija tras su 
muerte preguntando: “¿Qué le debo?”, me interrogué sobre si el dispo-
sitivo podría crear una dimensión de deuda. Deuda también enlazada 
con tener que hacerse responsable de la transferencia. ¿Debería inten-
tar salvarlo de la muerte? Informulable, algo que toca una cuestión que 
quizá surja del modo como ha sido planteada la oferta, algo así como: 
“Venga todo aquel que necesite ser ayudado”. Caben otras preguntas: 
cuando se “cae”, metafóricamente, en la red, ¿cómo opera la representa-
ción de esta figura salvadora? ¿Cómo se analiza esto? ¿Cómo hacer para 
que, ante este ofrecimiento tan generoso, no se le exija a la Institución, y 
al psicoanálisis, cubrir los agujeros de la sociedad y del sistema de salud 
haciendo remiendos? ¿Este hacer daña nuestro dispositivo? ¿Qué sería 
analizar en estos casos? El interrogante: ¿de qué se hace uno responsa-
ble cuando toma el pedido de análisis de pacientes, y con qué referencia 
uno puede deslindar esto y armar una transferencia analítica?
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Los personajes de estas escenas no son fantasmáticos, son personas 
reales que tienen presencia Real. Una irrupción de la realidad y desde 
su realidad. Freud planteaba en 1912: “Y bien, hasta allí la sigue la cura 
analítica, que quiere pillarla, volverla de nuevo asequible a la conciencia 
y, por último, ponerla al servicio de la realidad objetiva” (p. 100).

El deseo del analista, con su fantasma pulsional, se pone en mo-
vimiento con esto del trabajo en los bordes, en las fronteras; algo de 
“encuentro-reencuentro” con momentos donde lo más vital aflora “reu-
niéndose con lo transitado” de su instrumento de pensamiento y escu-
cha, palabra e inconsciente.

En estos casos, intentamos transformar la consigna “ayudar”, tér-
mino tal vez de otro campo, sujeto de otro decir, religioso tal vez, com-
prensivo y solidario, para establecer el objetivo transferencial que ope-
ra como sustento cada vez. ¿Qué demanda ese sujeto que pide “ayuda”? 
Existe en el pedido de ayuda la percepción del límite de lo que se puede 
dar y de lo que el otro puede tolerar, para confrontar así la “Real” posi-
bilidad y resultado de la intervención. 

Hay un freno que pone la consigna o encuadre de trabajo: esto no 
es terapia, es solo escucha y una cierta contención frente a la premura de algo 
que desespera. ¿La impronta del encuadre genera, en algunos casos, como 
un sinsentido en la intervención? Igual se trata de establecer una trans-
ferencia distinta a lo masivo que parece darse en ese pedido de ayuda. 

Entonces: es una salida a la comunidad, que establece un encuentro 
y sus alternativas disímiles. En algunos casos se transformó la ligadura 
masiva en transferencia analizable. Decisión mutua, consultante-analis-
ta, de aceptar otras reglas del juego, en que pagar con el cuerpo es tam-
bién comunidad, un algo más, imposible-posible de nuestro trabajo de 
escuchantes del campo del inconsciente.

Interrogantes generados por los casos
¿Taponamos los agujeros del vacío de la salud mental? ¿Qué hacemos 
como psicoanalistas? ¿Nos reunimos a estudiar y a elaborar esto de la 
imposibilidad de analizar, y sobre todo en la angustia del Real de la 
pandemia, para que lo tanático no nos aplaste? ¿Vendemos ilusiones? 
En mi caso la respuesta es: ¡Escribimos sobre la experiencia!
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Nazarena
El encuentro del campo analítico facilitó una vuelta a la casa de sus 

padres, y pudo poner otra palabra, estableciendo la demanda de ser sos-
tenida por la Institución Padres. ¿Es esto psicoanálisis? Respondo. Me 
respondo. Hay cambios que se dan de afuera hacia adentro, ese movi-
miento genera algo de lo Real de esa persona que se transforma. 

Ricardo
Me pregunto, si bien incorporo esta cuestión de poder decantar 

qué se dice y qué no, respecto de tamizar lo analizable de lo que no lo es: 
¿Hice bien en no decir la palabra directa que lo confrontara con lo Real 
de la muerte? ¿Pudo morir sin darse cuenta? ¿Eso quería y se cumplió?

Anabela
Me interroga su juventud, su deseo de oportunidades. ¿Esto te-

nemos en cuenta los analistas? En este caso, el vínculo transferencial 
favorecía la posibilidad de un mejor espacio para escuchar y transfor-
mar el pedido que realizó la paciente. Implicaba algo de lo imposible, 
y del encuentro con un resto transformador que movía mi accionar. 
¿Reemplazo al juez? ¿Tiene esto efecto en los padres?

Interesante, es ir arribando a la “artesanía” del instrumento concep-
tual, teórico-clínico del psicoanálisis, que cada vez se juega, y qué se ha-
ce con ese resto, que no se ha podido trabajar. Lo que Freud denomina 
los límites de la interpretación. Estos límites no están de antemano. Se 
constituyen en el acontecer de cada sesión, lo que no cesa de no inscri-
birse. Lo Real en juego en el campo analítico. Los límites del instru-
mento que el paciente no puede tolerar. Ese resto se transforma en el 
pequeño a. “Son las lágrimas de Eros por las pequeñas y grandes muer-
tes que pulsan hacia arriba los amores, las pasiones y los odios” (Repe-
tto, 1997, p. 883).

¿Cómo opera en el analista, sobre todo en este tipo de consultas, 
trabajar con un dispositivo que determina cuatro o cinco entrevistas, y 
con lo enunciado por la Institución de que lo que hacemos no es “tera-
pia”? Entonces ¿cómo juega esta perspectiva en la Institución psicoana-
lítica? Algo de lo enunciado hay que cambiar. ¿La intervención es psicoana-
lítica, aunque no se haga “terapia”? ¿Solo así?, ¿tan fácil?



EqUIPAJE  DEL VIAJE ANALíTICO  EN RED COVID-19  DE CUARENTENA | NORMA CAVALIERI

346 • REVISTA DE PSICOANÁLISIS

En el caso de Ricardo, por ejemplo, quedó coagulado el sentido de 
la muerte como algo inamovible, por un lado; y lo que se jugaba en el 
derecho a vivir que este paciente ponía en la fuerza de su palabra. El 
sentido de lo coagulado primó, seguramente fuera más adecuado poder 
deslindarlo, para no quedar fijado el nivel de la interpretación al límite 
del real de la vida. Esto es la verdad de nuestro trabajo, oficio de la escu-
cha. Su hija dice: “¿Qué le debo?” En mi lógica, como analista, me que-
dé debiendo a mí misma y, por supuesto, al paciente que no descompri-
mió la cristalización del Signo Muerte. 

La Institución
Resulta adecuado dilucidar la propuesta de la Institución como red que 
sale a la comunidad. ¿Qué consecuencias tiene para los analistas y para 
los pacientes-personas-consultantes? Una de las cuestiones que surgen 
es el azar que también vehiculiza la pandemia: hay una propuesta, hay 
una angustia generalizada, hay personas que llaman y analistas que to-
man este llamado y procuran una derivación. Pensar en otro profesional 
que se haga cargo de este pedido, ¿qué habría detrás de todo esto? Insti-
tución, pandemia, analistas, red, teléfonos, etcétera. En principio queda 
claro que puede llamar cualquier persona; y que a esas personas, tanto 
como a la persona del analista, les puede tocar cualquier otra.

Surgen nuevas líneas que van “subjetivando” el trabajo permanente 
como pasaje de “signo a significante” (por ejemplo, “derecho”). Además 
de investigar el sentido de ese significante, también se pone de mani-
fiesto que puede remitir a un cierto tono de “significante de la función 
paterna” escuchado en el contexto que toma en cuenta cada caso y lo 
que adscribe a la posición de la escucha.

La deconstrucción del signo coagulado facilita los enlaces mentales 
y la delimitación del campo de trabajo. Por ejemplo, con Anabela, fue 
importante elaborar algo de un fallido-palabra en relación con su relato 
que se condensó en lo siguiente: “algo bueno tiene”. Analizar esto que 
surgió implica la pregunta de revisar esta posición de residuo y qué po-
drá implicar en la paciente.

Aproximaciones
Con respecto a estas consultas una cuestión es armar transferencias de 
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“ayuda” para crear pacientes que se puedan pensar desde el dispositivo 
analítico. ¿Se pide ayuda solo por la pandemia? ¿Qué ilusión generaba 
la circulación de gente que consultaba en los analistas? “Ilusión” provie-
ne del latín illusio, que significa “engaño”. ¿Nos sentíamos necesitados?

En estos casos relatados el encuentro generó atravesar la inquietud 
de que los consultantes podían morirse, no responder al llamado, querer 
que se les diera todo, volverse con analistas previos, y también atravesar 
el placer del efecto de sentirse escuchados.

Pasaje a Admisión
Como ya adelanté, en mi rol dentro del espacio desplegado por APA 
Comunidad, realicé un pasaje de “voluntaria” a “admisora”. Hacer ad-
misiones puso en acto un nuevo aspecto del dispositivo. Alegato para 
enlazar clínica, teoría, en el relato de la gente que consulta. El circuito 
incluye: 

• El manejo tecnológico y burocrático que genera la creación de 
un lugar de conexión entre el llamado para ser admitido, la co-
municación con el consultante, la angustia flotante y el lazo que 
va creando derivar y conocer a colegas que están formando par-
te como voluntarios, y diferenciar los pedidos de la gente que 
pide ser escuchada, gestando el lugar de la admisión.

• El límite es constante. La ilusión no recubre el vacío, punto 
de partida para crear. Nuestra imposible tarea de ser, hacer, 
estudiar, y escuchar a otros. Somos el Ser A Penas - A (a) Pe-
nas Ser (Repetto, 1998).

El “pedido de ayuda” viene comprometido por la intensidad, que 
interpela la posibilidad de dar soluciones rápidas ante la realidad. Fren-
te a esta cuestión no se trata de que la Emergencia-Urgencia sea un ele-
mento particular a analizar, sino de ver cómo esto afecta el “ser-se va 
haciendo-analista”, qué desprende lo trasuntado por esta tarea, y cómo 
se resuelve.

En el conjunto de estos casos lo que predomina es una línea direc-
triz: este dispositivo se moviliza como vía de expresión generada por 
y en la urgencia, y llama a una intervención directa. ¿Qué consecuen-
cia tiene, frente a estas condiciones, la idea de direccionar a la persona? 
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¿Por qué, supuestamente, lo que haría bien frente a la urgencia sería de-
cir “pruebe con tal cuestión”? ¿Para desmentir el enunciado de que el 
psicoanálisis se queda en la infancia se genera la respuesta imaginaria de 
“tenés que hacer esto y esto”? ¿Se puede responder en la urgencia con un 
intento de resolver lo imposible? Sabemos del paraíso perdido, pero trata-
mos de mantener cierta posibilidad de ilusión de la que formamos parte. So-
mos también chicos, que sostenemos este resto. Ante la propuesta de una red 
de asistencia para los que están asustados por el coronavirus, ¿qué de-
manda vuelve? ¿Se la trata como una urgencia que reclama algo de vida 
o muerte? ¿Qué hacemos los psicoanalistas? ¿Admitimos? ¿Derivamos? 
¿El que pide ayuda se las arregla para no recibirla? ¿Admitir es tomar 
en cuenta cosas insolubles? Qué le pasa con la hija, con la mujer, son 
cuestiones que exceden la función de admisora. Son cuestiones de per-
manente reubicación. El objetivo de ver en perspectiva este camino que 
se genera entre admisión-seguimiento de “contención que no es tera-
pia”, y transformar este nuevo giro en el que el psicoanálisis va hilando 
transferencia.

Respecto de este lugar de admisión una primera cuestión que sur-
ge es: si la consulta, pedido de ayuda, guarda relación con la oferta co-
munitaria de la Plataforma APA Covid-19. Cuando le señalo a la gente 
el alcance en que centrarse, las personas enlazan la consulta a lo que les 
sucedió en particular con el momento en que emerge esta pandemia, y 
a partir de esto encuentran cómo articular su palabra.

Cuando hacía las entrevistas de contención me comunicaba con el 
profesional de la admisión y realizaba una síntesis de continuidad del 
caso. Establecer comunicación admisor-analista generó una ligazón in-
teresante del equipo de admisión y la articulación con entrevistas.

Por supuesto, además existía una planilla, donde se volcaba el rum-
bo de los casos vistos. 

Para pensar teóricamente: ¿la cuestión, que se juega en forma per-
manente, logra despegar el simple volcado de datos en una nueva marca 
de subjetividad de la persona escuchada?

Volviendo al tema admisión-seguimiento, no hay planilla, enton-
ces existe un/mi cuaderno donde anoto el nombre y datos tal cual fi-
guran en la solicitud, luego sumo nombre de la persona a quien realizo 
derivación. ¿Me he convertido en mi propia planilla? ¿Es el lugar que le 
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doy al semejante? ¿Podremos afirmar que escuchar a una persona que 
responde a la “oferta” de ser ayudada/o, no deja ningún rastro ni secue-
la en el analista? ¿Qué función tiene este escribir prolijamente datos, 
e-mail, tipo de prioridad (urgente, alta, normal), número de solicitud, 
teléfono fijo o celular, además de número de DNI y barrio, provincia o 
dirección donde vive, etc.? “El origen del amor al prójimo es ese amor 
primero del Otro; es un movimiento hacia el otro en una afirmación de 
la existencia, que sucede a la instituyente afirmación de mi vida, de mi 
ser” (Vegh, 2001, p. 159). En algunos casos, la respuesta que dan los me-
dios de salud enfrenta al consultante con la posibilidad de sentirse autó-
mata, juguete del destino, gente que sigue a las ambulancias, derrotero 
por guardias, tiempo que hace de descarte… ¿Cuál es la implicancia de 
esto en el “aparato psíquico”? ¿Qué marca deja el atravesamiento por el 
trauma? Se escinde, se reniega, se enferma, se arrasa, no significa lo que 
vive, se recrimina, se autoinculpa, se critica, se victimiza. ¿Qué función 
tiene el NO? No soy un juguete, esa es mi mujer, esta es mi hija. ¿Quién 
se responsabiliza de estos hechos soportados al voleo?

El admisor escucha el pedido: ¿interviene? Lo observado como re-
sultado de la marca de la plataforma ¿implica la cuestión de posibili-
tar una respuesta sucinta que dé “sentido” a la consulta, para que anude 
otro “sentido” al seguimiento? Funcionamiento burocrático: me asigno 
el caso, hago la admisión, “ofrezco” la entrevista y solo si es aceptada lo 
descargo de mi nombre, y lo derivo sabiendo que se lo va a tomar. ¿Fun-
ciono como Institución?

El siguiente paso es derivar al Centro Racker o a voluntarios de la 
lista. Estos analistas (los voluntarios) pueden declinar la consulta; es-
to origina, según el formato de la solicitud, que el rechazo genere este 
enunciado: “Consulta expirada”. Ver este formato impreso cuando entro 
al listado de las solicitudes a trabajar me produce un efecto inquietan-
te: además de los efectos pandemia-muerte, se inscribe en la platafor-
ma “Solicitud expirada” (fin de un plazo). Similar: muerte, óbito, falle-
cimiento. “Sabemos que esta preocupación por el carácter perecedero 
de lo bello y perfecto […]” (Freud, 1916[1915], p. 2.118). Con lo cual 
colijo que algo de la muerte se filtra en el trabajo, y que implica: ¿qué 
le pasa a nuestro oído que escucha de las muertes y lo muerto que esta 
pandemia ha generado?
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Otro aspecto que surge en “Mi Admisión” no es neutro, es una 
captación del motivo de consulta y desde ahí realizar pequeños seña-
lamientos que impliquen la facilitación del enlace con la instancia que 
sigue. Entonces, en perspectiva, debemos explorar: ¿qué implica la ad-
misión, en el analista? Admitir: Escuchar. Ubicar. Organizar. Puntuar. 
Enlazar. Preguntarse ¿por qué los dispositivos “de borde” atraen a los 
analistas, por ejemplo, en el trabajo en consultorios externos, interna-
ción, juzgados y cárceles? Tal vez algo del propio sufrimiento reparan 
en el oficio de vivir y escuchar, tal vez lo no entendido de reales propios 
y con los otros se reúne en este resto para situarse de otra manera. Se-
rán cuestiones no resueltas de los resultados, serán esa marca de enterrar 
al hermano cuando el mandato es dejarlo a la intemperie (marcas de la 
crueldad social). ¿Será uno su propio resto? Tal vez, descubrir personas 
inteligentes, creativas, golpeadas por la manera en que se encadenaron 
a sus improntas. Infinitas cuestiones. Hay encuentros con los fantasmas 
y deseos de muerte que también escuchamos, para ver qué dicen de esa 
marca (Vegh, 2001).

Darle admisión a lo que se asocia es para cada persona su mane-
ra de aceptación-responsabilidad-deseo, teniendo en cuenta que Uno 
acepta ese juego con lo que tiene, con lo que es, y con la particularidad 
de su Ser. Rescatar de nuestro trabajo: esto que el instrumento analítico 
es, dejar espacio para plantear interrogantes, lugar a lo que no se sabe, 
y que en ese lugar uno se haga una pregunta. Y para tener claro que no 
estamos aislados, sino implicados con el resto.

Otra cuestión frente a esto vivido es pensar qué lugar proporcio-
na la Institución para tramitar este Real en el que nos ofrecimos a es-
tar en la red. “[…] pero lo que sabe ¿puede enseñarlo?” (Lacan, 1962, p. 
25). ¿Nos da cobertura? ¿Nos respalda? ¿Da lugar para la elaboración en 
reuniones? Esperar esto ¿es sostener una ilusión infantil de acogimien-
to? ¿Cada analista lo resuelve a su manera? Me hago cargo. Debería ser 
distinto. ¿Es una ilusión que no tiene lugar? ¿Me hacen bien las deci-
siones que tomo? ¿Qué familia se va armando?

Concluyendo
La angustia frente a lo que sucedía generó nuevos sentidos, anudamien-
tos, reencuentros, signos, significantes, miradas invocantes y pulsiones. 
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“¿Cuál debe ser el papel de la cicatriz de la castración en el Eros del ana-
lista?” (Lacan, 1961, p. 125).

Uno aprende cada vez a hilar más fino, uno se mira dónde está, qué 
quiere, qué puede, cómo juega la Institución, qué del psicoanálisis ar-
mamos en esta propuesta, cuál es nuestra vereda, cuál es el respaldo, con 
qué se cuenta, pero por sobre todo se aprende a pelearle a ese Padre de la 
horda Pandémico –Padre del goce, distinto del Padre del deseo y la Ley– que 
vino y que quiere arrogarse todos los derechos a vivir de nuestra vida, 
hálito de respirar, encarnando un goce para la muerte. Pudimos limi-
tarlo, intentar correrlo de cada espacio donde se lo reconoce como rival, 
y se le pelea el territorio, desde nuestros aparatos psíquicos, determina-
dos por ese reconocimiento del “entre la vida y la muerte” que como ana-
listas y sujetos deseantes va configurando un, y nuestro, quehacer. “[…] 
a saber, que todos los hijos se sabían perseguidos de igual modo por el 
padre primordial y lo temían de idéntica manera” (Freud, 1921, p. 119).

Otra Muestra-Marca del Ser (a) Apenas. A penas Ser-No Ser: “los 
litigantes escogieron por juez a Saturno. Y Saturno les dio la siguiente 
sentencia evidentemente justa: ‘Tú, Júpiter, por haber puesto el espíritu, 
lo recibirás a su muerte; tú, Tierra, por haber ofrecido el cuerpo recibi-
rás el cuerpo. Pero por haber sido Cura quien primero dio forma a este 
ser, que mientras viva lo posea Cura’” (Repetto, 1998, p. 191).

Descriptores: PANDEMIA / COMUNIDAD / ENCUADRE / PULSIONES / 
ANGUSTIA / TRANSFERENCIA / INVOCACIÓN / ACTO / SUJETO / DESEO 
DEL ANALISTA

Baggage for the analytic journey in a Covid-19 Network during the 
quarantine: a wasteland of one’s own illusion enthroning life?
The institutional experience that took place in the community platform 
that emerged in the context of the Covid-19 pandemic is here summarized. 
The development of the device generated the possibility of highly effective 
psychoanalytic interventions in the middle of anxiety and urgency. Trans-
fers were established that corroborated the unquestionable validity of the 
psychoanalytic scene and the possibility of creating a certain illusion-dis-
illusion. In a time of extreme living situations, which caused a threatening 
effect on drives, encounters were welcome.



EqUIPAJE  DEL VIAJE ANALíTICO  EN RED COVID-19  DE CUARENTENA | NORMA CAVALIERI

352 • REVISTA DE PSICOANÁLISIS

Keywords: PSYCHOTHERAPY / DISTANCE ANALYSIS / ARGENTINE 
PSYCHOANALYTICAL ASSOCIATION / PSYCHOANALYST / CLINICAL 
CASE / ANXIETY / INTERVIEW / LISTENING / ENCOUNTER / ANALYST’S 
DESIRE / REALITY / INSTITUTION / ADMISSION
Keyword candidates: PANDEMIC / COVID-19 / HELP
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Graciela nos entrega un libro cau-
tivante y atractivo, que reconoce en 
su fundamento 23 trabajos elabo-
rados en momentos diferentes, pre-
sentados ante espacios y públicos 
también diferentes. Son trabajos 
que despliegan, a su vez, temáticas 
distintas, que abarcan un espectro 
de intereses tan amplio como el 
que cultiva la autora: psicoanálisis 
–en primer lugar– pero también ar-
te, filosofía, epistemología, religión, 
ética. Y si bien la economía no es 
para ella un tópico privilegiado… 
el lector atento y memorioso en-
contrará en la página 109 una re-
ferencia a un discurso pronunciado 
en Buenos Aires por M. Camdes-
sus (exdirector del Fondo Moneta-
rio Internacional) en 2000: un in-
dicador sugerente de la condición 
omnívora de las referencias de las 
que se nutre Graciela. 

Esta diversidad podría haber 
generado un efecto de dispersión. 

Pero el libro de Graciela es mucho 
más que una recopilación: su lectu-
ra permite reconocer una unicidad 
que le brinda una trabazón consis-
tente. Es lo que nos permite intuir 
el trabajo intenso que ha hecho la 
autora con el material originario, 
para transformar los 23 trabajos 
iniciales en sendos capítulos de un 
libro que agrupa esta diversidad en 
torno a un hilo conductor. 

Ese hilo conductor, que le 
permite a Graciela tejer nexos y 
tender puentes entre territorios 
en apariencia tan disímiles, está 
anunciado desde el título y desa-
rrollado con claridad en el prólo-
go. Es una perspectiva sostenida 
en dos pilares: su preocupación por 
el instante y su posición de analis-
ta. Pertrechada con su equipaje de 
analista (que incluye su formación, 
su experiencia clínica y sus lectu-
ras), Graciela se interna en una 
sub-región poco explorada de ese 

El psicoanálisis  
y el instante

María Graciela Ronanduano de Maeso,  
Ricardo Vergara Editorial, 2021. 171 pp.
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“continente negro” que es el tiem-
po: el instante. Digo “continente 
negro” evocando a Freud –en su 
alusión a lo incognoscible, por re-
ferencia a la sexualidad femenina– 
pero sobre todo a San Agustín y 
su referencia al tiempo: “Si nadie 
me lo pregunta, lo sé. Pero si tengo 
que responder a la pregunta de al-
guien, no lo sé”.

Y tenemos que agradecer a la 
autora los recorridos que nos pro-
pone por esta sub-región habi-
tualmente poco transitada. Aun 
cuando no inexplorada: Bergson 
y Kierkegaard son buenos ejem-
plos desde la filosofía, y constitu-
yen para Graciela referencias fuer-
tes, a las que convoca en distintos 
momentos de sus desarrollos (al 
segundo, en particular, le consagra 
dos interesantes capítulos). Por 
nuestra parte podríamos mencio-
nar también a V. Jankelevitch y las 
ricas formulaciones de W. Benja-
min en torno a la irrupción poten-
cial del “tiempo mesiánico”, que 
animan sus Tesis sobre la Historia.

Me interesa recortar dos as-
pectos del rico recorrido que nos 
propone la autora: son los que des-
pertaron resonancias particulares 
en mi lectura. Por un lado, la ca-
racterización del instante; por el 
otro, lo que podríamos precisar 
como el tipo particular de disposi-

ción subjetiva que hace posible su 
registro. En relación con el primer 
aspecto, y entre las muchas apro-
ximaciones que Graciela nos pro-
pone, me resultó particularmente 
lograda su caracterización del ins-
tante como “el evanescente esta-
llido de lo nuevo” (p. 11). Es una 
formulación que transmite la di-
mensión de fugacidad que le es 
propia, que lo torna inaprehensi-
ble y que lo aproxima a “lo efíme-
ro”; a diferencia de sus efectos que, 
por supuesto, pueden ser durade-
ros (p. 10). Este rasgo evanescente 
es el que Jankelevitch intentó atra-
par al situar el instante –poética-
mente– “entre dos nadas: la nada 
del todavía no, y la nada del nun-
ca más”.

Por eso un topos retórico ha-
bitual en relación con el instante 
abreva en la “temporalidad del re-
lámpago” que se le adjudica, y que 
Graciela también recoge (p. 9). 
Son, todas, formulaciones apro-
piadas para enriquecer nuestra 
aprehensión de una de las forma-
ciones del inconsciente con las que 
estamos familiarizados en nuestra 
práctica cotidiana: el lapsus. En él 
reconocemos esa condición de “es-
tallido evanescente” que lo ubica 
en el otro extremo de la serie que 
compone con el síntoma, caracte-
rizado en cambio por su duración 
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(su “duro deseo de durar”, diría-
mos evocando a P. Eluard). Y es 
claro que si ese “relámpago” que es 
el lapsus tiene lugar en transferen-
cia, encierra para el analizado la 
promesa de una significación nue-
va. Estamos verificando el punto 
en que la precisa formulación de 
Graciela (“evanescente estallido 
de lo nuevo”) contribuye a una me-
jor caracterización del lapsus.

Pero también la interpreta-
ción (que “debe ser veloz”, nos re-
cuerda Graciela en la p. 111) parti-
cipa de una temporalidad análoga, 
y por eso se aloja en ese marco fu-
gaz que le brinda el instante. Es 
así que siempre se ha dicho que su 
eficacia está suspendida no solo de 
la precisión de su enunciado, sino 
también de esa condición parti-
cular del “ni demasiado pronto, ni 
demasiado tarde”, que la requiere 
abonada al instante.

Por el sendero que traza ese 
“evanescente estallido de lo nue-
vo”, la interpretación se aproxima a 
los desarrollos en torno a la noción 
de acontecimiento (Lacan-Ba-
diou), al que podemos considerar 
una de las figuras del instante en 
distintos exponentes de la filosofía 
contemporánea. Sobre todo en su 
condición de “semelfactivo” (único 
en su ocurrencia), que ha destaca-
do también Jankelevitch.  
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Paso ahora al segundo aspec-
to que me interesaba puntuar en 
el libro de Graciela: la disposi-
ción subjetiva particular que per-
mite “recortar” el instante. Ocurre 
que el instante no es un fragmen-
to temporal objetivo u objetivable, 
que se presenta –cartesianamente– 
claro y distinto a la vista de todos. 
Participa de ese “pudor” que Bor-
ges reconocía en la historia, que –a 
diferencia del periodismo, estri-
dente– suele presentar sus innova-
ciones en sordina. Por eso resultan 
poco visibles para quienes asisten, 
ciegos, a su emergencia.

Graciela insiste, en distintos 
tramos del libro, en el hecho de 
que la fuerza de la repetición lleva 
al neurótico a absorber la virtuali-
dad del instante en el flujo indife-
renciado del tiempo, neutralizan-
do la emergencia de ese “estallido 
de lo nuevo” del que es un porta-
dor potencial. Es lo que la lleva 
a subrayar la responsabilidad del 
analista: su aptitud para “escuchar” 
lo nuevo y heterogéneo en el “hic 
et nunc” transferencial y por esa 
vía “liberar al sujeto del pasado y 
su repetición” (p. 14). Así conce-
bida, la interpretación del analis-
ta se inscribe en esa función (sobre 
la que insistió Lacan, como nos 
recuerda Graciela) de “despertar” 
respecto de los efectos adormece-

dores de la repetición, articulados 
a la sujeción hipnótica que ejercen 
las rutinas y hábitos que regulan la 
vida social (p. 112).

“Despabilar al paciente”, nos 
dice también Graciela (p. 112). 
Me resultó sugerente (y con esto 
termino mi comentario) la reso-
nancia de sus aproximaciones con 
la noción de Jetzeitz en Benjamin: 
una referencia ausente en el li-
bro, pero con la que muchas de las 
aproximaciones de la autora man-
tienen una “afinidad electiva”.1

 Me refiero al acento que el fi-
lósofo berlinés colocó en la actuali-
dad del “aquí y ahora”, y su aptitud 
potencial para “hacer saltar el conti-
nuum de la historia”, introduciendo 
una ruptura en el “tiempo vacío y 
homogéneo” (Tesis XIV). Es lo que 
Benjamin esperaba de la práctica 
política transformadora… y puede 
resultar muy apropiado para evocar 
el carácter subversivo que por nues-
tra parte ambicionamos para la in-
terpretación analítica.

Alberto Cabral
accabral@intramed.net

1. Estoy evocando el delicado estudio que 
Benjamin consagró a la novela de Goethe.

mailto:accabral@intramed.net
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La ley es estructurante de la co-
herencia social, pero su consti-
tución refleja el poder adquirido 
por individuos que se presentan 
como modelos. Ellos impondrán 
ideales de acuerdo con su armo-
nía o desarmonía psíquica. El re-
sultado dará cualidad a la ley: res-
petuosa del diferente, el débil, el 
necesitado... o despótica, arbitra-
ria, injusta, aniquilatoria.

La ley en la antigüedad se creía 
heredada de los dioses, por lo tanto 
era indiscutible, y ubicaba a perso-
nas a veces precarias y limitadas en 
amos absolutos, cuyos deseos diri-
mían la vida de los súbditos. Dios 
era incuestionable, por lo tanto sus 
representantes también. Preguntar 
era herejía, eso se inculcaba hasta el 
meollo, y aun en la intimidad da-
ba miedo preguntar: “¿Cómo, si es 
omnipotente, permite la crueldad y 
la injusticia?” “Y si es infinitamente 
bueno, ¿no es un poco impotente?” 

No había que cuestionar los desig-
nios divinos, seguramente tenían 
una razón que no comprendíamos 
fácilmente... ¡no tener fe era nues-
tra falta, no habíamos sido merece-
dores de recibirla! 

El vuelco espiralado en las 
culturas de Occidente comenzó a 
cuestionar ese poder, y empoderó 
a la ciencia, pretendiendo dar li-
bertad de pensamiento para cues-
tionar y refutar aquello que se pre-
sentaba como absurdo. 

Pero de la omnipotencia tirá-
nica divina a la democracia respe-
tuosa no se pasa fácilmente... Y el 
modelo, reproducido en pequeño 
en cada hogar, se disloca un poco 
pero perdura... Cabe preguntarse 
entonces por qué, qué lo sostiene, 
y aceptar que existen característi-
cas humanas no tan fáciles de con-
trolar o encauzar. Muerto simbóli-
camente el amo absoluto, perdido 
su poder incuestionable, dejaría 

La ley como eje vital 
La “viveza criolla”,  

un modelo cultural conflictivo

Patricia Romero Day,  
Letra Viva, 2021,122 pp.
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de ser reproducido en cada hogar 
y cada grupo… pero lejos está de 
ser reemplazado por una ley con-
sensuada, inclusiva del derecho de 
todos a vivir, y defensora de la ca-
lidad de vida. Descubrimos que es 
difícil respetarnos y al otro, de allí 
la necesidad de la ley, personal y 
social. Aunque sepamos qué nos 
conviene, lo transgredimos... jus-
tificándonos y engañándonos nos 
resistimos a su obediencia. 

Al mismo tiempo, al modi-
ficar el vínculo con el padre/amo/
modelo, la relación entre semejan-
tes va sufriendo modificaciones se-
gún qué tipo de líder se considere 
para dirigir y ordenar los procesos 
sociales. Aunque se trate de depen-
der cada vez más de discursos con-
sensuados (constituciones, regla-
mentos...) los líderes carismáticos 
ejercen fascinación en el ser infan-
til que nos habita, llevando a veces 
a confusiones. El flautista de Ha-
melin, o las sirenas de la Ilíada, son 
redivivos en personajes reales cada 
tanto, con su peso mortífero. 

La historia de la humanidad 
insiste con mensajes sabios para su 
supervivencia que luego se desvir-
túan, casi  siempre desviados por 
algún engaño seductor que activa 
las características destructivas de la 
especie. El mensaje cristiano pre-
tendió modificar al hermano fra-

tricida por el empático mediante la 
identificación del prójimo con Je-
sús (Dios hecho hombre). Hirien-
do al otro se lastimaba a Dios; ¡eso 
debía ser freno!, pero no lo fue. Las 
Cruzadas, la (sagrada) Inquisición, 
olvidan o cambian el mensaje: Je-
sús solo podía ser de una tribu, el 
resto aniquilado en su nombre. Sin 
embargo ese mensaje produce un 
giro cultural paradigmático, insta-
la al otro como virtual. Y ese ideal 
implicaba el respeto por el diferen-
te y confiaba que, aunque surgiese 
el deseo de aniquilarlo, el manda-
miento “no matarás” lo frenaría. 

Muchas creaciones culturales 
han tratado y tratan de “civilizar” 
pulsiones destructivas, encauzarlas, 
tramitarlas... legalizarlas. Los de-
portes y la música están entre los 
más importantes. La música codifi-
ca afectos, desde el ronroneo del be-
bé, el canto materno, la sexualidad 
adolescente... acompaña y ayuda a 
pasar momentos complicados. Los 
deportes juegan con pelear sin ha-
cerlo, permitiendo y reglamentando 
competencias sin que sean mortífe-
ras. Pero ambos fenómenos pueden 
fracasar y dar lugar a lo reprimi-
do, lo vemos cuando en festivales o 
partidos importantes se desborda la 
hostilidad y vuelve la violencia pri-
mitiva. Reconocer la vulnerabilidad, 
la debilidad, la mortalidad, permi-
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te pensar ampliando horizontes. Y 
reconociendo las características que 
nos habitan, como individuos y co-
mo especie, apostar a un mejor or-
den. Esta opción, a diferencia de la 
búsqueda del amo absoluto, lleva a 
considerar empáticamente las des-
venturas que amenazan a los indi-
viduos. La ciencia aparece tratando 
de aminorar el sufrimiento, pelean-
do contra las religiones que insisten 
en su aceptación sin cuestionamien-
to. El cambio apunta a mandatos 
sostenidos en juicios, razonamien-
tos, y no en prejuicios que sostienen 
la conveniencia de pocos y perjudi-
can a quien los porta: pensemos el 
empobrecimiento de un ser que no 
accede a un saber que lo beneficia, 
porque ha sido convencido de que 
lo perjudica.

Lo mesiánico insistirá siem-
pre, herencia de la dependencia in-
fantil que idealiza padres podero-
sos prometiendo hacerse cargo del 
trabajo de pensar, apropiándose del 
liderazgo alguien que promete ser 
superior no vulnerable, y el prójimo 
vuelve a ser rival o ayudante. 

La herida narcisista que impli-
ca reconocerse como especie vulne-
rable y depredadora, perder el título 
de “rey de la creación”... levanta re-
sistencias poderosas. La alianza in-
consciente de la estructura humana 
será siempre contradictoria: ser li-

bre puede ser incómodo, ser súbdi-
to de un papá que se cree potente 
protector... una tentación. 

La historia personal, que in-
volucra un bebé tiránico que por 
su condición pide ayuda a los gri-
tos, y el modelo de un padre al que 
se le adjudicó el poder absoluto, 
son dos variables que se articulan 
con distinta fuerza en cada indivi-
duo según lo vivido posteriormen-
te. Tanto su fuerza pulsional bio-
lógica como el contexto en que se 
desarrolla lo ubicarán en escenas 
cuadrigramáticas complejas. Ana-
lizar cómo fue (o no fue) la renun-
cia a la posición despótica del bebé 
y al modelo totalitario paternalista 
es un camino trabajoso y doloroso 
en lo personal y social. 

La función de la ley es orde-
nar... sobre todo los vínculos, y dos 
líneas se abren siempre en la consi-
deración al prójimo: como comida 
o siervo... o como semejante. En el 
primer caso hay afectos de despre-
cio, odio, miedo. Y en el segundo, 
empatía, bondad y solidaridad. To-
dos los afectos, sin embargo, son re-
flejos de lo que siente el propio Yo 
hacia sí mismo, porque a la vez uno 
es otro: “Ese”, soy yo en el espejo. Si 
el otro es siervo o comida, puedo yo 
serlo también. Y no somos “tan” se-
res racionales como nos gustaría ser, 
los afectos enturbian el juicio más 
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de lo que generalmente nos damos 
cuenta. El niño marginado, tratado 
como descarte, salvo que alguien lo 
rescate con su amor, verá a los otros 
como aprendió a mirarse.

El lenguaje que nos recibe al 
nacer, en sus enunciados, encrip-
ta mandatos, sentencias o posicio-
namientos valorados. Algo puede 
considerarse como una transgre-
sión revolucionaria, creativa… o 
un delito, con los afectos que de-
tone. Según un viraje en el discur-
so, lo mismo se transforma.

Los cambios que obligan a 
pensar suelen ser vividos como 
amenazas, y pueden ser catástrofes 
en lo personal si el sujeto no puede 
incorporar el advenimiento de lo 
nuevo. Dichos como “mejor malo 
pero conocido” alimentan la resis-
tencia al cambio, y todo lo nuevo 
se presenta como destructor si exi-
ge acomodaciones; en cambio de-
jarse arrastrar por la inercia de lo 
conocido, sentirse como placente-
ro y cómodo... aunque dirija al do-
lor, la carencia o la muerte.

Lo complejo es que cada pa-
radigma no es una entidad mono-
blóquica, está compuesto cuadrigra-
máticamente,1 caleidoscópicamente, 

1. Agradezco a Pacho O´Donnell esta ex-
presión de complejidad...

por restos de aquellos que los pre-
cedieron e imperaron. Como en las 
ruinas arqueológicas, se requiere un 
esfuerzo de discriminación, frag-
mentando y descubriendo diferen-
cias. Y esto pasa en lo social, y en la 
constitución de cada psiquismo, ya 
que distintos modelos, a veces con-
tradictorios o paradojales, son sus 
cimientos discursivos. El trabajo de 
pensar y decidir no es siempre agra-
dable, requiere descartar gustos y 
aceptar verdades.Y la pulsión tendrá 
un monto diferente según cada su-
jeto, y el Superyó será un entrama-
do constituido por los deseos que lo 
empujan y los ideales ofrecidos.

Esta imbricación dará caracte-
rísticas individuales tan complejas 
y únicas como las huellas digitales 
o el ADN, pero la agrupación de 
características personales y grupos 
sociales es necesaria, y se hará jerar-
quizando algún rasgo para el orde-
namiento. Por su multiplicidad son 
inabarcables, y esto se irá modifi-
cando según los modelos en boga, 
que implicarán esas fuerzas diver-
sas tratando de dominar la escena.

La pulsión de saber, deveni-
da de la articulación de ver y apre-
hender, y heredera de los instintos 
de aferrar y abrazar para no caer, 
se interesa por los conceptos, im-
portantes aquí los de justicia, me-
recimiento...  que la legalidad y or-
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denamiento deben jerarquizar y 
regular para sostener la vitalidad. 
La entrada en el mundo civilizado 
está instaurada por el holding para 
alimentar, y luego el control de es-
fínteres, puerta para ser aceptado 
en la escolaridad temprana. Y ¡oh, 
casualmente!, es entonces cuando 
el niño, que durante dos años estu-
vo apropiándose del lenguaje-có-
digo en que nace, puede proferirlo, 
consigue la coordinación motriz 
para hacerlo. Y junto con las pala-
bras que nombran cosas, aparecen 
lugares, sitios, relaciones, que posi-
cionan en escenas vinculares.

Y ese código lleno de leyes: 
gramaticales, semánticas y semió-
ticas, lo ordenan para que el in-
tercambio sea posible de un modo 
más eficaz. Porque la reciprocidad 
en la comunicación surgió desde 
mucho antes, desde las patadas en 
la panza, y los gritos/llanto pidien-
do ser interpretado, pero la palabra 
proporciona un matiz, una sutileza, 
que el acto o el gesto no permiten. 

Y desde allí se tratará de anu-
dar ese código con el ordenamiento 
erógeno en una legalidad, producto 
de las fuentes vitales y sus deman-
das que han constituido un mapa 
libidinal que el individuo no podrá 
ignorar. Entrada en el mundo hu-
mano, con la ley de prohibición del 
incesto como eje básico de la orga-
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nización del parentesco, impidien-
do que la endogamia encierre en la 
toxicidad de lo igual y lance hacia 
la exogamia, lo diferente, la red so-
cial ampliada. Pero la tendencia en-
dogámica reprimida vuelve en ca-
tegorías sociales que insistirán en 
formar clanes, tribus, enfrentados 
a otros grupos con diferentes có-
digos... Y esa diversidad que a la 
vez marca igualdad (porque tam-
bién se organizan en códigos) per-
mite ajenizarlos por ser considera-
dos distintos, y desde allí enemigos. 
Porque si el espejo se impusiese y 
crease empatía, la destrucción se 
haría imposible. Catalogar de dife-
rente, en cambio, permite depositar 
lo malo propio en aquello que se 
presenta desconocido. La familia es 
lo mejor, o la tribu... y de allí el otro, 
en vez de enriquecer con su aporte 
¡debe ser destruido!... El rasgo dis-
tinto engloba la totalidad de la per-
sona y se pierden valores importan-
tes, cuando aun en los considerados 
“monstruos” puede haber rasgos 
rescatables creando una perspectiva 
más compleja.

Hacer surgir la legalidad desde 
lo biológico es darle importancia vi-
tal, en un camino de ordenamien-
to de vínculos que comienza con 
el propio cuerpo. Todos los siste-
mas y aparatos del cuerpo tienen 

“órganos”, están “organizados”. No 
se puede tragar y respirar al mis-
mo tiempo, la educación de mo-
dales tiene un sentido sanitario; 
por ejemplo, no hablar con la bo-
ca llena para no respirar equivoca-
damente. Cuestionar “lo natural” 
como “saludable”, como si hubie-
ra un lugar armónico al que vol-
ver como animal… y valorizar el 
“malestar en la cultura” como úni-
co modo humano de existencia…

La ley como proyección de la 
coherencia orgánica es la base de 
entender su importancia para so-
brevivir. No respetar lo exigido 
como cuidado de la salud (y es-
to implica responder al orden que 
necesita) es enfermarse. La insta-
lación de los ciclos circadianos, los 
hábitos de higiene, el respeto por 
el peristaltismo y sus avisos, el ai-
re puro, evitar los tóxicos... etcéte-
ra, son leyes no fáciles de cumplir. 
El placer de la descarga directa in-
vita, evitar tentaciones está en los 
mandatos básicos ¡y no estaría si la 
tendencia no fuese esa! 

Alrededor de estos cuestiona-
mientos e interrogantes gira el li-
bro… sin pretender dar respuestas, 
solo ideas para seguir dialogando.

Patricia Romero Day
mprd@me.com

mailto:mprd@me.com
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En 2014, Giménez Noble publicó 
Compulsión de repetición, eXel Pu-
blishing, EE.UU., 406 pp., 350 ci-
tas bibliográficas, acerca de la hi-
pótesis de Freud en cuanto a la 
existencia en lo anímico de una 
presunta compulsión de repeti-
ción, la función que le correspon-
dería, las condiciones en que se 
hace innegable su eficacia, y su –
definitivamente– independencia 
del principio de placer al que, 
erróneamente, se le hubo atribui-
do el imperio sobre el decurso de 
los procesos de excitación. 

El enigma de la reelaboración… 
retoma el problema técnico legado 
por el descubrimiento freudiano. 
Su texto se desarrolla subtendi-
do en dos direcciones: el hallaz-
go y la corroboración del fenóme-
no anímico, compulsión (Zwang) 
y el desconocimiento de cómo ac-
tuar sobre ella. Es que la necesidad 
de reelaboración es producto con-

secuente de la existencia real de la 
compulsión de repetición y debe 
participar en cualquier tratamien-
to que presuma de ser analítico, 
pero al mismo tiempo, no existe 
indicio alguno de lo que Freud ha-
brá concebido como reelaboración 
(Durcharbeiten).

La dificultad principal resi-
de en el hecho de que la herra-
mienta técnica patognomónica 
del psicoanálisis –la interpreta-
ción– fue inferida en el ámbito 
de la teoría de la represión y se 
prometía suficiente para movili-
zar la función libremente móvil 
del Yo animado a ir en busca de 
la resistencia y cancelar su efecto 
de desalojo del sistema P.Cc. Tal 
la sinergia abroquelada entre lo 
patológico y su terapéutica en el 
modelo de neurosis. 

La capitulación del reinado del 
principio de placer acaece cuando 
el psicoanálisis repara en aquellos 

El enigma  
de la reelaboración 

fase decisiva del tratamiento psicoanalítico

Félix Giménez Noble,  
Ediciones Biebel, 2021, 250 pp.
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fenómenos clínicos que la teoría de 
la represión no alcanza a explicar.

La remodelación de la segun-
da tópica efracciona el psicoaná-
lisis consabido y familiar hasta la 
aparición de El Yo y el Ello, y en-
gendra un nuevo y extraño espacio 
potencial arbitrado, en su instan-
cia última, por la compulsión de 
repetición.

Si bien en plena euforia de 
sus “Escritos técnicos”, Freud no 
dejó de advertir que el diablo me-
tía la cola (véase Recordar, repetir, 
reelaborar), tuvieron que transcu-
rrir doce años hasta que el psi-
coanálisis cobrara la certidumbre 
suficiente para asociar el descu-
brimiento de su guarida con el 
propósito único de la compulsión 
de repetición. Nuevo eclipse del 
señorío del Yo ante el imperio y 
poder de la compulsión de repeti-
ción, en lo inconsciente.

La revelación de las propieda-
des del pathos más originario del 
alma reclamaba un remedio otro 
que la mera interpretación. Su 
descubridor lo avizoró como ree-
laboración (Durcharbeiten), pero no 
alcanzó a enseñárnosla. 

En cuanto a las páginas de 
este texto, algunas de ellas nave-
gan aguas más seguras en tan-
to reconstruyen las huellas teóri-
cas de la hipótesis freudiana. Pero 
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el psicoanálisis, por nosotros co-
nocido, es interceptado –a veces– 
por cierta turbulencia conceptual. 
Ello se debe a que el autor acepta 
el desafío de considerar el asedio 
feroz de las resistencias imperso-
nalizables. Ante la inconsciencia 
de culpa y la resistencia de lo in-
consciente (compulsión de repe-
tición), el desvalimiento del Yo es 
máximo y nuestro entrenamiento, 
insuficiente.

Tamaño problema se hace 
presente en los variopintos tes-
timonios que el autor propone. 
“El escondite de Hernando” –por 
ejemplo– no es un historial clíni-
co, sino un collage de esporádicas 
situaciones a lo largo de toda una 
vida y que busca destacar la inva-
riancia de una escena engendran-
te. No es el único ejemplo en que 
la inmutabilidad se apersona a la 
P.Cc. haciéndole saber de la infil-
tración de lo inerte en el decur-
so vital. El análisis de “Un cuento 
chino” y “Kóblic” es un excelente 
ejemplo de ello, así como su tan 
bien lograda figurabilidad en la lá-
mina de Martín Giménez Noble. 

Pero la mostración clínica 
más audaz de este libro es la his-
toria del cacique Sanavirón. Ba-
jo el título “Análisis conjetural de 
un avatar” se describe el intento 
de analizar, no a un paciente, sino 
a un hecho y su capacidad geni-
tora. A contracorriente de lo que 
el psicoanálisis es capaz de hacer 
al poner al descubierto las moti-
vaciones inconscientes del Yo y 
la consecuencia de sus actos, esta 
historia propone a un suceso co-
mo el engendrante de aquellas as-
piraciones pulsionales eróticas que 
irán en procura de lo que le falta al 
acontecer mismo: actantes some-
tidos a conservar la pureza de los 
destinos pulsionales y garantizar 
sus reiteradas puestas en escena. 

La usina, en eterna actividad, 
del Ello y su casting siempre dis-
ponible para aquellos que, sobre la 
Tierra, acepten bailar con el de-
monio y cedan al gusto por matar, 
comerse al semejante y festejen el 
incesto.

Félix Giménez Noble
felixgimeneznoble@gmail.com

mailto:felixgimeneznoble@gmail.com
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El libro de Carlos Tabbia, Clíni-
ca del significado. El vértice Bion / 
Meltzer es esencial para compren-
der lo que se ha dado en llamar la 
posición post kleiniana.

Su leít motif es la búsqueda del 
significado que nos constituye co-
mo sujetos, y el autor aborda este 
tema en los desarrollos bionianos 
y los meltzerianos en particular a 
través de la larga experiencia de 
encuentros en Barcelona y Oxford 
con Donald Meltzer. Al mismo 
tiempo que delimita el marco con-
ceptual desde el cual hablará a sus 
lectores matiza fluidamente con la 
citación de una amplia variedad de 
autores psicoanalíticos tanto co-
mo de obras de literatura como 
Macbeth y autores de la filosofía.

 Meltzer comenzó a dictar se-
minarios en Barcelona en 1986, y 
gran parte de este libro se refiere 
tanto a los conceptos como a las 
supervisiones que dio por 30 años 

en esa ciudad y en Oxford, consti-
tuyendo lo que se dio en llamar el 
grupo meltzeriano de Barcelona, 
del cual esta obra es un reconoci-
miento explícito.

El libro es de particular inte-
rés para los que no tienen cono-
cimiento, como para los iniciados 
acerca de la concepción geográ-
fica del pensamiento meltzeria-
no. Los temas se ilustran con do-
ce materiales clínicos que fueron 
discutidos desde diferentes vérti-
ces a los que Tabbia agrupa es sec-
ciones tales como “La negación de 
la realidad psíquica”, “La escisión 
e identificación intrusiva”, “La in-
madurez y lucha contra el objeto 
combinado”, “La organización del 
Self y el interés del analista”.

Un aspecto a destacar del li-
bro lo constituye su aporte a la 
comprensión de uno de los aspec-
tos más complejos de la teoría del 
claustro de Meltzer. Así presenta 

Clínica  
del significado

El vértice Bion / Meltzer

Carlos Tabbia,  
APA Editorial,  2021,  443 pp.
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el tema en el capítulo 3.1.5, “Vivir 
en identificación intrusiva”:

“Vivir en un objeto” es una fanta-
sía omnipotente correlativa a la 
“identificación intrusiva” en un 
objeto interno transformado en 
claustrum; esta fantasía se dife-
rencia de la función comunicati-
va de la de identificación proyec-
tiva. Algunas de las preguntas 
que emergen ante este nuclear 
tema son: ¿es la claustrofilia una 
fantasía omnipresente?, ¿el ob-
jeto de la claustrofilia deviene 
siempre un claustrum?, ¿cuáles 
son los objetos internos en los 
que se hace la intrusión?, ¿cuál 
es el motivo que impulsa a per-
der la vida para lograr una seu-
doexistencia?, ¿cuáles son las 
consecuencias de la intrusión 
para la parte del Self que pene-
tra intrusivamente en el objeto?, 
etcétera.

Todas estas preguntas y otras 
se responden, se amplían con ma-
terial clínico y con el análisis litera-
rio de personajes de obras clásicas.

En lo que atañe a los aportes 
de Bion, el autor aborda su teoría 
del pensamiento. Así, desde el vér-
tice post kleiniano describe “el fa-
natismo”, “la identidad”, “la ima-
ginación”, “la abstracción”, “las 
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dificultades para soñar”, “el aburri-
miento”, “la hipocondría”, etcétera.

Desde el vértice meltzeriano 
desarrolla los aportes de Meltzer 
a la comprensión de las relaciones 
íntimas tal como Tabbia escribe 
en el apartado 3.3.1: “El concep-
to de intimidad en el pensamiento 
de Meltzer”:

A Meltzer siempre le interesó 
el tema de la intimidad, su obra 
habla de ella y sus aportes han 
surgido desde el anhelo de en-
tenderse a sí mismo y de com-
prender a los demás. La inti-
midad participa del carácter 
misterioso que subyace a toda 
relación. La intimidad es un ex-
traño encuentro con otro, que 
asombra e interpela, que con-
mueve y que se resiste y que se 
hace desear, que muchas veces 
buscamos y no hallamos y que 
de pronto la encontramos, como 
una flor en el camino, sin que la 
hayamos previsto. En la base de 
nuestro Self está esa vieja año-
ranza de unión, de íntima co-
mún-unión con el mundo y con 
nosotros mismos, con nuestros 
primeros objetos y con la comu-
nidad que nos engendró.
 
Más tarde Tabbia retoma la 

cita de Meltzer, quien

“[…] quiso reservar el térmi-
no de relaciones humanas 
‘íntimas’ para las experien-
cias emocionales capaces 
de desencadenar el pensa-
miento” (Meltzer, 1986, p. 
23). Coherente con su mo-
delo familiar del desarro-
llo de la personalidad, colo-
có las relaciones íntimas en 
la base de la generación del 
significado.

Solo en las relaciones emocio-
nales e íntimas es posible encon-
trar el significado al interjuego de 
emociones.

Así como hablamos de las 
partes del Self que se alejan de la 
intimidad porque se instalan en 
objetos, también hemos de se-
ñalar el movimiento contrario, 
cuando se trabaja para recuperar 
los aspectos perdidos de este. En 
este apartado se ocupa de mu-
chos temas tales como el amor, 
la bondad, y siguen más ejemplos 
clínicos y literarios tales como El 
amor en los tiempos del cólera, de 
Gabriel García Márquez. En es-
te tema aborda los personajes de 
Bion en Memorias del futuro, su 
novela psicológica, para referirse 
a la intimidad y el amor. Utiliza, 
además, esta extraordinaria obra 
para el análisis de las creencias, 
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de la fe, de la intuición, todos te-
mas caros al universo de Bion y 
Meltzer.

Este es un libro con el que se 
aprende y se disfruta con la crea-
tividad del autor y su modo de 
acercar artísticamente la compleji-
dad y la belleza de un pensamien-
to indispensable para “la tarea de 

un psicoanalista”, título con el que 
cierra el libro. Por todo eso le po-
demos estar realmente muy agra-
decidos. Y me enorgullezco de que 
sea APA Editorial quien lo tenga 
en su producción.

 
Claudia Borensztejn

claudiaborensztejn@gmail.com
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Cuadernos de Psicoanálisis es el ór-
gano oficial de la Asociación Psi-
coanalítica Mexicana A. C., revis-
ta de publicación semestral. Está 
organizada en varias secciones. 
Para este número de la revista, en 
la primera sección, artículos en 
relación con la pandemia (que en 
ese entonces fue de suma actua-
lidad). La segunda sección refleja 
los resultados de lo que se produ-
jo en la Reunión Anual Sigmund 
Freud de la Asociación Psicoana-
lítica Mexicana, en Guadalajara. 
Estos trabajos fueron leídos on 
line por distintos autores, inclu-
yendo dilemas como Ética y psi-
coanálisis, La clínica con perso-
nas mayores y el llamado ghosting. 
La última sección está dedicada 
a Reseña de libros. Finaliza con 
el índice general en orden alfabé-
tico de los autores de Cuadernos 
de Psicoanálisis desde el año 2016 
hasta el año 2020.

El eje sobre la pandemia está 
enmarcado por reflexiones acerca 
del psicoanálisis, esbozadas en los 
diferentes artículos. En los trabajos 
se hace referencia desde el psicoa-
nálisis a las diferentes formas del 
trauma y la realidad exterior que 
todos globalmente atravesamos. 

Noemí Reyes Polanco, en “La 
viralización de la Covid-19 y la 
infodemia. Realidad y desmen-
tida”, propone desarrollar algu-
nas ideas en torno al contenido y 
los efectos que esta pandemia tu-
vo en el psiquismo de la conduc-
ta, la acción y la realidad, y desde 
un ángulo teórico intenta formu-
lar algunas conclusiones. Sostiene 
que en la pandemia se han refle-
jado inevitablemente padecimien-
tos en la economía mundial, ade-
más del empobrecimiento general 
del mercado laboral en México, si-
tuación que ha devastado a los jó-
venes que se deberían integrar a la 

Cuadernos  
de Psicoanálisis

Ciudad de México, México, Vol. LIV, enero–junio 2021, 162 pp.
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escena productiva. Estos jóvenes 
han sido la “generación del con-
finamiento”, confinamiento de 24 
horas por 7 días a la semana, si-
tuación que ha generado agresivi-
dad y violencia familiar. Este aisla-
miento social ha detonado además 
una serie de alteraciones en la vida 
mental de la población en general.

Este tema se entrelaza con el 
trabajo de Félix Velazco en su es-
crito “El futuro de la psicología di-
námica en la post-pandemia. Al-
gunas reflexiones”. Expone que la 
pandemia ha manifestado también 
diferencias entre las instituciones 
de gobierno de casi todo el mun-
do y la fragilidad y lo efímero de 
la existencia del ser humano. Am-
bos hablan de la infodemia y Ve-
lazco justamente dice que la infor-
mación sobre el tema pandemia 
ha sido tan abundante, repetitiva, 
exagerada y tendenciosa que fue 
llamada así aun por la OMS. Es-
ta infodemia con frecuencia pro-
porciona noticias falsas, sin rigor 
científico. El tema a considerar se-
riamente es la post-pandemia y el 
regreso a la nueva realidad con el 
auge de las vacunas, como tema 
central actual del discurso colec-
tivo. Llama la atención el aumen-
to de suicidios de la población más 
joven. En México, según datos del 
Instituto Nacional de Estadísticas 

(Inegi), hasta 2017 la tasa de sui-
cidios es de 5,2 por cada 100 mil 
habitantes; la causa de muerte en 
menores de 15 años aumentó un 
97%, cifra esta alarmante. La tec-
nología en la práctica de la psicote-
rapia durante la pandemia ha des-
empeñado un papel crucial en la 
vida cotidiana de los pacientes y de 
los profesionales en confinamien-
to. Las películas y las series han al-
canzado una gran popularidad. 

Lo virtual ha sido el medio 
principal para la comunicación en 
cualquiera de sus plataformas, y se 
siguen realizando sesiones de psi-
coterapia, entrevistas de primera 
vez, comunicaciones por videolla-
madas con pacientes de todas las 
edades.

En el medio latinoamerica-
no, R. Carlino publicó en 2010 
un completo libro sobre Psicoa-
nálisis a distancia. J. S. Scharff, en 
2014, publicó un artículo sobre el 
mismo tema señalando las venta-
jas y desventajas del mismo. Los 
encuadres y los nuevos ambientes 
terapéuticos han sido fundamen-
tales para el ejercicio de la prácti-
ca psicoanalítica.

A su vez, M. Szlak sugiere, en 
el artículo “Sexualidad, disfuncio-
nales y Covid-19”, que habrá que 
trabajar sobre estos nuevos escena-
rios terapéuticos duales y virtuales 
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donde se revaloriza el concepto 
clásico de resistencia y contra-re-
sistencia. En opinión de F. Velaz-
co y M. Szlakel, el cambio de set-
ting ha traído una dificultad para 
identificar las resistencias. ¿Serán 
resistencias tecnológicas? Ambos 
autores trabajan en sus artículos 
tanto en la parte teórica como en 
la parte clínica. Parecería que se va 
hacia una revolución y re-conver-
sión de la psicoterapia. Internet y 
las redes sociales han mostrado su 
doble cara en esta pandemia; por 
un lado, su poder mundial de co-
nexión que ha posibilitado cono-
cer lo que ocurre en otros lugares 
del mundo en tiempo real, y por 
otro, están actualizando las noti-
cias científicas y sus autoridades 
sanitarias. Hay una ruptura en los 
encuadres clásicos y los encuen-
tros terapéuticos no presenciales 
y son el inicio de una nueva era. 
Una era que produce disfunciona-
lidades sexuales, como que subraya 
que esta pandemia ha provocado 
una necesidad de apego y de bús-
queda de protección. La pandemia 
parece ser un terremoto global que 
nos sumergió en una crisis de una 
realidad distópica, indeseable, que 
nos enfrenta a lo desconocido. La 
sexualidad y la Covid-19 produje-
ron una angustia que retrotrae a los 
miedos y fantasías arcaicas y des-

conectan con el deseo. Los pensa-
mientos están inundados de “agua 
y lavandina” (expresión vertida por 
la autora, refiriendo en especial a 
la instrucción del uso del cloro-la-
vandina para higienizarse y evitar 
el contagio). La libido queda inhi-
bida para que no aparezca lo mor-
tífero, el contagio, la muerte. Hoy 
el horror al encuentro con el otro 
cuerpo produce un repliegue a una 
satisfacción solitaria por vía inclu-
so de la pantalla. Hay un sinnúme-
ro de síntomas y factores como de-
presión, alcohol, drogas, exceso de 
medicamentos, estrés, exceso de 
peso y más que originan la falta de 
energía y libido sexual. Al parecer, 
el aislamiento en cuarentena ha 
disparado una sexualidad que cada 
vez se cuestiona más y no importa 
a qué grupo primario pertenezca, 
así como también al grupo LGTB 
o QUEER (abarca una intersec-
ción de identidades, un individuo 
que se identifica a sí mismo como 
gay, lesbiana, bisexual, transgénero, 
etc.) en virtud de que el onanismo, 
el autoerotismo y la autorrealiza-
ción están a la orden del día.

L. Mendoza Martínez, en 
“Del porqué de la guerra al por-
qué de la pandemia”, agrega que 
más allá de que el psicoanálisis es 
una teoría del funcionamiento de 
la mente, es ante todo un méto-
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do de investigación de fenómenos 
psíquicos que surgen de la inte-
racción de fenómenos sociales. La 
pandemia, según la autora, pue-
de asemejarse a una guerra, en su 
dinámica y en sus consecuencias 
traumáticas.

Otro tema abordado en es-
te número está planteado por C. 
Harrsh Bolado en “Intrincación 
pulsional y dolor de envejecer”. 
Comienza con una viñeta clíni-
ca donde plantea que el inevitable 
derrumbe del cuerpo en la vejez 
es motivo de un gran dolor y su-
frimiento en algunos sujetos, oca-
sionando también síntomas. Los 
ciclos vitales son insoslayables, 
arremeten con sus avatares y aun-
que el sujeto esté preparado para 
enfrentarlos, la vejez y la muerte 
implican dolor y duelos. La inter-
pretación psicoanalítica se enfoca 
hacia la hipótesis de que la pulsión 
de vida representada en las exci-
taciones desbordadas colapsa los 
procesos somáticos y psíquicos por 
efecto de la pulsión de muerte, que 
se cuela por la herida narcisista.

El apartado de la XXXIII  
Reunión Anual “Sigmund 
Freud” de la APM
J. Vives Rocabert, en “Ética y psi-
coanálisis”, comenta su artículo. 
Menciona en este trabajo teóri-

co que hay muchos autores que se 
han ocupado, como R. Wallerstein, 
de este tema de la ética y nombra a 
G. Klimovsky, S. Dupetit, P. Sus-
man, H. Echegoyen, G. Stein, J. 
Puget, I. Garfinkel, H. Guarill-
glia, D. Suquier, R. Lander, E. Pé-
rez Alarcón, etc. Dentro de la di-
versidad de opiniones vertidas por 
estos y otros colegas encontramos 
una seria preocupación común en 
torno al incremento de problemas 
éticos en la práctica psicoanalíti-
ca, como por ejemplo problemas 
de confidencialidad, problemas 
de calidad de servicio que atañen 
a las supervisiones y el control de 
los casos, confidencialidad con pa-
cientes especiales, por ejemplo: 
con conductas antisociales o des-
tructivas; también, como ejemplo 
posible, el autor menciona la po-
litización de las ciencias sociales y 
la investigación psicológica. Ade-
más se pregunta sobre problemas 
éticos como: ¿hasta dónde se res-
peta el derecho del sujeto a su li-
bertad y capacidad de decisión? Se 
advierte que más allá de las me-
didas punitivas que la institución 
psicoanalítica suele dictar, no se 
deben olvidar las bondades de la 
propia disciplina para apoyar a las 
personas que han tenido proble-
mas éticos en el curso de su prác-
tica analítica.
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A. Vázquez Tenorio reflexio-
na alrededor de este mismo tema, 
o sea del tema ética y psicoanáli-
sis, de la mano de algunos filósofos 
acerca de la opulencia cultural de 
nuestros tiempos y el actual des-
precio por el pasado, con el retor-
no absurdo del apego al derecho 
de garantizar justicia en institu-
ciones injustas. Resalta la función 
historizadora del psicoanálisis pa-
ra trascender la inmediatez, posi-
bilitar la reflexión y comprender 
las problemáticas.

T. Lartigue y M. C. Chardon 
abordaron algunos aspectos de la 
clínica psicoanalítica, donde además 
de reflexionar acerca de los conflic-
tos y fantasías inconscientes sobre 
personas mayores, pudieron expre-
sarse las problemáticas relacionadas 
con el derrumbe del cuerpo, víncu-
los afectivos, proyecto ocupacional 
y lazos de amistad, así como tam-
bién el tema del enfrentar la muerte. 
Hay una investigación como mues-
tra entre personas de 60 a 80 años 
realizada en el marco de Extensión 
Universitaria en la Argentina.

Otro tema importante fue el 
relacionado con el h mencionado 
por diferentes colegas, entre ellos 
A. López del Castillo Esperanza, 
S. Guindi y M. Matouk Iriondo. 
Cada una de las autoras trabaja el 
concepto con su impronta parti-
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cular, unas desde la clínica y otras 
desde la teoría.

La palabra ghosting proviene 
de ghost, que significa fantasma. 
El ghosting es un término emplea-
do para referirse a la interrup-
ción abrupta de todo contacto con 
otro individuo (hacerse el fantas-
ma); dicha experiencia remite a lo 
traumático de la ausencia, remite a 
lo primario; el ghosting plasma la 
fantasía del ghosteador, de la com-
pulsión a la repetición de su huella 
traumática, y esta actitud pertene-
ce no tanto al orden de lo neuróti-
co sino a lo pre-verbal. Es bastan-
te común verlo en adolescentes. Es 
diferente para cada sujeto. De ahí 
el impacto que provoca en una u 
otra persona, tanto el que ghostea 
como el que es ghosteado.

I. R. Aladio del Rivero tam-
bién toma este tema del ghosting 
y trata de hacer un punteo entre 
cuestiones sociales y el psicoaná-
lisis. Implementa conceptos de Z. 
Bauman que nos ayudan a estable-
cer un puente reflexivo con el psi-
coanálisis, ya que el fenómeno de 
la liquidez o solidez tiene que ver 
con la estabilidad de las ligazones 
de los procesos de identificación 
con los miembros de una masa.

En la Sección Reseña de li-
bros y/o Comentarios, C. Villo-
ro, directora de publicaciones de 
la Asociacion Psicoanalítica de 
Guadalajara, comenta el libro Gé-
nero y psicoanálisis. Contribuciones 
contemporáneas, compilado por T. 
Lartigue y O. Varela, 2020, Mé-
xico, Architectum, Cowap IPA, 
APG y APM, cuya presentación 
se realizó en el año 2021 en la sede 
misma de Guadalajara. Comenta 
que el libro extiende la mirada so-
bre lo social, lo femenino material, 
el cuidado de los otros, y advierte, 
como dice J. Kristeva, que las mu-
jeres “regresen a la maternidad”, 
pero una maternidad diferente 
que sea la llave del cambio social 
para crear una atmósfera más ci-
vilizada y democrática en las rela-
ciones humanas.

Al final de esta edición J. P. 
Escuen Torres elabora un índice 
general de autores de Cuadernos 
de Psicoanálisis desde el año 2016 
al 2020, que permite encontrar 
autores,  temas,  año de publica-
ción y cantidad de páginas de ca-
da número.

Margarita E. Szlak Cederbojm
margaritaszlak@hotmail.com
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La psicología  
de las masas  

y la psicología social 
de Pichon-Rivière

Liliana G. Alegre por Comisión de Biblioteca

Este es un espacio cedido por la Revista de Psicoanálisis, a la que agra-
decemos por darnos la oportunidad de poder compartir con los lectores 
las “Joyas de la Biblioteca y Archivo”. 

En cada estante, caja o rincón (como solemos decir, “casi escondi-
dos”), encontramos verdaderos tesoros, novedosos, desconocidos y has-
ta inéditos, como el que vamos a presentar a continuación.

La Biblioteca es nuestro verdadero tesoro; es el patrimonio científico 
y cultural heredado de nuestros pioneros y colegas que con los aportes de 
sus colecciones personales y distintos textos, han hecho posible que sea 
considerada como la biblioteca más completa de América Latina de ha-
bla hispana. Este valioso material está celosamente cuidado y custodia-
do por nuestros bibliotecarios Malu Durrieu, Diego Baracat y Gustavo 
Di Gennaro, y bajo su guía iremos recorriendo estos espacios para que en 
cada entrega de la Revista puedan participar de tan preciados hallazgos. 

Fue creada en el Acta fundacional de la Asociación Psicoanalítica 
Argentina en 1942, y desde ese entonces hasta hoy cuenta con más de 
9.000 títulos de libros y más de 300 títulos de revistas científicas especia-
lizadas en psicoanálisis. También posee una base de datos bibliográficos 
con más de 148.000 registros y su interfaz on line supera los 2 millones de 
visitas. Estos son datos, números que hablan de su trascendencia e impor-
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tancia, pero lo más relevante es que dentro de su vasta colección podemos 
encontrar diversas ediciones y traducciones de las Obras Completas de 
Freud, en distintos idiomas: español, alemán, francés, inglés y portugués. 
Desde la Editorial Americana (1943) de 18 tomos; la de Santiago Rue-
da con las traducciones de Luis López Ballesteros y Ludovico Rosenthal 
de 1952 y de 1955 y en esta edición con un prólogo de Ortega y Gasset, 
hasta la de Amorrortu Editores, traducida por José L. Etcheverry con el 
ordenamiento y comentarios de James Strachey y Anna Freud. 

Ahora bien, en esta oportunidad, siendo el título de la Revista 
“Tiempos de ilusiones hipnóticas a 100 años de Psicología de las masas y 
análisis del Yo”, queremos compartir un artículo de Enrique Pichon-Ri-
vière que permaneció inédito hasta ser publicado en el año 1965 en su 
libro Del psicoanalisis a la psicologia social (Tomo II). Dicho trabajo se ti-
tula: “Freud: punto de partida de la psicología social”. 

En la página 171, señala que a partir de Psicología de las masas y 
análisis del Yo, más precisamente en su Introducción, Freud marca su 
postura frente al problema de la relación entre psicología individual y 
psicología social o colectiva. 
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Toma en forma textual lo dicho por Freud: “En la vida anímica, in-
dividual, aparece integrado siempre, efectivamente, ‘el otro’ como mo-
delo, objeto, auxiliar o adversario y de este modo la psicología individual 
es al mismo tiempo y desde el principio psicología social, en un sentido 
amplio, pero plenamente justificado”.

Es a través del análisis de estos textos que Pichon-Rivière conside-
ra que “Freud por momentos pudo tener una visión integral del proble-
ma de la interrelación hombre-sociedad pero sin poder desprenderse de 
una concepción antropocéntrica que le impedía desarrollar un enfoque 
dialéctico”. 

Termina el artículo con una afirmación contundente y de una vali-
dez vigente, teniendo en cuenta que es un trabajo de 1965, cuando dice: 
“Pese a percibir la falacia de la oposición dilemática entre psicología in-
dividual y psicología colectiva, su apego a la ‘mitología’ del psicoanálisis, 
la teoría instintivista, y el desconocimiento de la dimensión ecológica, 
le impidieron formularse lo vislumbrado, esto es, que toda psicología, en 
un sentido estricto, es social”. 

Agradecemos especialmente a Diego Baracat.

Descriptores: ASOCIACIÓN PSICOANALÍTICA ARGENTINA / 
PSICOANÁLISIS / PSICOLOGÍA SOCIAL
Candidato a descriptor: BIBLIOTECA

Jewels of the Prof. Willy Baranger Library and Archive
Keywords: ARGENTINE PSYCHOANALYTICAL ASSOCIATION / 
PSYCHOANALYSIS / SOCIAL PSYCHOLOGY
Keyword candidate: LIBRARY

Joias da Biblioteca e Arquivo Prof. Willy Baranger
Descritores: ASSOCIAÇÃO PSICANALÍTICA ARGENTINA / PSICANÁLISE / 
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Homenaje a  
María Cristina Melgar

Con profunda tristeza despedimos a María Cristina Melgar. La recor-
daremos siempre de frente, sincera, firme en su camino transmitiendo 
su convicción por el psicoanálisis.

Su trayectoria en la vida deja vislumbrar su devenir. Hasta su entra-
da a la Facultad de Medicina, mostraba pasión por la música y el pia-
no; es así como a los 15 años recibe el premio a la “revelación juvenil en 
el piano”. A través del tiempo busca integrar sus intereses por el arte y 
la música con su vocación por la medicina. Piensa que la cultura forma 
parte del análisis, así como el análisis hace a la cultura. “Sentir la liber-
tad de pasear el análisis por toda la interioridad de la cultura”.

Se conecta con el mundo intelectual y cultural de Buenos Aires, cu-
na del psicoanálisis, siendo en ese aspecto digna heredera de nuestros 
pioneros. 

Tempranamente, comienza a interesarse por el Arte Psicótico. El 
primer acercamiento lo hace estando en París, en el Hospital Sainte 
Anne, donde asiste a la proyección de una película en el servicio de Jean 
Delay, referida a la colección de arte de los psicóticos de H. Prinzhorn. 
“Prinzhorn cambió la óptica, ya que el arte de los psicóticos dejó de ser 
tema de la psiquiatría para pasar a ser un tema de la cultura”.

A su regreso a la Argentina trabaja en el Hospital Borda en el ser-
vicio del Dr. Ramón Melgar con enfermos crónicos y luego ejerce la je-
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fatura de consultorios externos. Al mismo tiempo colaboró en el taller 
de libre expresión dirigido por su esposo, el Dr. Eugenio López de Go-
mara, en dicho hospital. Investigan en arte psicótico aportando al tema 
ideas novedosas. 

Debido a los acontecimientos políticos del país deja el hospital. Ya 
en nuestra casa, la Asociación Psicoanalítica Argentina, asiste al Insti-
tuto de Psicoanálisis y se analiza con Celes Cárcamo. Sus supervisores 
son David Liberman, Mauricio Abadi y luego Willy y Made Baranger. 

Dentro de las funciones que desarrolló en APA se destacó la coor-
dinación del Departamento de Psicosis desde 1983 hasta 1986 junto a 
Edgardo Rolla y Enrique Zemborain y luego junto a Roberto Doria 
Medina Eguía.
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Cristina consideraba importante documentar y publicar lo produ-
cido en una actividad, jornada o symposium. Es así como, siendo coor-
dinadora de la Comisión de Cultura de APA durante la presidencia de 
Fidias Cesio, publicó: Psicoanálisis en la cultura (1994), Psicoanálisis y li-
teratura. La cocina de la creación (1995), Barroco. Neobarroco (1995) y Ar-
te y locura (1996).

En 1993 fue directora de la Revista EOS, revista de arte y psicoa-
nálisis que tuvo tres publicaciones.

Junto a Willy Baranger comenzó a estudiar temas relativos al ena-
moramiento, el amor, y la pasión. “Pensábamos que, si bien no hay una 
fórmula metapsicológica totalmente satisfactoria que esclarezca sus pe-
culiares semejanzas y contrastes, ese ímpetu secreto que arrebata la vida 
afectiva y que es más hondo que la razón sigue conservando un lugar 
importante en el psicoanálisis”. Cuando fallece Willy continúa junto a 
Madé. Finalmente, siendo fiel a su idea de publicar, deja testimonio de 
su trabajo en el libro Amor, enamoramiento y pasión (1997).

Otras publicaciones producto de su vasta experiencia fueron: Pa-
sión y creatividad, Imágenes de la locura y Arte y locura. Los libros Psicoa-
nálisis y arte y Lo nuevo. Lucien Freud fueron publicados en el marco de 
un grupo de estudio de investigación de arte que coordinó durante años.

Quiero destacar que Cristina hasta último momento mostró en-
tusiasmo, dedicación y compromiso en sus proyectos. Siempre sobre su 
escritorio se encontraba un manuscrito donde plasmaba sus ideas para 
una futura publicación. 

En sus múltiples actividades internacionales asistió activamente a 
congresos internacionales. Fue convocada por Harold Blum a la inaugu-
ración del Primer Congreso de Arte y Psicoanálisis en Florencia. Partici-
pó en un panel en el Salón del Cinquecento en el Palazzo Vecchio.

Como analista Cristina conducía al analizado por una experiencia de 
investigación y descubrimiento, con una escucha empática, en el marco 
de un encuadre con interpretaciones hechas en lenguaje claro dirigido al 
inconsciente. En 2006 es merecedora del Premio Konex en Psicoanálisis.

Comparto las palabras de cierre que nos deja Cristina en la entre-
vista que le hace Mirta Goldstein en 2018: “Es importante que los psi-
coanalistas lean, que sean cultos, curiosos, que les interese todo lo que 
pasa, esa curiosidad que siempre busca algo más en aquello que se pre-
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senta concretamente. Que lean me parece fundamental, novelas, ensa-
yos, historia. Hace al proceso interno del analista”.

Como mensaje final quiero decir que Cristina transmitía, sin decir-
lo, que la vida hay que vivirla, escucharla, disfrutarla, seducirla…

Marcela Bouteiller1

C

A unos pocos meses de la partida de Cristina me gustaría recordarla 
desde su lugar destacado como psicoanalista en el ámbito cultural de 
Buenos Aires. La cultura fue central en sus elecciones e intereses a lo 
largo de toda su vida. 

Entre sus logros e inmenso trabajo, quiero homenajear el sentido, 
alcance y desarrollo con que dirigió la Comisión de Cultura de APA, 
de 1993 a 1996: Centró su objetivo en la investigación psicoanalítica de 
las artes plásticas, la arquitectura, la literatura y la música. Y retomó el 
interés de Freud por los temas culturales que lo llevaron a importantes 
descubrimientos psicoanalíticos. Con ella, se incorporaron por prime-
ra vez como asesores destacadas personalidades del mundo artístico e 
intelectual, dando un giro interdisciplinario a la Comisión a su cargo.

Cristina impulsó un gran despliegue de producción, importantísi-
mas y numerosas actividades interdisciplinarias que se llevaron a cabo 
en relevantes instituciones culturales. Surgieron grupos de investiga-
ción y varias publicaciones. Entre ellas:  Psicoanálisis en la cultura; Arte 
y locura; Psicoanálisis y literatura; La cocina de la creación; Barroco. Neoba-
rroco. También creó y dirigió la Revista EOS, revista argentina de ate y 
psicoanálisis, que incluyó aportes de autores internacionales.

Junto con su marido, Eugenio López de Gomara, fueron los pione-
ros en la Argentina en investigar y teorizar sobre el arte de los psicóticos.

Cristina tenía una concepción propia del psicoanálisis del arte, no 
como aplicación, sino como experiencia estética, y destacó su impor-
tancia en otorgar un campo privilegiado de investigación psicoanalítica.

1. marcelabouteiller@gmail.com. Miembro de la Asociación Psicoanalítica Argentina.

mailto:marcelabouteiller@gmail.com


EN MEMORIA

LXXIX | 1-2 | ENERO-JUNIO 2022 • 395

Su casa fue escenario de estupendas reuniones compartiendo a sus 
queridos amigos, figuras relevantes en el ambiente intelectual, cultural 
y social, entre ellos: Nilda Guglielmi, Guillermo Jaim Etcheverry, Ne-
lly Perazzo y tantos más. Recuerdos inolvidables, incentivos para seguir 
pensando y creando.

Nos dejó el legado vivo de su impronta imborrable en el quehacer 
psicoanalítico y cultural de Buenos Aires. Su empuje sigue siendo una 
fuerza para pensar el psicoanálisis: siempre insistió “somos psicoana-
listas”. Y también un aporte fundamental y mutuo a la interdisciplina. 

Supo despertar la curiosidad, el deseo de conocimiento y de saber, 
el gusto y sorpresa que desata el descubrimiento del inconsciente, al 
provocar un impacto que otorga placer a nuestra profesión, como tam-
bién puede llegar a influir en la creatividad práctica de la vida cotidiana.

La gran dedicación y amor por su trabajo hasta el final de su vida fue 
una pasión contagiosa y estimulante: su saber vivir, el refinamiento de es-
píritu, la generosidad y la chispa son características que la destacaron y 
que hicieron de Cristina una persona original, creativa, admirada y muy 
querida por los que tuvimos el privilegio de conocerla y estar a su lado.

Patricia O’Donnell2
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2. odonnellpatricia@yahoo.com.ar. Miembro de la Asociación Psicoanalítica Argentina.
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Homenaje a  
Gerardo Stein

Querido Gerardo: 
Llegó el momento, nunca oportuno, de despedirte por este medio: el 
boletín de informaciones de APA, ese que tantas veces nos hizo llegar, 
a toda la población, tus palabras, reflejo de tu activa participación y 
militancia institucional, formando parte de comisiones directivas co-
mo secretario durante la presidencia del querido Juan Carlos Suárez 
(87/88). Por mi parte tu escucha y tu palabra, tus palabras, tu decir, tu 
transmitir, me llegaron en forma muy directa dado que tuve el privile-
gio de poder acercarme para compartir nuestra pasión por los grupos 
terapéuticos, práctica clínica psicoanalítica que se hallaba en parcial 
retirada, en la época de mi ingreso a la institución, luego de su gran 
auge inicial de la mano de los pioneros, como Enrique Pichon-Ri-
vière, uno de tus maestros.

Nos agrupamos, por así decirlo, aquellos que creíamos y confiába-
mos en las bondades de lo grupal, en todas sus expresiones. Recuerdo 
con mucho cariño los prolíficos seminarios del Instituto dónde la tor-
menta de ideas que nos surgía era magistralmente encauzada por tu con-
ducción, transformando casi mágicamente cualquier ocurrencia –aun 
las disparatadas– en un elemento constructivo para comprender lo que 
allí se estaba expresando y no solo diciendo con palabras. 

Fue en la Escuela de Psicoterapia para Graduados donde por 
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más de 10 años conformamos un grupo de trabajo liderado por vos 
y por el queridísimo Jaime Haissiner, que sirvió entre otras cosas de 
caja de resonancia para la plasmación de tu libro Psicoanálisis com-
partido, que refleja muy bien el torrente de ideas y viñetas recogidas 
en la práctica clínica con los grupos terapéuticos psicoanalíticos y 
donde trabajamos intensamente acerca de las características que ad-
quieren en los grupos la transmisión de inconsciente a inconsciente y la 
circulación de la función analítica –que descentra la figura del coor-
dinador–, herramientas básicas para fundamentar el carácter autén-
ticamente psicoanalítico de dicha práctica, cuestión que tanto nos 
preocupaba en aquel entonces. Y donde también realizamos tantísi-
mos roll playing buscando entender mejor el acontecer de los grupos 
terapéuticos.

Hoy nos toca despedirte, pero tu recuerdo pervive con mucha 
emoción, cada vez que nos encontramos los que fuimos tus alumnos 
de seminario, tus supervisados y también muchos de los que fueron 
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tus pacientes, siempre con gran reconocimiento a la generosidad con 
la que compartías tus ideas. Como verás, lo compartido sigue presente 
todo el tiempo.

Un abrazo muy sentido, dondequiera que estés. 

Eduardo Drucaroff 1

C

Formabas parte en “el Lanús” del staff que acompañaba a Mauricio Gol-
denberg al frente del equipo de psicoterapia de grupos.

Dabas clases a los residentes; de tu perfil sabíamos que estabas en 
la APA y que tu analista didacta era Jorge Mom, garante para nuestras 
fobias. Confiados, pudimos supervisar contigo semanalmente la aten-
ción de nuestros primeros pacientes. Eran mediados de los 60… pleno 
auge del kleinianismo.

Me cautivó entonces tu calma y cómo lograbas que alcanzáramos 
una comprensión lúcida, pues conversabas. Nunca abandonaste ese esti-
lo que, a lo largo de muchos años y nuevas décadas, diste en llamar con-
versacional: en el psicoanálisis compartido de los grupos, la docencia, la 
vida institucional-política.

Generaste en mí la simpatía de reconocerte casi asombrado ante 
algún halago circunstancial, en los últimos años, durante las multifami-
liares con María Elisa Mitre.

Guardo una insuperable admiración por haber descubierto en vos 
tu aptitud artesanal, escultórica y de bien grandes dimensiones, en la re-
lojería de madera. Por los fines del 90 recuerdo felicitarte por una nota 
periodística en la que el museo del Observatorio de Greenwich, entre 
las piezas de esplendor de astronomía y relojería, encerraba los secretos 
de una de tus piezas. Aceptaste que compartiera la noticia con humil-
dad, ajeno al alarde.

No dejo de recordarte cuando suena en mi casa el péndulo del reloj 
de madera que me regalara mi abuelo, diariamente. Confieso que no soy 

1. edudruca@gmail@gmail.com. Miembro de la Asociación Psicoanalítica Argentina.

mailto:edudruca@gmail@gmail.com
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yo quien cumple con el ritual con que vos lo reparabas, con una preci-
sión milimétrica insuperable.

También en la disposición a conversar con mis pacientes, diaria-
mente, tal como aprendí contigo; junto a ellos va mi reconocimiento.

Desde lo que no me animo a expresar como tu partida recibo los 
ecos, las resonancias, la gratitud hacia vos de muchos colegas por haber 
gestado el psicoanálisis compartido. De tu constancia en transmitirlo y 
el saber que irás siendo dulce recuerdo. 

Te lo agradecemos y hasta siempre, Gerardo.

Esther Romano 2
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 Homenaje a 
Francisco  

Pancho Petre

Son caprichosos los registros del afecto y la memoria. En el vértigo de 
la vida uno se cree que los amigos están siempre a la vuelta de las corri-
das cotidianas, ahí nomás donde cala hondo en el alma todo el tiempo 
compartido… Y de repente resulta que han pasado los años sin verse, se 
ha perdido el rastro de alguien que en el afecto permanece tan vivo… 
¿Cómo pasó tan estúpidamente que nos perdimos el prometido café, la 
cena del reencuentro? ¡Y de repente la ausencia irremediable convoca 
todo lo añorado!

Con Pancho Petre y su familia hemos compartido décadas de 
gloria: la infancia de los hijos, las incursiones en viajes de Congresos, 
los amigos en común, fiestas, vacaciones, seminarios, espacios institu-
cionales. Tenemos recuerdos imborrables de su lucidez, su compromi-
so con el psicoanálisis, su honestidad, su humor chispeante, su risa am-
plia y generosa. “¡Que no salga de América Latina!”, solía decir cuando 
compartíamos alguna charla cómplice. 

Francisco Petre nació el 6 de diciembre de 1954 en Gualeguay. Es-
tudió en el colegio Nacional N.° 4. Fue médico psiquiatra. Fue profesor 
de posgrado en la Cátedra I de Psiquiatría del Hospital de Clínicas des-
de 1998. Trabajó y fue docente en el Centro Dr. Edgardo Rolla.
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Ocupó cargos muy importantes en APA, a partir de 1987, en que 
pasó a ser miembro titular. Fue profesor colaborador en el Instituto de 
Psicoanálisis Ángel Garma de Edgardo Rolla y María Cristina Mel-
gar. Profesor titular en el Instituto de Psicoanálisis Ángel Garma. Co-
laborador durante muchos años del seminario de posgrado de Nor-
berto Marucco. Integrante de la Comisión para Amigos de APA 1986 
a 1990. Coordinador del Departamento de Psicosis Dr. Enrique Pi-
chon-Rivière 1991-1992. Profesor de APA en el interior del país. In-
tegrante de la Comisión Ad-Hoc Comisión para el Interior del País 
1995/1996. Integrante de la Comisión Ad-Hoc de Secretaría Científi-
ca de Lectura de Trabajos Libros (Coloquios) 2000/2002. Profesor en 
los cursos organizados por el Centro de Investigación y Orientación 
Enrique Racker. Fue tesorero de la Comisión Directiva de APA desde 
2005 hasta 2008 durante la presidencia de Norberto Marucco.

Francisco Petre partió en enero de 2022. Abrazamos a sus hijos 
María Eugenia y Martín, y a la querida Mirta. Como escribió bella-
mente su hija, la muerte siempre es impuntual, pero es la vida lo que 
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grita y permanece. Es la presencia que perdura en los que amó, en quie-
nes tuvimos el privilegio de compartir algunos tramos de su vida, en los 
pacientes que tanto cuidó, y en todos los que disfrutamos de haberlo co-
nocido. Hasta siempre, querido Pancho.

Alejandra Vertzner Marucco1  
y Norberto Marucco2
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Biblioteca Prof. Willy Baranger  
Revista de Psicoanálisis  
aPa editorial

Los objetivos de la Revista de Psicoanálisis son difundir el psicoanáli-
sis, favorecer su desarrollo científico, investigar en las áreas de la prác-
tica y la teoría psicoanalíticas, así como también dar a conocer las con-
tribuciones del psicoanálisis a la salud y a la cultura. La revista publica 
artículos y trabajos originales e inéditos que contengan investigaciones 
experimentales, teóricas, críticas y metodológicas, tanto cuantitativas 
como cualitativas, relacionadas con la clínica, la teoría o la historia del 
psicoanálisis. Podrá publicar, en razón de ofrecer un interés especial, 
trabajos que ya hayan sido difundidos en otras revistas, en simposios o 
congresos. También serán consideradas para su publicación las exten-
siones del psicoanálisis a otros campos y los aportes multidisciplinarios 
que pudieran enriquecer al psicoanálisis.

Se edita trimestralmente, en los meses de marzo, junio, septiembre y 
diciembre, y si bien está dirigida a psicoanalistas y a otros profesionales de 
la salud mental, también se propone como referencia para la discusión y el 
intercambio con todas las disciplinas científicas y académicas.

La selección de los textos recibidos es realizada por el Comité 
Editor y por lectores externos elegidos por su nivel de especialización 
en el tema que tratan, de modo de asegurar la calidad del proceso de 
revisión por pares (peer-review). La lectura de los trabajos se lleva a 
cabo de acuerdo con el sistema de doble anonimato. La decisión de 
publicación es responsabilidad exclusiva del director del Comité Edi-
tor. El o los autores recibirán un comentario acerca de su texto, basa-
do en la consideración de dicho Comité Editor. Es habitual pedir al-
gunas correcciones en los artículos que son finalmente aceptados para 
publicación.

Para su evaluación, se enviarán dos archivos por correo electrónico 
–uno, con los datos del autor, y otro, con anonimato (con el fin de evi-
tar que el nombre del autor figure en el texto y en la bibliografía)–. La 
extensión máxima será de seis mil (6.000) palabras, y 4 ejemplares im-
presos, también anónimos. Deberá incluirse el resumen en español, que 
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no ha de superar las 250-300 palabras, el cual deberá colocarse al inicio 
del trabajo, en cursiva y a espacio simple.

La traducción al inglés y al portugués del resumen será exclusiva-
mente realizada por los traductores autorizados por la Revista de APA; 
como es habitual el costo estará a cargo del autor. El cobro de las tra-
ducciones y la recepción de la correspondiente cesión de Derechos de 
Autor serán condiciones indispensables para que el trabajo pueda ser 
publicado.

Requisitos para la presentación de los trabajos
La Revista de Psicoanálisis publica fundamentalmente trabajos origina-
les, únicamente se reciben aquellos que cumplan con los requisitos aquí 
expresados.

El objetivo del trabajo debe estar establecido con claridad al inicio 
del texto, con una descripción de cómo el autor propone enfocar el tema 
y apoyar su argumentación (p. ej., mediante el uso de material clínico, 
revisión de la bibliografía, resultados de investigaciones), y finalmen-
te incluirá una conclusión que abra la posibilidad a futuras discusiones.

Los trabajos cuyo objetivo sea teorizar sobre un concepto clave 
del psicoanálisis deben: a) definir con claridad cómo el concepto en 
cuestión se utiliza en el trabajo, b) delimitar con claridad el ámbito 
de la discusión con relación al concepto. La revisión bibliográfica no 
debe ser exhaustiva, a menos que el propio trabajo busque el objeti-
vo explícito de revisar el desarrollo de un tópico específico dentro del 
psicoanálisis.

Los trabajos interdisciplinarios y multidisciplinarios deberán con-
tener una sólida comprensión teórica de los campos de estudio ajenos 
al psicoanálisis que son puestos en discusión, así como también asegu-
rar un claro enfoque sobre el aporte del psicoanálisis a otro campo dis-
ciplinario, o viceversa.

La revista a la cual usted presenta su escrito emplea un sistema de 
detección del plagio. Al proponer su escrito a esta revista, usted acep-
ta que este sea objeto de un control antiplagio antes de la publicación.

Por último, el autor, al presentar su trabajo a la consideración del 
Comité Editor, se cerciorará de lo siguiente:

• El trabajo o su argumento principal y contenido no debe ha-
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ber sido publicado en otra parte y no esté siendo considera-
do para su publicación total o parcial por otro comité editor;

• El trabajo debe considerar las diversas maneras disponibles 
de proteger la privacidad del paciente o pacientes y especifi-
car la forma elegida;

• El trabajo no manifiesta contenidos potencialmente difama-
torios;

• El trabajo no implica ninguna violación de Derechos de Au-
tor a terceros. Todo reclamo que se derive de la publicación 
y que se base en una presunta infracción o defraudación a los 
Derechos de Autor será responsabilidad exclusiva del Autor, 
quien mantendrá indemne a APA de todo reclamo y daños 
que se pudieran acreditar y que fuese necesario reparar como 
consecuencia de dicha publicación.

Respecto de la presentación de material clínico
Es responsabilidad de cada autor resguardar la confidencialidad del ma-
terial clínico presentado de acuerdo con las normas éticas establecidas, 
y estándares internacionales de disociación y confidencialidad de datos 
personales sensibles.1  El ejercicio de la profesión y su difusión en ám-
bitos académicos se ajustará al modelo del consentimiento y/o al disfraz 
pertinente de los datos aportados.

En todas las presentaciones que incluyan informes de casos, el au-
tor deberá declarar en su carta de remisión qué método ha elegido para 
proteger la privacidad del paciente (“Disguise or Consent: Problems and 
Recommendations Concerning the Publication and Presentation of Cli-
nical Material”, Gabbard, IJP 2000, 81:1071-1086). Dicha información 
debe ser mantenida fuera del propio trabajo publicado para no perjudicar 
la reserva. Cuando se obtiene el consentimiento de uno o varios pacien-
tes, el autor debe indicar en la carta de envío si el consentimiento escrito 
ha sido guardado y se encuentra disponible en caso necesario.

1. Asegurando al menos la protección que establece el RGPD de la Unión Europea, 
y conforme lo establecen la ley 25.326 “Ley de Protección de Datos Personales” y la 
ley 26.529 “Ley del Paciente en su relación con los Profesionales e Instituciones de 
la Salud”. 
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Cualquier reclamo que surja de la publicación de material clínico 
que refiera o identifique a una persona o a un grupo de personas, será 
exclusiva responsabilidad del autor. La revista de APA no será respon-
sable por la incorrecta disociación o por la veracidad de los consenti-
mientos expresos que el autor haya presentado para respaldar la incor-
poración de material clínico a su artículo. El autor mantendrá indemne 
a la APA de todo reclamo o daño que se verifique en virtud de la divul-
gación no consentida de datos personales sensibles.

Formato del trabajo
El trabajo debe estar escrito en un lenguaje claro, conciso y apropiado a 
una revista científica. Se presentará en letra Times New Roman 12, a es-
pacio y medio, con márgenes normales, y las páginas deberán estar nume-
radas en el borde superior derecho. La extensión máxima nunca superará 
las 6.000 palabras, excepto que el Comité Editor considere apropiado ex-
tender ese límite en relación con trabajos de especial interés.

El original no debe contener errores ortográficos ni gramaticales. 
Si el autor tuviera dudas en cuanto a las pautas de redacción, uso de sig-
nos de puntuación, modos de utilizar el énfasis y otros detalles de es-
tilo, podrá consultar la guía de: http://www.wikilengua.org/index.php/
Puntuación

Normas indicativas para referencias y citas bibliográficas
Al momento de escribir un trabajo científico, los autores se basan en los 
trabajos de otros colegas para explicar, acordar o contrastar argumen-
tos. Se utiliza, entonces, la cita para identificar los trabajos empleados 
durante la investigación, los que se tuvieron en la mano y de los que se 
sacó material, con el fin de permitir que el lector conozca la fuente de 
donde proviene la información.

La cita se debe reproducir con las palabras, ortografía y puntuación 
de la fuente original, incluso si esta presenta incorrecciones. En este ca-
so, se debe insertar la palabra [sic] en cursiva y entre corchetes después 
del error.

En ningún caso se aceptarán artículos que contengan citas que su-

http://www.wikilengua.org/index.php/Puntuaci%C3%B3n
http://www.wikilengua.org/index.php/Puntuaci%C3%B3n
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peren las mil palabras.2 El comité editor revisará la extensión y natura-
leza de las citas.  El autor del artículo seleccionado mantendrá indemne 
a la APA de todo reclamo que pudiera surgir por la incorporación erró-
nea o excesiva de citas de obras de terceros.

El trabajo deberá constar de una bibliografía que contenga las re-
ferencias de las citas utilizadas en el texto. Esta consiste en un listado 
ordenado alfabéticamente de los datos de los documentos que sirvie-
ron como inspiración y soporte documental al escrito que se presenta. 
La lista alfabética se desarrolla a partir de los apellidos de autores, edi-
tores, directores o coordinadores de los textos citados. Se incluirán so-
lo las referencias de autores y textos que hayan sido mencionados en el 
cuerpo del artículo.

Se trabajará con formato de referencia APA (American Psycholo-
gical Association) Manual de publicaciones de la American Psychological 
Association (2010) (3a ed.). México, MX: El Manual Moderno. Basado 
en Publication manual of the American Psychological Association (2010) (6a 
ed.). Washington: American Psychological Association.

Cuando se citen varios textos de un mismo autor, deben ordenarse 
de acuerdo con su antigüedad (primero el más antiguo). Si hubiera dos 
o más textos de un mismo autor publicados en un mismo año, tomar 
el título para hacer un ordenamiento alfabético de esas referencias. Se 
ejemplifica más abajo.

Cuando se publique la traducción de un trabajo, se respetarán las 
citas bibliográficas consignadas por el autor en el formato original y se 
detallará en una nota. (Nota: Las citas bibliográficas respetan el forma-
to original proporcionado por el autor).

A continuación se muestran las plantillas básicas y algunos ejem-

2. O sea que superen la excepción prevista en la Ley 11.723 en cuanto al uso de citas 
de extractos de obras protegidas por Derechos de Autor, que establece:
Art 10, primera parte: Cualquiera puede publicar con fines didácticos o científicos, co-
mentarios, críticas o notas referentes a las obras intelectuales, incluyendo hasta mil 
palabras de obras literarias o científicas u ocho compases en las musicales y en todos 
los casos solo las partes del texto indispensables a ese efecto.
Nótese que toda incorporación que exceda el límite establecido por el artículo 10 de 
la mencionada norma supondrá una presunta infracción al Derecho de Autor de un 
tercero.
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plos para el registro bibliográfico del tipo de obras más habituales. Por 
otros recursos consulte en la Biblioteca de APA (bibliotecadigital@apa.
org.ar) sobre cómo realizar la referencia adecuada.

Citas en el texto (en el cuerpo de un trabajo)
Para citar en el texto se debe usar el apellido o apellidos de los autores y el 
año de publicación. En el caso de que no se conociera el nombre del autor, 
se coloca el nombre del título y si este es muy extenso, se puede abreviar. 

Ejemplo:
Martínez, Núñez & García (2007)
Walker, Allen, Bradley, Ramírez & Soo (2008)

Cita textual
En caso de cita de frase (hasta 40 palabras): usar comillas al inicio y 
al final, al finalizar la frase registrar, mediante el sistema autor-fecha. 
Entre paréntesis consignar apellido del autor, año de publicación de la 
obra entre corchetes, el año de la publicación considerada por el autor, 
y página de la cita.

Ejemplo:
“Unas prohibiciones sustituyen a unas acciones obsesivas, según se 

ve, del mismo modo como una fobia tiene el cometido de ahorrar un 
ataque histérico” (Freud, [1907] 1976, p. 172).

En caso de citar párrafo (más de 40 palabras): pasar al renglón si-
guiente al que se está escribiendo, realizar una sangría simple hacia la 
derecha, registrar el párrafo sin entrecomillar, con tamaño de letra en 
fuente menor (Times New Roman 11) y espaciado sencillo. Al finali-
zar la cita registrar, mediante el sistema autor-fecha, apellido del autor 
y año de publicación de la obra y página/s de la cita entre paréntesis.

Ejemplo:
Argumenta Bleger:

Todo esto lleva indudablemente también al problema de la relación 
entre la reflexología y el psicoanálisis. Es innegable que los hechos 
concretos del psicoanálisis hallan su explicación en la reflexología, 
pero eso no asienta la aceptación de todas las teorías que de estos 
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hechos se han inferido, y tampoco es posible encontrar confirma-
ción en la reflexología de hipótesis […] (Bleger, 1988, p. 45).

Cita de autores clásicos psicoanalíticos 
En el texto: luego de la cita se abre paréntesis, se coloca apellido del au-
tor, seguidamente la fecha de la obra original entre corchetes, después la 
fecha de la obra consultada y se cierra paréntesis.

Ejemplo: 
El lenguaje y las redes o zonas erógenas se constituyen por el nece-

sario hiato donde interjuegan la satisfacción pulsional y la frustración, 
la ausencia o la falta (Freud, [1905] año de edición consultada).

Cita de cita
Cuando se hace referencia a citas mencionadas por otros autores

Ejemplo:
Germani, 1971, citado por Briones (1996), escribió:

Un índice socioeconómico es un instrumento de medición que per-
mite asignar medidas a las personas con base en la posesión, preci-
samente, de indicadores sociales y económicos. Este número, como 
sucede en otras escalas, permite la jerarquización de las personas y 
su clasificación en cierto número de categorías (p. 159).

Cita de pacientes
En caso de cita textual de un paciente: usar comillas al inicio y al final 
y letra en cursiva.

Ejemplo:
Al conversar el tema en sesión, María dijo:
“entonces caí en la cuenta de que no era de mi madre de quien estábamos 

hablando, sino de la de él”

Dos obras de un mismo autor en un mismo año
Cuando se quiere comentar dos obras de un mismo autor en un mismo 
año, debe repetirse el año de cada obra seguido de letras minúsculas (a, 
b, c, etc.).

Ejemplo:
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Kancyper (2007a y 2007b) realizó importantes aportes en relación 
al complejo fraterno.

Dos o más obras de distintos autores
Ejemplo:
Kolman (1981) y Perry (1990) explicaron la importancia de intro-

ducir las ideas abstractas del álgebra lineal en forma gradual.

Notas al pie de página
Complementan o amplían la información sustancial del texto. De-
ben incluirse solo si fortalecen los planteamientos. Deben limitarse 
a las estrictamente necesarias y no deben proporcionar referencias 
bibliográficas, solo si fuera necesario se debe mencionar autor y fe-
cha. La referencia bibliográfica completa correspondiente se añadirá 
a la bibliografía general. Se consignan de forma numerada, de manera 
consecutiva, en el orden en que aparecen en el manuscrito y se deben 
escribir con un tamaño menor de fuente (Times Roman 10). Cuan-
do resulte necesario proporcionar información extensa, esta puede in-
cluirse como apéndice, con una referencia colocada adecuadamente 
en el texto.

Ejemplo:
1. Se llevaron a cabo análisis de la covarianza con estas covariantes 

y no se obtuvieron influencias resultantes de estas variantes sobre el pa-
trón de magnitud de los resultados.

2. También se analizaron estos datos con un ANOVA de 2 x 5.

Citas bibliográficas al final de un trabajo
Libros

Libro completo impreso – Un solo autor
Apellido autor, iniciales nombre autor. (año). Título en cursiva. Ciu-

dad de publicación, país: Editorial.
Ejemplo: 
Marucco, N. C. (1999). Cura analítica y transferencia: de la represión 

a la desmentida. Buenos Aires, Argentina: Amorrortu.
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Libro completo impreso – Más de un autor y hasta siete au-
tores (se consignan todos)
Apellido autor 1, iniciales nombre autor 1 y Apellido autor 2, ini-

ciales nombre autor 2. (año). Título en cursiva. Ciudad de publicación, 
país: Editorial.

Ejemplo: 
Frenkel, P., Mandet, E. y Vaqué, M. (2003). De exilios y márgenes 

en psicoanálisis: acerca de Más allá del principio de placer. Buenos Aires, 
Argentina: Ediciones de poesía y psicoanálisis.

Libro completo impreso – Más de ocho autores
Apellido autor 1, iniciales nombre autor 1, Apellido autor 2, inicia-

les nombre autor 2, Apellido autor 3, iniciales nombre autor 3, Apelli-
do autor 4, iniciales nombre autor 4, Apellido autor 5, iniciales nombre 
autor 5, Apellido autor 6, iniciales nombre autor 6 … Apellido último 
autor, iniciales nombre último autor (año). Título en cursiva. Ciudad de 
publicación, país: Editorial.

Ejemplo: 
Baranger, M. de, Berenstein, I., Dunn, J. E., Guillaumin, J., Kovad-

loff, S., Losso, R. … Glocer Fiorini, L. (2004). El otro en la trama inter-
subjetiva. Buenos Aires: APA Editorial; Lugar.

Libro completo impreso – Autor institucional
Autor institucional (año). Título en cursiva. Ciudad de publicación, 

país: Editorial.
Ejemplo: 
Asociación Psicoanalítica Argentina (1997-1998). Libro de Depar-

tamentos y Comisiones. Buenos Aires, Argentina: Asociación Psicoana-
lítica Argentina.

Libro completo impreso con editor – capítulos escritos por 
varios autores
Apellido editor, iniciales editor (Ed.). (Año). Título en cursiva. Ciu-

dad, País: Editorial.
Ejemplo: 
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Wilber, K. (Ed.). (1997). El paradigma holográfico. Barcelona, Espa-
ña: Editorial Kairós.

Libro completo impreso sin autor identificable
Título en cursiva. (año) Ciudad de publicación, país: Editorial.
Ejemplo:
Experimental psychology. (1938). Nueva York, Estados Unidos: Holt.

Autores clásicos psicoanalíticos
Apellido del autor, inicial. (Entre paréntesis año de la primera edición) 
seguido de año de edición consultada. Título. En iniciales nombre del 
autor/traductor (función), Título del libro en cursiva (Vol., pp.). Cuidad 
de publicación, país: Editorial.

Ejemplo: 
Freud, S. (1905) año de edición consultada. Tres ensayos y una teoría 

sexual. En J. L. Etcheverry (Trad.), Obras Completas. (Vol. 7, pp. 109-
224). Buenos Aires, Argentina: Amorrortu.

Capítulo de libro impreso
Apellido autor capítulo, iniciales nombre autor (año). Título del capí-
tulo. Apellido autor del libro, iniciales autor libro. En Título del libro en 
cursiva (pp.). Ciudad de publicación, país: Editorial. 

Ejemplo cuando el autor del capítulo es el mismo que el autor del 
libro

Abadi, M. (1982). Las angustias arquetípicas. En El psicoanálisis y 
la otra realidad (pp. 64-67). Buenos Aires, Argentina: Amorrortu.

Ejemplo cuando el autor del capítulo difiere del autor del libro
Merea, F. C. (2018). Transformaciones en metapsicología. En Gó-

mez, F. (Ed.), Psicoanálisis latinoamericano contemporáneo (pp. 153-169). 
Buenos Aires, Argentina: APA Editorial.

Traducciones, reimpresiones, republicaciones
Apellido autor, iniciales nombre autor (año). Título. En Apellido autor/
traductor, iniciales nombre del autor/traductor (función), Título en cur-
siva (Vol., pp.). Ciudad de publicación, país: Editorial.

Ejemplo:
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Freud, S. (1905) 1986. Pulsiones y destinos de pulsión. En J. L. Etche-
verry (Trad.), Obras completas (Vol. 14, pp. 105-134). Buenos Aires, Ar-
gentina: Amorrortu.

Piaget, J. (1998). Extractos de la teoría de Piaget (Trad. G. Gelle-
rier & J. Langer). En K. Richardson & S. Sheldon (Eds.), Cognitive de-
velopment to adolescence: A reader (pp. 3-18). Hillsdale, N. J.: Eribaum. 
(Reimpreso de Manual of child psychology, pp. 703-732, por P. H. Mus-
sen, Ed., 1970, Nueva York: NY: Wiley).

Obras en varios tomos
Apellido autor, iniciales nombre autor (año). Título en cursiva. (Vols. xx-
xx). Ciudad de publicación, país: Editorial.

Ejemplo:
Lebovici, S., Diatkine, R., & Soulé, M. (1988). Tratado de psiquiatría 

del niño y del adolescente (Vols. 1-7). Madrid, España: Biblioteca Nueva.

Nuevas ediciones de las obras
Apellido autor, iniciales nombre autor (año). Título en cursiva. (X ed.). 
Ciudad de publicación, país: Editorial.

Ejemplo:
Sadock, B. & Alcott Sadock, V. (2004). Sinopsis de psiquiatría: cien-

cias de la conducta: psiquiatría clínica (9ª ed.). Buenos Aires, Argentina: 
Waverly Hispánica.

Publicaciones periódicas (revistas)
Artículo de publicación periódica
Apellido autor, iniciales nombre autor. (año). Título del artículo. Tí-
tulo de la revista en cursiva, Volumen en cursiva (número de revista), 
páginas. 

Ejemplo:
Denis, P. (2018). La situación analítica como situación fobígena. 

Revista de Psicoanálisis, 75 (1/2), 191-206.

Congresos, conferencias, simposios, reuniones 
Apellido autor, iniciales nombre autor. (año). Título del artículo. En 
Simposio en cursiva. Ciudad de publicación, país: Editorial.
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Ejemplo:
Bianchi, C. F. (2018). Nuevos aportes teórico técnicos en psicoso-

mática. En Symposium de la Asociación Psicoanalítica Argentina, 56; Con-
greso Interno, 46, Buenos Aires, Argentina: Asociación Psicoanalítica 
Argentina.

Trabajos presentados en congresos, conferencias, simposios, 
reuniones no publicados
Apellido autor, iniciales nombre autor (año, fecha). Título del artícu-
lo. Trabajo presentado en el Simposio de Nombre de la Organización, 
Lugar.

Ejemplo:
Ríos, C. (2007, 20 de marzo). Estética del enamoramiento. Trabajo 

presentado en el Ateneo de Secretaría Científica de la Asociación Psi-
coanalítica de Buenos Aires.

Leyes
Nombre oficial de la Ley (en la Argentina es su número). Fuente oficial de 
publicación, día, mes y año de publicación. (opcional: si se desea agregar el 
link al texto de la ley se coloca la frase “Recuperado de” antes de la URL)

Ejemplo:
Ley 23737. Boletín Oficial de la República Argentina,  21 de sep-

tiembre de 1989. Recuperado de http://servicios.infoleg.gob.ar/infole-
gInternet/anexos/04999/138/norma.htm

Materiales disponibles electrónicamente
Libro electrónico
Apellido autor, iniciales nombre autor (año). Título en cursiva. Recu-
perado de http://www.xxxxxx.xxx (aquí se registra la URL en la que se 
encuentra el documento)

Ejemplo:
Nieves Martín, Y. (2014). Desarrollo de programas de prevención en 

centros de internamiento de menores: un estudio realizado por la Fundación 
Atenea: junio 2014. Recuperado de http://www.pnsd.msssi.gob.es/pro-
fesionales/publicaciones/catalogo/bibliotecaDigital/publicaciones/pdf/
informeprevencioneinternamiento.pdf
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Libro electrónico con doi (digital object identifier)
Apellido autor, iniciales nombre autor (año). Título en cursiva. Título.

DOI: xxxxxxxxx
Ejemplo:
Calafat Far, A. (1999). Educación sobre el alcohol. 
DOI:10.1007/s00799-008-0033-1

Capítulo de libro electrónico
Apellido autor, iniciales nombre autor (año). Título del capítulo. Apellido, 
A. (dir.). En Título del libro en cursiva. Recuperado de http://www.xxxxxx.
xxx (aquí se registra la URL en la que se encuentra el documento)

Ejemplo:
Lúque Pérez, F. (2007). Criterios diagnósticos. En Guía 

clínica para el  abordaje de trastornos relacionados al consumo de 
alcohol. Recuperado de http://www.juntadeandalucia.es/export/ 
drupaljda/GUIA_CLINICA_ALCOHOL.pdf

Artículo de publicación periódica electrónica
Apellido autor, iniciales nombre autor (año). Título del artículo. Título de 
la revista en cursiva, vol. número, pp. Recuperado de http://www.xxxxxx.
xxx (aquí se registra la URL en la que se encuentra el documento)

Ejemplo:
Goldstein, G. (2018). Un abordaje de lo femenino: psicoanálisis y ar-

te. La época online, 18. Recuperado de https://laepoca.apa.org.ar/autores/
gabriela-goldstein/un-abordaje-de-lo-femenino-psicoanalisis-y-arte/

Artículo de publicación periódica electrónica con DOI (digital 
object identifier)
Apellido autor, iniciales nombre autor (año). Título del artículo. Títu-
lo de la revista en cursiva, designación numérica de vol. o número, pp. 

doi: xxxxxxxxxx
Ejemplo:
Herbst-Damm, K. L. & Kuli, J. A. (2005). Volunteer suport, mari-

tal status, and the survival times of terminally ill patiens. Health Psycho-
logy, 24, 225-229.

 DOI: 10.1037/0278-6199.24.2.225

http://www.juntadeandalucia.es/export/drupaljda/GUIA_CLINICA_ALCOHOL.pdf
http://www.juntadeandalucia.es/export/drupaljda/GUIA_CLINICA_ALCOHOL.pdf
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Documento electrónico accesible en página web
Apellido autor, iniciales nombre autor (año, s.f. si no lo tiene). Título en 
cursiva, vol. Recuperado en fecha de http://www.xxxxxx.xxx (aquí se re-
gistra la URL en la que se encuentra el documento)

Ejemplo:
Puget, J. (s.f.). Los prejuicios como instrumentos discriminatorios. 

Recuperado 30 de junio de 2007, de http://www.apdeba.org/index.
php?option=content&task=view&id=1264 

Documento electrónico accesible en Base de Datos
Apellido autor, iniciales nombre autor (año, s.f. si no lo tiene). Títu-
lo del artículo. Título de la publicación en cursiva vol. en cursiva/número. 
Recuperado de en fecha de http://www.xxxxxx.xxx (aquí se registra la 
URL de la base de datos en la que se encuentra el documento)

Ejemplo:
Smyth, A. M., Parker, A. L. & Pease, D. L. (2002). A study of en-

joyment of peas. Journal of Abnormal Eating, 8(3). Recuperado 30 de ju-
nio de 2007, de PsycARTICLES database.

Post de blog
Apellido autor, iniciales nombre autor (año, mes, día). Título de la en-
trada del post en el blog en cursiva. [Mensaje en un blog]. Recuperado de 
http://www.xxxxxx.xxx (aquí se registra la URL en la que se encuentra 
el documento)

Ejemplo:
Galateria, D. (2018, 12, 26). Los otros oficios de los escritores: El caso 

Colette y los productos de belleza. [Mensaje en un blog]. Recuperado de 
https://www.eternacadencia.com.ar/blog/ficcion/item/los-otros-ofi-
cios-de-los-escritores-el-caso-de-colette-y-los-productos-de-belle-
za.html

Video de Youtube
Apellido autor, iniciales nombre autor (año, mes, día). Título del video en 
cursiva. [Archivo de video]. Recuperado de http://www.youtube.com/
url (aquí se registra la URL en la que se encuentra el documento)

Ejemplo:
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Asociación Psicoanalítica Argentina (2018, 10, 11). Symposium 
APA 2018 ¡Invitación! [Archivo de video]. Recuperado de https://www.
youtube.com/watch?v=W92fW9ZbaUs

Tweet
Usuario (año, mes, día). El tweet íntegro. [tweet]. Recuperado de ht-
tp://www.twitter.com/usuario

Ejemplo:
@apasocial (2018, 11, 5). Estimado Dr. #Freud. ¿Por qué el #Psicoa-

nálisis sigue vigente en Latino América? Martes 6 de Noviembre 11 h en 
APA | Asociación Psicoanalítica Argentina Actividad abierta, no arance-
lada Te esperamos. Recuperado de https://twitter.com/apasocial/

Post de Facebook
Nombre de usuario (año, mes, día). El post íntegro. [Actualización de 
Facebook]. Recuperado de http://facebook.com

Ejemplo:
APA Asociación Psicoanalítica Argentina (2018, 12, 18). Germán 

García (1944-2018). La comunidad psicoanalítica ha sufrido la pérdida 
de un analista, un autor, un hombre de la cultura. Nuestras condolen-
cias a sus familiares y colegas. Claudia Borensztejn. Presidenta. Mirta 
Goldstein. Secretaria Científica [Actualización de Facebook]. Recupe-
rado de http://facebook.com

Tablas, gráficos y figuras
Las tablas, figuras, fotografías y diagramas deben limitarse al mínimo 
exigido por la argumentación del trabajo.

• Deben ir enumeradas en forma consecutiva, de acuerdo con el or-
den en el que aparezcan en el trabajo.

• Número, título y referencia se deben colocar debajo de la gráfica.
• Si necesita explicarse alguna parte de la gráfica, esto también de-

be registrarse debajo.

Descriptores
Los descriptores correspondientes a los trabajos aceptados para su pu-
blicación serán adjudicados por el Comité Editor de la Revista de 

https://twitter.com/hashtag/Freud?src=hash
https://twitter.com/hashtag/Psicoan%C3%A1lisis?src=hash
https://twitter.com/hashtag/Psicoan%C3%A1lisis?src=hash
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Psicoanálisis de la Asociación Psicoanalítica Argentina mediante el 
uso del Tesauro de Psicoanálisis.

Importante
El Comité Editor no se responsabiliza por las opiniones expresadas por 
los autores. La presentación de los trabajos a la Revista de Psicoa-
nálisis implica la cesión legal de los derechos de publicación escrita y 
electrónica de los autores a favor de la Revista.
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